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VIDA DE JESUCRISTO 


LA HIJA DE JAIRO.— LA MUJER CON FLUJO DE SAN GRE. — 
LOS DOS CIEGOS. 

349 . Cruzado de nuevo el lago, Jesus tornò a Cafarnaum, donde 
le acogió la multitud, porque todos le esperaban (Lucas, 8, 40). Mas ansio¬ 
samente quizà que ninguno le aguardaba un judi'o notable, archisinagogo 
(§ 64), llamado Jairo, quien, sabiendo que Jesus llegaba, corre y cae a sus 
pies y le ruega encarecidamente, diciendo: «jMi hijita està agonizando! 
Veri , pues, impón las manos sobre ella para que se salve y viva » (Mar- 
cos, 5. 25-23). El relato de Lucas no es tan vivido, pero anade el detalle 
de que la muchacha moribunda era unigenita y de un-os doce anos. 

Sin mas, Jesus se pone en camino con el angustiadisimo padre, se- 
guido, naturalmente, de mucha multitud que se apina en torno al tauma¬ 
turgo, quien le empuja, quien le aclama, quien le suplica, quien le besa el 
vestido, quien trata de abrirle paso. Mientras avanza de està manera, Jesus 
de pronto se detiene, se vuelve y mirando a su alrededor pregunta: 
ìQuién me ha tocado? Ante la inesperada interrogación todos permanecen 
perplejos, no sabiendo, en verdad, lo que Jesus quiere decir. Pedro y los 
discipulos que le rodean expresan en palabras el motivo de la perplejidad: 
Maestro, las turbas te aprietan y oprimen (Lucas, 8, 45). Pero la explicación 
de Pedro no explica nada. El maestro replica que ha sentido emanar 
virtud de si al ser especialmente tocado por alguien. Mas he aqui que 
una pobre mujer llégase, temb)orosa, a postrarse ante Jesus y refiere a la 
gente lo que ha sucedido. 

La mujer sufria pérdidas de sangre desde hacia doce anos y habia 
sufndo mucho por parte de muchos médicos, y después de haber consu- 
mido toda su hacienda no habia conseguido alivio alguno, sino mas bien 
habia ido peor. Està franca información de Marcos es discretamente sos- 
layada por el mèdico Lucas, ya sabemos por qué (§ 137). 

En rigor, los remedios contra aquella molestia eran muchos y los ra- 
binos, que a menudo actuaban también de médicos, nos han conservado 
una buena lista de oportunas recetas (v. Shabbath, 110, a). Por ejemplo, 
un remedio muy eficaz era el de hacer sentar a la mujer enferma en la 
bifurcación de un sendero haciéndole tener en la mano un vaso de vino. 
Alguien, llegando de improviso a sus espaldas, debia gritarle que cesase 
el flujo de sangre. Otro remedio, y absolutamente decisivo, era el de tornar 
un grano de cebada encontrado en la cuadra de un mulo bianco. Tornan¬ 
dolo un dia, el flujo cesarla por dos, tornandolo dos dias cesarla por tres, 
y tornandolo tres dias se obtendri'a la curación completa y para siempre (1). 


(t) Farertr, sin embargo, que los misroos rabinos no tuvieron siempre fe dega en esias 
recetas, ya que enconiramos en la Mishna una sentencia corno està : El mejor de los médicos 
me. rece la Gehenna (Qiddushìn, iv, 14). 
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Otras recetas exigian el empieo de droga* rara* y costosa*, y en conse 
mencia grandes gastos por parte de (a paciente. 

La mujer que acudió a Jesus quizà Las. hubiera experimentado todas, 
ya que habia consumido toda su hacienda , quedindose siempre con su 
mal. Perdida Loda fe en la medicina, la enferma halló su medicina en te 
fe. Aquel Jesus de quien tanto se hablaba en aquellos lugares estaba, 
sin duda, en condiciones de curarla, y ella concibiò tanta fe cn él, que 
andaba diciéndose: Si toco aùn sólo sus vestidos, seré salvada. No pre 
tendia la confiada mujer locar precisamente la persona del profeta, sino 
sólo su vestido, o incluso la orla o franja (hebr, sisith, plural sìsijjoth; 
griego xpa-jxeSov; Vulgata, fimbria ; Mateo, 9, *0) que todo Israelita ob- 
servante deb fa llevar en los cuatro àngulos de su manto conforme a las 
prescripciones de la Ley ( Numeros , 15, 38 sigs.; Deuter., **. 12). Soste¬ 
nga por tal fe, la mujer habia tocado a escondidas la orla del vestido de 
Jesus y al instante se habia sentido curada. 

El mèdico, obtenida la curación, aprobó la medicina elegida por la 
enferma, ya que, volviéndose a ella, dijo: Hija, tu fe te ha salvado. Vele 
en paz y quédate sana de tu mal. 

350 . El incidente de la mujer estaba solventado y Jesus podia 
continuar su camino hacia la casa de Jairo, cuando he aqui que precisa- 
mente de la morada vienen a anunriar al desgraciado padre: Tu hija ha 
mue.rto; no incomodes mas al maestro. Jesus oye el anuncio y. corno con¬ 
tinuando el discurso sobre la fe dirigido a la mujer, ariade al padre: 
No temas. Cree solamente y sera salva. Llegan en breve a casa de la 
muerta y Jesus no permite entrar sino a sus discipulos prediletto*, Pedro. 
Juan y Santiago, y a los padres de la jovenrita. Ya se han reunido los 
flautistas y planideras de ritual en las ceremonias funebre*. pero Jesus 
declara no ser necesarios: iPor qué alborotdis y Uoràisf La muchachita 
no muriò, sino dwerme. Los concurrentes ha Man la broma de pésimo 
gusto al lado de un cadàver y contestan con escamios. Los padres estàn des- 
concertados, vacilando entre la realidad de los hechos v las firmes palabras 
del invocado taumaturgo. Jesus les hace entrar, con los tres discipulos. en 
la càmara de la muerta, una vez que han salido todos los extrafios. Quedan 
dentro cinco seres humanos enternecidos. a mis de uno que Va no es ser 
lui mano y de otro que es màs que ser humano. I>e fuera llega el confuso 
rumor del gentio. El mis que humano se acerca a quien ya no lo es. le 
loma la mano ya fria y pronuncia dos solas palabras. El discipulo del tes- 
rigo Pedro nos ha conservado en su originario sonido estas dos palabras 
que él oiria reperir muchas veces a su maestro: TUita qùmì , es decir: 
Mxuhacha , ;levdntate! El efecto de estas dos palabras es descrito asi por el 
evangelista mèdico: Y re tornò el espiritu de ella , y se levantó al instante , 
y (Jestis) ordenó que se le diese de corner. Y quedaron fuera de si los 
padres de ella; pero él les prescribìó no decir a nidie lo acaecido. Està 
prescripción respondia a la norma seguìda por Jesus v que ya senalamos 
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(§ 3 00 )> mas los ya serenados padres, con coda su buena voluntad, sólo 
podrian observarla en minima parte, ya que hablaba elocuentemente de 
lo ocurrido la presencia en su casa de aquella hija que todos habian visto 
partir para ultratumba y que luego habia vuelto. Tanto es asi que el 
practico Mateo concluye el razonamiento dìciendo que se propalò la fama 
de esto en toda la región. 

;Cuàl seria el final de la muchacha resucitada? Como tenia doce 
atìos, estaba en edad de casarse (§ 231), y quizà a poco se desposaria, ten¬ 
dina hijos v nietos, pero al final volveria establemente a aquel mundo de 
ultratumba va visitado por ella durante algun tiempo. Sobre este caso pa- 
recen no haber fantaseado mucho los escritores apócrifos ni las leyendas 
tardias. mientras en cambio trabajaron abundantemente en torno a la 
mujer del flujo de sangre. En los apócrifos Hechos de Pilatos, vii, la mujer 
es llamada Bep(s)vtn.r |t o Verònica (§ 193). Segun voz referida por Eusebio 
(Hist . Eccl. , vii, 18). era una pagana nativa de Panias, 0 sea de Cesarea 
de Filippo (§ 395 y sigs.), y de vuelta a su patria hizo erigir en la puerta de 
su casa un monumento de bronce representàndose a si misma arrodillada 
ante Jesus. A los pies de éste brotaba una pianta exótica que curaba toda 
sucrte de enfermcdades. Eusebio vió el grupo sobre el terreno y se limita 
a afirmar: Dicen que està estatua reproduce la imagen de Jesus. Es muy 
probable que el grupo representara originariamente alguna divinidad pa¬ 
gana curadora de males y que mas tarde la leyenda cristiana la interpretase 
corno dice Eusebio. Segun una noticia de Sozomeno, el grupo debió ser 
derribado después por Juliano el Apòstata. 

351 . Eas ensenanzas taumaturgicas de la fe no habian concluido 
con la mujer curada y la resurrección de la joven. Al salir Jesus de casa 
de Jairo comenzaron a caminar detràs de él dos ciegos, dos de aquellos 
infelices que debian abundar en la Palestina antigua no menos que en 
la moderna. Aun hoy los ciegos de Palestina se unen a menudo por parejas 
para avudarse, mal o bien, entre si, y muestran, corno los demàs men- 
digos, la tenacidad en pedir acreditada por estos dos. Al oir contar los 
recentisimos milagros, en ambos brillò una luz de esperanza, y haciéndose 
acomparìar hasta fesus comenzaron a seguirle, gritando con inquebran- 
table constancia : \T en piedad de nosotros, hijo de David! Dada la norma 
prudencial seguida por fesus (§ 300), aquel apelativo no podfa, por el 
momento, serie grato, porque se trataba de un apelativo mesiànico usado 
habdualmente para designar al gran Esperado, y resultaba, ademàs, mayor- 
mente peligroso a causa de la efervescencia suscitada en el pueblo por los 
milagros. |esus no se para ni se vuelve al oir aquel incesante grito, mas 
no por elio el grito cesa. Jesus entra al fin en la casa en que mora, sin 
duda en Gafarnaum, y los dos le siguen incluso dentro de casa. 

Después de todo, la tenacidad de los dos ciegos era fe, precisamente 
aquella fe poco antes loada y recomendada por Jesus a la mujer enfcrma 
y a jairo. Ademàs, en el interior de una casa el apelativo mesiànico no 
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era ya peligroso, asi que Jesus accedió a entrar cn discusión con los dos 
implorantcs. Su primera y acaso ùnica pregunta versò sobre la fe : iTenèis 
le en que puedo hacer e so? Los dos ciegos, naturalmente, con t està ron : 
Si, Senor, Entonces Jesus tocó sus ojos diciendo: Segùn vuestra ir, (tal) 
os succda. Y los dos vieron. Entonces Jesus ordenó con toda energia — e! 
evangelista emplea la palabra estremecerse, èvtppinTjSr; (Matco, 9, 30) — 
que no hablasen con nadie del hecho; pero aquéllos, al salir de alli 
con luz en los ojos y en el corazón, hablaron del hecho en toda la co- 
marca. 

<iFué una verdadera desobediencia? Varios eruditos protestante*» lo 
han estimado asi, mientras antiguos Padres lo han juzgado un irrefrenable 
impulso de gratìtud. Quizà los antiguos conocian el corazón humano mejor 
que los modernos 
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352 . En medio de estos episodios que senalamos continuaba la ac¬ 
ri vidad varia de Jesus en Galilea, tal corno ha sido resumida por Lucas 
(§ 343). En el intervalo, la afluencia de gente crecia y. no obstante la co- 
operación de los doce, las preocupaciones crecian desmesuradamente. Y 
fesus, vìendo la multitud se apìadó de ellos, por que estaban exhaustos 
y abatidos corno ovejas sin pastor (v. Nùmeros, 27, 17). Entonces dice a jiu 
discipulos: aLa mies (es) mucha, pero los obreros pocos; rogad, pues, al 
dueno de la mies para que envie obreros a su mies». Y llarnados cerca 
(de él) los doce discipulos suyos , dióles potestad sobre los espiritus impu - 
ros para arrojarle fuera y para curar toda enfermedad y toda dolencia (Ma 
leo, 9,36-10,1). Investidos, pues, de tal autoridad. los doce fueron cn* 
viados sol os sin su maestro, a guisa de cuerpo volante, para una misión 
particular y con normas muy precisas. 

La misión consistia en anunciar que se habia avccinado el reino de 
Di os. conio ya hicieran ]uan el Bau rista y también Jesus hasta entonces, 
pero el cuerpo volante era enviado a zonas aun no aleanzadas por aquéllos. 
Sin embargo, fué presento que tales zonas perteneciesen a rierra de Israel, 
porque a Israel antes que a todas las demas gentes habia sido prometida 
la nbuena nueva» de la salvación por los antiguos prof et as. A si. los doce 
no debian enea ni inaile hacia los paises de los gentil es ni samari tanos. sino 
voi verse a las ovejas descarriadas de la casa de Israel. A fin de demostrar 
la verdad de su anuncio. y en fuerza de la potestad recìbida, debian curar 
enfcrmos, 1 impiar leprosos. arrojar demoni os v hasta resu citar muertos. 
Era, cn stima, la misión de Jesùs, que pasaba de uno solo a doce. pero 
para ci mismo objeto y con los mismos métodos. 

También las normas pràcticas cran las mismas seguidas hasta entonces 
por Jesus y se pueden resumir en una total despreocupación de los tema* 
poliritos, de los niedios financieros v de las preocupaciones económicas. 
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E 1 anuncio del reino de Dìos debia ignorar en absoluto los reinos 
humanos, ya que no tenia conexión alguna con elìos. 

Las finanzas espirituales en las que se basaba el crédito del reino de 
Di os eran los medios demostrativos de su sol venda, es decir, curar enfer- 
mos, limpiar leprosos, expulsar demonios y resucitar muertos; pero asi 
corno los banqueros a quienes se confiara este crédito lo habian recibido 
sin pago, también ellos sin pago debian comunicarlo: gratuitamente reci- 
bisteis, gratuitamente dad (Mateo, io, 8). 

Las preocupaciones económicas quedaban igualmente prohibidas a los 
nuncios dei reino de Dios, salvo para lo rigurosamente indispensable. 

En fin. los nuncios debian ponerse en viaje de dos en dos, corno ya 
solian los emisarios del Sanhedrin, tanto por ayuda corno por vigilancia 
mutua, y en sus peregrinaciones habian de distinguile en varios aspectos 
de los demàs viajeros. 

353 . En primer lugar, los caminantes ordinarios se servian posible- 
mente del asno, clàsico medio de transporte en Oriente. De todos modos, 
en el acto de la partida proveianse de vituallas, de monedas de oro y de 
piata guardadas en el turbante o en el cinturón, de una tùnica de repuesto 
para protegerse mejor del frio o mudarse tras un aguacero, de sólidos bor- 
cegufes para andar bien por caminos escabrosos, de un nudoso bastón en 
forma de maza para defenderse en peligrosos encuentros y de una alforja 
de viaje donde se guardaban otras menudas provisiones o las que se fue- 
ran adquiriendo por el camino. Està alforja era sobre todo importante para 
los que viajaban a efectos de colectas religiosas, porque tales colectas ren- 
dian buen producto en Oriente, incluso entre los paganos. Una inscrip- 
ción griega encontrada en la zona orientai del Hermón (§ ì) recuerda que 
un tal Lucio de Aqraba, que andaba colectando fondos en nombre de la 
diosa siria Atargate, llevaba a casa después de cada viaje, setenta alforjas 
colmadas. 

Pues bien: precisamente la falta de estos adminfculos debia distin¬ 
guer de todos los demas viandantes a los doce enviados de Jesus: No os 
procuréis oro ni piata ni cobre en vuestro cinturón, ni alforja de viaje, 
ni dos tunicas, ni borceguies, ni bastón (Mateo, io, 9-10). A estas pres- 
cripciones, Marcos (6, 8-9) anade la de no proveerse de alimentos (pan), 
pero en cambio permite llevar sandalias y también el bastón solamente (1). 


0 ) Sobre la doble divergencia (§ 147) se ha escrito mucho, incluso demasiado. Se ha 
querido disiinguir la sandalia, mas ligera, de! borcegui, màs pesado y trabajado, corno también 
se ha supuesto que el bastón permitido en Marcos fuera para apoyarse en el camino, difi¬ 
nendo del bastón prohibrdo en Mateo, que seria el construldo en forma de maza para defensa 
personal. I.a doble disiindón es cierlamente posible; pero aun no aceptàndola por parecer 
demasiado sut il, la su sodi dia divergenza no debia razonablemente suscitar tanto estrépito, a 
no ser entre los adoradorcs de la letra material, Quien, por el contrario, tenga cn cuenta 
la dependenza de los evangelistas de la cateques/s primitiva (§ no) preferirà tal vez la ex- 
plitazón propuesta, (onforme a los principio» de San Agustln, por Maldonado: Contrariti 
autem verbis eamdem nlerque (evangelista) sententiam eleganter cxpressit. Uterquc enim non 
Christi verba (y csto va contra los adoradores de la letra material), sed sensum exponens voluit 
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Ni siquiera del alojaraiento habian de preocuparse los dote. Llegadoi 
que fuescn a un grupo de casas, debian informare de algun cabeza de 
familia digno y de buena fama y luego permanecer en su casa sin cam 
biarse a otra. E 1 albergue de caravanas (§ 242), con su constante vativén, 
era lugar inadecuado para aquelJos mensajeros del reino de Dios que sólo 
debian ocuparse de asuntos espirituales v en ningun modo de ncgocios 
politicos 0 comerciales. 

Su preci oso tiempo debfa ser empleado todo en su raisión. Es casi 
seguro que también a estos doce, corno rais tarde a los setenta y dos 
disci'pulos (§ 437), Ies fué prohibido perder su tiempo en «saludar» a 
cuantos encontrasen en el camino (Lucas, 10, 4). En Oriente, el «saludo» 
entre caminantes, sobre todo si se encontraban en lugares solitarios, podia 
prolongarse horas y horas, hablàndose de todo un poco en senal de con- 
fianza y casi corno deber de buena educación, Aun hoy, el bedufno que 
acude por primera vez a la taquilla de una estación ferroviaria se cree 
r bligado a preguntar primero al expendedor de billetes si esti bien de 
salud, si sus hijos CTecen satisfactoriamente, si los rebanos o la cosecha 
marchan bien, y sólo después de estas y otras muestras de buena crianza 
pide el billete para el tren. Los enviados del reino de Dios debian 
prescindir de semejantes convenrionalisraos, valiendo para ellos la norma 
Malora premunì . 

Si algun pueblo no acogi'a a los enviados del reino o les prestaba es- 
casa atención, debian alejarse sin formular reproches, pero testimoniando, 
a la vez, que la responsabilidad de su alejamiento recaia sobre aquella 
gente. A tal efecto, apenas salidos del poblado los apóstoles habian de eje 
cutar el acto simbolico de sacudir de sus pies el polvo recogido en aquel 
lugar, corno polvo de tierra pagana no merecedor de ser llevado al sacro 
territorio de Israel. 

354. Recibidas estas instrucciones, los doce partieron para la mi- 
sión. Es probable que a la vez, pero por separado. partiese también Jesus 
(v. Mateo, 11, 1), La raisión no pudo durar màs que pocas semanas. a 
comienzos del ano 29 (§ 355). Tampoco se nos comunica su resultado 
y sólo se nos dice, en generai, que los misioneros. predicando el «cambio 


significare Christum apostolis pracrpisse ne quid ha bermi, p verter ra, qiut essent in prm 
sente m usum necessaria. Est e signi ficado comun a los dos evangcMstas htbria sido expresado, 
segùn Maldonado, por, Mateo con la fòrmula : «No toroòis siquiera un bastón». porque incluso 
un pobre cualquiera poseia al menos un bastón, v por Marcos con la fòrmula: «Tomad sólo 
un bastón», porque cuando no se tenia màs que aquello se tenia solamente lo necesario, con' 
forme a la exclamación de Jacob: «Tenia oonmigo (sólo) mi bastón» (Gèneris, 3*. io) (in 
Math., io, to). Aceptando està explicaciòn, se podrà discutir cuàl de las dos * fòrmula», que 
expresan el mismo semido, està litoralmente màs cercana a la empleada por Jesus, pero en 
todo caso està dtvergencia de forma constituve un buen ejemplo para demostrar que los evan- 
gelistas se hallaban inmunes de aquel senilismo vcrbal que les fué atrìbuido por la Refonua 
p tot ostante y que los mismos critico» radicales recientes no reconocen (§u*). En conclusión. 
habrà de darse la razón a San Agustin cuando, tratando de semejantes discrepanrias verbale» 
ontre los evangelistas, afirmaba: Una sententia est, et tanto mehus insinuata, quanto qui 
busdam \>erbis. manente ventate, mutata (De consensu evangetist u, *7. 6t). 
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de mento), expulsaban rnuchos demonios y ungian con dico muchos cn- 
fermos y (los) curaban (Marcos, 6, 13). Su predicación del reino de Dios 
fué, pues, acompanada, corno en Jesus, de signos milagrosos. Como tales 
son ìndudablemente presentadas las curas aqui aludidas, aun estando en 
conexión con la untura de óleo. La unción de óleo tenia entonces alta 
importancia corno medicamento usuai (§ 439), pero, en este caso, el con- 
texto muestra claramente que su empieo no era el realizado en la tera¬ 
pèutica comun, sino en otra mas espiritual y alta, que a lo sumo se servia 
de aquella unción corno de un simbolo material. Anàlogamente el acos- 
tumbrado lavado del cuerpo habia sido usado por Juan — y también 
por los disdpulos de Jesus — para simbolizar la limpieza espiritual del 
«cambio de mente» (§ 291). Mas tarde, en el cristianismo pienamente 
instituido, aquella unción de óleo se convertirà en rito particular y estable 
(Jaime. 5, 14-15). 


MCERTE DE JUAN EL BAUTISTA 

355 . Hacia la època de la misión de los doce ocurrió la muerte de 
Juan, tal vez entre febrero y marzo del ano 2 9. Si habia sido recluido en la 
prisión hacia mayo del 28 (§ 292), habian ya pasado unos diez meses, pero 
hubicran transcurrido muchos mas sin aportar cambios de no surgir un 
caso imprevisto. Antipas, en efecto, se entretenia de buena gana con el 
venerado prisionero y en realidad no queria su muerte (Marcos, 6, 20, 
griego). Deseàbala, en cambio, Herodias. Uno y otra por motivos que ya 
sabemos (§ 17). En el choque entre los dos, prevalecieron la astucia y el 
rencor femeniles. 

Herodias, que estaba al acecho, eligió, para obrar, la ocasión en que 
Antipas festejaba su cumpleahos. A la fiesta, muy solemne, habian sido 
invitados los personajes notables de la corte y de toda la tetrarqufa, gente, 
eri su mavor parte, autorizada y adinerada, pero provinciana y ansiosa de 
hai 1 arse al corriente en materia de conocer y admirar los ultimos refi na¬ 
rri ientos de la alta sociedad metropolitana. La ocasión era oportunistma 
para Herodias, ya que habia preparado el medio de asombrar a aquellos 
provincianos y a la vez obtener lo que deseaba. Tenia consigo a Salomé, 
hija de su verdadero marido, el de Roma, muchacha que habia aprendido 
en la alta sociedad de la urbe a ballar admirablemente y a ejecutar danzas 
de que aquella gente tosca no tenia la menor idea. La madre estimuló el 
amor propio de la muchachita y ésta, puesta en el caso para que se la 
requeria, com por tóse de modo magnifico. 

Introducila en la sala donde se celebraba el magno festfn en el mo¬ 
mento oportuno, es decir, cuando el vino y la lujuria habian nublado ya 
los cerebros, la bailarina, merced a sus àgilcs piernas movidas en todos los 
sentidos, produjo en los presentes, harto aturdidos ya, un verdadero de¬ 
lirio. Antipas se sintió con razón enternecido. Con semejantes espectàculos, 
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su Corte se mostraba verdadera mente al dia, superior a las demas or un 
tales, puesto que sólo en ella se celebraban exhibiciones qtic unitamene 
en la Corte del Palatino y en algunas de las màs ai istocràticas in^ul/r de 
Roma era posible admirar. 7 'al fué el entusiasmo de! monarca que. ha 
derido acercarse a la 
danzarina, aun jadeante 
y sudorosa, le dijo: Pi'de- 
nic io que quieras y te 
lo daré. Y anadió, para 
mayor solcmnidad, un 
juramento: Cualquier 

cosa que me pidas te la 
daré, basta la mitad de 
mi re ino (Marcos, 6, 23). 

Entre los frenéticos 
aplausos de los invitados 
y las maravillosas pro- 
mesas del monarca, la 
bailarina volvió a ser in¬ 
esperta mozuela, y se ha- 
bria tal vez equivocado; 
pero precisamente este 
momento delicado habia 
sido previsto por la redo- 
mada madre, que la ha¬ 
bia dado consejos opor- 
tunos. La joven recordó 
aquellas sabias adverten- 
cias en mediò de su des* 
orientación y, recobràn 
dose al punto, cruzó co- 
rriendo la sala para ir a aconsejarse de su madre que tenia su banquete en 
(a sala reservada a las damas: «Madre», le dijo, «el rey està dispuesto a 
danne hasta la mitad de su reino y lo ha jurado pubicamente. ìQué pe- 
diréf)) (Marcos, 6, 24). La redomada raujer comprendió que su mando ha¬ 
bia caldo en la trampa y que por tanto ella habia vencido. Volvióse, pues. 
a la bailarina, y entre carìcia y caricia, le dijo resueltamente: «Deja todo lo 
deinàs, que no tiene valor, y pide una cosa sola: la cabeza de Juan el Bau 
lista (Ibid.). La adultera, para sentirsc segura en su adulterio, nccesitaba 
los servi ci os de una proxeneta y de un verdugo, y confiaba esrfcs nuevas in* 
cumbencias a su inconsciente hija. Està tarabién ahora se portò admirable 
mente. Y tornando de prisa al rey, ptdió(le), diciendo: «Quiero que me des 
al instante, sobre una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista ». Y, aunque 
afligidisimo el rey por los juramentos hechos y por (la presencia de) los co- 
mrnsales, no qui so darle una negativa. V enviando luego el rey un verdugo . 
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ordenó traer la cabeza de él (de Juan). Y partiendo (el verdugo), le decapitò 
en la prisióti y llevó su cabeza en una bandeja y la dio a la muchachita, y 
la muchachita la dio a su madre (Marcos, 6, 25-28). La aflicción del tetrarca 
al sentirse ligado por el juramento hecho en presencia de los invitados, no 
impidió que todo transcurriese del modo mas naturai posible, corno si sólo 
se tratara de satisfacer el capricho de una nina anhelosa de un fruto maduro 
que pendiera de un àrbol. Asi corno entonces se mandarla a un criado que 
arrancase el fruto para la nina, asi ahora se envió al verdugo para que cor- 
tase la cabeza de Juan y la ofreciese a la bailarina. Y de manos de la baila- 
rina, a quien no interesaba semejante cosa, pasó la cabeza, aun sangrienta y 
caliente. a las manos de la madre, a quien interesaba muchisimo. Segun una 
noticia tardla, dada por San Jerónimo, la adùltera desahogó su odio contra 
el Bautista perforandole la lengua con un punal, corno hiciera Fulvia 
con la cabeza de Cicerón (Adv. Rufinum, in, 42). Màs tarde, los disdpulos 
del màrtir lograron recuperar su cadàver y le dieron sepultura (1). 

356 . Los evangelistas no mencionan el lugar del martirio, pero, 
segun Flavio Josefo ( Ant . Jud xvm, 119), la prisión y el suplicio suce- 
dieron en Maqueronte. Alli, pues, tuvo lugar también el infame festm, 
va que de la narración evangèlica resulta darò que el prisionero estaba 
a pocos pasos de los comensales, razón por la cual lo pedido por la baila¬ 
rina pudo ser ejecutado inmediatamente. La circunstancia no debe ex- 
tranarnos: si bien Maqueronte era una fortaleza que servfa de baluarte 
contra los àrabes nabateos — Plinio (Natur. hist v, 16, 72) la llamaba la 
fortaleza mas aguerrida de Judea, después de Jerusalem—, tenia el caràcter 
de una de aquellas construcciones a la par recias y cómodas que Herodes 
el Grande habia levantado en diversos lugares de sus dominios. Flavio Jo- 


(\) Si ningun critico moderno hubiese negado la autenticidad de este relato evangèlico, 
habriamos experimentado una grata sorpresa. Pero no ha lugar, porque la historicidad del 
episodio ha sido negada, si bien por muy pocos y con pretextos que se reducen a lo siguiente: 
habria sido indecoroso que una princesa herodiana danzase en un festin; y la decapitación 
del prisionero ordenada durante un banquete habria constituldo un acto de crueldad inau¬ 
dita e inverosimi], luego todo el relato es falso y artificioso. Es sin duda muy caballeresco 
defender el decoro de las princesas herodianas, pero, con todo, el que busque los hechos 
reales optarà por creer a Flavio Josefo cuando relata, si bien con cierta repugnancia, las 
torpezis de esas princesas, tal corno — para citar un solo ejemplo — la de la hermana de 
Herodes el Crande, llamada Lambién Salomé (v. Guerr. jiui., i, 498; Ant. jud., xvi, 221 y sigs.). 
En cuanto a la crueldad de ordenar una decapitación en un festin, baste — aun prescindiendo 
de citar escritores de temas orientalcs—recordar a Cicerón cuando cuenta de L. Flaminino, 
hermano de T. Flaminino, idèntico hecho: Cum esset consui in Gallia, exoratus in convivio 
a scorto (;nótese la persona!) est, ut securi feriret aliquem eorum, qui in vinculis essent 
damnati rei capitalis. Lo cual fué cumplido, pero mihi... neutiquam probari potuit tam 
flagitiosa et tam perdita libido, qua cum probro privato coniungeret imperii dedectts (De 
senectute, xvn, 42). F.l mismo relato, con algunas variantes, es repetido por Plutarco ( Flami 
mno, xviiii). Si esto sucedia enrre los romanos, con mucho màs motivo podia sucedei entre los 
or«ntales. Herodoto (ix, 108-113) narra, alribuyéndolo al persa Jerjes, un relato suinamente 
cruci, aunque diverso, en el que a parete una promesa hecha con juramento por Jerjes, 
rambièn a una mujer, ofredéndole concederle todo cuanto pidiera. También està vez el jura¬ 
mento fué cumplido, aunque a disgusto 
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sefo, que la describe con detenimiento ( Gucrr. jud., vii, 165 y sigs.). dice, 
entre otras cosas, que Herodes construyó en medio del recinto fortificado 
una casa regia, suntuosa por la grandiosidad y hermosura de sus habita- 
ciones, proveyéndola ademàs de muchas cistemas y de toda dase de alma- 
cenes. AHI, pues, cabla habitar con mucha holgura, y precisamente por 
aquel entonces Antipas podia permanecer en Maqueronte por propio in- 
terés, para vigilar mas de cerca a los arabes nabateos, con los que se ha* 
llaba en confìicto a causa del repudio de su legi'tima esposa (§ 17). 

Hoy, el afortunado viajero que logra llegar hasta el emplazamiento 
de Maqueronte no encuentra màs que desolación y aridez. De la antigua 
construcción, circundada de una vasta zona totalmente desierta, sólo queda 
un cono enterrado, truncado por arriba. En la cumbre se ven cimientos 
de antiguas torres. AI pie se abren amplias cavernas. acaso Ias antiguas 
cisternas de la fortaleza, que hoy sirven para albergar en inviemo los rc- 
banos de los beduinos nómadas. 

Fué en una de aquellas cave mas. o muy cerca de alli, donde Juan el 
Baui ista pasó varios meses prisionero, esperendo. De improviso, una noche 
Hegó a aquel subterraneo, después del prolongado alboroto de un lejano 
restili, un verdugo empunando una espada, El prisionero comprendió. des* 
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nudóse el cuello y alargólo. Un relàmpago, un golpe seco y eì hijo de Za- 
carias y de Elisabet habia dejado de existir. 

Hov, cl solitario beduino a quien el viajero se dirige en el desierto 

para obtener orientación, 
senala el lejano cono trun- 
cado de Maqucronte y pro¬ 
nuncia con temor su nom- 
brc arabe: al-Mashnaqa 
(patibulo o lugar de ejecu- 
ción). Dijérase que brota 
de aquel cono, corno de un 
volcan, un vaho pestilente 
que esparce en torno la de- 
solación. La arista del cono 
se proyecta hacia abajo, en 
dirección a occidente, y sir- 
ven de fondo a la perspec- 
tiva el Mar Muerto v la 
región de Sodoma. 

JESOS EXPULSADO 
DE NAZARETH 

357 . Algun tiempo 
después llegaron a Antipas 
noricias de Jesus, presen¬ 
tandole corno un predica- 
dor extraordinario (pie con- 
movia a los subditos gali- 
lcos del tetrarca. El recuer- 
do de Juan el Bautista es- 
taba redente y la actividad 
e indole mora! del profeta 
muerto poco atras eran 
muy semejames a las del proleta recién aparecido, de lo (pie el supersti- 
cioso Antipas dedujo la conclusión de que Juan habia rcsucitado y de que, 
asumiendo la forma de Jesus, obraba milagros. Otros erari también de està 
opinion, confundierrdo el anurn iador con el anunciado, sin que faltascn 
los (pie optaban por considerar a Jesus (omo Elias o algun olio antiguo 
profeta (Lucas, 9, 7-8). Desde arpie) dia Antipas sin 1 ió la curiosidad de co¬ 
nce ei persona Imeni e a Jesus, acaso para averiguar qué rasgos concretoS 
habia asumido Juan al resucitar (Ibfd., g). 

Jesus, por el contrario, no tenia desco alguno de ciiconirarse con cl 
rey adultero y asesino de Juan. Coincidi» a(|uella epoca con e! envt'o (le 
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los docc, y mientras éstos debian dcsenvolver su misión en una zona amplia, 
Jesus se reservó otra màs restringida, pero m às dittai. Partiendo de Ca 
farnaum después de resuciiar a la hija de Jairo (cf. Me., 6, i), Jesus 
quiso hacer una tentati va especial y personal en Nazareth, sabiendo que 
en el pueblo donde habia crecido existian contra él vivos rest ar irniente»*. 
No habia sido asi al principio, ya que apenas regresado Jesus de Judea le 
habian dispensado jubilosos recibimientos sin duda también en Nazareth 
(§ 299); mas luego el humor de sus paisanos habia cambiado. En elio debia 
influir bastante la arrogancia de aqueLlos parientes que, segun ya vinto», 
cran adversos a Jesus (§ 344); pero lo que mas profundamente habia he- 
rido el amor propio de sus paisanos era la preferencia concedida por Jesus a 
Cafarnaum, convemda en un momento dado en su residencia habitual 
(§ 285). 

Las rivalidades pueblerinas y el orgulio de las locaiidades mas misera* 
eran tan corrientes entonces corno hoy. La exclamación despectiva de Natha- 
nael respecto a Nazareth constituye una prueba de elio (§ 279). De aqui que 
los nazaretanos no perdonasen a Jesus su abandono del lugar, tanto mas 
cuanto que en la preferida Cafarnaum habia obrado miìagros extraordina- 
rios, de los que hablaba toda Galilea, Acaso falla ban en Nazareth enfermos 
que curar, lisiados que restablecer, ciegos a quienes devolver la vista? 
£por qué, pues, privar al pueblo propio, tan despreciado. de beneficio» que 
le hubiesen dado gran renombre? Està acrimonia pueblerina debia incluso 
levantar una barrerà moral contra la predicación de Jesus. Ya que él des- 
denaba a su pueblo, su pueblo desdenaba su doctrin 3 . 

A osto se debia la tentativa personal de Jesus en Nazareth, Su estancia 
a 11 i debió durar unos cuantos dias, en espira de ocasión propicia para 
obtener buenos efectos. Es presumible que se alojara en casa de su madre, 
de donde saliera hacia mas de un ano (§§ 270, 282). Pero la actitud de 
sus convecinos se mostrò desde luego tan hostil que hubo de inspirarle 
poca confianza, pues si bien algunos le acogieron cordialmente y todos sin 
distinción hablaban de los miìagros realizados poco antes por él en los 
pueblos del contorno y convenian en que predicaba de modo extraordi¬ 
nario, muchos se preguntaban qué motivo habia para tornar su doctrina 
por oro puro. 

^Acaso no era él el hijo de José el carpi mero? <;No e ra su madre 
aquella Maria conocida por todos? <«Y no tenia por hermanos a Santiago. 
José, Simon y Judas? <>No eran sus hernianas conocidisimas en la pobla 
ción? (§ 264), Y toda ella era gente vulgar. que no se elevaba en nada 
sobre cì nivel corriente. ^De dónde habia él tornado, pues, su doctrina? 
^No podia ser todo mero efecto de la impresionabilidad de quienes no le 
conocian y no le habian visto, corno le vieron los de Nazareth, primero 
nino v luego muchacho. y adolescente y joven corno todos los demàs? 

Estaban, si, los miìagros; pero también sobre ellos cabla discusión. 
Quicn hace miìagros los hace en todas partes, en su pueblo v fuera de 
él, entre amigos y entre desconocidos. Y de sei admisible una preferencia. 
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sin duda lo seria en favor de los amigos y del pueblo proplo. Pero aquel 
extrano nazaretano donde no operaba milagros era precisamente en Na¬ 
zareth. O sea que equivalia a un mèdico que supiese curar a los extranos 
y no a sus parientes ni a si mismo. 

358 . El parangón hizo fortuna en el pueblo y pasó de boca en boca 
con la petulancia de las pequehas locai idades. Los mas fogosos hallaron el 
modo de increpar pubicamente a Jesus, diciendo: jMédico: curate a tì 
mismo! Las cosas que oimos sucedidas en Cafarnaum , hazlas también aqui , 
en tu patria (Lucas, 4, 23). Jesus respondia tratando de iluminar y de 
convencer v les amonestaba recordando que nadie es profeta en su tierra. 
Hizo también milagros curando enfermos, aunque en nùmero escaso, no 
porque el lugar se llamase Nazareth en vez de Cafarnaum, sino por la 
incredulìdad de ellos (Mateo, 13, 58). Faltaba en efecto lo que poco antes, 
en el dia de la fe, habia triunfado con la hija de Jairo, con la mujer 
del flujo de sangre y con los dos ciegos (§ 349 y sigs.). 

El choque final se produjo cuando Jesus realizó la prueba solemne 
y casi oficial de convencer a sus coterràneos, lo que sucedió en la reunión 
sabàtica de la sinagoga, acaso el ùnico sàbado que pasara Jesùs en Na¬ 
zareth durante aquella estancia. Los adversarios de Jesùs debieron acudir 
a la reunión en son de desafio. Se respiraban vientos de batalla. Jesùs no 
faltaria a la reunión y aquello ofreda buena oportunidad para llegar a 
una explicación total con él y acosarle. 

Jesus intervino, en efecto, y la reunión se desenvolvió normalmente, 
con arreglo a las normas que ya sefìalamos (§ 66 y sigs.). El discurso ins- 
tructivo posterior a la lectura de los «profetasi) estuvo a cargo de Jesùs. 
No es arriesgado suponer que el archisinagogo invitase a pronunciar el 
discurso precisamente al discurido paisano para darle ocasión de exponer 
su pensamiento. Dirigiéndose, pues, Jesùs al pùlpito destinado al orador, 
le fué entregado el libro del profeta Isaias, y abrìendo el libro encontró 
el lugar donde estaba escrito: uEl espiritu del Senor sobre mi: por eso me 
ungió para dar la buena nueva a hs pobres, me envió a anunciar liber- 
tad a los presos y a los ciegos vista, a liberar a los oprimidos, a anunciar 
un ano grato al Senor» (1). Y cerrando el libro, devoìviólo al ministro (2) 
y se sento . Y los ojos de todos, en la sinagoga, estaban fìjos en él. Y comenzó 
diciéndoles: uHoy se ha cumplido està escritura (que acaba de resonar) en 
vuestros oidos (Lucas, 4, 17-21). 

Tal fué el principio del discurso de Jesùs. El resto no se ha conser- 
vado De cierto el orador se aplicó ampliamente a si mismo el pasaje 
leido, demostrando con apelaciones a sus obras que él realizaba plena¬ 


ri) El pasaje se Italia en Isaias, 6i, i 2 (y 58, 6), pero en el texto griego rie Lucas se 
cita seguo la versión <ic los Serenta, cjue diverge en algunos punto* del hebreo. F.n la lectura, 
Jesùs recitò sin duda el fexio originai hebreo conio era dr rigor en la liturgia sinagoga) (§ 67I 

(v\ E! ministro de la sinagoga, o Razzati 64) 
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mente la antigua profeda mediante el anuncio de la «bueoa nueva». I.a 
demostración fué eficaz y también Jesus se mostrò està vez corno temendo 
autoridad (§ 299), y todos quedaron admirados. Pero en la misma base 
de la admiración estaba el incentivo del escindalo. ^No era aqutM el hu* 
milde hijo del carpintero? Puesto que habia obrado en otros sino* tanto* 
milagros, por él mismo citados en su discurso, ^por qué no lo* obraba 
también entre sus paisanos? Las preguntas, sólo meditadas dentro de la 
sinagoga, se formularon en voz alta al salir fuera (1). Los oyentes discu- 
tieron en prò y en contra, el orador fué direttamente interpelado, y se le 
invitò una vez màs a contestar las preguntas esenciales, recordàndole sobre 
todo su calidad de nazaretano. ^Quen'a verdaderamente ganar las gente* 
de Nazareth a su dottrina? Pues que ejecutase alli mismo, en la plaza pu- 
blica, los milagros demostrativos, v entonces todos se entregarian a él en 
cuerpo y alma. / Mèdico: curate a ti mismo! 

La contestación de Jesus fué la misma de dias precedentes: que tu- 
viesen cuidado de no hacer verdadero para Nazareth el dicho de que nadie 
es profeta en su patria; que para él, Nazareth valla unto corno Cafamaum 
o cualquier otro pueblo israelita, y que si le rechazaban de un lado podria 
dirigirsc a otro. Agregó que en tiempos del profeta Elias moraban en 
Israel muchas viudas y sin embargo el profeta fué enviado por Dios a 
una viuda no israelita; que en el tiempo del profeta Eliseo vivfan en Israel 
muchos leprosos y sin embargo el profeta fué enviado por Dios al leproso 
Naaman, que era sirio (Lucas, 4, *5-27). 

359 . La respuesta de Jesus era una amonestación, pero sus mal 
predispuestos oyentes la consideraron una provocadòn despreriativa. <*No 
declaraba con franqueza que no necesitaba Nazareth y que estaba pronto 
a preferir cualquier otro lugar, incluso no israelita? De dónde tanto 
orgullo en el hijo del carpintero? jQue aprendiese de una vez a tener gra- 
titud hacia el lugar que le habia criado! Puesto que él repudiaba a Na 
zareth, Nazareth debia repudiarle a él. Era preciso alejarle inmedìatamente 
de alli, y alejarle de tal modo que no le quedasen ganas de volver (2). 


(1) Supone el autor que lo que sigue ocurrió fuera de la sinagoga, lo que es contrario 

ni texto de Lucas (4. *8-29): Y se llenaron todos de ira en la sinagoga al oir estas cosas, y 

levantàndose le echaron de la ciudad. (Mota del Revisor.) 

(2) Ya indicamos que la escena es narrada unicamente por Lucas al principio de la 
actividad de Jesus en Galilea, mientras los otros dos sinòpticos la sitùan al final de aquella 
actividad (§ 299V La serie cronològica de estos ultimo* es aqui prefcrible a la de Lucas, quien 
muy bien puede haber fundido en una sola escena dos distinta* estancias en Nazareth. Que 
la cxpulsión violenta del pueblo sucediò tras largo ministerio en Galilea lo acxedita con da 
Tìdad el hecho de que la discusiòn de los naiaretanos se apoya en los roilagrt* ya europi idos 
por Jesus en Cafamaum. Ahora bien: tales milagros no habian ocurrido lodavi» al principio de 
la actividad en Galilea, mando Jesòs acababa de regresar — v sólo muy poco» dias ante* — 
de Jevusalem. Por eso, empleando aqui lo que San Agustin dice del mismo Lucas en otras 
ocasiones. se podria concluir: Lucas... hoc preoccupasse ìntrtligitur et 1 pse ex occasione, ut ibi 
narraret quod multo post factum est.. Non autrm hoc ordine ista narrata quo gesta sunt, 

rt alibi 1 am proturvimus. et hoc ipso loco non quilìbet alnu. sed idem Lucas hoc probat 

(Oc consensu ex>angehst, n. 44, 9*). 
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E 1 furor estalló de pronto, corno siempre ocurre entre turbas exci- 
tadas. Aun se discutia junto a la sinagoga mando se levantaron gritos 
contra el indigno nazareno: jFuera el insolente! jMuera el traidor! — Los 
poco favorables a Jesus se alejarian, temerosos; los otros le arrojaron fuera 
de la ciudad y le condujeron basta la cima del monte sabre el que estaba 
construida su ciudad f a fin de precipitarle abajo. Y él, atravesando por 
medio (èteXSùv *ià pi* cu) de ellos, se iba (Lucas, 4, 29-30). 

<<Por qué no se ejecutó el proyecto? No se nos dice. Quizà en el ùl¬ 
timo instante los paisanos adictos a Jesus, recuperando algùn valor, intervi- 
nieron para impedir de algùn modo el odioso crimen; quizà los mismos fa- 
cinerosos, al llegar el momento decisivo, volvieran en si contentàndose con 
la amenaza ya dirigida. Pero no queda excluido que la superioridad domi- 
nadora probada en aquella circunstancia por Jesùs subyugase a la turba, 
permitiéndole en el momento critico substraerse a ella. Tampoco se nos in¬ 
forma acerca del lugar preciso donde ocurrió la amenaza. Hoy se senala un 
pico llamado Gebel el-Qafse, que domina desde una altura de 300 metros 
el valle de Esdrelón y que en el Medioevo habia recibido el nombre de 
Saltus Domini , mientras hoy se le designa normalmente corno el «Monte 
del precipicio». Pero el lugar presenta el grave inconveniente de estar a 
unos tres kilómetros de la antigua Nazareth, distancia verdaderamente 
excesiva para una multitud excitada resuelta a una ejecución sumaria. 
En el àrea del antiguo pueblo no podian faltar accidentes del terreno que 
se prestasen muy bien al violento propòsito. Se ha pensado, no sin vero 
similitud, en una protuberancia de unos diez metros situada junto a la 
iglesia moderna de los católicos griegos, la cual parece haberse levantado 
precisamente junto al emplazamiento de la antigua sinagoga. La piadosa 
reflexiòn cristiana pensò mas tarde en lo que debió experimentar Maria 
en aquella hora, y una capilla situada en dirección del Saltus Domini reci- 
bió en el Medioevo el nombre de Santa Maria del Temblor (1) en recuerdo 
del temor sufrido por Maria cuando vió a su hijo en peligro. 


fi) F.i nombre, cn italiano, cs atcsliguado en i^r, por Nicolàs tic Poggìbonsi (Libro 
(V Olir amar e , i, 
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LA PARABOLA 

360 . Durante este periodo del ministerio en Galilea, probable- 
mente el mismo dia que precedió a la tempestad serenada (§ 346), tuvo 
lugar la amplia ensenanza mediante paràbolas que se puede designar 
pràcticamente corno ((dia de las paràbolas». 

Cierto que ya antes habia empleado Jesus algunos elemento* para- 
bóiicos en sus discursos (cf. Me., 2, 17, 19, 21, 22: ctc.), incluso en el 
Sermón de la Montana (Mateo, 5, 13*16; 6, 22 y sigs.: etc.), pero aquél 
fué un dia consagrado particularmente a la verdadera parabola, corno re¬ 
sulta de las breves introducciones previas de los tres sinópticos (Mateo, 
13, 1-3; Marcos, 4, 1-2; Lucas, 8, 4; cf. Marcos, 4, 35). Parece también casi 
cierto que los evangelistas han procedido aqui corno con el Sermón de la 
Montana, es decir, que en ocasión de este dia refieren algunas pronun- 
ciadas por Jesus en otras ocasiones (Mateo), o viceversa transfieren a otros 
sitios paràbolas de este dia (Lucas) (§ 317). Sin embargo, existió induda- 
blemente un nùcleo histórico de paràbolas pronunciadas en aquel preciso 
dia, y su material fué repartido con cierta elasticidad por cada evan¬ 
gelista (1). 

La paràbola es un gènero literario que consiste en servirse de una 
ficción absolutamente posible y verosimil, para ilustrar una determinada 
verdad moral y religiosa. Es, pues, muy semejante a la fàbula, pero difiere 
en que la fàbula hace intervenir o habìar sercs inanimados o irracionales, y 
por tanto es históricamente imposible, y ademàs no se propone un fin 
edificante. Ambos géneros han sido de indole popular en todos los pueblos 
donde han florecido. La plebe ha encontrado siempre un medio fàcil y 
diàfano para recibir y transmitir la sabiduria dispersa, mediante una apro- 
ximación de situaciones morales toóricas a las situaciones reales humanas 
de todos los dias, iluminando asi lo abstracto impalpable a través de lo 
concreto tangible. Este mètodo, aunque prediletto de la plebe, es mas 

(1) Està elasticidad de rcparticiòn o distribuciòn, y precisamente a propòsito de las pa 
rilbolas evangólicas, se afirmaba ya en un escrito atribuldo a San Agustln: Nonnumquam sane 
alius evangelista contexit, quod dwrrsis temporibus dìetum india*. Non entm omnimodo 
Mcitndum rerum gestartim ordinerà, sed secundum sua quisque reeordationis facultatem, n«- 
rrationem quam exorsus est ordinavit (Quastiones septemdecim in Matth.. q. xvV 

s6 
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filosòfico de lo que parece a primera vista: sabido es que Sócrates, precisa¬ 
mente para oponerse a los sofistas, redima de buen grado a la parabola 
y al parangón. Es mas, desde el principio y para definir su oficio de maestro, 
empleaba una especie de parabola cuando decfa que continuaba eri el 
campo inorai la profesión que en el campo fisiològico cjerciera su madre, 
la comadrona Fenaretes: la mayéutica del espi'rìtu (1). 

En substancia, pues, la parabola cs un parangón, Se comprende, em- 
pero, que segiin la finura conceptual de los diversos autores y oyentes de 
tales parangones, la parabola puede ser mas o menos desarrollada y hasta 
cabe que tome algunos aspectos de alegoria. Por ejemplo, la profesión de 
un maestro de escuela puede ser sencillamente parangonada a la de un 
j ardi nero, v entonccs se tendra una parabola; pero si el parangón des- 
cicnde a detalles minuciosos y en las plantas jóvenes del jardin se quieren 
simbolizar los disci'pulos del maestro y en las flores y frutos las promo- 
ciones v premios. en la fatiga del azadonaje los cuidados de la cnsenanza, 
en las podas los castigos, y asi sucesivamente, el parangón se conviene en 
simbòlico, es decir, se transforma en una parabola alegórica. En fin, si sin 
nombrar nunca la escuela, y sólo sobreentendiéndola, se habla unicamente 
de plantas, flores, azadas y podas, se tendra una alegoria pura, o sea una 
metafora continuada. Y corno es diffcil y raro mantenerse largo tiempo en 
la pura alegoria (un cèlebre ejemplo lo constituye la oda O navis } de Ho- 
racio. que trata de la Republica simbolizada en una nave), asi desde la 
mera paràbola se desemboca fàcilmente en el campo alegórico empleando 
algunos elementos simbólicos. 

Las paràbolas de Jesus obedecen a estas normas genéricas (2). 


(1) La mayéutica —avudar a dar a luz los conceptos — sigue a la ironia. Ambas cons- 
Lituven las fases del mètodo socràtico. (Nota del Jraductor.) 

(2) Semejantes normas genéricas, evidentcs y confirmadas por la experiencia, habian sido 
va expresadas, después de Aristótelcs, por Quintiliano: Habet usum tahs allegoria; frcquenter 
oratio, sed raro tot iva: pterumque apertis permixta est... Illud vero longe speciosissimum 
genus orationis, in quo tnum permixta est gratia: similitudinis (esto es, la paràbola), alle¬ 
goria; et translatioms (es decir, la metàfora) ( Inst . orai., vili, 6). No valdria la pena el recordar 
normas lan conocidas si no hubiesen sido negadas con veheraencia respecto a las paràbolas 
de Jesus. Ya nos referimos al trabajo de Jiilicher sobre las paràbolas evangélicas (Die Gleich- 
nisreden Jesu, 2 vols . ed., 1910) juzgado «definitivo» por Loisy (§ ni). Cànones funda- 
memales de este trabajo son: que la paràbola y la alegoria constituyen géneros literarios que 
se excluycn reciprocamente y no pueden niczclarse en modo alguno; que la paràbola es siempre 
clara y no riecesita explicación, mientras la alegoria es siempre obscura y necesita ser expli¬ 
ca da : que la alegoria no cs genero popular sino de doctos y eruditos (precisamente lo con¬ 
trario de lo que afirma Quintiliano: Ceterum allegoria parvis quoque ingeniis et cotidiano 
sermoni frequentissime tmervit), De esos cànones, pues, se saca la conclusión de que Jesus, 
por dirigirse al pueblo bajo, habló siempre en paràbolas, con exclusión precisa de todo ele¬ 
mento alegórico, de modo que si en las paràbolas se encuentran hoy elementos alegóricos 
han sido anadidos por los evangelistas y la primitiva tradición eclesiàstica, debiendo ser 
elirninados para 1 legar de nuevo al pcnsamiento autèntico de Jesus. Tales cànones, en rea- 
Jjdad, habian sido ya desimntidos desde los tiempos de Menenio Agrippa, de Abimelech 
(Juec., 9, 8-15) y aun anteriores. Pero quicn los formulò lo hi/.o ini pulsa do por razoncs pràc- 
ticas. Se neccsitaba un pretexto cualquiera para desarticular las paràbolas de Jesus transmi- 
tidas en los evangelios, para hacer una selección de los trozos desconipuestos y para rcchazar 
los que 110 se ajustasen a teoria* preconcebidas. Ademàs de esto, se adudan conio jusufiefl- 
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361 . antigua literatura hebraica habia cultivado el gènero pa 
rabólico conocido con el nombre de mashàl, término, sin embargo, que 
comprcndfa también otras formas aparte de la verdadera parabola. Como 
era de espcrar, los rabinos anteriores y contemporineos a Jesus cmpleaban 
la forma parabòlica mas o menos mezclada con las demàs formas anàloga*. 
En lo sucesivo tales formas se utilizaron cada ve/ mas; pero desdc me 
diados del siglo n d. de J. C. en addante se abandonó su uso. Por entonr.es 
murió Rabbi Meir y con el, scgun con razón se dijo, murió la parabola. 
Se le atribuian, en efecto, hasta tres mil, que siempre teman corno pro¬ 
tagonista la zorra. Desde entonces, la forma parabòlica quedò entre los 
rabinos corno estereotipada, convencional, falta de energia y viveza, 

En Jesus la paràbola es otra cosa: sencilla y precisa, fundada en las 
realidades mas humildes, pero reflejando con claridad los mas altos con 
ceptos, comprensible para los ignorantes v a la vez fuente de reflexiones 
para los doctos. Literariamente carece de todo artificio y sin embargo 
supera en fuerza de sentimiento a los màs elaborados trabajos lìterarios. 
No aturde, sino persuade; no sólo vence, sino convence. Entre los italianos 
la voz paràbola ha dado origen a la voz parola, patabra (i). ^Queirà tal 
vez està derivación indicar que la paràbola de J***us es la palabra màs 
alta surgida del hombre y a la par la màs baja procedente de Dios? 


OBJETO DE LAS PARABOLAS 

362 . Las paràbolas de Jesus tienden a presentar el reino de Dios, 
es decir, el de los cielos. En el Sermón de .la Montana Jesus habta hablado 
de los requisitos morales necesarios para entrar en aquel reino; pero 
ahora, transcurrido cierto tiempo, era preciso dar un paso màs hacia ade- 
lante y hablar de aquel reino en si, de su ìndole y naturaleza, de los 
miembros que lo constituian, del modo còrno seria actuado y establecido. 
También en este aspecto la predicación de Jesus siguió un mètodo esen- 
cialmente graduai. 

La razón de esa gradación radica en la importantisima circunstancia 
hi stòrica que ya senalamos (§§ 300-501). verdadera clave de la actitud de 
Jesus en su vida social, es decir, en la ansiosa espera en que vivian los 
judios de un reino .mesiànico-politico. Hablar a aquellas turbas de un 
re ino de Dios, sin explicaciones y aclaraciones. significaba haceries ima- 
ginar un rey celestial omnipotente. circundado de falanges de hombres 
armados y, aun mejor, de legiones de àngeles combatientes, que llevarfan 
a Israel, de victoria en victoria, al pieno dominio de la tierra, haciendo 


rión motivos que, presemados por los crudi los, daban la impresiòn de una burla (§ 364. nota). 
Hoy, Juticher y Loisy son seguidos atVn en ese terreno, por la misma razón piretica, pero 
sólo por algón raro reiagado. 

(1) ( omo en casi lodos, por no decir todk», los idioma; romanees. (Notù del Trmductor.) 
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«dueno y senor» de las naciones paganas a aquel pueblo hasta entonces 
hollado por todos los paganos, y reduciendo a éstos a la condición de es- 
cabel de los pies de aquél (§ 83). Y era a tales turbas delirantes a las que 
Jesus debia hablar del objeto del delirio que las enloquecia, y elio de tal 
modo que a la vez las atrajese y las desenganase: el reino de Dios debi'a 
llegar, sin duda; es mas, habia empezado a realizarse; pero no era el 
creino» de ellos, sino el de Jesus, totalmente diverso. De aqui que la pre- 
dicadón de Jesus debia a la vez mostrar y no mostrar, abrir los ojos a 
la verdad y cerrarlos a los suenos fantàsticos. Se precisaba, por lo tanto, 
una extrema prudenda, porque Jesus, en este punto, se internaba en un 
terreno volcànico que podia entrar en erupción de un momento a otro. 
Està amorosa prudencia hizo que Jesus se sirviese de la paràbola. 

La paràbola, en efecto, es clara, pero a la vez obscura, y elocuente 
sin dejar de ser reticente. Para quien la contempla con ànimo sereno y 
no preocupado, es clara y elocuente, mientras para quien la escrute con 
ojo turbio v ànimo prevenido no dice nada, si es que no dice lo contrario 
de lo que quiere decir. No es, pues, tiniebla, sino luz, y luz misericordiosa* 
mente adaptada a ojos que se encuentran en condiciones especiales. Pero 
tales ojos deben ser puros, no hallarse enfermos, corno mas tarde San Agtis- 
tin experimentaria en si mismo: cegrìs oculis odiosa est lux , qute puris 
est amabilis. 

Mas aun en el caso de que la paràbola no fuese comprendida, quedaba 
un recurso. Las paràbolas de Jesus se pronunciaban en publico, ante gentes 
unas bien, otras mal dispuestas, a fin de que las puertas del reino se abriesen 
para todos. El velo de las paràbolas lo imponian apremiantemente la pru¬ 
dencia y la misericordia; pero quedaba siempre la posibilidad de rasgar 
aquel velo substrayéndose al ambiente publico y dirigiéndose en privado 
al autor de las paràbolas. Jesós, al querer verdaderamente difundir su 
reino, no se habria negado a hablar sin paràbolas siempre que se le con- 
sul tara particularmente, puesto que entonces las razones prudenciales 
que moderaban la predicación publica no existian y el velo podia ser 
suprimido. 


363 . Asi sucedió en realidad. Un dia no precisado los discipulos 
se acercaron a él y le preguntaron: iPor qué les hablas en paràbolas? (Ma- 
teo, 13, io). Està pregunta y la consecuente respuesta de Jesus son trans- 
cendentales, pero para evaluarlas es preciso tener presente que pregunta 
y respuesta no tuvieron lugar el dia de las paràbolas, sino mucho mas tarde, 
cuando Jesus habia pronunciado muchas paràbolas y los discipulos ob- 
servado que sólo producian escaso efecto entre la multitud (1). Ademàs, 

(1) El diàlogo es insertado por los tres sinópticos a continuación de la paràbola del 
sembrador, que fué la primera del dia de las paràbolas; pero, corno justamente indicati los 
comentadores raodernos. aquf se sigue el orden lògico, no cl cronològico. Al iniciarse la ense- 
rìanza por paràbolas, los evangelisias anaden oporlunamente a continuación de la primera 
el diàlogo que proyccia luz sobre todas. Pero el diàlogo no tuvo lugar ni aquel dia ni después 
de la primera paràbola, tanto porque Jesus dicho dia habló desde una barca, de brente a la 
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ya antes de aquella preguma los disci'pulos se habfan dirigido en privado 
a Jesus para pedirle explicación de paràbolas enunciadas cn pùblico (Ma 
teo, 13, 36; 15, 15), o bien Jesós, espontàneamente, se las habia explicado 
a solas (Marcos, 4, 34). A la pregunta de los discfpulos, Jesus contesto: 
Porque a vosotros os es dado oonocer los misterios del reino de ln\ nelos, y 
a ellos no les es dado. Porque a quien ya tiene le serd dado y andard so - 
brado; empero al que no tiene, también lo que tiene le serd quitado. Por 
osto Ics hablo en paràbolas, porque viendo no ven, y oyendo no oyen ni 
comprenden; y en ellos se cumple la profecia de Isaias, que dice: «Oyendo 
oiréis y no comprenderéis; viendo veréis, pero no percibiréis. Porque el 
corazòn de este pueblo tornóse endurecido y con los oidos dificilmente oye- 
ron, y cerraron sus ojos no sea que perciban con los ojos, ni con los oidos 
oigan ni con el corazòn comprendan, y se conviertan, y yo les cure ». Bien - 
aventurados vuestros ojos porque ven y vuestros oidos porque oyen..., etc. 
(Mateo, 13, 11-16). Està contestación no iba dirigida sólo a los apóstoles, 
sino también a los demàs deseosos que estaban con ellos (Marcos, 4, 10, 
griego) y habian formulado unidos la pregunta. La diferencia entre los 
deseosos y los demàs oyentes consistia en que a los primeros les era dado 
conocer los misterios del reino en forma diàfana, y a los otros unicamente 
bajo el velo de las paràbolas, diferencia que era sóle consecuencia del buen 
deseo de los primeros, quienes interrogando en pnvado a Jesus obteman 
la supresión del velo parabolico, mientras los demàs permanecfan envueltos 
en él porque no habian deseado apartarlo. Con lodo, las puertas del reino 
estaban abiertas a todos y su umbral quedaba representado por las paràbolas. 

Aun cabla preguntar por qué sólo los de mejor deseo cruzaban aquel 
umbral, en virtud de su buen querer; pero con esto se habria planteado 
una cuestión bien diferente y mas elevada, puesto que se pondria a debate 
el principio ya enunciado a Nicodemo: Quien no haya nacido de ... Es~ 
piritu, no puede entrar en el reino de Dios (§ 288 ). 

364 . Todo esto queda bastante darò en el texto del diàlogo segun 
Mateo, salvo un punto que veremos en seguida. Por el contrario, el texto 
de los otros dos Sinópticos, ambos màs breves, ofrece una dificultad par- 
ticular, especialmente el de Marcos, que reza asf: A vosotros os ha sido 
dado (el conocer) el misterio del reino de Dios . Empero para los (que estdn) 
fuera, todo sucede en paràbolas, a fin de que «viendo vean y no perciban, 
v oyendo oigan y no comprendan, rto sea que se conviertan y les sea 
perdonado (el pecado) (Marcos, 4, u-i«). Se ha discutido infinitamente 
aquel para que (Tva), que introduce la cita anònima de Isaias, con el pro¬ 
posito de concretar si tiene un valor final e intencional, o no. La cuestión 


multi md congregati* en la ri bora, de mono que los discipulos no hubiesen podìdo hacerle 
aquella deli cada preguma cn privado (v. Marcos. 4. io), corno porque después de una prime» 
v sola paràbola no procedi a preguntar por qué habJaba en paràbolas. Este es uno de k» 
muchos casos en que los evangelistas distribuyen la materia con indcpendencia del orden 
<W los arontecimientos. 
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debe resolverse mediante el cotejo de los otros dos Sinópticos y sobre todo 
de Mateo, mas amplio que ninguno. 

Jesus, en su respuesta, después de distinguir entre los deseosos y los 
demàs, apela a lo que ya habia sucedido durante el ministerio del profeta 
Isaias y cita sus palabras. Pero }a cita, en el texto actual de Mateo, res¬ 
ponde a la versión de los Setenta (sin duda empleada por el traductor 
griego de Mateo), mientras Jesus citò, indiscutiblemente, el originai he¬ 
breo, que dice asi : V (Dios me) dijo . Ve y dirds a ese pueblo: aOyendo 
oid, pero no (sea) que comprendàis, y viendo ved pero no (sea) que co - 
nozcdis ». Vuelvc obtuso el corazón de este pueblo y endurece sus oidos y 
tupaie sus ojos a fin de que no vea con sus ojos y (no) oiga con sus oidos 
y (no) comprenda con su corazón y (asi) se convierta y (su medico) lo cure 
(Isaias, 6, 910). No puede haber duda razonable respecto al verdadero 
sentido de estas palabras. Dios habla aqui corno tradicional y cannoso me¬ 
dico de Israel, e intenta una vez mas la curación del enfermo, enviando 
a Isaias para sanarlo, pero el mèdico es desdenado porque el enfermo se 
muestra, corno siempre, obstinado y terco, y de aqui que el mèdico para 
estimularle y atemorizarle le hable sarcàsticamente y empiee la admoni- 
ción en forma de amenaza. En substancia, viene a decirle: «{Ni una sola 
vez me has escuchado y dejàdote persuadir! Pues bien: ya que rechazas 
mi medicina, quèdate con tus males, para que yo no te cure nunca jamàs». 
Pero £quién no ve que el mèdico quiere en realidad curar, empleando 
el para que corno afectuoso sarcasmo y saludable amenaza, cuya respon- 
sabiìidad recae exclusivamente sobre el enfermo? Tan verdad es esto que, 
en el caso histórico, Dios enviaba a Isaias para intentar en efecto la cu¬ 
ración espiritual de Israel. 

Àsi corno en el diàlogo segun Mateo todo el pasaje va interpretado 
conforme al ya citado originai hebreo de Isaias explicitamente citado, en 
los otros dos Sinópticos su interpretación es conforme a Mateo y al texto 
hebreo de Isaias, texto que en Lucas y en Marcos no sólo se cita en forma 
anònima, sino extractada e incompleta. No obstante, tal modo de citar no 
debe inducir a error, corno si se invitara a limitarse sólo a las palabras 
alegadas. Se cimba per summa verba para que se reconociese con exactitud 
el pasaje aludido, siempre en la inteligencia de que su sentido verdadero 
debia extraerse del originai del pasaje completo, el cual, corno fàcilmente 
se podia presuponer, era clànico en la polémica antijudia y diversamente em- 
pìeado por la primitiva catequesis cristiana (Juan, 12, 40; Hechos , 28, 
26-27; Romanos, 11, 8). En conclusión, el discutido para que conserva en 
la cita de los tres Sinópticos todo el valor que tiene en el originai hebreo 
de Isaias, v este valor no es de fìnalidad y de intención, sino de viva exhor- 
tación en forma de saludable amenaza (1). 

(1) Los Padre* y los expositorcs antiguos se bari otupado a menudo del para que, 
y en con secu cucia del objeio de las paràbolas, dando elio ocasión a investigadoncs sobre la 
grada, el libre albedrfo y la predestinación. Óptima entre todas es la reflexión de San Juan 
Crisòstomo, el cual, sosteniendo que el fin de las paràbola.* era iluminar y no obsnireccr las 
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LAS PARABOLAS DEL REINO 

365 . La jornada de las paràbolas transcurrió en las certa mas de 
Cafarnaum y a orillas del lago. Habiéndose congregado gran inuchcdum- 
bre, Jesus recurrió al sistema ya usado (§ 303) de subir a una barca y, 
apartandola un tanto, hablar a la mukitud apinada en la ribera. 

La primera parabola de aquel dia fué la del sembrador. En Galilea, 
tierra accidentada y llena de colinas, se destinaban a la siembra las pe- 
quenas extensiones de terreno que mejor se prestaban a elio, en valies y 
riberas. Con las primeras lluvias, hacia noviembre, el labriego recom'a 
lentamente los trozos de campo por él cultivados y esparrìa la siraiente de 
frigo 0 cebada. Las vicisitudes del reino de los cielos semejan, pues, a las 
del sembrador de Galilea. 

El sembrador sale de casa con su saquito de semillas bien repleto 
y llegando a un lugar ya preparado comienza a sembrar. Pero en Palestina 
los campos son lugares de trànsito para todos e incluso en los reciente- 
mente labrados se forman pronto pequenos atajos por los que los vian- 
dantes atravesando acortan su camino. De aqui que pane de la simiente 
vaya a dar en esos senderos, donde bien pronto los pajaros la picotean o los 
transeuntes la aplastan. Otra parte de la simiente cae en terreno pedregoso. 
apenas cubierto de leve capa de tierra, v allf germina pronto, merced al 
calor interno, pero no habiendo tierra suficiente no echa raices y bastan 
algunos dias de sol fuerte para agostarlo todo. Otra pane de las semillas 
caen en tierra profunda, pero no bien preparada. v entonces, a la par que 
los buenos gérmenes, crecen los cardos y espinos, que sofocan aquéllos 
En fin, el resto del saquito se vada en buen terreno, y alli la simiente 
rinde ora el treinta, ora el sesenta, ora incluso el ciento por uno. Jesus 
restringió a un solo caso este hecho habitual. corno sucedtdo a un solo 


mente», ha ce notar, con perfecto buen sentido. que si Jcsds no hubiese querulo ìnstruirles 
y sa Iva rles (a los judios) debió vallar, y no hablar en paràbolas. En cambio, con eso nusmo los 
estimala al hablarles de cosas envueitas en sombras Podian. cn rfecto. ora llegarse a él. 
ora interrogar, corno los discipulos (in Affli., h. 45 (46). 2: en Migne. Patr. Gr.. 5$, 473). 
J ululici ha segui do otro camino. Segitn t'I, el diàlogo entre Jesus y los discipulos acerca de 
la fmalidad de las paràbolas es mera invendón de los evangelistas. quienes. para ballar 
cxplicación a la terquedad con que los judios rechaiaban las ensefianras de Jesùs, atrtbuyeron 
a sus paràbolas el objeto concreto de cegar y confundtr, inventando por elio el diàlogo y 
presentandolo conio declaración de Jesus. El verdadcro motivo de està hipótesis es encotitrar 
prctjt'Mo para pernii lirse dcscomponer y a natomi zar las paràbola» de Jesùs segùn teoria» 
preconi e bidas, corno ya dijimos (§ 360. nota segunda). y en lo que no bay nada de ex tratto 
Pero lo extrafio y aulì lo irritante es que Jùlicher se instìtuya en abogado y defensor de 
Jesus, elidendo que asi desea conservar a la impereccdcra corona de Jesus el diamante màs 
bello, que seria la intención de ìluminar y no de cegar mediante las paràbolas (Gleichnis 
rerlm, 1, pàg. 14H). Cuando se piensa que estas palabras son pronunciadas por un critico 
radica tisi ino. dentolcdoi sistemàtico de la figura tradicional de Jesù*. producen la impresión 
de una verdadera mota. Preocuparsc del diamante màs bello después de arrancar la corona 
v ha sta c'ortar la tabeza al propio héroe. no es serio ni de buen gusto. 
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sembrador, y asl compuso su paràbola. Terminò, después, diciendo: Quien 
tiene oldos para olr, oiga. 

Mas tarde proporcionó la explicación de la paràbola a los disclpulos 
que le interrogaron privadamente (§ 363). La simiente era la palabra de 
Dios, es dacir, el anuncio del reino de los cielos. Las semillas caidas en 
el sendero y devoradas por los pàjaros eran el anuncio del reino recibido 
por oventes mal dispuestos, quienes lo acogian a reganadientes, con los 
oldos, pero no con el corazón, por lo que venia en seguida Satanàs, que 
lo arrebataba todo. La simiente depositada en suelo pedregoso significaba 
los oyentes superfìciales, que acogian el anuncio con jubilo momentàneo, 
pero a la primera contrariedad lo abandonaban. La simiente calda entre 
cardos y espinos representaba los oyentes envueltos por las pasiones y 
cuidados del mundo, quienes guardaban por algun tiempo en su corazón 
la buena nueva, pero luego la dejaban sofocar bajo sus deseos materia- 
listas. Finalmente la siembra calda en buen terreno estaba constituida por 
aquellos que con corazón bien dispuesto recibian y fomentaban la buena 
nueva, rindiendo fruto màs o menos abundante. 

Un judlo comun, de los que esperaban el reino mesiànico-polltico, ha- 
brla comprendido poco o nada de està paràbola en su verdadero significado, 
a no ser que, corno los disclpulos, hubiese pedido una explicación a Jesùs. 

El judlo corriente esperaba al fulgurante rey conquistador, y aqul, 
en cambio, el autor del reino quedaba en la sombra, sin ser nombrado 
siquiera; esperaba que la institución del reino descendiese, sùbita, de 
las nubes entre fragorosos portentos, y aqul, en cambio, el reino brotaba 
de la tierra, humilde y silencioso, entre obstàculos de todo gènero; es¬ 
peraba la reivindicación nacional y la victoria sobre los paganos, y aqul, 
en cambio, se aludla a un secreto trabajo del esplritu y a la victoria sobre 
las pasiones e intereses mundanos. El judlo comun, pues, vela y no vela 
a través de la paràbola, y si estaba fìrmemente pegado a sus viejos concep* 
tos, cada vez se habrlan endurecido màs su corazón y sus oldos, rechazando 
el toral ^cambio de mente» (§ 335) a que la paràbola prudentemente le 
invìtaba. 

366 . Pero el reino de los cielos encuentra obstàculos en su des- 
arrollo incluso all! donde ha sido bien acogido, y este es el principio 
simbolizado en la segunda paràbola. 

Un hombre sembrò en su campo buena simiente. Habiendo prepa- 
rado bien el terreno y esparcido las semillas en tiempo y madida oportunos 
podla esperar la cosecba con tranquilidad. Pero un vecino que tenia viejos 
rencores con él llegóse de noche, mientras los mozos dormlan, y sobre el 
terreno de poco sembrado espatriò a manos Ilenas semillas de cizana. Era 
aquéiia una ofensa clàsica entre los agricultores, y ya tenida en cuenta 
por la ley romana (Digest., ix, tlt. 2 ad legem Aquiliam, 2 7, n. 14). La 
cizana, aun cuando ha germinado, no se distingue pràcticamente de los 
brotes del trigo, y la difcrencia sólo aparece clara cuando éstos dan espiga. 
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o sea en ocasión en que es tarde para arrancar Ias malas pianta* y el grano 
ha sido ya perjudicado. También està vez la maldad no fué descubiena 
sino al espigar el trigo, y entonces los mozos fueron al dueno y dijéronle: 
Pero ino sembraste buena semiila en el campo? ^Córao es que ahora 
hay cizana? El dueno, comprendiendo de dónde provenia la rizana, ex- 
clamó en seguida: jHa sido aquel enemigo mio! Los mozos entonces le 
propusieron: ^Quieres que vayamos a arrancarla para dejar libre el tri¬ 
go? Pero el dueno replicò: No, porque arrancando la cizana podriais 
también desarraigar el trigo. Dejad màs bien que una v otro crezcan 
juntos hasta la siega, y entonces mandaré a mis segadores que recojan 
primero la cizana en gavillas y la arrojen al fuego, y que pongan después 
en el granerò mi grano. 

También se nos ha transmitido la explicación dada en privado por 
Jesus a sus discipulos sobre està paràbola (Mateo, 13, 36-43)- Quien es- 
parce la buena simiente es el Hijo del hombre; el campo en el que la 
siembra es el mundo; las buenas semillas son los hijos del reino, y la ci¬ 
zana los hijos del Maligno; el enemigo que la siembra es el diablo; la 
siega es el fin del «siglo», o mundo, presente (§ 84): los segadores son los 
àngeles. Al fin del mundo el Hijo del hombre enviari sus àngeles, quienes, 
corno hacen los segadores con la cizana, arrojarln fuera del reino a todos 
los escandalosos obradores de impiedad, lanzàndolos al homo del fuego, 

V entonces los justos resplandeceràn corno el sol en el reino del Padre. 

La segunda paràbola ensenaba, pues, que el reino predicado por Jesus 
comprenderla bueno y malo: lo bueno, procedente del Hijo del hombre: 
lo malo, del diablo, y que està mezcla seria tolerada con vistas al triunfo 
definitivo del bien, lo que se produciria solamente en el paso del siglo 
actual al futuro. El reino era, por tanto, corno un puente que unia los 
dos «siglos», una especie de escala de Jacob que se apovaba, abajo, en la 
tierra, y terminaba, en lo alto, en los cielos. 

367 . Se asemeja en parte a la precedente paràbola aquella que 
sólo refiere Marcos (4, 26-29). El reino de Dios es corno un hombre que en 
parte ha sembrado su campo: duerma o esté despierto, de dia v de noche, 
piense o no en la simiente arrojada, ésta germina y crece y al fin florece 
v madura, porque està dotada de una fuerza intima propia, que debe 
desarrollarse lentamente y recorrer todo su ciclo regular. 

Anàlogamente, la buena nueva predicada por Jesus seguirla su curso 
regular, desenvolviéndose cn extcnsión y profundidad entre los espiritus 
Uumanos, sin las subitas convulsiones apocalipticas ansiosamente esperadas 
por las turbas, sino en virtud de la fuerza intima que le fuera transmitida 
desde lo alto. 

368 . La paràbola del grano de mostaza senala nuevamente que 
los principios del reino de Dios habian de carecer de exteriorización 
clamorosa. 
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La mostaza es bastante comùn en Palestina, y aunque no pasa de 
sei una mera pianta herbacea anual, puede llegar a convertirse, cn con- 
diciones favorables, en un arbusto de 3 ó 4 nietros de alto. No obstante, 
su simiente es un grano pequemsimo, tanto que aun hoy en Palestina 
sine proverbialmente corno termino de parangón para cosas casi imper- 
ceptibles: «Pequeno corno un grano de mostaza». Està curiosa despro- 
porción entre la semiila minuscula y la pianta, la mayor entre las her- 
bàceas, ofrece a Jesus una imagen de la dcsproporción histèrica entre los 
principìos del reino de Dios, humildes y silenciosos, y su expansión suce- 
siva, que superara cualquier otra. 

También aqui encontramos la piena denegación e incluso la modi- 
ficación absoluta, de arriba a abajo (§ 318), de las ideas difundidas en el 
judaismo de entonces. Pocos anos antes, Horacio, tratando del verdadero 
poeta, habia escrito que no fumum ex fulgore, sedi ex fumo dare lucem 
cogitat (Ars poet., 144-145). Las dos partes de este binomio, transferido 
al campo religioso, quedaban entonces elegidas en Palestina respectiva- 
menre por la masa del pueblo y por Jesus. El pueblo exaltaba el fulgor 
del inminente reino mesiànico-politico, y en cambio, pasados ocho lustros, 
tuvo el humo del incendio de Jerusalem, con las tristes consecuencias que 
duran aun después de veinte siglos. Jesus comenzaba con el Scrmón de la 
Montarla, nubecilia de humo que parecia ir a disiparse con el primer 
soplo de viento, y, en cambio, de aquella nubecilia brotó un fulgor tal 
que al cabo de veinte siglos persiste aun mas vivo que nunca. Estos cotejos 
no son ciertamente una de las sutiles teorias criticas fundadas sobre par- 
ticulares filosofia^ que ticndan a demostrar que Jesus era un alucinado 
(§ 210) o cosa semejante, sino elementales consideraciones provocadas por 
la tiara paràbola de Jesus y que se diferencian de aquellas teorias en que 
tienen por base hechos históricos de notoriedad universal y consistencia 
granitica. 

3 () 9 . Anàloga es la paràbola de la levadura. Por las noches, el ama 
de casa, después de llenar la amplia artesa con tres grandes medidas de 
harina, ponia en el fondo de la harina amasada un punado de levadura. 
Y a la manana siguiente, la mujer encontraba que aquella pequena can- 
tidad de fermento, durante una noche de actividad recòndita, habia 
conquistado, invadido y transformado loda la masa, cicn veces mayor. 

También aqui se hace resaltar la desproporción histórica entre el 
comienzo del reino de los eidos, representado por la levadura, y su pieno 
desarrollo, representado por la masa de harina fcrmentada; pero ademàs 
cs simbolizada la naturaleza intima, silenciosa y cspiritual del reino, que 
se djfundirà, no por fuerza de armas, dinero u otros medios politicos, 
sino conquistando secreta mente las memes y sobre todo los corazones, 
rfuno un misterioso fermento divino. 
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370 . Otras paràbola», probablemente enundadas ante los dtscipulos 
a solas (v. Mateo, 13, 36), nos son transmitidas en forma brcvisima. 

E 1 reino de los cielos es semejante a un tesoro escondido en el campo. 
Existia entonces el uso, durame las revueltas politica», de (mirrar ob- 
jetos preciosos en lugarcs apropiado» de las campinas, para preservarlo» 
del saqueo de las gentes armada». Cuarenta ano» después, durante el asedio 
de Jerusalem, estando cerradas las salidas de la ciudad. se escondicron 
tesoros en los albanales y en galerias subterràneas ( Guerr . jud vi. 431 -432; 
vii, 114-115): Sólo que a veces sucedia que cl dueno del tesoro cnterrado 
moria antcs de recogerlo, y mas tarde lo descubria por casualidad el Ia- 
brador que cultivaba aquel terreno 0 cualquier transeunte, en cuyo raso, 
naturalmente, el primer cuidado del feliz descubridor consistia en comprar 
el campo, callando el hallazgo, para tornarse asi legitimo propictario del 
tesoro (1). En la paràbola de Jesus, el descubridor, una vez asegurado de 
que se trata de un tesoro, vuelve a esconderlo y cubrirlo, para que ningtin 
otro pueda encontrarlo, y luego, lleno de intima alegria vende cuanto tiene 
a fin de reunir lo preciso para la compra del campo, convirtiéndose asi en 
dueno del tesoro. Se juega, pues, el todo por el todo. seguro de que este 
todo que deja es mucho menos valioso que el todo que adquiere. Dimitte 
omnia et invenies omnia . 

Asi le ocurre a quien ha conocido y evaluado cl reino de los cielos: 
éste abandonarà sus demàs bienes para adquirir aquel sumo bicn (Ma- 
teo, 13, 44). 

371 . La misma ensefianza se desprende de la breve parabola de la 
perla. Un mercader de perlas va en busca de una de gran predo, una 
de aquel las famosas en la antigiiedad por su valor, corno las dos enorme» de 
Cleopatra de que habla Plinio (Nat. hist. y ix. 35, 58). Hallando finalmente 
una rarisima, vende todos sus bienes para comprarla (Mateo. 13. 43 46). 

Se asemeja a la de la cizana la paràbola de la rcd. tomada de las cos- 
tumbres del lago de Tiberiades. El reino de los cielos es semejante a una 
gran red echada al agua y retirada llena de loda clase de peces. Los 
pescadorcs escogen entre la pesca, resenando los peces buenos y tirando 
los malos. Anàlogamente, al concluir el «siglo», los àngeles separaràn los 
justos de los malvados y arrojaran a éstos al fuego (Mateo, 13, 47-50). 

El coloquio aparte con los discipulos que da término al dia de las 
paràbolas, recibe su sello final mediante otra paràbola breve. En conclu 

(1) Tràtasc de la treta va aludida por H ora ciò cuando reouerda aquel (abrader mer¬ 
cenario que comprò el campo donde cmonmua el tesoro: 

O si umani ordenti fon qu* mthi momtret! ut iiti. 

Thesauro moetifo. qui meremenm agrum 
Illuni ipsum meirmtus arai*»/, diorj amico 
Hercule. 


(Set., 11, G. 1013.) 
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vendo de hablar, Jesus preguntó a los dìsdpulos: ^Habéis comprendido 
todo esto?—Si, le contestaron. Pues bien — repuso él—, todo escriba 
convertido en discipulo en el reino de los cielos es corno el padre de 
familia que saca de su tesoro cosas nuevas y cosas viejas. Los discipulos 
destinados a continuar la obra del maestro debi'an, pues, continuar segun 
la norma enunciada por él mismo en el Sermón de la Montana (§ 323): 
es decir, que no habia venido a abolir la ley antigua, sino a comple¬ 
tarla v perfeccionarla. Se trataba de cosas antiguas, integradas y perfec- 
cionadas por cosas nuevas. 



DESDE LA SEGUNDA PASCLA HASTA LA ULTIMA 
FIESTA DE LOS TABERNACULOS 


LA PRIMERA MULTIPLICACIÓN DE LOS PANES 

372 . Durante los aconteciraientos examinados hasta aqui habia 
nanscurrido bastante tiempo, y se debia estar a mediados de marzo. Por 
tanto, se avecinaba la Pascila, la ftesta de los judios (Juan, 6, 4), es dedr, 
la Pascua del ano 29, segunda del ministerio publiro de Jesus (§ 177). 

En este momento llegaron a Jesus, casi a la vez, los apóstoles de re- 
greso de su misión (§ 354) y la notiria de la muerte de Juan el Bamista 
(§ 355)' Los primeros, ademàs de agotados por la fatiga, estaban tan ata- 
reados con atender a las multitudes que se acercaban a ellos, que no tenian 
tiempo ni de corner (Marcos, 6, 31). Por otra pane, la tragica muerte de 
Juan entristeció mucho a Jesus. En consecuencia, tornò consigo a los que 
regresaban de la misión y se alejó con ellos de Cafamaum en busca de 
reposo para los mismos y de soledad para si, y partieron en barca para 
un lugar desierto y apartado (Marcos, 6, 3*) inmediato a las cercanias de 
una ciudad llamada Bethsaida (Lucas, 9, io; griego). Tratibase de la ciudad 
poco antes totalmente reconstruida por el tetrarca Filippo y denominada 
Julias (Bethsaida-Julias) en homenaje a la famosa hija de Augusto (§ 19). 
Bethsaida era, ademàs, patria de las dos parejas de hermanos Pedro v An- 
drés, Santiago y Juan (§ *79). 

El lugar parecia indicado para lo que se buscaba. No perteneda a la 
jurisdicción de Antipas, sino a la de Filippo, y por tanto aquél no podria 
obrar contra Jesus, de quien sospechaba ser Juan resucitado (§ 357). Ade¬ 
màs, la ciudad, situada allende el Jordan, poco mas amba de su desembo- 
cadura en el lago, tenia màs hacia oriente una vasta extensión casi des- 
habitada que podia ofrecer adeeuada soledad y reposo. Finalmente, si se 
cruzaba el lago en sentido oblicuo dcsde las cercanias de Cafamaum, se al- 
canzaba aquel lugar después de breve navegarión. 

Pero la marcha de Jesus con su grupo fué advertida poi las gentes de 
Cafamaum, quienes de la direcciòn de la barca infirieron fàcilmente cuàl 
era su destino; entonces muchos tomaron el camino de tierra remontando 
la curva septentrional del lago y, atravesando el Jordàn por su desembo- 
cadura, se anticiparon a la barca de Jesus. Cuando òste dcscmbarcò en la 
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Fig. 63 . — El punto donde el Jordàn entra en el lago Tiberìades 

soledad sita mas alla de Bethsaida-Julias, encontró una multitud espe- 
ràndoie. Probablemente los entusiastas de Cafarnaum habrian engrosado 
en numero durante su viaje a pie, ya que, en la inminencia de la Pa$cua, 
roda la región debia estar recorrida por caravanas que se dirigi'an a Jerusa- 
lem. Tales caravanas, formadas por galileos orientales, quernan aprovechar 
la ocasióri de escuchar de nuevo a Jesus, a quien no veian hacia tiempo. 

LI encuentro con tal muchedumbre disipó sùbitamente el proyecto de 
soledad y reposo, tanto mas cuanto que Jesus, apenas vió a aquellos entu¬ 
siastas. se apiadó de ellos y comenzó a curar enfermos milagrosamente y a 
hablar a todos del reino de Dios. Entre tanto pasaban las horas. El grupo 
de Jesus debia haber partido de Cafarnaum muy de manana y tocado 
tierra en la orilla opuesta durante la manana misma; pero el encuentro 
con las turbas, las suplicas de los enfermos y desgraciados, su curación, 
las prèdica* sobre el reino, ocuparon toda la jornada y ya se habia hecho 
muy tarde (Marcos, 6, 35). 

Las masas, olvidadas de todo, no sentfan fatiga, ni se separaban de Je¬ 
sus; pero los apóstoles, mas pràcticos, se acercaron a su maestro y le hicieron 
observar que el sitio era solitario, tardia la hora y por tanto parecia opor- 
tuno despedir a la gente para que se distribuyera por las aldeas vecinas y 
encontrase albergue y alimento. Jesus respondió: Dadles de corner vosotros . 

La contestación parecia muy extrafia, ya que ante todo no habla pan, 
y probablemente tampoco dinero suficiente para comprarlo. Felipe, tra» un 









LA PRIMERA MULTIPLICACIÓN DE LOS PANES 415 

calculo sucinto, hizo obscrvar, un poto irònicamente, que aunquc se hu 
bicse poseido pan por la considerable su ma de doscientos denarios de piata 
(unas 200 pesetas oro actuales), apenas habria bastado para dar un bocado 
a cada uno. Jesus no respondió a los calculos de Felipe, sino que. cambiando 
de tono, dijo: £Cuàntos panes tenéis? Andrés, hermano de Pedro, con¬ 
testò: A qui hay un muchacho que tiene ciuco panes de ccbada v <tos peces, 
mas, queriendo anadir también un comentario que situase las cosas en 
términos reaJes, anadió: Pero, iqué es eso para tantos? [esus no replicò 
tampoco a los calculos de Andrés. 

373 . En torno se extendia, hasta perderse de vista, la pradera. en 
piena floración en aquel tiempo pascual, corno un ondulante mar verde 
del que surgian, a guisa de Cfcladas, los grupos de la multitud. Jesiis de 
pronto ordenó a los apóstoles que hiciesen acomodarse a la gente sobre la 
Inerba. Cuando todos se asentaron en circulos, cada uno de cincuenta a 
cien personas, el aspecto de la escena se delìneo mas claramente. Pedro, 
restigo de ella, que la describiria sin duda con predilecciòn en su catequesis 
orai, la compara a un inmenso jardin en el que los concurrentes formaban 
cuadros (y) cuadros (irpa^tz! xpz'jtzt), y el intèrprete de Pedro repite a la 
lett a su comparación (Marcos, 6, 40). Pero aun no se ceia el objeto de aquel 
orden: acomodarse en divanes era naturai en festines suntuosos (§ 34»), 
mas alli, entre la hierba, ìqué viandas se podian servir? Jesus, empero, 
tomados los ciuco panes y los dos peces, habiendo alzado los ojos al cielo, 
bendijo y partió los panes y daba a los disdpulos para que Los sin icran 
a aquéllos (los co neutre ntes). Y repartió (de) los dos peces a todos. Y todos 
comieron y se saciaron. El caracter tradicional del con vi te judio habia 
sido observado ora en el acomodarse, ora en la piegaria previa y en la 
fracción del pan, que torrespondian al jefe de familia, y fué observado 
también al final con la recogida de las sobras, que se practicaba en toda 
comida judia, y recogìeron los pedazos, con los que llenaron doce ccstos, 
y (las sobras de) los peces. Gracìas a la distribución en «cuadros» era 
fàcil hacer un calculo de la multitud: Y los que comieron los panes eran 
ciuco mil hombres (Marcos, 6, 41-44). Mateo confirma el nùmero de cinco 
ni il, pero, corno antiguo recaudador, precisa: sin (contar) mujeres y ninos 
(Mateo, 14, 21). 

En el Sermón de la Montana Jesus habia exhortado a sus oyentes: 
Vo os afanéis diciendo corneremo 5?» o «ìQué beberemos?» o a^De 

qué nos vestiremos?»... Vuestro Padre celestial sabe que necesitàis todos 
estas cosas. Empero buscad primeramente el reino y su justicia y todos esas 
cosas se os dardn de anadidura (§ 331). Està admoniciòn se probó verdadera 
en aquella praderia de Bcthsaida. Toda aquella gente habia buscado du- 
tante rodo el dia el reino y su justicia, es decìr, el pan del espiritu, y asi, sin 
pensarlo, encontró también el del cuerpo. Pero ese pan del cuerpo fué una 
anadidura secundaria, un episodio accesorìo de la escena. mientras el hecho 
exrepcional de aquel dia fué la busca generosa del reìno y su trionfai ex- 
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Fio. 64. — El lago Tiberi'ades, con Beths.uda-Julia al fondo 

pansión. justamente se ha hecho notar — y, lo que es mas, por un racìona- 
Iista corno Loisy — que toda està narración està dominada en el iv Evan¬ 
gelio por la idea del Cristo considerado corno pan de vida espiritual (1), que 
es precisamente lo que debfamos esperar del ((evangelio espiritual» (§ 160), 
el cual, mucho mas que de los episodios vistosos y sonoros, se ocupa de las 
ensenanzas sutiles y profundas, haciendo resaltar sobre todo las analogias 
entre hechos materiales y principios espirituales. 

374 . Debi'amos esperarnos, sin embargo, a que las multitudes que- 
daran mucho mas impresionadas por el hecho material que por lo demàs. 
Habian oi'do hablar del (creino» todo el dia y se habi'an conmovido, y luego 
vieron multiplicarse en las manos de aquel mensajero del «reino» el ali¬ 
mento corporal de todos. La conclusión fué inmediata: de acuerdo con 
sus perspectivas mesiànicas (§ 362), quien realizaba prodigios semejantes 
podi a con igual facilidad exterminar ejércitos enemigos, corno Isafas; cubrir 
de tinieblas toda una región, corno Moisés; atravesar rfos a pie enjuto, 


(1) Sin embargo, la aguda observación resulta tendenciosa y termina totalmente des 
vinuada por la tesis que peTsigue. Para I.oisy, la multiplicación de los panes es una alegoria 
mistica (aunf|ur sta. refenda por los tres Sinópticos) y simboliza la misma doctrina de! siguiente 
discurso de jesus sobre el pan vivo; pero ni la multiplicación ni cl discorso son realidades 
históricas. La acosiumbrada petitio principii. 



Fig. 65 . — Galilea: panorama de los alrededores de Cesarea de Filippo 

corno Josué; recorrer victorioso la tierra, corno el pagano Ciro, llamado 
«mcsias» por el mismo Dios de Israel (Isaias, 45, 1). Podia. en suina, rea 
lizar en brevfsimo riempo el tan suspirado areino del Mesias», a mavor 
gloria de Israel. Jesus era. pues, el Mesias esperado: su poder lo demostraba. 
Ante conclusión tan clara y rotunda, los ardientes galileos pasaron sin mas 
a la acción: Y los hombres, viendo el mtlagro que habia hecho, decian; 
uEste es verdaderamente el profeta que viene (§ 339) al mundo». Jesus, 
pues, conocìendo que iban a venir y arrebatarlo para hacerle rey, se apartó 
otra vez solo a la montana (Juan, 6, 14-15). 

Esta noticia, preciosa por su bello colorido histórico, es aun mas pre- 
ciosa por transmitirla el ùnico evangelista a quien hoy se querria hacer 
pasar por un incesante ideador de alegorias abstractas. Aqui, por el con- 
'rario, hallamos la màs cruda realìdad histórica. precisamente aquella rea- 
Hdad que Jesus previera hacia largo riempo y que se propuso evitar con su 
prudente conducta (§ 301). 

375 . También aquel atardecer Jesus se previno contra el peligro. 
Apenas terminada la refección, antes incluso de que los fogosos electores 
hubiesen resuelto la proclamación regia, Jesus inmediatamcnte obligó a sus 
discipulos a entrar en la barca y precederle) a la otra orilla, con rumbo 
a Bethsaida, mtentras él despedia a la multìtud (Marcos, 6. 45). En otras 
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palabras, Jesus, notando la excitación de las turbas y conociendo lo que se 
proponian, quiso en primer término asegurar a sus disdpulos enviàndoles 
ante si a Cafarnaum y luego quedar solo para tornar una actitud mas 
expedita ante los excitados mesianistas politicos. Una vez solo, esa actitud, 
corno nos dice el otro evangelista, fué la ya seguida en casos similares 
(§ 301), es decir, esquivarse con disimulo. Paso luego buena parte de la 
noche orando en la montana (Mateo, 14, 23). Entre tanto los disdpulos 
navegaban proa a Cafarnaum (1). 


JESUS CAMINA SOBRE LAS AGUAS. DISCURSO ACERCA DEL PAN 

VIVO 

3 / 6 . Cuando la barca se apartó de tierra era noche cerrada; pro- 
bablemente los disdpulos aguardaron algun tiempo antes de embarcar, en 
la esperanza de que Jesus, libràndose de la multitud, les alcanzase. Pero 
no viendo a nadie y siendo tarde ya, se internaron en el lago. 

Se lo habia ordenado el maestro y le obededan, pero sin sentirse piena¬ 
mente satisfechos, tanto por la separación de Jesus corno porque el viaje 
nocturno no era agradable ni seguro. Ya entrada la primavera, es frecuente 
en el lago de Tiberiades que, después de un dia caluroso y sereno, hacia 
el declinar del sol, sobrevenga desde las montanas dominantes un viento 
frio y fuerte en dirección sur, viento que continua y crece mas cada vez 
hasta la manana, haciendo la navegación bastante dificil. Asi sucedió aquella 

(1) Cafarnaum es nombrada cxprcsamente tomo meta de los navegantes por Juan, 6, 17. 
Fero -.omo en el citado Marcos (6, 45) Jesus, estando en la pradera a oriente de Bethsaida, 
ordena a los disdpulos precederle) a la otra orilla, con rumbo a Bethsaida (eì? rò népav npò<; 

se ha supuesto la existencia de otra Bethsaida en la orlila Occidental del lago, 
aparte de Bethsaida-Julias, a oriente del Jordàn. Pero ni tal ciudad se nombra nunca en la 
amigiìedad, ni el suponerla posee apoyos arqueológicos o documentales. En cuanto a la orden 
de Jesus a los disdpulos para que le precediesen cruzando con rumbo a Bethsaida (suponiendo 
que las palabras sean todas auténticas y no contengan una glosa), no es necesario considerar que 
aquel punto fuese la meta final del trayccto, sino que se explica muy bien corno indicación del 
camino generico que debian tornar los que estaban en el prado, puesto que se trataba de un 
» regreso», en razòn a que, al Hcgar, los disdpulos habian pasado cerca de Bethsaida-Julias. En 
la hipótesis aludida, la Bethsaida Occidental habrfa estado en una ensenada que el lago forma 
en Khan Minijeh. junto al Monte de las Bienaventuranzas y a Tabgha (§ 316). Tabgha debe su 
nombre al apelativo bizantino Heptapegon («siete fuentes») con que se designò la antigua fuen- 
te icrmal llamada «Cafarnaum» por Flavio Josefo ( Guerr. jud., in, 519). A està zona, conside¬ 
raci prediletta de Jesus y relacionada con el cercano Monte de las Bienaventuranzas, se trans- 
lirieron idealmente lugarcs cvangéJicos de la orilla orientai del lago cuando, en los tiempos 
bizantinos, comenzó a sor di firii y pcligroso para los peregrinos cristianos visitar los lugarcs 
de la otra orilla del lago, v entre ellos figurò Bethsaida. Asi sobrevinieron confusioncs crasas, 
{omo aparere de los siguientes pasajes de Suriano (§ 261, nota): Item, la ciudad de Bethsaida 
o Tiberya (!}. en la que naneron Perirò y Andre*, y II rimase Mi dine el Ti bene (Trattato di 
Terra Santa e dell’ Oriente, pàg. 139). Item, la ciudad de Bethsaida o Genezarcth ( 1 ), en la 
ffue naneron Perirò y Andrei, la citai està a la orilla del Mar de Galilea... Semejanlemente, 
donde Cristo resucitó a la hija del archismagogo (!) fué levantada una iglesia en memoria 
del mila grò, iglesiai que estàn también arruinadas... En està ciudad estdn también los banos, 
cuya s nguai son tan ctilidas que cu/'cen los huevos, y no se usati presentemente (ibid., pàg. 144) 
flen>. ri udori de Tiberya, que anttguamentc se llamaba Genezarelh {!), etc. (ibid., pd 
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noche: batidos de Jado por el viento e impelidos bacia raediodfa en ve? 
de hacia poniente, los navegantes amainaron la vela, ahora nociva y peli 
grosa, y remaron con esfuerzo. Pero las olas estorbaban la marcha de ia 
barca, y a la cuarta vigilia de la noche, o sea poco después de las tres de 
la manana, sólo se habian recorrido 25 ó 30 estadios, o sea alrededor 
de cinco kilómetros. Faltaba, pues, corno un tercio del travedo hasta 
llegar al punto de desembarco. El cansancio acrerìa el mal humor de los 
navegantes. 

De pronto, entre la oscuridad matinal y el salpicar de las olas, dis¬ 
ti nguen a pocos pasos de la embarcación un h ombre que cara ina sobre ci 
agua. Un remerò da un grito y senala la figura. Todos rairan. Es indu- 
dablemente una figura humana que parece caminar a la par de la barca 
y pretender pasar de largo. Pero no: en aquel momento gira hacia la nave 
corno para llegar a ella. Entonces todos se turbaron, diciendo: «/£* un fan¬ 
tasma,y gritaron de terror. Y al instante (Jesus) ics habió, diciendo: 
«;Ànimo! Soy yo. No temàis (Mateo, 14, 26 27). Si era él verdaderamente, 
no habia por qué maravillarse: quien multiplicara los panes pocas horas 
atràs bien podia caminar sobre las olas. Pero i seria realmente él? Pedro 
quiso asegurarse: Senor, si eres tu, ordena que yo vaya a ti sobre las aguas. 
Jesus repuso: Ven. Pedro salto la borda, caminó sobre el agua y se acercó 
a Jesus. El experto pescador de Cafarnaum no se habia adentrado nunca 
en el agua de aquel modo, pero precisamente su expericncia le traicionó, 
y cuando se encontró solo envuelto entre las tempestuosas olas se apagó en 
él la 11 ama de fe que le habia hecho dejar la barca y quedó sólo el experto 
pescador, el cual, por lo mismo, sintió miedo. El pavor le harìa hundirse, 
y entonces gritó: «/Senor, salvarne!» Y al instante Jesus tendió la mano, 
le sujctó y le dice: uPobre de fe, ide qué dudastefn Ambos subieron a la 
barca, el viento cesò y en breve alcanzaron la costa. 

377 . En el breve recorrido en calma, reinó en la barca un inmenso 
cstupor. Los navegantes se arrojaron a los pies del recién embarcado, ex- 
clamando: / Verdaderamente, eres hijo de Dios! (Secj utò« el). No dccian 
que fuese el «hijo de Dios » por excelencia, el Mesias, pero le proclamaban 
un hombre extraordinario a quien Dios habia concedido los màs amplios 
favores. Pero aqui precisamente quedaba una mancha obscura: al querer 
encuadrar cste nuevo prodigio junto con los otros dentro de una visión de 
conjunto, aquellos navegantes que tenian aun el estómago Ileno del pan 
milagroso y los ojos llenos de la imagcn del presunto fantasma, no lograban 
ubtener un juicio completo de toda la visión. Repetianse en su interior el 
mismo razonamiento hecho pocas horas antes por las multìtudes que co¬ 
ni ieran el pan multiplicado: Si este hombre sabe producir milagros un 
poderosos, <jpor qué no se decide a obrar corno potente «rey mesiàmeo» 
de Israel? (§ 374). <ìQué le retiene, pues? Y mucho mas se asombraban en 
su interior; por que no habian comprendi do lo de los panes, antes su cora- 
zón e stai) a endurecido (Marcos. 6, 51-52). 
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E 1 desembarque tuvo lugar en Genezareth, la región llamada boy 
el-Ghuweir, descrita corno uberrima poi Flavio Josefo ( Guerr . jud., m 

5 ,fi y si R s ) y quc se 
liallaba, corno Tabgha 
(§ 375» nota), a unos tres 
kilómetros al sur de Ca 
farnaum. Probablemcnte 
se eludió Cafarnaum 
para no provocar las 
acostumbradas manifes- 
taciones clamorosas \ 
pel igr osas. Pero, con 
rodo, se conoció en se- 
guida la llegada de Jesus 
>■ pronto comenzó la 
afiuencia de enfermos v 
pedigùenos de los luga- 
res vecinos y cuantos le 
tocaban erari curados 
(Marcos, 6, 56). 

Entre tanto, muchos 
de la región de Cafar¬ 
naum habianse quedado 
en Bethsaida, en el lugar 
de la multiplicación de 
los panes. Pero corno por 
la noche Jesus habfa des- 
aparecido y sus disdpu- 
los habian zarpado sin él 
en la ùnica barca exis- 
tente en la orilla, resul- 
taba inutil continuar 
alli. Pasada, pues, la no¬ 
che corno pudieron, al- 
gunos de los rezagados 
aprovecharon, por la ma¬ 
nana, algunas barcas que 
llegaron allf desde Tibe : 
rfades para pescar (Juan, 6, 23) y se hicieron trasladar en ellas a Cafarnaum, 
mientras otros segufan distintas direcciones, 

Los llegados a Cafarnaum comenzaron a buscar a Jesus, acaso con la 
esperanza de continuar el fallido proyecto de proclamarle rey y de indù 
cirle a una piena aceptación o a una negativa franca, Encontràronle, en 
efecto, corno previeran, pero probablemente al cabo de dos o tres dfas, 
quc Jesus habfa pasado en la zona de Genezareth, Entonces, tan sólo 
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entablar conversación, le diieron- Rnhi „ . , , 

* ' i<abl , icuando has venido aedi 


para - 

(Juan, 6, S5) 


- C 

tados en los diàlogo* de Jesus con Nicoderno y con la samaritana Con 
este ultimo (§ 294) muestra vana* afinidades, incluso de desarrollo lògico 
el discurso sobre el pan vivo. Sin embargo, analbando minuciosarneme ri 
discurso en si, se muestran aqui y alla soldaduras o reconexionts nuc 
evidencian un trabajo redaccional. Si el Sermòn de la Montana ofredò a 
los dos sinópticos que lo incluyen, y sobre todo a Mateo. ocasión de 
citar su actividad redaccionista (§ 317), igual ocasión api .. )U an 
para el discurso acerca del pan vivo. En éste se distinguen con cìaridad 
tres partes: en la primera (6, 25-40) Jesus tiene por interlocuiores a los 
habitantes de la región de Cafarnaum que habian assido a la muUipli- 
cación de los panes; en la segunda (6, 41-59) intervienen conio interlocu- 
tores los judios, y una nota redaccional advierte que estas palabras las 
pronunciaba Jesus en la sinagoga de Cafarnaum; finalmente, la tercera 
parte (6, 60-71) relaciona con pocas palabras de Jesus varios hechos que 
fueron consecuencia de los razonamientos precedentes. consecuencias que 
no se produjeron en seguida, sino que requiricron sin duda un tiempo 
màs o mtnos largo para desarrollarse. Asi, el discurso. tal corno hoy lo 
conocemos, es una «composición)> que ha unido con un nùcleo cronolo¬ 
gicamente compacto otras sentencias de Jesus, cronològicamente separadas, 
pero unidas a aquel nùcleo por la analogia del tema. Este mètodo de 
«composición», en parte cronològica y en parte lògica, era usuai en la 
catequesis de Juan no menos que en la de los otros apóstoles, y los an 
tiguos Padres o expositores la han reconocido v admitido mucho antes que 
los eruditos recientes (§§ 317, nota; 360, primera nota: 415, nota). 

379 . La primera parte del discurso transcurre en Cafarnaum, pero 
fuera de la sinagoga. Los que buscan a Jesus le encuentran, quiza por el 
camino, y le dirigen la antedicha pregunta: (Cuàndo has venido aca? La 
intención secreta es muy diferentc. Jesus, refiriéndose a esa mirada secreta 
y acercàndose a la esencia de la pregunta. responde: En verdad, en verdad 
°s digo (que) me buscàis f no por que visteis signos , sino por que comisteis 
de los panes y quedasteis saciados. Los signos eran los milagros hechos por 
Jesus corno prueba de su misión y serian eficaces corno signos «tempre 
que indujesen a los espectadores a accptar aquel a nusion. ero os> 
tantes de Cafarnaum que hablaban con Jesus eran cspcctadorw de mu 
milagros, mas sin aceptarlos corno signos; habian gozai o 
terial, pero no acogido el espiritual. Dcspués, a corner * . ^ > nc0 
se habian enfervorizado sùbitamente pensant o en t po 
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Fig. 67. — Ruinas de la sinagoga de Cafarnaum 

Mesias. Asi, Jesus prosigue: Trabajad, no por el sustento perecedero, sino 
por el sustento que dura basta la vida eterna , el cual os darà el hijo del 
hombre. Porque a éste, el Padre, Dios, sellò con su sello. El sello era el ins- 
trumeruo mas importante en la cancilleria de un rey. Aquellos oyentes de 
Jesus habian intentado poco antes elegirle «rey», pero <jqué clase de rey 
habria sido él después de semejante elección? ^Guàl seria su autoridad 
regia? Su autoridad no la habia recibido de los hombres, sino de Dios Padre. 
Los imerlocutores replican: iQué haremos para obrar las obras de Diosì, 
pregunta con la que se refieren claramente a la exhortación anterior de 
Jesus: Trabajad... el sustento que dura basta la vida eterna. Jesus les 
contesta: Està es la obra de Dios: que credis en quien él envió. Es decir, 
que creyeran también cuando las palabras de Jesus decepcionasen sus espe- 
ranzas y desvaneciesen sus ensuenos, que creyeran en su reino aunque fuese 
la negación total del reino de ellos. 

Insistieron los otros: iQué signo, pues, das tu para que veamos y 
creamos en ti? iQué haces? Nuestros padres comieron el mand en el de¬ 
sierto conforme a lo que estd esento: «Pan del cielo les dio a corner » 
(Éxodo, 16, 4; Salmo, 78, 24). La alusión abarcaba dos términos y los 
comraponfa entre si: de una parte la obra de Moisés y su «signo»: haber 
hecho descender el mani del cielo; de otra, la obra de Jesus y su reciente 
«signo» : la multiplicación de los panes en Bethsaida. Entre los dos tér 
minos de la analogia, los imerlocutores muestran preferir el «signo» de 
Moisés y su obra a la obra y «signo» de Jesus. Los demàs «signos» de Jesus 
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no son mencionados siquiera. comr* . 

alguna respecto a la fe, y corno para dar la ratóTa demost . rativa 

de Jesus: Me buscàis, no porque visteti , J 3 ! “ P nmeras P alabra ^ 
los panes y filistei, saciados. Jesus, en todoS T° comisteis de 

a Moisés: si quiere obtener fe en su invisibl P è IT? y F**? 116510 
haga ccsignos» al menos iguales a los de Moisés. ^ Pab ' <,remo ”’ ( l ue 

380 - La discusión llega a una encruriìa^o », t,_ 
uno de los dos términos del cotejo: de una {arte MoiìsT'uTbra ‘de 
etra Jesus y su «reino.L d Cuàl de los dos términos es superior? Tal és el 
nudo de la cuestion y Jesus lo afronta pienamente: En verdad, en verdad 
OS diga no os dio Moisés el pan del cielo, sino mi Padre os da el pan 
del cielo, el verdadero. Porque el pan de Dios es el que desaende del 
cielo y da vida al mundo. El juicio formulado por los interinai: • 




cri or 


invertido: entre los dos términos del cotejo Jesus resulta m* 
a Moisés corno el cielo a la tierra. No ya Moisés sino Jesus desciende del 
cielo y da vida al mundo, y es verdaderamente el pan del cieic La expo- 
sición se interrumpe un instante por una exclamación de los interiocu 
tores: Sehor, danos siempre ese pan , frase gemela de la de la samaritana 
respecto al agua y demostrativa de que en ambos casos se pensaba en 
cosas materiales, Jesus replica: Yo soy el pan de la inda: quier \ viene a 
mi no sentirà hambre y quien cree en mi no sentirà sed jamds. Empero 
ya os he dicho que me habéis visto y no creèis . Con otras afirmaciones de 
Jesus (Juan, 6, 37-40) se cierra este primer encuentro, 

381 . De tal encuentro y de las afirmaciones de Jesus se debió ha- 
blar mucho en el lugar, incluso con deseos de obtener explicaciones y de 
procurar a Jesus oportunidad de darlas. Probablemente los hechos se des- 
envolvieron corno en Nazareth (§ 358) y se ofreció a Jesus ocasión de 
explicarse en la primera reunión sinagogal de la localidad, porque sus 
nuevas declaraciones fueron hechas ensehando en la sinagoga, en Cafar- 
naum (6, 59). No obstante, cuando se dice al principio de està nueva 
parte del discurso que los judios murmuraban de él, no es preciso suponer 
que un grupo de encarnizados fariseos hubiese llegado adrede de Judea 
para dar la batalla a Jesus. Los judios , en el estilo de Juan, son, genèrica¬ 
mente, los compatriotas de Jesus que rechazan sus ensenanzas. 

Estos judios, pues, murmuraban de Jesus porque dtjo: «lo soy el 
pan descendido del cielo »; y decian: «*No es este Jesus el hijo de Jose , 
del que nosotros conocemos al padre y a la madre? jComo a ora ice . 
" He descendido del cielo'U Jesus, tras algunas consideraciones mas am- 

plias, vuelve sobre la precedente cuestión del pan. o soy e pan 

Vuestros padre* cerniera* el mand en el decer,a , 

d»e e* cfpan descendido del ^^Jl^^oZeTeZ 
Ya say el fan v,mente que ha po , v ida del 

pan vtvtri eternamente, y el pan que yo aa v 
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mundo. Oyendo tales palabras los judios , ya mal predispuestos, debi'an 
extranarse mis que Nicodemo y la samaritana. Si a estos dos prirneros 

interlocutores Jesus les 
habia hablado de «rena- 
cirniento en el Espirila» 
y de «agua que mana 
hasta la vida eterna», se* 
mejantes expresiones po- 
dian a primera vista en 
tenderse en sentido sim¬ 
bòlico, corno en sentido 
simbòlico podia tomarse 
ahora la expresión «pan 
de vida», la primera vez 
que Jesus la habia mado 
y aplicado a si mismo. 
Pero Jesus no se limi- 
taba a aquella primera 
vez; insistia en la expre¬ 
sión, y corno para excluir 
adrede la interpretaciòn 
simbolica afirmaba que 
aquel pan era «su car 
ne», dada por la vida del 
mundo. Està concreción 
no era tolerable en un 
lenguaje metafòrico: al 
hablar de su «carne- 
pan», Jesus no hablaba 
simbòlicamente. Asi ra 
zonaron, con perfecta lò¬ 
gica, los oyentes de la 
sinagoga de Cafarnaum, 
y por elio comenzaron a 
discutir entre si : iCómo 
puede éste darnos su 

carne a corner? El momento era decisivo y solemne. Jesus habia de precisar 
aun mejor su intención, expresando con cristalina limpidez si sus palabras 
debian ser consideradas metafóricas o propias y reales 



Fig. 68. — Capitel de la antigua sinagoga de Cafarnaum 


382 . La limpidez cristalina se obtuvo. Jesus, oida la discusión de 
los oyentes, habló asi: En verdad, en verdad os digo, (que) si no comèis 
la carne del hijo del hombre y bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros 
mismos. Quien come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna y y° 
le resucitaré en el postrer dia. Porque mi carne es verdadero manjar y 
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f ni sangre es verdadera bebida. Y quieti come mi carne v h,h 
permanece en mi y yo en él. (Asi) corno me envió rtplf * - 5<m§re ' 

vivo por el Padre, también quieti me come vivird , Fad ! e ' ,lvienle > J° 
descendido del cielo; no (sucederà) corno (a) los padre fT M d *** 
micron (el mani) y muricron: quien comael^n JZ* ? ** 

Escuchando tale* explicacionex. los «venti no Id 1 
minimo, ni en realidad podian dudar. L a ; palabras pronundadaTpldrTan 
ser tan duras corno se qms.ese, pero no cabia que fueran mà ureaZ 
y claras. Jesus habia afirmado nera y repetidamente q ue su carne ei er 
dadero manjar y su sangre verdadera bebida, v que para tener vida 
eterna se precisaba corner de aquella carne v beber de aquelìa sangre 
No era posible el equivoco. Y no fueron equ.'vocas para los hostiles judio< 
que vieron confirmada su primera imerpretación. Tampoco Ir. fueron para 
muchos de los discipulos mismos de Jesus, que hallaron escàndalo en aqut- 
llas palabras. Y muchos de sus disdpulos, habienao escuchado, dijeron 
((Duro es este discurso; iquién puede escucharlo?» Fi attivo àuro C :,u*\aU- 
aqui a ((repugnante», «repulsivo», al extremo de que no sc puede escùchario 
sin repulsión. Evidentemente se pensaba en un banquete de anrìopofa^os 

Jesus en realidad no habia precisado la forma de corner su carne y 
beber su sangre; pero incluso ante la posibilidad de la imerpretación 
antropófaga y del escàndalo, no retrocedi/) un paso ni retiró una sol:: pa- 
labra. Sabiendo que sus disdpulos murmuraban de él, le s dno' ns 

escandaliza? Pues gy si contemplareis al hijo dei hombre subiendo doride 
estaba antes? El espiritu es quien vivifica : la carne no aprovecha nada. 
Las palabras que os he hablado son espiritu y son vida El ùltimo pe¬ 
riodo fué juzgado suficiente por Jesus para disipar el temor de un festin 
de antropófagos, ya que sus palabras eran espiritu v vida. Pero las mismas 
palabras conservaban su pieno valor literal, sin desviaciones metafóricas: lo 
indispensable era tener fe en él, v el ùltimo argumento de tal fe seria 
contemplar al hijo del hombre subiendo al cielo de donde descendiera 
corno pan vivo. Pan celestial, carne celestial.. Quien hubiera tenido aque 
Ha fe habria podido ver de qué modo cabia corner verdaderamente su 
carne y beber su sangre sin sombra de antropofagia fu. 

383. La reacción de los disdpulos ante c-ì discorso, a pesar de las ex¬ 
plicaciones anadidas por Jesus, no fué sólo serbai : Desdt eritonccs. mut ios 

(.) La, infinita, discusiones surg.das en uu^uoon de^fan- 

' ’ redencion v de la 


protestante, pertenecen ahora a la historia dd - ■ , w 

oguo* protestante, que aMo veia cn el pan de vida una .1 ^ ^ eruditos pro . 
dottrina de Crislo, ha sido abandonada hov por nuuh _ ' ^ in( \ aso enne los ratóliios). 
testarne, (pese a que en el siglo xvt encontrara P diamente de modo opuesio: 

Los erudito» radicales modernos han ìntcrpretado ^ j?ik ari stia, pero esto precisamente 


J discurso, para elio», alude indudablemente al 

demuestm que es una invenrión evangelista o de ta aaie rdo los radicales de boy y 

P or Jestis. En otras palabras, el dnìco punto en fucra de esto. en cuanto 

‘ os hac e cuatro siglo, e, en no dar món a 1* ‘^ondo es .«al. 

qbieren explicar por qué aquélla no tiene razon, 
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de sus discipulos se retrajeron y no andaban mas con él. Se produjo, pues 
una defección que alejó de Jesus tnuchos de sus discipulos. Pero los dote 
* apóstoles permanecieron fieles. Un dia, cuando la defección habfa avan, 
zado bastante, Jesus dijo a los doce: affai vez vosotros queréis iros tarn- 
bién ?» Simón Pedro le respondìó: aSenor, iA quién iremos? Palabras 
de vida eterna ,tienes; y nosotros hemos creido y conocido que tu eres el 
santo de Dios (Juan, 6, 67-69). 

E n un escritor corno Juan no es fortuita la consecución de pensa- 
miento segun la cual los doce habtan creido y luego conocido. 

Juan no insiste mis en este tema, y la predicción del pan de vida 
no tiene confirraación en todo el curso de su evangelio, ya que es el 
ùnico de los cuatro que no narra la institución de la eucaristia la vispera 
de la muerte de Jesus. Precisamente en està omisión està el indicio mas 
darò de que el anuncio ha sido realizado en la forma espiritual predicha. 
Juan omite la institución de la Eucaristia por hallarse narrada en los tres 
Sinópticos y ser conoddisima de los oyentes de su catequesis (§ 165). En 
cambio narra su predicción porque los Sinópticos la omitieron (§ 164). 


EL PARALÌTICO DE BEZETHA 

384 . Los hechos precedentes habian ocurrido en Galilea y en la 
inminenda de la Pascua. Induso es posible que en su largo transcurso 
la Pascua hubiese pasado ya. Juan narra estos sucesos en el capitulo 6, 
pero en el 5 ha relatado otros que tuvieron lugar en Jerusalem. Ya indi- 
caraos algunas razones que aconsejan considerar los hechos del capitulo 5 
corno posteriores cronològicamente a los del capitulo 6 (§ 177). Elio eli 
mina algunas dificultades textuales sin originar nuevos inconvenientes (1). 

Ateniéndonos, pues, ahora al capitulo 5, dejado en suspenso, hallamos 
que Jesus se dirigió a Jerusalem en ocasión de una imprecisada fiesta de 
los judios, que pudo ser la Pascua (§ 177), pero màs probablemente fué 
la Pentecostés del mismo ano 29. En este caso estaba declinando el mes 
de mayo. 

Al norte de Jerusalem, inmediatamente fuera de las murallas, estaba 

(1) A las raxones ya expuestas (§ 177) en favor del orden corregido (caps. 4, 6, 5, 7) 
anadìremos las siguientes, que aqui se comprenderin mejor: la conexión entre el fin del 
capitulo 5 y el principio del 6 no es regular, ya que el 5 termina con sucesos ocurridos en 
Jerusalem y el 6 empierà di defìtto que Jerós fué attende el mar de Galilea, de Tiberiades , 
palabras que hacen pensar esponi èneamente que estaba antes aquende el mismo mar, csto 
es, en Galilea y no en Jerusalem. Se encuentra la confirmación en el principio del capftulo 7, 
cuando se lee: Después de està Jesiu andata por Galilea, porque no queria andar por Judea, 
pues los fudéos buseaban ocasión de mutarle, lo que se corresponde exactamente con el fi» 
del capitolo 5, donde se narran las disputa* de los judios y sus amenazas con tra Jesus en 
Jerusalem. El sistema de situar el capftulo 6 ante el 5 a parete ya seguido en la antigiiedad 
por Taciano y en el Medioevo por vario* espositore*, stendo hoy bastante comùn entre los 
critico* de todos lo* campo*. El orden norma] en lo* còdice* (caps. 4, 5, 6, 7) se podria 
explirar quizd por una acri dentai trasloca ci ón de los folio* que contenian el capftulo 5 (o el 6) 
en algun arquetipo antiqufsimo. 
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Fig. 69. — Reconstruccion de la PISCINA DE B'tZETriA 


surgiendo un arrabai nuevo, que, corno a menudo sucedc cn casos seme 
jantes, se designaba usualmente con un doble nombrc. el genèrico de 
Ciudad Nueva o el especifico de Bezctha (v. Flavio Jo.efo. Guerr. jud. } 
v, 151; 11, 530) (1). En este arrabai, cerca de !a \ iejn puena de la ciudad 
Uamada «Probatica», o de las ovejas, cxistia un esianque o piscina lla- 
mada también de Bezetha. Alli se recogian las aguas de uni fucnte subte¬ 
rrànea que. corno la de Gihon (Siloé), situada tn la misma veniente de 
la ciudad, era interamente, fluyendo sólo de riempo en riempo. Se atri 
bufan a aquel agua particulares virtudes curativas. sobre todo si un enfer¬ 
mo lograba inmergirse en el momento de borbollar por la nuova afluencia. 
Por elio, se hablan construido cuatro pórticos en cuadrilatero en torno al 
estanque, con un quinto pòrtico transversai en medio, que h> cxcavaciones 
modernas han descubierto con loda claridad (§ aquellos pórticos 

y&cia una multitud de enfermos , ciegos, cojos . paralitico*, operando el mch 
vitniento del agua (a). 


(0 El nombrc espedfico tiene cn Flavio Joscfo la forma casi equine 
«1 arameo bè<th) lèthà, o «casa del olivar». probablcmcnte 
trufd o el nuevo arrabai haWa anteriormente un ol, ' o arEn J U ^ jj‘„ han . derivar de 

indudablemente e» fa!» la de B^wiK <?««>»•£' 

“»* hi,da («cui de misericordia»). B,5»^ « rclacona 

«iittldo ente lo* muro, de la Ciudad Vicja. Es , „p er ^do'el movimento del agua 

w <*> J“*". 5- J ** àe notar que la, „>, c6d.ce, mejor scredi- 

«•tan en autoriiados documento, antiguos. Mi, numero», au 
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Fig. 70. — Ruinas de la piscina de Bezetha 

385 . Un dia, Jesus, discurricncio entre aquel cùmulo de miserias, 
se detuvo ante un hombre rendido en una yacija. E 1 infeliz era paralitico 
hacfa treinta y ocho anos y se hacia llevar allf esperando la curación. Re¬ 
pentinamente Jesus ie preguntó: <;Quieres curar? Naturalmente, cl des- 
graciado penso en el agua, en la que confiaba mucho, pero en la que nunca 
podia entrar porque, inmovilizado corno estaba y no teniendo nadie que le 
empujase, apenas comenzaba el borbollón del agua le precedfan otros. 
A este lamento del paralitico, Jesus no respondió, pero de repente le or 
denó: «Levdntate, toma tu lecho y arida». Y el hombre sùbitamente quedó 
sano , y tornò su lecho, y andaba (Juan, 5, 8-9). Pero aquel dia era sàbado. 
Los celosos judios, al ver tal escindalo, dirigerne al curado y le hacen 
observar con despecho que no es licito transportar en sàbado aquella yaci¬ 
ja, que pesaba harto mas que un higo seco (§ 70), La contestación del cu 
rado fuc espontànea: «Quien me ha curado me ha ordenado tornar mi 
lecho y andar». Los otros replicaron: «<iY quién es esc?» El curado lo ig- 
noraba, porque no conoda a Jesus y éste se habia ocultado para eludir 
la multitud que acudiera al oir hablar del milagro. 

Pero mas tarde Jesus encontró en el Tempio al curado y le dirigió 

tado* que no dan (o dan con importante* varìaciones) el wguiente ver*. 4: porque un àngel 
del Vrtor tarata de vez en citando a la piscina y agitata el agua, y entonces el primero que 
incendia dcspués de la agi taci ón del agua sanata de cualquier enfermedad que padeciera . 
V’éai*>e m la* edirìone* crìtica* lo* testimonio* en prò y en con tra del pasaje entero. 


rraumco- W IFj 


BK/.K niA 
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algunas palabras de exhortatión. Kntonce» ò» 

a los ojos de lo» fariseo», fué a referirle» que qui^hT*" </>n '» >1,t ‘ 
Jesus. Por esto perse guian los judios a festis hi » ia ,,a era 

también por la curación operarla I ue im l,* r ' f n lc , s,nn 

partfan pienamente la opinkin de su» colera, de (^L.Vi^ulTà: 
nifiesto en ocas.ón del m.lagro del hombre de la rnano ba dada (8 
Pero Jesus, entrando en d.scusión, le» contestò: ,Mt Padre Ì 2 aVZ 
sente obra y yo tambien obro„ Por està, P ur,, aun querian mio los judios 
malarie , porque no sólo vtolaba ri sàbado, sino (r,ue) deca srr su ì’ado 
Dtos haeténdose tgual a Dios. Como àgile» de mente, a,,nello» j„din. 
dejaban nada que desear. Por lo tanto habian «guido n ,uv bun fi 
namiento de Jesus, que era éste: puesto que Dios creador obra sìchu-m 
gobernando y conservando lodo lo creado y no admitir-ndo rcp..- 
tico alguno en està su obra, por la misma razón vo, Jesus ob... '» JM odo. 
argumentaban los judios, que Jesus .ve hace xgual a Dios (n Hahian en 
tendido perfectarnente el razonamiento de |esòsi pero f omo la i on» >umóm 
de éste, reforzada por el milagro, abatia una de las bascs di la < usuile m a 
farisaica, razonamiento y conciusión debian sei rechazados sin mas. 


386 . Siguió un largo razonamiento de } sùs en defensa de su nn 
sión. En la primera parte (Juan, r >t 19-30} ilustra su igualdad con el Padre 
y los cargos consecuentes de dispcnsador de vida v juez universi ; en 
la segunda (ibid., 31-47) se aducen los testitnonios que acreditan aqueila 
misión y son, sin embargo, rechazados por los judios. El razonamiento 
contiene aquellas ideas y expresiones clevadas prediìectas del i\ evangelio, 
y que en escasa medida 0 sólo incidentalmente se haìlan en los Sinópticos. 
Desde el punto de vista histórico. corno ya c\plicamos (jj 169), la difcren- 
eia de tono se explica fàcilmente considerando la difercncia de los ìmer 
locutores con quienes Jesus discute, En efccto, los montarìescs de Galilea, 
aun siendo fariseos, no alcanzaban de seguro la hnura intelectual de los 
doctores de Jerusalem con quienes Jesus discinta ahora. Estas dìsputa* 
hierosolimitanas, no mencionadas por los Sinópticos. soti supìidas con 


acierto por el diligente Juan. 

El largo razonamiento de Jesus (que conviene leer directamentc en 
el texto evangèlico) no convenció a los judios. quienes recuiricron a aigu 
mentos de otro gènero, es decir. dectdieron que el molesto cutnp idor de 
milagro» debfa ser suprimido. De aqui que àrspvés de etto Jesus andabt 
por Galilea. No queria andar por la Judea . porque los judtos bmeabar 
mutarle (Juan, 7, 1, conectàndosc con 5. 47V 


, . tin % tì,s «»<> atosUtmhraduv obscrvacìone* piena 

( 1 ) San Agustln expresa a Proposito » tnlr „ unt iriem Arto m quippr nurqmteti 
de inteligencia : Ecce intelligunl Judiri, quod <j ff<v r rru. mterfeetmes Chmti 

Patri Filium die uni, et inde harem est pus rx ,rutU esse Chnstum. nec eum mirili 

intèlUxgrura tamen verfm Chrtslt. \on eu fa /„ wmtncndoretur htm 

xtrunt Filium Dei: sed tamen intellfxerunt qu 

D*i, qui trquulis esset D*o (mi Joan,, traci. 
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LA «TRADICIÓN DE LOS ANCIANOS» 

387 . Trasladandose a Galilea, Jesus se habia substrafdo a las in- 
sidias de los fariseos de Jerusalem, pero no por elio abandonaron éstos la 
partida. En Galilea no campaban, cierto, tan a sus anchas corno en Jeru- 
salem; pero siertipre podfan hacer algo, corno era hostigar a Jesus y recoger 
nuevas pruebas concia él. En efecto, ya de vuelta Jesus a Galilea, juntos 
se fresaitaron los fanseos y algunos de los escribas venidos de Jerusalem 
(Marcos, 7, 1). La tactica predilecta de aquellos enviados fué atosigar al 
irreductible Rabi con observaciones y comentarios sobre su conducta, ya 
para Immillarle a sus propios ojos, ya para desacreditarlo ante el pueblo. 
Notaron pronto que los discipulos del Rabi no se lavaban las manos antes 
de corner, violación gravisima de la ((tradición de los ancianos», tremendo 
delito que equivalia, segun la sentencia rabinica (§ 72), a «frecuentar una 
meretriz» y merecia el castigo de ser «desarraigado del mundo». Descu- 
bierto el delito, lo denunciaron inmediatamente al Rabi, corno respon- 
sable moral. 

Jesus acepta la batalla, pero desde el caso singular se remonta a màs 
elevadas consideraciones. Admite que todas aquellas abluciones de manos 
y limpieza de vajillas estàn prescritas por la «tradición de los ancianos». 
Pero los ancianos no son Dios ni su tradición ley de Dios, la cual es infi¬ 
nitamente superior. De modo que primeramente hay que atenerse a la ley 
de Dios y no preferir nunca a ella las tradiciones de los hombres. Y se daba 
este caso: la ley de Dios, el Decalogo, habia prescrito honrar padre y 
madre y luego subvenir a sus necesidades proporcionàndoles ayudas ma- 
teriales. Los rabinos, por su parte, habian establecido la norma de que si 
un israelita decidia ofrecer un objeto al Tempio, el objeto era inalienable 
y sólo al tesoro del Tempio debia ir a parar. En tal caso bastaba pronun¬ 
ciar la palabra Qorbàn («ofrenda» sacra) y el objeto pasaba a ser prò- 
piedad sagrada del Tempio por voto irrevocable. Asi sucedia a menudo 
que un hijo mal dispuesto hacia sus padres pronunciaba Qorbàn sobre 
cuanto poseia personalmente y sus padres, aun a punto de morir de ham- 
bre, no podian tocar nada de cuanto el hijo poseia, mientras él continuaba 
gozando tranquilamente de los bienes ofrecidos en voto (puesto que asi lo 
permitian los rabinos) hasta que los entregaba efectivamente al Tempio 0 
hallaba un ardid para no entiegarlos, ya que tampoco faltaban argucias 
rabinicas en tal sentido. 

388 . Asi las cosas, Jesus interpeló a quienes le hostigaban: Donosa- 
mente desprccidis el mandamiento de Dios para observar vuestra tradición. 
Por que Moises dijo: «Honra a tu padre y a tu madre » y « Quien maldiga 
a su padre o a su madre sea muerto ». Y vosotros decis: «Si un hombre dice 
al padre o a la madre: (Sea) Qorbàn (1) lo que te podrla ser de provecho, 

m Marcos quiere conservar la palabra hebrea Qorbàn (que falta en el texto griego 
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(debe mantenerlo)». Y no le dejdis hacer nada por su padre o su madre, 
ribollendo la palabra de Dios con la tradición vuestra que habéis transmi 
tido (Marcos, 7, 9-13). Rcfiriéndose luogo a otros casos no tratados, agtrga: 

Y cosas semejantes de està indole hacéis muchas (§ 37). La conclusión esta- 
ba sacada de un pasaje de Isai'as (29, 13): ;Hipócritas! liien profeti'/) de 
vosotros Isaias diciendo: aEste pueblo me honra con los labios, pero su <0- 
razón se mantiene lejos de mi, y en vano me rinden culto ensenarida anse- 
nanzas (que son) mandatos de hombres » (Matco, 15, 7-9). 

Los fariseos que le criticaban habfan rccibido buena respucsta, y 
parece que no replicaron. Jesus, no obstante, se preocupó de las turbus 
que habfan escuchado y que tenfan la cabeza realmente abrurnada por 
las minuciosas prescripciones farisaicas respecto a pureza o impureza de los 
alimentos (§ 72), y por eso, volviéndose a ellos, continuò: Oid todos y en- 
tended: Nada hay exterior al hombre que entrando en él pueda conta¬ 
minarlo. Empero las cosas que salen del hombre son las que corxtaminan 
al hombre (Marcos, 7, 14-15). Como otras veces, Jesus habfa hablado tam- 
bién aquf corno revolucionario (§§ 318, 368) y los fariseos se escandaliza- 
ron. Los mismos discfpulos no comprendieron la fuerza del ataquc a los 
fariseos, y cuando estuvieron solos con Jesus le pidieron explicación. La ex- 
plicación fué dementai : cuanto entra en el hombre no alcanza el corazón. 
que es el verdadero santuario del hombre, sino el vientre, de donde los 
alimentos ingeridos son expulsados poco después. En cambio, del corazón 
del hombre salen los pensamientos malvados, los adulterios, las blasfe- 
mias y todo el cortejo de malas acciones, y sólo éstas tienen el poder de 
contaminar al hombre. 

Para Jesus, pues, el hombre era esencialmente espiriti! y criatura moral: 
todo el resto en él era accesorio y subordinado a aquella esencia superior. 

JEStJS EN FENICIA Y EN LA DECAPOLIS. SEGUNDA MULTIPLI 

CACIÓN DE LOS PANES 

389 . Las relaciones de los evangelistas se tornan nuevamente espo- 
ràdicas y anecdóticas y de pronto nos presentan a Jesus en las regiones de 
Tiro y Sidón, o sea en Fenicia. Es la primera vez que Jesus sale de Pa¬ 
lestina desde el comienzo de su vida publica y quizà desde su nacimiento 
(salvo la fuga a Egipto en su infancia). ^Por qué tal salida? Ciertamente 
no fué para predicar en tierra de paganos la buena nueva, ya que csto no 
entraba en su misión personal e inmediata, corno habia de deci arar en 
breve él mismo (Mateo, 15, 24), ni para eludir las amenazas de Antipas, 
puesto que de regreso de Jerusalem habfa ido precisamente a su territorio. 
Probablemente huyó allf para esquivar las molestias de los fariseos que le 
segufan desde Jerusalem (§ 387) y al mismo tiempo para refugiarsc en un 
lugar donde le fuera dable vivir desconocido y tranquilo (comp. c. Marcos. 


actual de Mateo, 15, 5), pero aftade, a guisa de explicación para sus lectores 1 orna nos: 
esto es, donativo. 
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7, 24) y atender a sus disdpulos, que tanta netesidad tentali aun de fonila 
ción espiritual. 

Pero en Fenicia, conto antes en Bethsaida (§ 372), su pian de descanso y 
recogimiento se desvaneció. Incluso en aquellas regiones paganas, lindantes 
con Palestina, se habia oido hablar del gran taumaturgo. Andaban en- 
tonces por el mundo pagano tantos sedicentes obradores de milagros, que 
no se esperimento dificultad alguna en incluir entre ellos al profeta de 
Galilea: puesto que se atribuian portentos a Esculapio y a otros dioses, 
no habia inconveniente en atribuirlos también al Dios de los judios, quien 
podia manifestarse por medio de un profeta. La pràctica demostrana el 
valor de cada uno. 

Tales debian ser, poco mas o menos, los sentimientos de una mujer 
de Tiro que se presentò a Jesus. Era pagana, y asi, mientras Marcos, que 
escribe para los romanos, la llama siro-fenicia por formar parte Fenicia de 
la provincia romana de Siria, Mateo, que escribe para los judios, la llama 
cananea, aludiendo a los restos de la antigua población pagana que habi- 
taba Siria y Palestina antes de los hebreos. A la mujer la impulsaba hacia 
Jesus su amor de madre: una hijita suya — asi la llama Marcos — estaba 
muy atormentada por el demonio y la mujer habia confiado en Jesus. Ex 
pónele su demanda, pero Jesus no contesta. La madre insiste y sigue por 
la calle al grupo de Jesus y sus disdpulos, implorando en alta voz: ;Ten 
piedad de mi, Senor, hijo de David! Tal era el modo clamoroso e insistente 
que empleaban los mendicantes en tierra orientai (§ 351). Aunque la 
mujer no debia estar en la pobreza, se sentia inclinada a imitar a los men- 
digos por su corazón de madre. Jesus sigue sin atenderla, pero a poco los 
disdpulos, molestos por aquella publicidad, piden a Jesus que despida a 
la mujer, invitandole asi implicitamente, a conceder la gracia. Jesus res- 
ponde secamente que sólo ha sido enviado a las ovejas descarriadas de la 
casa de Israel. Los paganos, corno està mujer, serian objeto de la misión 
de otre», no de él mismo. La mujer interviene directamente y renueva la 
suplica, Jesus entonces contesta con dureza: Deja primero que se sacien los 
hijos. Por que no està bien quitar el pan de los hijos y echar(lo) a los perri- 
llos . Los hijos privilegiados eran los judios y los perros los paganos. La du¬ 
reza de la respuesta fué corno la amargura de la medicina que produce re- 
acciòn, y con elio cura. La mujer reaccionó contestando, siempre corno 
madre suplicante: Antes (bien), Senor, también los perrillos bajo la mesa, 
comen las sobras de los muchachos. Era una reacción de fe y para Jesus 
fe significaba salvación (§§ 349-351). Asi, respondió a la implorante: Mu- 
jer, grande es tu fe (Mateo, 15, 28). Por esas (tus) palabras, ve: ha sahdo 
de tu hija el demonio (Marcos, 7, 29). 

La madre, sin mà$, creyó; y de vuelta a casa encontró a la nina ten- 
dida en el lecho y libre de la obsesión. 

390 . Desde Tiro, Jesus se adentró hacia el norte, hasta Sidón, y de 
alli girò hacia oriente y, siguiendo un camino imprecisado a través de la 



SEGUNDA MULTIPUCACIÓN DE LOS PANE» 

Decàpolis (§ 4), se acercó otra vez a ] as orlila h.i . , . 

(Marcos, 7, 51). De està peregrinación errante nn/ , 7 ?? dc Tlbenades 
a Jesùs y sus disdpulos el aislamiento q ue no h ^. probablemente procurò 
^0 no/h» .ido tranimitido „„ ep "XZ 

ùnicamente refendo por Marcos (7, 31-37)' * en a Deca P° lls - 

Presenta™ a jesùs un sordomudo, instandole tnucho para aue le 
impustese las manos. Jesus lo apartó de la mulùtud, pòsole S dedos en 
los oidos, locò con un poco de su saliva la lengua del hombre yluegotra" 
m.rar al cielo, susp.rando, d.jo: ’Ethpgtah, es decir: Abrete El evanee 
lista transcnbe en grtego la precisa palabra aramea, fielmente repetida £ r 
Pedro en su catequesis, aunque haciéndola seguir de la traducctón griSa 
(§ •SS)- El sordomudo curò al instante. Jesùs ordenó que no se hablase 
de lo acaecido, pero también està vez su orden fué poco o nada cumplida. 

i?or qué Jesùs cumphó en este caso varios actos preliminares en vez 
de curar de modo ìnmediato, corno otras veces? El viejo Paulus deca que 
Jesùs aplicaba alguna medicina naturai 198), mas ese sagaz exégeta ha 
olvidado senalar, en beneficio de la humanidad Loda, cuaf fuera aquella 
medicina. Pasando a hablar seriamente, cabe conjeturar que acaso la ur- 
cunstancia de hallarse Jesùs en aquella región pagana de la Decapolo h 
ciese oportuna tal especie de simbolismo preparatorio, por razones que 
hoy no comprendemos. Ademàs, es probable que. no pudiendo eì sordo- 
mudo ofr la voz de Jesùs, quisiera éste excitarlo a la fe que siempre exigia 
en quien solicitaba un milagro, sirviéndose de aouellos acios matenaies 
para exhortarlo indirectamente a la fe viva. 

391 . En este punto, los Sinópticos, excepto Lucas, narran una se- 
gunda multiplicación de los panes, muy semejante a la primera y sucedida 
igualmente en la orilla del lago de Tiberiadcs (§ 37 2). 

Acuden a Jesùs grandes multitudes que pennanecen tres dias con él; 
las provisiones que traian se agotan en el intermedio. Jesùs siente com- 
pasión de aquellas gentes y no quiere despedirlas hambrientas por el temor 
que se desmayen por el camino. Los disripulos le hacen notar que alli, 
en un lugar desierto, no cabe encomiar pan. Jesùs pregunta cuantos panes 
hay y se le contesta: Siete y (unos) pocos pececillos (Mateo, 13, 34). Como 
la primera vez, Jesùs toma aquel alimento disponile, lo parte y lo hace 
distribuir. Todos comen y se sacian v sobran siete cestas de sooras. Los que 
habian comido eran cuatro mil hombres sin (contar) mujeres y 

ne» la distmguen expresamente de la et ^ ^ 9 ^ ca(e 

• 9-*o). Esto es màs que sufiaente para da - ^ mUagro# 

quest» de los apóstoles. testigos de los * dc tal dlferencia a i os 

bien distinto», pero no ha bas «do_ pa« desdoblamiento de un he- 

crfttcos radicale» moderno», que piena ; de q ue los dos he- 

cho ùnico. Sólo que se opone a elio la circunstanc 4 

sR 
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chos, aun cuando muy semejantes, muestran divergencia tanto respccto 
al tiempo corno a las cifras, y en cuanto a la semejanza, ésta se desprcruie 
fàcilmente de la naturaleza de las circunstancias. Si Jesus quiso no una, 
sino dos veces, proveer a las necesidades materiales de la multitud qu e 
buscaba el reino de Dios, fué para confirinar siempre mas y mas la exhorta- 
ción del Sermón de la Montana: Buscati primcro el reino y su justicia y 
todas esas cosas os serdn dadas por afiadidura (§ 331). Tratàndose de la ur- 
gentisima preocupación humana del pan material, dos ejemplos pràcticos 
eran màs oportunos que uno. 

Después del milagro, Jesus embarcó y saltò a tierra — sin duda en la 
ribera Occidental — en un lugar que Mateo (15, 39) llama Magadan y 
Marcos (8, 10) Dalmanutha. Ambos nombres son desconocidos en absoluto, 
y, a pesar de las diversas conjeturas, no se sabe còrno localizarlos (1). 


EL SIGNO DEL CIELO. EL FERMENTO DE LOS FARISEOS. EL 

CIEGO DE BETHSAIDA 

392 . Al volver Jesus a Galilea reaparecieron otra vez sus vigilantes 
acosadores. Los fariseos, apoyados ahora por los saduceos (Mateo, 16, 1), 
entraron en discusiòn con él, y corno la discusión no les persuadia, le pi- 
dieron una prueba definitiva de su misión, es decir, un portento que 
descendiera del cielo. jEsta si que seria la prueba incontrovertible que 
les convenceria en absoluto, y no el curar lisiados, resucitar muertos y 
multiplicar panes! Queriase algo asi corno que bajase del cielo una es¬ 
perie de globo iridiscente, o bien que de improviso se obscureciese el sol, 
o se produjera un fenòmeno meteorològico anàlogo. jEntonces sin duda 
Jesus habria ganado su causa! 

La petición no era nueva. En un acto màgico de tal tipo habian pen- 
sado ya aquellos judios que, discucendo con Jesus después de la primera 
multiplicación de los panes, recordaron el manà caido del cielo (§ 379). 
Ademàs, el signo mesiànico por excelencia era, segun la opinión màs ex- 
tendida entonces, el portento astronòmico o meteorològico. Fuera de éste, 
todos los otros portentos no tenian un valor probatorio definitivo, precisa¬ 
mente porque no correspondian a la comun esperanza. 

Pero està expectación, corno deformada y envilecida, no fué satisfecha 
por Jesus. Al oir la petición suspiró profundamente, y ésta fué su verdadera 
respuesta, mezcla de conmiseración y amargura. Sólo corno por anadidura 
agregó: «iPor qué busca està generación un signo (del cielo)? En verdad os 
digo (que) no sera dado a està generación un signo ». Y dejandoles, subiendo 
nudamente (a la barca) se fué al otro lado (Marcos, 8, 12-13). 

(1) No es imposible, aunque no està demos trado, que Magadan sea una incorrección 
de escritura por Magdala (§ 303) y que Dalmanutha provenga de una gJosa aramaica 
( dilamnawàthà, traducdón del precedente «ty rà fiéprf), que se habria introduddo en el texto 
ripiantando el nombre geogràfico (1 Magdala?). 
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393 . Habiendo sido repentina la marcha ir» a;.,- i . L . 

vidado adquirir provisiones, y durame el trayeco'ae lamimTban det^ent 
mi, que un pan. jeans, oyendo su, palabraa. les dijo: Guarda», ITT 
mento de los fariseos y del fermento de Herodes. Herodes es decir 1 „ 
tipas, fué menaonado sin duda a causa de discursos o sucesos precederà 
Es probable que entre los que poco antes d.scutieron con Jesus hub.ese 
agentes de Herodes, o que los propios fariseos obrasen por cuenta de He¬ 
rodes, puesto que éste seguia simiendo la misma curiosidad respecto a 
Jesus (§ 357 )- partida subita de Jesus parece indicar que quiso 

substraerse bruscamente a msidiosas y malignas investigaciones que pro¬ 
cedi an de las dos partes. Pero los disdpulos, que tenian el estómago vado, 
no veian qué relación pudiese guardar el fermento con los fariseos y con 
Herodes. Jesus, recordàndoles las dos multiplicaciones de los panes. les 
exhortó a no preocuparse del pan material, sino, una vez mas, a alejarse 
del susodicho fermento. Entonces comprendieron que aiudia a la dottrina 
de los fariseos y a la astucia de Herodes, las cuales corroian ei espir;: 
corno la levadura la masa. 

394 . Las hostilidades encontradas en la ribera occidc; _ 

(y que debieron de ser mucho mas graves de lo que dan a entenaer las 
escasisimas indicaciones de los evangelistas) habian inducido a fesus a di¬ 
rigile a Bethsaida, quizà para buscar ànimos iuejor dìspuestos. Pero tam¬ 
poco de lo que le sucedió alli se nos transmite nada, salvo la curación refe¬ 
nda ùnicamente por Marcos (8, 22-26), quien hubo sin duda de conocerla 
por la catequesis de Pedro. Y le llevan un ciego y le suphean que lo toque. 
Y habiendo tornado al ciego por la mano, le condujo fuera del pueblo, y 
habiendo escupido en los ojos de él e impuesto las manos , le interrogaba: 
ujVes algofn Y (el ciego), mirando arriba, decia: «Distingo los hombres, 
porque veo corno àrboles que caminann. Entonces de nuevo le ìjnpuso las 
manos sobre los ojos y (el ciego) vió distintamente y fué resta- 

blecido y veia datamente de lejos todas las cosas. I (Jesùs) le mandò a su 
casa diciendo: «No entres en el pueblo siquierav. Està vivida descripción, 
debida a Pedro no menos que a Marcos, nos hace asistir a una verdadera 
curación graduai. Quizà el ciego no lo fuese de nacimicnto, puesto que 
reconoció en seguida hombres y àrboles. En cualquier caso, la primera 
visión fué turbia y confusa y la segunda nitida y perfetta. ;Por qué està 
gradación? Se pueden repetir las hipótesis formuladas a propòsito del sordo- 
mudo (§ 390), cuya curación tiene alguna analogia con està pero no esta- 
mos en situación de hacer sino conjeturas. En cuanto al uso de la saliva, se 
encuemra también en las prescripciones de los rabinos respecto a las enfer- 
medades oculares, por lo que también està vez los secuaces de Paulus 
pueden explicar la curación de manera naturalismi (1). 
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395 Desde Bethsaida, Jesùs se cncamiaó hacia el norte, alejàndose 
màs aun de las tierras judias, y Uegó a la zona de Cesarea de Filippo (§ 19). 
En aquella región, pagana en su raayor parte, Jesus y sus disdpulos no se 
vei'an asediados por multitudes de pediguenos ni hostigados por intrigas 
de fariseo* v de vividores de la politica. Aquello fué, pues, para Jesùs una 
especie de vetiro con sus pvedilectos. 

Por otra parte, aquellos discipulos representaban el mejor resultado 
de su obra: podrian ser rudos unos, torpes otros y algunos tercos; se 
resentirian todos, mas o menos, de las ideas mezquinas entonces predo- 
minantes en su raza, pero eran hombres de corazón, sinceramente afectos 
al maestro y llenos de fe en él. Las turbas que por lo generai acudian a 
Jesùs no tenian estos mèrito*, ya que sólo le buscaban en concepto de tau¬ 
maturgo que curaba males, resucitaba muertos y multiplicaba panes. Les 
agradaba, si, oirle hablar del reino de Dios e incluso se inflamaban con sus 
palabras; pero elio, en parte, se debia a aquella llama nacionalista que 
Jesùs fustigaba, v en parte era fuego de virutas que se apagaba poco des- 
pués Poi esc Jesus sentia tal predilección por sus disdpulos y se cuidaba 
panaularmente de su fomiación espiritual, mirando al futuro. 

Ahora. uas ano v medio de actividad, podia hablarles confidencial- 
mente de la cuestión màs deiicada para él y quizà màs obscura para los 
>n disdpulos : su cualidad mesiànica. Aquel maestro tan amado, aquel 
p.edjrador tan efìcaz, aquel taumaturgo tan poderoso, <jera en verdad el 
Mesias predicho desde siglos antes a Israel, o sólo un profeta tardio, do- 
tado de exrraordinarios dones divinos? <{Era un hijo de Dios 0 el Hijo 
de Dios? Sin duda los discipulos se habian formulado ya antes aquella 
pregarli a, pero si personalmente se sentfan inclinados a responder que 
él era realmente el Mesias, el Hijo de Dios, ,jno se sentirfan apartados 
de tal idea por el escrupuioso cuidado que hasta entonces pusiera Jesus en 
que la respuesta afirmativa nc se pronunciase en voz alta? ,jPor qué està 
reticencia inexplicable? Tal punto era harto obscuro para los disefpulos; 
pero, pensando que el maestro sabia sobre esto màs que ellos, y confiando 
en él, a él se entregaban, esperando la adaración de aquel punto obscuro a 
su debido tiempo. 

Jesùs juzgó que tal tiempo habia llegado. El largo e intimo trato con 
Jesus habia abierto los ojos a los disdpulos sobre muchas cosas, y de otra 
parte en tierra pagana no existfa la posibilidad de tumultos nacionalistas 


, t* i*livé de un primogènito de madre no tiene virtud cu - 

vnuf mando v mifi r' - 1 * Rabbi Meir *e cucnu que, para arrpglar una di.crepanda 

« , ) r ' ** infermo de la viltà y la mujer, fingiendo a iu ver curarle, 

r % que queri * h mm* i**a. .6 4. » « !«»!* ** 

viqursr a la ™ tju ** Va ' Para dorata iòmeie un etcorpión de Miete colora, 

raditas ùeaueAai en Inibì ? arle ctm don partes de antimonio; póngale tre* cucha- 

raditas Wta en rad* 0,0 K (,huttm, «W, a). Otra. recetai eran a»; m U compì Scada.. 
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cuando lo» disdpulos tuviescn la certeza de que Jesus era el Mesfas y 
pudieran hablar de elio libremente entre « 1 . Es probable también quc eri 
los dias de tranquilo retiro con sus discipulos Jesus les hubiese predis 
pucsto espiritualmente a la delicada confidencia, eliminando de su imagi- 
nación mucha hojarasca politica con que elio* adornaban aiin en sus mentes 
al Mesias de Israel. Y, corno solia hacer en los momento» decisivo» de su 
misión, Jesus se habia apartado a orar a solas (Locai, 9, 18), 

396 . Reanudando el camino todos juntos, acercàbanse a Cesarea 
de Filippo. Avanzaban siguiendo la calzada y estaban ya a la vista de la 
ciudad (Marcos, 8, 37). Frente a elio® se erguia la majestuosa roca en que 
senoreaba el tempio de Augusto (§ 19). 

De pronto, pero refiriéndose, de cierto, a discursos anteriores, Jesus 
preguntó a los disdpulos: iQuién dicen los hombres que soy yóf Le con- 
testaron confusamente: [He oido decir que eres Juan el Bautista! — Y 
otro: jHav quien dice que eres Elias! — Y otro màs: [Segun algunos, eres 
Jeremias! — No fallò quien expusiera la opinión, màs vaga, de que Jesus 
fuera algun antiguo profeta resucitado. Las opiniones refenda* eran nume¬ 
rosa», pero Jesus no les dió importancia alguna ni se parò a discutirlas. 
La investigación sobre el pensamiento ajeno era una introducción a la 
pregunta realmente importante, la que tendia a conocer las opiniones 
personales de los disdpulos. Asi, terminadas las respuestas. Jesus les dijo: 
«E vosotros, iquién decis que soy?» 

Los disdpulos experimentaron de cierto un sobresalto: aquella pre¬ 
gunta les llegaba a lo mas hondo y les hacia ver que Jesus entraba al fin 
cn el terreno hasta entonces cuidadosamente evitado. Debiò seguir un 
silencio impuesto màs por gozo contenido que por verdadera vacilacìón, un 
silcncio no desemejante al de una muchacha que se sabe pedida en matri¬ 
monio por el joven a quien scemamente amaba. Acaso los disdpulos pcn 
saron entonces en las palabras de Jesus cuando se parangonó a un esposo 
entre los «amigos del esposo» (§ 307). Y permanecieron mudos, en medio 
del camino, con un silencio elocuente, fijos los ojos en el tempio de Au¬ 
gusto que dominaba campirla y ciudad desde lo alto de la roca. 

Pasados algunos instantes, el silencio se tradujo cn palabras por parte 
de Simón Pedro. Y no podian scr de otro que de aquél, el màs impetuoso 
entre los adictos: }Tù eres el Cristo, el hijo de Dtos vivo! La traducción 
del silencio ruboroso habia sido perfetta: asi se vió en aquelìos barbudos 
rostros, quc expresaban la felicidad de un asenso cordial y exterioriza^an 
una alegria largo tiempo contenida. 

397. Jesus paseó su mirada por todos aquelìos scmblames y, vol- 
viòndose lucgo a quien habia hablado, dijo: Bienaventurado eres , Simàn, 
hijo de Jonis (1) porque carne y sanare no te reipeló (està) a ti, sino mi 

(1) En otro» »itio« (Juan. i. 41; grieRO. ai. Simòn Pedro rs Uamado hi|o de Jumt 
No pnrrrc quc Jonds (hcbr Jfinih) se* una verdadrra «brcvìaciAn grama! ical de Juan (he 
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Padrt que està en los cielos. La afirmación de Pedro (^uedaba, pues, con- 
firmada pienamente por aquel que se hallaba mis mteresado en ella. 
Y todos los circunstantes se sintieron confirmados en su fe antigua, tanto 
riempo guardada en secreto. Aun debió seguir otro breve sdendo, en el 
cual fué dirigida una mirada mas al tempio erigido sobre la roca. Luego 
Jesus declaró : Y yo también te digo que fu eres Piedra, y sobre esa 
piedra construiré mi Iglesia , y (los) puertas del infierno ($8ou) no preva - 
leceràn contra ella. Te dare las llaves del reino de los cielos > y lo que hayas 
atado en la tierra sera atado en los cielos, y lo que hayas desatado en la 
tierra sera desatado en los cielos (Mateo, 16, 16-19). 

Ya anteriormente Simón habia recibido de Jesus el nombre de Piedra 
o Roca, en arameo Kephà (§ 278), mas entonces no habia sido comu- 
nicada la razón y explicación del apelativo. Ahora la explicación se co¬ 
munica v resulta tanto mas clara cuanto que se manifiesta ante la visión 
de la roca 0 piedra material que sustenta el tempio dedicado al senor del 
Palatino. El tempio espiritual que Jesus habia de construir al Senor de los 
cielos, es decir, su Iglesia, tendria por piedra de apoyo aquel su discipulo 
que primero le proclamara Mesias y verdadero Hijo de Dios. También las 
demas palabras de Jesus se evidencian claras a la luz de las circunstancias 
en que se pronunciaron. Los infiernos (en griego Hades) corresponden* al 
hebraico Sheol (§ 79), sin embargo, no corno morada generai de los muer- 
i.os.. sino corno morada de los inuertos réprobos, hostiles al bien y al reino 
de Dios. Las puertas de este lugar satanico, es decir, todas sus màximas 
f uerzas (compàrese con la Sublime Puerta), no prevaleceràn contra la cons- 
truccion de Jesus y contra la piedra que la sostiene. 

Tipicamente semitas son también el simbolo de las llaves y la ex- 
presion .fatar v desatar». Aun hoy, en los paises àrabes circulan por las 
caììes hombres con un par de gruesas llaves atadas a una cuerdecilla y 
ostentosamentc colgadas a ambos lados de su espalda (1): son los duenos 
de casa, que alardean de tal modo de su autoridad. El simbolo del atar 
y desatar (comp. Maieo, 18, 18) conserva aqui el valor que tenia en la 
terminologia rabinica contemporànea, donde se encuentra usado frecuente- 
mente. Los rabinos «ataban» cuando prohibian algo, y «desataban» cuando 
lo permitian. Rabbi Nechonya, que floreció hacia el ano 70 d. de J. C., 
solfa hacer preceder sus lecciones de la siguiente oración: «Haz, joh, 
Yahvé!, Dios mio y Dios de mis padres, que... no declaremos impuro lo 
que es puro y puro lo que es impuro; que no atemos lo que està suelto, 
ni desatemos lo que està atado)) (2). 

El oficio del discipulo Piedra queda, pues. bien definido. É 1 serà el 


cambio "" 

™ » « rsss 

casa reai) y el abnrd y n.nguno cerrard, y cerrard y ninguno abrird. 

(*) En Strack y Billerbeck, 


°p. cit., voi. 1, plg. 741 ; hay otro» mucho» ejemplo». 



EN CESAREA DE FILIPPO 


439 


fondamento que sostenga la Iglesia, y tan sòlidamente que las adversas po- 
tencias infemales no prevaleceràn contra ella. É1 serà, ademàs, mayordomo 
de aquella casa, y por elio le seràn confiadas sus llaves. Él, en fin, dittar* 
leyes en el interior de 
aquella casa, prohibien- 
do o permitiendo, y sus 
sentencias pronunciadas 
en la tierra seràn ratifi- 
cadas en los cielos. 

398 . La rèplica 

de Jesus a Simón Pedro 
es de una claridad que 
se diria deslumbradora. 

No menor es su seguri- 
dad textual, ya que todos 
los documentos antiguos, 
sin excepción alguna, 
concuerdan en transm i- 
tirnos con precisión silà- 
bica el texto de hoy. 

Y, sin embargo, es no¬ 
torio que ese texto ha 
hecho correr torrentes de 
tinta, y se ha negado ro- 
tundamente que Jesus 
confiriese a Simón el ofi- 
cìo de ser piedra funda- 
mental de la Iglesia, de¬ 
positario de sus llaves v 
àrbitro de atar y desatar. 
i Por qué està negación? 

Los antiguos protes- 
tantes ortodoxos asegura- 
ban que Jesus no habia 
hablado de Simón Pie¬ 
dra, sino de si mismo, y que en cuanto a lo demàs habia aludido 
lectivamente a todos los apóstoles y a su fe (1). Cuando dice: Sobre està 
piedra construiré mi Iglesia, etc., Jesus alarga un dedo hacia si mismo, 
aunque habia con Simón y de Simón. Aquel dedo alargado lo resuelve 
todo y queda clarisimamente sobreentendido por el contexto y conviene 



Fig. 71. — Murm la de Cesarea de Filippo 


CO- 


(i) Aun hoy, en la Biblia italiana de Diodati, difundida por la Socìedad Biblica de 
Londres, este pasaje (Mateo, 16. 13 17) figura en el sumario de està .manera: / } (Jests), ha- 
biendo obtenido <U ellos, por baca de Pedro, la confesión de su persona y misión, 17 les 
conforta , v declora la virtud y eftracia de su nuntsterio. 
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cspon (incarnente con las palabras quc sigucn: le daré las llaves del reino 
de los rielos, tic. Como se ve, el ra/onamiento es perfecto, siempre que se 
pana del principio de que bianco significa negro y negro significa bianco: 
lucus a non lucendo. 

Los negadores modernos del oficio de Simón han emprendido el ca¬ 
mino precisamente opuesto, La explicación de los antiguos protestante» 
Ics parete de una irigenuidad inmediatamente dclatora de la tendencia 
settaria que les inspira. No, responden ellos, las palabras de Jesus tienen 
precisamente el signifìcado que la tradición y el buen sentido les han dado 
siempre: sobre e$o es inutil sutilizar.,. Uno de estos nuevos negadores 
se expresa asi: Simón Pedro... vive, a los ojos de Mateo, con una potenda 
que ata y desata, que posee las llaves del reino de Dios y que es la auto- 
ridad de la Jglesia misma ...Simón Pedro es la primera autoridad apos - 
tólica en lo que concierne a la fe, porque el Padre le ha revelado con 
frreferen/in el mister io del Htjo; en lo que concierne al gobierno de la 
comunidad, porque el Cristo le ha confiado las llaves del reino; en lo que 
concierne a la disciplina eclesidstica , porque tiene el poder de alar y des¬ 
olar No sin motivo la traduión católica ha fundado sobre esto el dogma 
del pnmado romano (Loisy), 

Asf, pues, £ Jesus confinò realmente a Simón Pedro el cargo cn cues- 
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tiòn, segun lo» rrnevot negadores? j Nada de esol Y la razón et que fruii 
no pronunciò nunca aquellas paJabra». E1 texto que la* contiene e» todo. 
o casi todo, falso o inventado y se interpolò entre fine* del sigio i y prin 
ci pio» del li, o en Roma, en beneficio de la Iglesia romana, o, tal vez, 
en Palestina. 

<[Cuàlcs son la* pruebas de todo elio? No se aduce ningun còdice 
antiguo, ninguna versión, ninguna cita, que muestren indicios, siquiera 
vago», de interpolación. Se aduce cl argumento a silcntto (argumento que 
todos saben lo que vale), alegando que los escritoret cristiano* de los si¬ 
gio» il y in no citan el pasaje o sólo lo citan parcialmentc. Se podrfa pensar 
que los antiguos protestante» ridiculizados por los moderno» negadores a 
causa del descubrimiento del dedo alargado de Jesus, estàn en condiciones 
de vengarse triunfalmente aplicando a los que se mofan de elio» las pa- 
labras de Horacio: Quodcumque ostendis mthi sic, incredulus odi ' 

399. Tales son las razones aduridas por una y otra parte para negar 
el oficio de Simón. Pero la razón verdadera y rcal, aunque no aducida fran¬ 
ca y expllcitamente, es la previa «imposibilidad» de que Jesus confinerà 
aquel oficio. Està «imposiiblidad» es absoluta, indiscutible, transcendente 
y vale mucho màs que la claridad del sentido y la seguridad textual. 

Sólo desde aquella roca han brotado los torrentes de tinta aludidos 
antes y sólo sobre esa roca concuerdan, unànime», los negadores antiguos 
y modernos. Pero al descender de ella al terreno excgético-docuraental, lo» 
concordes negadores caen en mutuo desacuerdo y se niegan reciprocamente. 

Segun ellos, tras el critico que apela a la claridad del sentido y a la 
certidumbre textual, se yergue la sombra del papismo. Con papismo o sin 
él, los negadores alzarian clamoroso» gritos de triunfo si tuviescn a su 
disposición sólo la mitad de los argumento» estrictamente «históricos» de 
que disponen los «secuaces del papismo». ^Acaso han pensado esos nega¬ 
dores en mirar también tras de si, para ver si por arar no se yerguen 
a sus espaldas las sombras de Lutero o de Hegel, y si no son ùnicamente 
aquellas sombras las que les sugieren sus argumento» «históricos»? 


RECTIFICACIONES MESIÀNICAS 

400. El anuncio decisivo a partir de estr momento estaba comu* 
nicado, pero inmediatamente después vinieron aqucllos correctivos (§ 301 ) 
que debfan contener aquel significado en sus jusios términos. En primer 
lugar el anuncio era sólo confidenciaì y rescrvado a los discipulos. En efec 
lo, terminada la colación de su oficio a Simón Pedro. Jesus, sin tardanza, 
intimò a los discipulos que no dijesen a nadie que él era el Cristo (Ma¬ 
rno, 16 , * 0 ). Jesus no juzgaha llegado aùn cl riempo de divulgar el anun¬ 
cio, sea porque las turbas no cstaban prcparadas, sca también porque los 
propios discipulos evaluaban impcrfectamentc la calidad mediànica de Jesus. 
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Procedici, pues, a rettificar y perfeccionar sus conceptos. Desde en- 
nces comenzó Jesus Cristo a mostrar a sus discipulos que debia ir a 
rusalem . y padecer mucho de los ancianos y sumos sacerdotes y escribas, 
ser muerto y al terccr dia resuscitar (ibid., 21). |Qué diferencia entre el 
amoroso y fulgurante Mesias esperado por la plebe y este Meslas que 
ude el ser reconocido por tal y predice los sufrimientos y la muerte vio- 
rna que le aguardan! Rudo golpe fué aquél para los discipulos a quienes 
a dirigida la energica amonestación. El generoso Pedro, ya por su ca¬ 
rter, va por el cargo que acababa de obtener, se creyó en el deber de 
itervenir. Y Pedro, tornandole (aparte) consigo, comenzó a reprocharle, 
iciendo: u(Dios te sea) propicio, Senor. No te ocurrird nada de eso ». Mas 
vok iéndose, dtjo a Pedro: «Quitateme de delante, Satands . Escdndalo eres 
ira mi, porque no tienes los pensamientos de Dios , sino los de los hombres ». 
atanàs era el tentador por excelencia (§§ 78, 273), y aqui la Piedra de la 
jlesia v mayordomo del reino de los cielos recibe el apelativo de tentador. 
a causa de està humillación, esto es, el haber ensalzado al Mesias domina- 
or dcsechando el Mesias sufriente, era mas imputable a su tiempo que a él 
ersonalmente : en todo caso prueba cuàntas rectificaciones mesiànicas se 
equerian incluso en las conciencias de los mas intimos discipulos de Jesus. 

Y las rectificaciones continuarono siempre en el tono de crudas des- 
usìoik ;Qué esperaban aquellos discipulos siguiendo al Mesias Jesus? 
Qui/a rriunfar. gozar de vida suntuosa al lado de un dominador? Jesus 
uida de disipar estos suenos con otros tantos desenganos anticipados, que 
■ 110 bofetones en el rostro de un morfinómano delirante. Jesus 
lìl quien quiera acompanarle deberà negarse a si mismo, tornar su 
. «/ arguirle (Mateo, 16, 24). La alusión a la cruz adquirió sin duda un 
:: o mas darò después de la muerte de Jesus; pero ya entonces 
os disupulos pudieron comprenderla bien, porque desde que los romanos 
e instalaran en Palestina el suplicio de la cruz se habia aplicado mu- 
597) y en especial a los promotores de movimientos populares 
jue muy a menudo se inspiraban en ideales mesiànicos. Asi, quien qui- 
;iera seguir a Jesus debia considerarse ya muerto y entonces viviria; per¬ 
dendo la propia vida por Jesus y por la «buena nueva», quien le siguiera 
La salvaria, mientras que si se aferrara a ella desesperadamente, habria de 
perderla (Marcos, 8, 35). ^Qué provecho, pues, logra el hombre, aunque 
?ane el mundo entero, si pierde el alma al no adquirir después la eter¬ 
na vida verdadera? <jQué rescate puede ofrecer por su alma (ibid., 36-37)? 
i Habia alguno que se avergonzase de Jesus y de la «buena nueva»? Pues 
bien, ese creeria haber salvado la vida en està generación adùltera y pe- 
cadora, pero cuando venga el hijo del hombre en la gloria de su Padre, 
circundado de los àngeles, se avergonzarà de quien se avergonzó de él 
y darà a cada uno segun sus acciones (Marcos, 8, 38; Mateo, 16, *7). 

En suina, para Jesus la vida presente es esencialmente transitoria y 
° or en cuanto enderezada a la vida estable, que es la futura. 

, e estas, conduce a la vida estable a través de las àsperas vicisitudes 
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de la transitoria. Quien no quiere seguirle y permanece en la vida tran 
suona, permanece en la muerte, 

401 . A estos «dichos» de Jesus los tres sinópticos anaden otro que 
tiene toda la apariencia de haber sido pronunciado en distinta ocasión: 
Y les de eia: «£n verdad os digo (que) algunos de los que hay aqui pre¬ 
seti tes no gustardn la muerte sin que vean el reino de Dios vintendo en 
(todo su) poderio» (Marcos, 9, 1). Con fina percepción los Sinópticos co- 
locaron este dicho tras las otras rectificaciones mesianicas, puesto que lo 
es también en esencia (1). La turbulenta aparición del Mesias politico 
no se produciria y a su vez el reino del Mesias paciente y asesinado habia 
de despiegar en su advenimiento tal potencia extema e interna que 
disiparia para siempre el sueno del Mesias politico, v algunos de los pre- 
sentes no moririan sin asistir al desenvolvimiento de semejante poder. 
En efecto, cuarenta anos después, es decir, transcurrida una t(generación)) 
segun los cómputos judaicos, la Jerusalem de los suenos mesianicos es des- 
truida y el judaismo politico extirpado para siempre mientras la «buena 
nueva)) de Jesus es, en cambio, anunciada en el muudo entero (Romanos, 
1, 8; cf. Colos. } 1, 23). 


LA TRANSFIGURACIÓN 


402 . Como era de esperar, las enérgicas rectificaciones mesianicas 
deprimieron el ànimo de los discipulos. Aquellos fogosos galileos de pura 
sangre judia quedaron desconcenados v abatidos. La medicina para re- 
animarles fué suministrada por Jesus mediante su transfiguración ocurrida 
seis dias (unos ocho dias y segun Lucas) después de la manifestación me 
siànica. 

La escena es colocada por los evangelistas sobre un monte muy alto 
cuyo nombre, sin embargo, no se nos transmitc. Muchos eruditos mo- 
dernos presumen que pudo ser el Hermón. cuva cima mas elevada alcanza 
los 2.759 metros sobre el Mediterràneo v que presenta la congruencia de 
hallarse inmediatamente sobre Cesarea de Filippo, donde tuviera lugar la 
manifestación mesiànica. 

Pero, aparte de que la ascensión del monte es fatigosa y exige entre 
ida y vuelta un dia largo, la conjetura es muy reciente. I^a antigliedad, 
en efecto, no enlazó la transfiguración con el monte Hermón, aunque las 
mentes misticas encontrasen un estimulo a tal enlace en el pasaje del 
Salmo 89, 13 (hebr.) : El Tabor y el Hermón en tu nombre se regocijardn. 
En cambio se centra en el primero de estos montes una tradición que 


(,) Varios antiRuos comcntadores jurgaron este pasaje un prenuncio de la sigiente 
Transfiguración, suponiendo entre los dos argumentos una hgarón cronològica (comp c. § 4 oa). 
En realidad, el pasaje se refiere a U realiwrìón del remo de Dios Para la d.scustón de este 
tema véanse § mh v si* r * 
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Fìg 73, — El Monte Tabor 


iglò iv. El Tabor no es para nosotros, los modernos, un monte 

. ;o, va que se eleva 562 metros sobre el Mediterràneo y 600-620 me- 
tros sobre los valles circundantes, que estàn a un nivel inferior al del 
iT :: ' pero para los antiguos podia pasar por un monte bastante elevado, 
T anto rnàs cuanto que està totalmente aislado y desde su cima se descubre 
gran parte de Judea. Otra dificultad, certamente, es que tal vez su cima 
estuviese habitada y no ofreciera aquella soledad que parece propia de una 
escena corno la de la Transfiguración; pero està dificultad no es insupe¬ 
rate, pues la cima sólo debia estar habitada en ocasiones de guerra o 
turbulencias, convirtiéndose fàcilmente en fortaleza, corno el ano 218 a. 
de J. C., bajo Antioco III el Grande (cf. Polibio, v, 70), o en el tiem- 
po de la guerra de Vespasiano, cuando fué fortificada por Flavio Jo- 
sefo, que habla de elio largamente ( Guerr. jud., i\, 54-61). Fuera de esas 
ocasiones la cima debia estar abandonada, en razón, sobre todo, a que el 
monte entero, ademàs de ser escarpado y pedregoso, està absolutamente 
privado de agua (1) La distancia del Tabor a Cesarea de Filippo podia 
ser superada sin dificultad en los seis (u ocho) dfas indicados. Pero suce- 
diese el hecho donde sucediera, tramcurrió del modo que vamos a exponer. 

(1) Està fatta de agua, ya titada por Flavio Josefo en el pasajc indieado, fué un gran 
obstàculo para la ronstruoción de U basilica edificada en cl monte el arto 1924 por el arqul- 
tecto A. Harluzzi, quien hubo de aprevisiona rie de agua en la llanura que se extiende al 
pie mediante continuai caravanas de camello*. 
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403 . Jesus eligió de entre los desanimados discipulos los tres pre- 
dilectos, es decir, Pedro y lo6 hermanos Juan y Santiago, y los condujo 
al monte. E 1 camino largo, la ascensión fatigosa, el calor de la estaciòn, 
contribuyeron a que los viandantes llegasen bastante cansados y probable 
mente de noche. Los tres discipulos, preparàndose corno pudieron sendas 
yacijas, se acostaron para dormir (Lucas, 9, 32). En cambio, Jesus, corno 
solfa hacerlo de noche, comenzó a orar (ibid., 29) a poca distancia de ellos. 
De pronto los rostros de los durmientes se iluminan de vivisima luz, abren 
los ojos los tres y distinguen a Jesus con un aspecto absolutamente diverso 
del acostumbrado. Alli estaba él transfigurado ante ellos y su rostro era 
radiante corno el sol y sus ropas blancas corno la luz (Mateo, 17, 2). Cuando 
los discipulos, que estaban cargados de sueno (Lucas, 9, 32), hubieron adap- 
tado mejor su vista y su ànimo a la fulgorante visión, reconocieron a Moi- 
sés y a Elias junto al transfigurado, y los dos hablaban con él de su par- 
tida (I£oSov; § 131), que iba a cumplii en Jerusalem (Lucas, 9, 31). El 
discurso entre los tres dura mas o menos riempo, y en un momento dado 
Moisés y Elias hacen ademàn de alejarse. Entonces el Pedro de siempre, 
cree oportuno intervenir y dice a Jesus: <(Rabibien estamos aqui. Y po - 
demos hacer tres tìendas, una para ti, una para Moisés y una para Elias». 
El buen Pedro piensa quiza con remordimiento que sólo preparò lecho 
para si después del fatigoso camino, prescindiendo del de Jesus, que ahora 
se muestra en aquel aspecto y con tan ilustres visitames; pero el evan¬ 
gelista intèrprete de Pedro ha anadido en seguida la verdadera explica- 
ción, oida de cierto varias veces de boca de Pedro: Empero no sabia que 
cosa difese, porque estaban espantados (Marcos, 9, 6). Pedro no recibe 
respuesta, sino que una nube luminosa los envuelve a tcdos y en la nube 
resuena una voz: Este es mi hijo amado, en quien me he complacido. t Es 
cuchadle ! Los tres discipulos, mas espantados aun, se prosternan rostro 
a tierra, pero a poco Jesus se les acerca, les toca y les dice: Alzaos y no 
te mais. Miran en tomo y ya no ven a nadie, salvo a Jesus en su aspecto 
habitual. Al dia siguiente, bajando del monte, Jesus les ordena: So digdis 
a nadie la visión hasta que el hijo del hombre haya resucitado de entre 
los muertos. 

404 . Inutil es recordar que para los racionalistas el reiato de la 
transfiguración no tiene nada de histórico. y es una alucinación, o una 
elaboración mitica, o un simbolo, o cosa semejante. Sin embargo, un re¬ 
presentante racionalista ha reconocido exactamente el \alor conceptual 
del episodio afirmando que la transfiguración del Cristo se enlaza estre- 
chamente, en el cuadro Sinóptico . con el anuncio de su paswn y de su 
resurrección gloriosa. Corrigiendo la perspeetwa de dolores , preludia , ade- 
mas, el triunfo (Loisy). Elio es cierto, si bien no completo del todo, puesto 
que la presencia de Moisés y de Elias, represemames respectivos de la 
Ley y de los Profetas, posee un valor pavticular, queriendo demostrar 
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Fig. 74.— La cima del Monte Tabor 

^ Lev v los Profetas del Antiguo Testamento tienen por mira final 
-i Mesias Jesus, y elio corresponde con cuanto Jesus dijera en el Sermón 
de la Montana respecto a no haber venido a abolir la Ley y los Profetai... 

>ino a completar (§ 323). 

Bajo cierto aspetto, la transfiguración de Jesus es también una contra- 
posición a su tentación (§ 271 y sigs.). Y mas directamente es un atenuante 
al efecto deprimente que las rectificaciones mesiànicas produjeran en sus 
disdpulos, a la vez que una confirmación de aquellas rectificaciones. El 
Mesias Jesus, fulgurante de luz, habìa con Moisés y Elias de su partida, 
es decir, de su muerte, que va a sucederle en Jerusalem, corno si aquella 
muerte fuese para él el paso necesario para entrar en su gloria manifiesta. 
Quando superase aquel paso y entrara en su gloria, habia de reprochar a 
algunos de sus refrattario* disdpulos: \Oh, estultos y lentos de corazón 
para creer!... 4 No debia acaso padecer tales cosas el Cristo (Mesias) y 
(osi) entrar en su gloria? (§ 630). 

De està manera la medicina suministrada produjo su efecto sin duda, 
reanimando a los disdpulos, pero a la vez multiplicó en ellos ciertas ansia» 
e incertidumbres. ^Por qué aquella prohibición de hablar de la visión a 
los demas? Y el permiso de hablar ùnicamente después de que el hijo del 
hombre hubiese resucitado de entre los muertos, ^a qué suceso futuro se 
referia? ^Es que se estaba realmente en visperas de la palingenesia còs¬ 
mica y de la resurrección de los muertos mencionadas en la» antiguas prò- 
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fecfas? (Isafas, 26, 19; Ezequiel, 37; Daniel, 1*, 1-3). Pero entonces, <por 
qué Elfas no comparecfa de modo estable — y no fugaz, corno en la vi¬ 
si 011 para disponer los preparativos de la gran palingenesia? Por esto 
ùltimo comenzaron los discfpulos, preguntando a Jesus: iPor que pues, 
los escribas dicen que EUas debe venir antes? (Mateo, 17, 10). Jesus res¬ 
ponde confirmando, pero a la par esclareciendo: Elfas, si, dcbc venir a 
disponerlo todo; pero ya ha venido y los hombres le han causado todo el 
mal que han querido: asf, también el hijo del hombre deberà sufrir y 
recibir el mal de ellos, Entonces los discipulos comprendicion que de 
Juan el Bautista les habia hablado (ibfd., 13). 


EL ENDEMONIADO EPILÉPTICO 

405 . Bajando las laderas del monte, los cuatro se reunieron en 
breve a los apóstoles que habfan quedado en la llanura, y hallaron que 
los que les esperaban, probablemente en nùmero de nueve, estaban cir- 
cundados de mucha gente y de algunos escribas, con quienes discutfan. 

Viendo a Jesus, uno de los de la muchedumbre se adelantó diciendo: 
Te traigo mi hijo, el ùnico que tengo, que esti posefdo de un espiTitu 
maligno mudo, y cuando éste se aduena de él lo lacera, v entonces él 
echa espumarajos, hace rechinar sus dientes y se pone rigido. He rogado 
a tus discfpulos que arrojaran el mal espiri tu, pero no lo han conse- 
guido —. Quizà este fracaso provocara la discusión con los escribas, quienes 
no habrfan dejado de insinuar palabras malignas sobre los discfpulos y el 
maestro ausente. Pero éste ahora està allf, y en sabiendo de qué se trata, 
exclama: ;Oh, generación falta de fe! iHasta cuando estarè entre vosotres? 
ìHasta cuando he de soportaros? Luego, buscando con la mirada al mu- 
chacho, anade: Traédmelo (Marcos, 9, 19). La fe era para Jesus condición 
esencial de los milagros, y deploraba su falta tanto en los escribas y en 
el padre del jovenzuelo, corno entre los apóstoles, cuyo fracaso delataba 
una fe débil y titubeante. ^Hasta cuàndo debfa Jesùs soportar aquella 
falta o debilidad de fe? 

El muchacho fué llevado a Jesùs, pero en presencia del taumaturgo 
padeció un acceso de paroxismo y cayó a tierra entre convulsiones, reso- 
llando y echando espumarajos. Durante el acceso Jesùs quiso preguntar 
al padre, no corno mèdico que pretenderà establecer un diagnostico, sino 
para hacer resaltar ante los presentes el valor del «signo» que se dispoma 
a ejecutar y para inducirles a reflexionar sobre su falta de fe. V preguntó: 
iCuànto tiempo hace que le sucede esto? El padre repuso: Desde nino; 
y a menudo el espfritu maligno le precipita en el fuego o en el agua. Si 
puedes hacer algo, ten piedad de nosotros y ven en nuestra ayuda . Las 
palabras del pobre padre delataban aùn un titubeo en la fe, a pesar de la 
lamentación anterior de Jesùs. De aquf que Jesùs le dijera: En manto 
al usi puedes », todo es posible a quien tiene fe (Marcos, 9, *3, griego). 
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La escena que sucedió a estas palabras, descrita por la piuma de Marcos 
conforme a las frases de Fedro, es de una viveza palpitante: De pronto, 
evitando, el padre del muchachito decia (con Idgrimas): «;Tengo fe! ;So- 
corre a mi falta de fe!». Y, viendo Jesus que aflula multitud corriendo, 
oonminó al espintu impuro diciendole: uEspirxtu mudo y sordo y yo te lo 
mando, sai de éste y no entres mas en él ». Y después de haber gritado y de 
h aber lo agitado mucho , (el espiritu) salió . Y (el muchacho) quedó corno 
un caddver , tanto que muchos decian: «Ha muerto». Y Jesus, tornandole la 
mano , lo levantó y (aquél) se puso en pie . El evangelista mèdico afiade 
el rasgo delicado de que Jesus lo entregó a su padre . 

Los apòstoles, que habian fracasado, no podfan renunciar a saber la 
causa del fracaso, y acercandose en privado a Jesus, le dijeron: iPor qué 
nosotros no pudtmos expulsarlo? Y Jesus contestò: Por vuestra falta de 
fe. Porque en verdad os digo que si tuviereis fe (al menos corno) un grano 
de mostaza, diréis a este monte: «Posa de aqui a alla », y pasard, y nada 
os sera imposible (i). Jesus ya habia hablado del grano de mostaza en 
su parabola (§ 368). Este monte al que aludia quiza fuese el Tabor, cuya 
mole se erguia ante ellos. En cuanto a la necesidad de la fe para obtener 
milagros, Jesus habia insistido ya sobre ella en el pasado (§ 349 y sigs.), 
pero su letción habia producido escaso fruto. 


ÙLTIMOS DfAS EN GALILEA 


406 . Después de los hechos precedentes, Jesus andaba por Galilea 
y no queria que nadie (lo) supiese (Marcos, 9, 30). Era, pues, una pere- 
grinación dedicada exclusivamente a la formación espiritual de los dis- 
cipulos que ìe acompanaban, sin que el anuncio de la buena nueva a las 
turbas entrasc en su objetivo. 

Està formación requirió en breve una nueva admonición acerca de 
la suerte terrena del Mesias al objeto de disipar mejor cada vez los suenos 
de mesianismo politico tenazmente albergados en aquellos espfritus judios: 
El hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres, y le 
mataràn, y resucitard al tercer dia . El resultado de la nueva admonición 
demuestra lo necesaria que era, ya que los discipulos quedaron muy afli - 
gidos (Mateo, 17, **-25), y otro evangelista ariade que no comprendian està 
palabra, y era velada para ellos basta el punto de no comprenderla, y 
temian interrogarle sobre està palabra (Lucas, 9, 45). 


(i) Marco, 17, *0. En el fugar paratelo de Marco», 9, aq, Jesùi responde : Està especie 
(de demonio*) con mngun (mtdto) puede salir , « no con la piegaria; respucsU que se encuentra 
amjién después de la de Mateo; pero, segùn lo» còdice», en Mateo e» una interpolación. 
pU ” e Mateo reaparece, con modifìcaciones, y en otro eontexto, en Mateo, ai, «4; 

• ** * *' uta8 ' *7» f » F» probabte que la re»puesta completa de Jcsiii en la 

o ra n ar VT UV,CK c< r M,luWa I™ re»pue»ta de Marco mi. la de Marcos. Por 
orra pane el paranco contemdo en la respuesla de Mateo, u 
»er empleado mà» vece» por ]e*ù* al in»i*tir sobre la fe 


otro p&rangòn anàlogo, pudo 
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Màs tarde, el grupo se encammó a Cafarnaum. Citando llegó, Jos 
discipulos, un tanto apartados de Jesus, estaban enfrascados en una seria 
discusión entre si (§ 408). En la localidad, la Uegada fué advertida por 
los recaudadores, quienes se apresuraron a cerciorarsc de si Jesus habia 
pagado el tributo destinado al Tempio de Jerusalem, puesto que todos los 
israelitas adultos estaban obligados a satisfacer anualmente para la manu- 
tención del Tempio medio siclo de piata, es decir, dos dracmas (§ 534). 
La colecta se hacia ordinariamente antes de Pascua, pero en las zonas màs 
distantes, corno Galilea, se aplazaba hasta antes de Pentecostés y de los 
Tabernàculos. Habiendo Jesus estado ausente de Cafarnaum mucho tiempo 
y acercandose la fiesta de los Tabernàculos, los recaudadores acudieron a 
percibir el impuesto. Dirigiéndose a Pedro le preguntaron: {No paga vues- 
tro maestro el didracma? Pedro contestò, con su fogosidad habitual: jCiefto 
que sii Y entrò en la casa donde estaba Jesus, para hablarle. Pero Jesus 
se le adelantó: ìQué te parece, Simon? Los reyes de la ticrra, ide quténes 
perciben tasas o censo? ìDe sus hijos o de los extrahos? Pedro respondió: 
De los extranos. Jesus entonces replicò: Luego los hij<x estàn txentos. 

La aplicación al caso de Jesus era clara: éì, corno hijo de D>os, no 
estaba obligado a pagar tributo para la casa terrena de su Padre celestiale 
No obstante, Jesus continuò: Pero para que no les e scandali ce mos, vete al 
mar y echa un anzuelo y el pnmer pez que pesques cóge(lo) y abnèndole 
la boca encontrards un estater. Tomaio y dalo a ellos por ti y por mi 
(Mateo, 17, 24-27). El estater correspondia a un siclo, o sean cuatro drac¬ 
mas; asi, con él, se pagaban a la vez los tributos de Jesus v de Pedro. 

El orador del Sermón de la Montana habia exhortado a imitar a los 
pàjaros del cielo y los lirios del campo, no preocupàndose de cosas ma 
teriales, sino sólo del reino de Dios y de su justicia. Alli habia predicado 
de palabra; aqui comenta con las obras sus palabras, probando que eran 
sabias, corno ya hiciera en las dos multiplicaciones de los panes. Quizi 
en aquellos instantes el peculio comun de los apóstoles estuviese reducido 
a muy poco. Jesus, sin recurrir a préstamos, ernia a Simón a acogerse a 
aquella Providencia que proporciona sustento a los pàjaros y vestido a los 
lirios, y la Providencia avaia la hipoteca impuesta sobre ella por el Sermón 
de la Montana. 

407 . Aun viven hoy cn el lago de Tiberiades abundantisimos pcces 
del gènero de los Chronidcs, que siguen un ciclo incubatorio singulari- 
simo, muy facil de observar, sobre todo en la especie llamada Chronis 
Simonis, vulgarmente conocidos corno «peces de San Pedro». La hembra 
de estc pez. pone los huevos entre la vegetación subacuàtica, en nùmero de 
unos 200. Mas tarde el macho recoge estos huevos cn las branquias y es 
pecialmcnte cn la boca, conservàndolos alli mucho tiempo, hasta que ter¬ 
mina el ciclo evolutivo de los huevos y los minusculos pececillos, entonces 
de unos diez milimetros de largo, puedan vivir independientemente. Este 
oficio de incubación ha hecho que se dé al macho el nombre de Chronis 
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paterfamihas. En el ùltimo periodo de incubación, cuando los embriones 
estàn bastante desarroliados, la garganta del macho incubador està mons- 
truosamente hinchada, en gran desproporción con el cuerpo, al extremo 
de que muchas veces no puede cerrar la boca. Cuando llega el tiempo de 
expeler los pequenos, el macho incubador provoca su salida metiéndose 
en la boca cualquier objeto que ocupa su lugar por algun tiempo y los 
hace salir. Tal objeto es por regia generai un guijarro, pero igual misión 
podria llenar una moneda, cual un estater o un siclo antiguos. <;Fué éste 
el caso del pez pescado por Simón con el estater en la boca? No podemos 
decido. Sólo sabemos que el multiplicador de los panes recurrió de nuevo 
a la Providencia, aunque de otro modo, y la Providencia pagò puntual¬ 
mente la hipoteca establecida sobre ella por el Sermón de la Montana. 

De los sucesivos seguidores de Jesus acaso ninguno recurrió a la banca 
de la Providencia mas confiadamente que Francisco de Asfs, y la expe- 
riencia de éste le permitia decir que aquella banca era puntualissima en 
sus pagos. ; Seria el hijo de Bernardone un exégeta màs sagaz que los 
modernos criticos del evangelio?... 

408 . El encargo dado a Pedro se relacionaba en cierto modo con 
la discusión que los discipulos mantuvieron entre sf cuando llegaron a 
Cafarnaum. Tal vez su coloquio se evidenciase por su actitud o por alguna 
frase rruncada que captara Jesus, porque éste les preguntó: iDe qué pia - 
ticabais por el camino ? La pregunta les turbò; les avergonzaba responder, 
porque el tema de la discusión habia sido sobre cual de ellos era mayor 
en el reino de los cielos. Habia, en efecto, motivo de debate, no tanto 
respecto a Pedro, va preferido por Jesùs en Cesarea de Filippo y ah ora 
con motivo del estater, corno respecto a los otros, ya que cada uno podia 
a portar buenas razones para demostrar que, cuando el maestro se sentase 
en su trono mesiànico reluciente de oros y gemas, el sitio màs honorifico 
y cercano al trono le corresponderìa a él y no al companero con quien 
discutia. Tras un breve silencio producido por el pudor, uno, cobrando 
ànimos, dijo a Jesùs el motivo de la discusión: ^Quién era el primero? 

Ahora habló nuevamente el predicador del Sermón de la Montana, 
el subversivo, El primero — repuso — seria el ùltimo de todos, el siervo 
y esclavo de todos. Precisamente en aquel momento pasaba de modo 
casual un nino por la habitación. Jesùs le llama, lo acaricia, le pone en 
medio de aquellos hombres maduros y miràndoles a la cara, uno a uno, 
sentencia: En verdad os digo que si no cambidis y os volvéis corno nirtos 
no entraréis en el reino de los cielos. Por tanto, quien se humille corno 
este nino, ese es el mayor en el reino de los cielos (Mateo, 18, 3-4). Pro- 
siguiendo luego a propòsito del nino tornado corno modelo, Jesùs afirmó 
que quien acogfa en su nombre a un nino corno aquél, le acogla a él 
rmsmo, asi corno acogiéndole a él se acogia al Padre celestial que le habia 
enviado (comp. § 483). M 

Està generosidad en el acogimiento no le pareció clara a Juan. Poco 
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antes, él y los demàs apóstoles habian rechazado a un hombre que con- 
juraba demonios en nombre de Jesus, e incluso se lo habian prohihido. 
Podia, si, admitirse que aquel individuo se sirviese del nombre del maes 
tro para exorcizar, pero en tal caso debia incorporale al grupo de di*- 
cipulos y acompanarles. Mas corno no habfa querido unirse a ellos, los 
apóstoles se lo habian prohibido. Jesus desaprobó su proceder: no habian 
debido obstaculizar a aquel hombre, porque quien no les era contrario, les 
era favorable (Marcos, 9, 38, 40). 

409 . En aquellos dias empleados en la formación espiritual de los 
apóstoles, Jesus les comunicaba otras normas segun se iba presentando la 
ocasión (Marcos, 9, 41 y sigs. y paralelos). A saber: 

Quien dé un solo vaso de agua a los discipulos de Jesus en cuanto 
tales, no quedarà sin recompensa. 

A quien escandalice a uno de aquellos que, creyendo en Jesus, se han 
tornado corno ninos, mas le valdrà que le cuelguen al cuello una muela 
asinaria y con ella, atado, le arrojen al mar. Para tal menester se pres- 
taba muy bien la muela inferior de las dos que formaban el molino judio 
movido por asnos, ya que estaba agujereada para que por ella se deslizase 
hacia abajo la harina, y por su agujero podia hacerse pasar la cuerda. 

Se debe atender a no despreciar a ninguno de los pequenos en es- 
piritu, porque sus àngeles tutelares tienen siempre a la vista el rostro del 
Padre celestial. 

Si un hermano falta, debe reprendérsele en secreto. Y si escucha, se 
habrà ganado un hermano. Si no escucha, se buscan uno o dos testigos 
para proceder conforme a las prescripciones de la Lev mosaica (Deut., 19, 
15-17). Si tampoco escucha, entréguese a la Iglesia, y si no escucha a la 
Iglesia tampoco, sea considerado corno en el judaismo un pagano y pu 
blicano, es decir, corno un ajeno a la vida espiritual comun. Y cuanto los 
apóstoles, constituyentes de la Iglesia, liguen o desliguen en la tierra, sera 
ligado o desligado en los cielos (§ 397). 

Cuando dos concuerden en la tierra en pedir alguna cosa, les sera 
concedida por el Padre celestial. Porque donde se congreguen dos o tres 
en nombre de Jesus, también Jesus se hallarà entre ellos. 

La primitiva catequesis, al transmitirnos estas sentencias, mostrò ver 
en ellas las normas que debian regular la vida social de los seguidores de 
Jesus y el modelo sobre el que debia moldearse la Iglesia de las primeras 
generaciones. 

Pero la norma de denunciar al hermano culpable y contumaz sugirió 
una dificultad en el cerebro de Pedro: Senor , jcuàntas vcces pecard contra 
mi mi hermano y le perdonare? iHasta siete vecesì El nùmero siete era 
tipico y sacro en el judaismo, v Pedro aquf se muestra magnànimo, ya 
que en el siglo siguiente Rabbi ben Jehuda habia de sentenciar que Dios 
perdona hasta la tercera vez, pero no la cuarta ( Joma , 86 h. Bar.; alusión 
a Amós . 4). Aun asi\ la magnanimìdad de Pedro parece pusilanimidad a 
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;sus, quien replica: No te digo basta siete veces, sino hasta setenta veces 
de, cifra convencional para indicar una cantidad ìlimitada. Segun Pedro, 
r efecto, el precepto del Sermón de la Montana relativo a ofrecer la otra 
lejilla a quien nos de una bofetada, seria vàlido sólo por siete veces, que- 
ando abolido al octavo golpe. Pero segun el predicador del Sermón de 
i Montana, el octavo golpe era siempre el primero y el precepto persistia 
empre vàlido. e Y por qué? 

410 . El por qué fué explicado por Jesus mediante una paràbola, 
labia un rey poderoso que un dia quiso hacer balance de caja y llamó 
sus ministros para rendir cuentas. Se presentò de los primeros uno que 
ebia entregar hasta 10.000 talentos, suma formidable, y màs para aquellos 
iempos, va que equivalia a màs de 6o millones de pesetas oro. El deudor, 
laturalmente, no tenia tal suma, y eL rey, para recuperar al menos una 
ainima parte, ordenó que fuesen vendidos corno esclavos el deudor, su 
aujer e hijos, y puestos también en venta sus bienes. A pesar de todo, 
a sentencia era benigna para la època, ya que al deudor y sus allegados 
e les perdonaba la vida, mientras el rey perdia casi todo su dinero. Mas 
1 oir aquella decisión, el deudor se arrojó a los pies del monarca, implo- 
àndole no tanto con la acostumbrada teatralidad orientai cuanto con la 
incericiad del hombre arruinado para siempre: Ten paciencia conmigo 
ir lo restituire todo. El rey, que tenia el corazón muy bueno, compa- 
iccióse y dejó libre sin màs al deudor, perdonàndole la deuda total. El 
ìesdìchado voi via a respirar y a ser hombre: se libraba de la esclavitud 
ademàs ganaba diez mil talentos. 

Solo que este orgullo precisamente le cegó. Al salir de la terrible y 
enturosa audiencia, se encontró con un companero que le debia cien 
ìenarios, suma algo superior a unas ìoo pesetas oro. Apenas lo ve, làn- 
:ase a él, le coge por el cuello casi hasta ahogarle y comienza a gritar: 
rj Pagarne lo que me debes! » El pobre colega se arroja a sus pies, excla- 
nando: Ten paciencia conmigo y te restituirò. Pero el otro no le escuchó 
\f le hizo poner en prisión hasta que pagase. El hecho disgustò a los 
iemàs funcionarios de la corte, quienes lo refirieron al rey. Éste entonces 
hizo llamar al deudor perdonado y le dijo: «Siervo malvado: yo te per¬ 
donò todo aquel enorme débito porque me lo rogaste, y ino debias tù 
también tener compasiòn de tu companero?» Y el rey, airadisimo, le hizo 
entregar, no ya a los carceleros acostumbrados, sino a los torturadores 
(paaav'.rrz:;), hasta que pagase toda la deuda. Y Jesus concluyó : Asi tam- 
bién mi Padre celestial hard con vosotros si no perdondis cada cual a su 
hermano de corazón. 

Tan clara era està vez la paràbola, que parece que los apóstoles no 
pidieron explicación de ella. El rey es Dios; la formidable suma condonada 
por el rey al ministro son las faltas condonadas por Dios al hombre; la 
despreciable cantidad brutalmente exigida por el compafiero al compafiero 
son las pequenas ofensas de hombre a hombre. Asi que — y està es la ense- 
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fianza final de la paràbola — el perdón de Dios al hombre exige imperiosa¬ 
mente el perdón del hombre al hombre. Ya lo habia dicho Jesus en el 
Padre Nuestro: Perdónanos nuestras deudas asi corno también nosotros 
pcrdonamos a nuestros deudores . 

411 . Desde la Pascua de la primera multiplicación de los panes 
(§ 372) habian transcurrido a la sazón varios meses y se avecinaba el 
otono del ano 29. Desde el principio del ministerio publico de Jesus habia 
transcurrido màs de ano y medio, aproximadamente unos veinte meses. 
Ateniéndonos a los datos explicitos de los evangelios, la actividad de todo 
este tiempo se habia desarrollado sólo en Galilea, salvo el viaje a Jeru- 
salem (§ 384) y el otro a Fenicia y al norie de Palestina (§ 389). 

Pero haciendo balance con arreglo a los càlculos humanos, el resul- 
tado de aquella actividad arrojaba un fuerte déficit . Los paisanos de Na¬ 
zareth habian decretado el ostracismo al predicador de la «buena nueva» 
(§ 359)- Los moradores de los lugares próximos al lago, que parecian los 
preferidos de Jesus, habian corrido hacia el taumaturgo, cierto, pero a 
fin de obtener luz para sus ciegos, oido para sus sordos, vida para sus 
muertos, pan para sus estómagos. En cambio, cuando se habia tratado de 
aceptar el «cambio de mente» y el vuelco espiritual solicitados por el 
taumaturgo, la mayoria de ellos habian rehusado y la simiente esparcida 
por él habia caldo sobre senderos pisoteados, o en las piedras, o entre 
espinos (§ 365). <jQ ué habia germinado a consecuencia de su siembra? 
Aparte el haz de discipulos — muy Iejanos aun de una piena madurez — 
puede suponerse razonablemente que eran muy escasos en loda Galilea los 
adictos de corazón a la «buena nueva». Humanamente, pues. el resultado 
era o parecia un balance de quiebra. 

Jesus lo comprendió y afligióse su corazón, tanto màs cuanto que no 
le quedaba tiempo para insistir, porque debia alejarse para probar en otros 
lugares. <jQué màs hubiese podido hacer en el pasado entre los galileos, y 
especialmente en los poblados próximos al lago, para obtener una mics mas 
abundante? Nada. Y si la mies habia sido escasfsima, el perjuicio <-no era tal 
vez de aquellos lugares tan amados de Jesus? Por eso, uno de aquellos diaS 
su corazón rompió en quejas y lamentaciones: ;Ay de ti, Corozain! ;Ay de 
ti, Bethsaida! Porque si en Tiro y Sidón se hubiesen hecho los portentos 
que fueron hechos entre vosotras, hace largo tiempo que en saco y centza 
habrian hecho peni tenda . Pero también os digo que para Tiro y Sidón sera 
mas tolerable suerte en el dia del juicio que para vosotras. V tu, Cafar - 
naum, &acaso basta los eidos seràs ensalzada? t Hasta los infiemos serds pre- 
dpitada! Porque si en Sodoma se hubiesen hecho los portentos que fueron 
hechos en ti, subsistiria basta hoy. Pero también os digo que para la tierra 
de Sodoma sera mas tolerable suerte en el dia del juicio que para ti (1). 

(1) Mateo 11 *t *4 Su paratelo. lucas. io. 13-15. està en contexto diverso y menos 
congruente desde el punto de vista cronològico, poi referirsc a una època en que Jesus habia 
<lejado ya Galilea. 
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412 . De los pueblos galileos mencionados en esa exclamación co- 
nocemos bien Bethsaida y Cafarnaum, pero Corozain, en està ocasión 
mencionada por todos los e\angelios, no aparece en otro sitio. Tal y tan 
inesperada mención es altamente instructiva, porque muestra las grandes 
lagunas existentes en los informes transmitidos por los evangelistas acerca 
de los hechos de Jesus. Si ahora Jesus nombra Corozain individualmente 
por una particular lamentación, elio demuestra que la locaiidad habia sido 
objeto de sus amorosos cuidados no menos que Bethsaida y Cafarnaum. 
Pero de esos cuidados no sabemos absolutamente nada. 

E 1 Onomàstico de Eusebio dice que Corozain distaba dos millas de 
Cafarnaum. En efecto, a unos tres kilómetros al norte de Cafarnaum està 
el lugar llamado hov Keraze (o Kerazie), donde recientemente ha sido 
descubierta la antigua sinagoga, construida en piedra de basalto y con de- 
coraciones anaìogas a las de la sinagoga de Cafarnaum (§§ 285, 336). Una 
inscripción aramea conservada alli en el sitial del archisinagogo recuerda 
por gratitud a un tal Judan, hijo de Ismael, benemèrito de la construcción 
del edificio. Hoy, corno ya en la època de Eusebio, el lugar està desierto. 
En tiempos tardios, està localidad, sólo nom brada en los evangelios para 
ser maldecida, atrajo la fantasia popular cristiana, la cual, tras reflexionar 
acerca de ella varios siglos, sentenció que debia ser la patria del Anti- 



DE LA ULTIMA FIESTA DE LOS TABERNACULOS 
A LA ULTIMA FIESTA DE LA DEDICACION 

LA CUESTIÓN CRONOLÒGICA Y GEOGRAFICA 

413 . Hasta ahora, los tres evangelistas sinópticos han ramina do por 
caminos bastante paralelos entre si. Sólo Juan, siguiendo su costumbre, se 
ha internado en una dirección particular que no ignora, pero ni siquiera 
Hanquea, las de sus tres predecesores (§ 165). Mas al 1 legar a este punto 
también en los tres sinópticos se produce una separación : Mateo y Marcos 
prosiguen en una dirección comun en generai, pero son abandonados por 
Lucas, que se encamina en otro sentido, mientras Juan continua su ruta, 
que no es la de Mateo y Marcos, ni la de Lucas. Sólo en ocasión de la 
ùltima Pascua de la vida de Jesus, Lucas flanquearà nuevamente a Mateo 
y Marcos. Por su parte, Juan les seguirà detras, pero, corno de costumbre, 
precisando y completando. 

Ya sabemos que Juan se preocupa sobre todo de la actividad de Jesus 
en Jerusalem y fija claramente las fechas. Asi que en este nuevo periodo 
ofrece al historiador elementos de valor suino para la integridad de la 
biografia y para su cuadro cronològico. A su vez, Lucas, en està su na- 
rración donde no va flanqueado por los otros dos sinópticos. comunica 
muchos hechos y discursos del todo nuevos, aunque preocupandose poco 
o nada de concretar tiempo y lugares. De aqui surge la cuestión de situar 
en lugares y tiempo convenientes las cosas que Lucas narra con indepen- 
dencia, tanto de Mateo y Marcos corno de Juan. 

Muchos eruditos modernos designan convencionalmente està narra- 
ción peculiar al tercer evangelista corno el «viaje» de Jesus segun Lucas, 
porque toda està sección comienza anunciando un viaje de Jesus hacia 
Jerusalem (Lucas, 9, 51) y termina con la entrada efectiva en la ciudad 
(19, 28 y sigs.). En tal entrada es precisamente donde Lucas concuerda con 
los demàs evangelistas, porque se refiere a la entrada de la ùltima Pascua, 
Pero <Jse trata de un verdadero viaje? 

414 . Para contestar es preciso tener en cuenta algunos hechos. En 
primer lugar, semejante «viaje» habria sido de una lentitud excepcional, 
ya que se iniciaria a principios de otofio, alcanzando la meta sólo en la 
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ti;» siguientr. Màs quc a un viaje, pur», cquivaldrla a una percgri- 
V j K a a travta dr zona* ocasionalcs y aia una meta urgente. Ademàs, 
ciato <lr nir «viaje» se repitc por segunda y tercera vez que Jesù» 
camino <lr |rni*alcai (l uca», 13, a*; 17, n), ciudad quc sin cnv 
nuiua rs aWan/ada cntoiuc*. Sólo la cuarta vez, cuando se con¬ 
ri pi optati» de llcgai a la meta (t8, 31). tata es cfcctivamente 
<!;» (ic>, *8 y sigs). i Por qui, pucs, tan rcpetidoi anuncioi, no 
id(m paia la tlaridad del disi uno y quc nada afladen de nuevo? 
[Iquìmfau qiiua un significa'!» preciso si los consideràsemo» corno 
ics a distinto* viajes a Jcrusaleni, màs que conio confirmaciones de 
:> viajr? Asl se ha jxnsado, en eletto, haciénclosc notar que el inde- 
ntc |uan coloca precisamente en este periodo los viajes de Je»ù» 
Aisiir a la fiesta de los Tabernàcolo», a la de la Dedicación y a la 
ùltima Pascila (1) 

n embargo, està presuma corrcs|>ondencia entre los viajes menore» 
cas v los rxpHcitos y distinto* de Juan, ademàs de ofrccer alguna» 
tades topogràfica* y cronològica», parete tener en su contra lai mis- 
ilabras con quc Luta* anunria al principio su «viaje» mayor: Ocurrià 
vi, al cumpiirse Un dias de su asunción (de Jesus), que deciditi re - 
nenie (literalmrntr : aftatuò el rostro) ir a Jerusalem (Lucai, 9, 51^. 
w'abras indìcan con (lanciaci que ri viaje anunciado deberà concluir 
murne de Jesus y su siguiente asunción a la gloria; pero 

nos induce a suponer qur està conclusión del viaje sea mài nien 
ógi<a que logica, o sea que en rste ùltimo periodo de la vida de 
I ik. 1% se atenga màs a la sutesión de los dfas que a la inminente 
» suprema de Jesus y a su triunfo siguiente. Ademàs, en el «viaje» 
de Luta» encomiamo* situarlo* hechos y discursos de Jesùs que 
» y Marcus colotan rn otro contexto, es decir, durante la actividad 
us en Galilea : y en està divergenza, si bien la mayorla de las vece» 

• prefrrible Luca* respccto a la serie de los sucesos, es muy posible 
Igiina rara ve/ haya de concederse està prcferencia a Matco y Marco». 

H 5 . Bien (xinderado rodo, no parete justificado hablar de un «via- 
tayor de Lucas baju el aspetto cronològico y geogràfico. Este «viaje» 
màs que una yuxtaposiciòn o toni posi riòn literaria, formada con 
nto* de otrus viajes realizado* por Jesùs en este tiempo y aumentada 
à* con otro» vario» elemento* recogido* sin preocupaciones cronològica» 
gràfica», sino scilo concepì ualrs y lògicas (a). I.o» viajes menore» de 


) Se 1* un ijriurado potiblr tiri» rorrnpondrrKU rmrr Juan y l.uras del modo il- 
Utjn, #>. r fl , Juan, 7, Cura». 13, a* - Juan, 10, ** »q; lana* (17, II)# 
**' tM • (UtÀ% umjciura* %e lauri aobrr otta* hipoubbat corrrtpondfridai, 
! M \ ° ***1**1 f * lB mrrrni de umnuìtUWm dr lo* rvangriimai ha lido 

Vi" \ *** Un -Mf, K uo * erudito* ra lóti tot inurbo ante* que por 

fittimi bruì,* ^ ^'Si r *! f * patajra dr San Af*»ùn: Pieri potiti ut 

>rusmu ,x*n+?ii 7 * V *? t ' n ° n qiWii P mt / a factum eroi, t»à quoti priut prtt ter minerai 
% * , >7. sq) Non tnim pntt quod narratur, poti hoc etiam factum 
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)c»ù» quc proporcionan d material necesario para cita narractòn global, 
pucden muy lucn ter lo* viajct didimamente recordados por Juan. Sin 
embargo, Luca», al utilizar el material, no pretenditi trazar una distinta y 
minuuow narractòn cronològica, tino <jue iòlo procurò presentar la rea- 
lidad de lo» hecho» de numera tal quc resultate una conciusiòn apropiada 
y una digna coronaciòn a la precedente actividad de fesus, quien »e acerca 
con serena conciencia de lo que va a ocurrir, a la prueba suprema quc 
le « spera en Jerusalem, supcrada la cual prueba, alcanna su asunciòn a la 
gloria. Ette objeto conceptual y lògico, mucho mit quc el < tono hi stòt ico 
y analitico, era el que respondia a lo» propòsito! de la primitiva ca- 
lequesit, y e»pecialmente de la de Pablo, teguida hrlmente por 1 ucat 
(8 *35 y »ig».)- 


A LA FI ES I’A DE LOS TABERNÀCOLO,S 

41 ( 5 . Tcrminaba el verano del aflo »y y con el otofto se acercaba 
la aiegre y popular fi est a de los Tabrrnéculot (§ 76). Si Jetò» habia et 
tado la vez anterlor en Jerusalem por la betta de Pentecottét (§ $84), haefa 
cuatro me»e» que faltaba de la ciudad tanta; en ette tiempo tu labor en 
Galilea habia encontrado pésima c orrcsjxmdem ia, por lo que decidiò ale- 
jarse de alli. Pero ,»a dónde ir? La meta le fué con celo tugerida por 
aquellos sus «hermanos» ijuc no crcian en él (t^ *64). Hsbian elio» notado 
muy bicn los mezquinos resultados obtenidos por tu partente trai tanto 
afanarsc en Galilea y por otra parte le habrian visto con gran tatisfacción 
al frentc de una riada de pueblo birn cncuadrado y dirigido resueltamrnte 
bacia Jerusalem; alli era a donde habia quc encaminarse para aturdir 
con obras a aquellos insignes doctores si se qurrian resultados decisivo», 
mcjor quc perder el tiempo prodigando milagros ante aquellos montaftete* 
de Galli' t. Le dijeron, pues, .«tei hermanos: u'I'raslédate de aqui y vele 
a Judea, para que también tus discipulos (de alli) vean lai obras tuyas 
que haces. Porque nadir hace algo en secreto, y busca sei pùbicamente 
conocido. Si haces esas cosas, muéstrate a ti mismo al mundo». Porque ni 
siquiera sus hermanos creian en él (Juan. 7. 5 fi)- 

|eiùs habia ya pensado también en Jerusalem; pero precisamente 
aqueìla sugettión de su «hermanos», dictada por muy diversas considera 
cioncs, tirvió de momentaneo obstàculo a la reali/aciòn de sus planes. Elio» 


mietuti eil Inlellegatur. Nimirum Itmen il le hoc mutuine inlelligilur. quod priut amateti 
Qunl aulirti inumi quii quo loco ponti, live quo et ordini imerit, rive quod amutum 
rivolli, live quod 1 Olili futuri ante «aociupit, dum Itmen min tdverielur eedem voi elle 
ritmati nec libi me tllerif Nulltui in potutile ut, qutmvii optimi frdeHletque rei cagni Iti, 
quo quoque ordine recordelur (lb«t., Il, si. ji). Quii tulem non vldetl superfluo qua*, 
quo illa ordine Dominili dixeril, rum et hoc dheere debetmui per hvtngeUiltrum erteellen 
llulmam auctarUatem. non erte mendacium n quiiqutm non hoc ordine auuiquten rermonem 
digerrerit quo ille a quo pmceuit. c«m ipliui ordinii nlhil inlenil ad rem uve ita live Ut mf 
Oblìi. t il, HA) 



158 


VIDA DE JKSUCRISTO 



~) SL . 75 . — La rfESTA de los Tabernàculos en el Israel actual 

li\ oportuna para una altisonante manifestación de Jesus la 
os I abernàculos, a la que afluian grandes multitudes, incluso 
de Palestina. Jesus, al contrario, pensaba que precisamente el 
,^ro de aquel estrépito era un motivo para rechazar el consejo. En 
consecuencia, los «hermanos», junto con los demis peregrinos galileos, 
marcharon a Jerusalem y Jesus continuò todavia en Galilea. Sin embargo, 
cuando las caravanas de sus parientes (§ 261) habian partido ya, se puso 
también en camino hacia la ciudad santa no maniflestamente, sino corno 
en secreto (Juan, 7, 10). 

417 . El itinerario elegido por Jesus fué el màs breve, es decir, el 
que bajaba por el centro de Palestina, atravesando Samaria. Los samaritano», 
con su inveterado rencor, aprovechaban de buena gana la ocasión de aque- 
llos grandes trànsito* de peregrinos israelitas para inferirles molestia» de 
todas clases, sin excluir lesione* y aun muertes. Cierto que antafio Jesùs 
habia encontrado buena acogida entre los samaritano», pero sólo entre los 
de Sicar (§ 294), y elio hacia màs de un afìo y medio, de modo que no cabla 
contar mucho con aquellas antiguas disposinone» amistosas, Asi, para pre¬ 
venir, envió ante si algunos discipulos a fin de que preparasen alojamiento 
en un villorrio innominado de la zona peligrosa. Pero sucediò lo que 
temi era, porque los samaritano» de aquel lugar, conociendo que se trataba 
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de galileos en cara,no hacia Jerusalem, no quisieron darle, hospital,dad. 
Ante acto un mhumano los hermano, Santiago y Juan, uiHaraado. de 
atrevido celo recordaron haber recibido de Jesùs la potestad d, obrar mi 
lagros para di undir el reino de Dios, y pidieron a Jesus que les permitiese 
hacer descender fuego del cielo para reducir a cenizas aquellos malvado». 
Mas él, volviéndose, les reprendió. Y fueron a otto pueblo (Luca», 9, 55 56, 
griego) (1). <j Acaso no seria aquel otto pueblo precisamente Sitar? 

418 . Entre tanto, las primeras caravanas de galileos habian llegado 
a Jerusalem. Los habitantes de la ciudad recordaban el hecho de Bezetha, 
ocurrido pocos meses antes (§ 584), y preguntaron en seguida si no llegaba 
también Jesus. Y decian: « iDónde està aquél?» Y habia mucho murmullo 
sobre él en la multitud. Unos decian: aEs bue no ». Y otros decian: «No, 
sino que engaha a la gente». Mas ninguno hablaba de él con franqueza, 
por miedo a los judios (Juan, 7, 1113). Està escena vividamente histórica, 
aunque debida al evangelista a quien se quiere hacer pasar por un abs- 
tracto alegorizante, demuestra que la precedente visita de Jesus a Jerusalem 
habia dejado huellas bastante profundas, suscitando simpatias y antipatia» 
De pronto, transcurrida ya la mitad de los ocho dias que duraba la Sesta de 
los Tabernaculos, se supo que Jesus habia llegado y estaba ensenando en 
el atrio del Tempio (§ 48). Alli corrieron admiradores v detractores, porque 
todos indistintamente reconocian su eficaz elocuencia. 

Pero los detractores comenzaron al punto por una cuestión de pre- 
juicio: no podia ser verdaderamente docto y sabio quien no habia frecuen- 
tado las escuelas de los grandes rabinos y escribas, adiestràndose segun sus 
métodos. De aqui que aquellos antagonistas preguntasen con desconfianza : 
iCómo sabe éste de letras, no habiendo sido ensenado? Habia que des- 
confiar de aquel autodidacto que en materia religiosa osaba separarse de 
la «tradición». Jesus respondió: «Ali doctrina no es mia, sino de Quien 
me envió. Si alguno quiere hacer Su voluntad, conocerà acerca de la doc¬ 
trina si es de Dios o (si) hablo por mi mismo . Quien habia por si mismo 
busca la gloria propia; y quien busca la gloria de Aquel que le envió, éste 
es veraz e injusticia no hay en él. ìAcaso no os dio Moisés la Ley y nin¬ 
guno de vosotros practica la Leyì iPor què buscàis matarme?» Respondió 
la turba: «jDemonio tienes! (§ 340). iQuién busca matarte?» Respon¬ 
dió Jesus y les dijo: «Una sola obra hice y todos os extranais. Por esto 
Moisés os dió la circuncisión — no que sea (mjfifuida) por Moisés, sino 

por los padres _ y en sàbado circuncidàis a un hombre.,Y si un hombre 

recibe la circuncisión en sàbado a fin de que no sea abolida la Ley de 
Moisés, i(cómo) os enojàis conmigo porque sane del todo a un hombre 


( 7 ) Algunas còdice* aftaden a 1. propesici*» dc hacer de^nd^r hij> «leste ramo kuv 
también Elias. Otros a reprendió agregan : y difo: «,No sabéts dfj** ^pmtu m El htjo dei 
hombre no vino para perder les alme* de los hombres , 5 ,no para salvar las,. Est» palabras 
son juzgadas colmamente « interpolaciones de ongen maiaomU y por esto se las excluye 
de las modernas ediciones critica*. Por lo demàs, su concepto esenaal osti y. contcmdo en el 


precedente les reprtndtó. 
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en sdbado? No juzguéis segùn apariencia, sino juzgad con justo juicio » 

(Juan, 7. 15**4). 

419 . l a discusión se referia a la cutación de Bezetha y a las ob- 
jeciones formuladas por los fariseos. Jesùs, sin responder a las diatribas 
rabinicas ni replicar a la ofensa de tener un demonio, procura hacer 
penetrar a sus contradiaores màs adentro en el verdadero significado de 
la Lev mesa ita. Y la disputa continuò, tanto que algunos de Jerusalem, 
sabiendo los vientos que torrian por la ciudad, se preguntaban: ^No es 
éstc aquel a quien quieren matar? Y sin embargo, he aqui que habla en 
pùblico v no le dicen nada. ,-Habràn acaso nuestros jerarcas reconocido 
que es el Mesias? Pero nosotros sabemos de dónde es éste, mientras cuando 
venga el Mesias nadie sabià de dónde sea. — Era, en efecto, opinión di- 
fundida que el Mesias debia ser descendiente de David y nacer en Beth- 
1 eh e ni (§ 254), pero también que apareceria inopinadamente después de 
permanecer mucho tiempo en absoluto retiro en un lugar desconocido para 
todos (1). En cambio se sabia muy bien el lugar de morada habitual de 
Jesùs. Y en consecuencia, éste no podia ser el Mesias. 

Jesùs, pues, responde apelando una vez màs a su origen preterreno y a 
la autoridad de quien le enviaba: Me conocéis y sabéis de dónde soy. Y (sin 
embargo) de mi (solo) no he venido, pero es verdadero (ìXyjSivó*;) A quél 
(que) me trivio a quien vosotros no conocéis. (Pero) yo le conozco, porque 
de Él soy y Él me envió (Juan, 7, 28-29). Estas palabras fueron pronun¬ 
cia* por Jesùs en alta voz (IxpaSev), corno declaración solemne, y corno 
tal lue cntendida por sus adversarios, quienes la interpretaron — muy 
j u si a mente — corno una declaración de existencia preterrena y divina. Mas 
lai declaración era blasfemia para ellos y asi, escandalizados, trataron, en 
un arrebaio, de reali/ai en seguida su antiguo proyecto de apoderarse de 
Jesùs. Pero aun no habia llegado su hora f observa el evangelista espiritual, 
y ninguno le puso la mano encima. Los adversarios, en efecto, quedaban 
comrapesados por los admiradores. Éstos, tornando ànimos, a pesar de los 
vientos peligrosos que corrran, entraron en discusión haciendo notar: 
Cuando venga el Mesias, «fobrarà màs milagros que éste? 

Elio era una llamada a la realidad, El alegato de los milagros, tan deci¬ 
sivo y por eso buscadfsimo hace veinte siglos igual que boy, obtuvo buen 
efecto y rnuchos creyeron en él. Pero los adversarios que querian apoderarse 
de Jesus no se resignaron y recurrieron a los magistrados del Tempio para 
que prendiesen legalmente a Jesus. No obstante, la actitud resuelta de 
los admiradores de Jesùs debió desaconsejar un acto tan peligroso, ya que 
podia dar lugar a uno de los tumulto* que a menudo estallaban en los 
atrios del Tempio. Y mientras los guardiane! rondaban cerca de Jesùs, 
este repetia a sus adversarios: Aun breve tiempo estoy con vosotros y voy 

... ,-J* Tryph 8 y no. Otro* tetimonio* cn Snack y Billerbeck, 

op. tu., voi. il, pà£, 48q. ' 
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(luego) a Aquél que me envió. Me buscaréis (entonces) y no (me) encon 
traréis, y adonde yo estoy vosotros no podéis venir . Jesus volvia a referirse 
a su precedente afiraiación de su origen y procedanola divinos I adver- 
sarios, rechazando està idea, se encontraron ante una alusión imprecisable 
y se preguntaban entre si: ^Querrà quizà ir a la Diàspora iudfa en el 
extranjero para ensenar alli a los paganos? 

420 . Entre tanto, durante la octava de los Taberniculos tenia 
lugar a diario la procesión que iba a buscar el agua a la fuente de Siloé 
(§ 7 ®)- El ultimo dia, que era el màs solemnc, Jesus, tornando ocasiòn de 
la ceremonia, hizo aplicación de ella a si y a su doctrina: Si alguno tiene 
sed, venga a mi y beba. Ya antes habia hablado de cierta agua a la sa¬ 
maritana; pero también seis siglos antes se refiriò a la misma agua un 
profeta, haciendo pronunciar a Dios este lamento: 

Dos males ha cometido mi pueblo: 
me abandonaron a mi, manantial de agua mva f 
para excavar cisternas agrietadas, 
cisternas que no conservan agua (1). 

También està vez Jesus habia hablado en alta voz (Éxpa£tv) en tono 
de declaración solemne, y tal declaración suscitò de nuevo entre la mul 
titud las disputas de dias antes. Algunos admiradores afirmaban: jEste 
es en verdad el profeta! — Otros: Es el Mesias. — Pero los adversarios 
contestaban: <»Còmo Mesias? £De Galilea ha de venir el Mesias? <{Acaso 
no ha de venir de Bethlehem, corno descendiente de David? — Los guar- 
dianes del Tempio trataron otra vez de apoderarse de Jesus, pero queda 
ban cohibidos ante su potencia espiritual. Censurados por los magistrados 
y fariseos en vista de que no le prendfan, los guardianes contestaron con 
sencillez: Nunca un hombre habló de la manera que habla este hombre 
(Juan, 7, 46). Los fariseos replicaron, sarcasticos: ^También \osotros estàis 
enganados por él? jMirad a ver si alguno de nuestros hombres graves o 
de nosotros, los fariseos, ha creido en ese hombre! Pero està chustna, que 
no conoce la Ley, son unos malditos. — Los malditos de la chusma que ad 
miraban a Jesus constitufan el abominable «pueblo de la tierra» (§ 40). 

En la discusión participó también el cauto Nicodemo, que era de los 
que «permanecian indecisos» (§ 290). Nicodemo tuvo el valor de apelar 
a la legalidad recordando: <jAcaso nuestra Ley juzga a uno sin escucharle 
antes y saber lo que hace? — Pero a Nicodemo se le contestò igual- 
mente con sarcasmos: ^Acaso eres tu también de Galilea? Investiga y 
vcràs que de Galilea no sale profeta. — FI espiritu regionalista de los 
judfos servfa de vanguardia al espiritu nacionalista de los gentiles. Unos 
y otros concordarfan màs tarde en que «de Galilea no sale profeta» v 

(,) jemutas. », 19. E) trxto hrbreo h* sido ritmicamente corregido. 
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ironunciarian su sentencia sin oir al acusado ni averiguar lo que habia 
iccho. 


421 . Otra circunstancia de la tìesta ofreció ocasión a Jesus para 
►resentarse y presentar su doctrina. Desde el atardecer del primer dia de 
os Tabernàculos, el pueblo acudia al atrio externo del Tempio llevando 
amos de palma, mirto y sauce. Apenas descendia la obscuridad, los sacer- 
Lotes encendian grandes làmparas suspendidas en altisimos candelabros y 
a muhitud encendia al punto innumerables luces de todos géneros. Entre 
•sta dumìnación se desarrollaban alegres festejos, en los que ocupaban el 
>rimer lugar danzas ejecutadas en medio del atrio, mientras los levitas ali- 
ìeados en las gradas del atrio interior cantaban himnos sacros. Las danzas 
ran ejecutadas especialmente por los doctores mas célebres y hombres 
nas graves de la narión, quienes danzaban a portia con antorchas en- 
endidas en la mano ( Sukkah , v, 1-4; Sukkah babli, 50 a-b, 53 a-b). Los 
iulgores de aquella aiegre noche permanedan en las retinas de las mu- 
:hedumbres en fiesta durante la octava siguiente. En uno de aquellos dias 
[esus hizo aplicación de la ceremonia a si mismo. No se nos dice qué dia 
;ucedió esto, pero cuando Juan (8, 12-59) coloca este episodio después de 
os demàs de la misma fiesta lo hace probablemente porque ve en él una 
oportuna preparación al episodio siguiente del ciego de nacimiento, que 
recibe luz de Jesus. 

Un dia, pues, en el aula del Tesoro, contigua al «atrio de las mujeres» 
$ 47), Jesus dijo a los judios: Yo soy la luz del mundv . Quieti me sigue 
no camma en las timeblas, sino que tendrd la luz de la vida. Asi corno 
ìntes hablara del agua refiriéndose a la ceremonia de los Tabernàculos, 
ihora hablaba de la luz haciendo anàloga referencia. Los fariseos respon- 
iieron que nadie estaba obligado a prestarle fe, puesto que él solo se remitia 
d su propio testimonio, y su testimonio no era veraz. Siguió a esto una 
iiscusión (comp. Juan, 8, 20-21, con 8, 30-31), que debe leerse completa 
m el texto originai. Las afirmaciones fundamentales de Jesus son las 
que siguen. 


422 . El testimonio de Jesus està garantizado por su Padre celeste; 
pero los judios no conocen al Padre, puesto que no conocen a Jesus. Y el 
tiempo apremia: Jesus va a alejarse para siempre de los judios y ellos 
moriràn obstinados en el pecado de no haber reconocido su misión. 
Ellos pertenecen a las cosas de abajo (i% twv %axo>) y del mundo, y Jesus 
a las de arriba (1* tu>v 5vg>) y no del mundo. Entonces los judios le dirigen 
irònicamente la misma pregunta ya hecha a Juan el Bautista (§ 277): 
iTu quién eres? Jesus responde: En primer lugar , (soy) lo que precisa- 
mente os estoy diciendo (1). La frase elude una declaración precisa y neta, 


25 T ^ V °^? v ? TL KttL la frase e* muy diffcii y diversamente 

□hservao^npAi ^ ,nte "<*at«vo) ya desde lo* antiguo* expositorrs. Véanse 1 » 

observacione» filológicas de los comentarista* moderno* 
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esperada por los judfos para poder entregarse a violencias contra Jesus, 
corno en efecto ocurrirà al fin de la disputa. Jesus prosigue y dice que 
cuando los judios hayan levatitado (en la Cruz) al hijo del hombre, en- 
tonces conoceràn que él es el «hijo del hombre», fiel ejecutor de la misión 
recibida del Padre. 

Està total entrega a la voluntad del Padre impresionó a muchos de 
los oyentes, que creyeron en él. Jesus se dirige a los nuevos creyentes, aun 
cuando en seguida se interponen los que continuan adversos. Aceptando 
las ensenanzas de Jesus — dice él — se obtiene la verdadera liberación, y 
ésta consiste, no ya en ser descendientes de Abraham, sino en la exención 
del pecado. Quien sea verdadero descendiente de Abraham, que cumpla 
las obras justas de Abraham y no trate de matar a Jesus, enviado por el 
Padre celestial. No basta — corno hacen los adversarios — proclamarse hijos 
de Dios: es necesario también amar a Jesus y aceptar sus ensenanzas, por- 
que ha salido de Dios y es enviado por Él. Quien no escucha las palabras 
de Jesus demuestra tener por padre al diablo, que fué homicida desde el 
principio y es padre de la mentirà. Si Jesus dice la verdad, £por qué no 
se le cree? ^Quién puede convencerle de pecado? Quien es de Dios, escu¬ 
cha la palabra de Dios, y por elio los adversarios no escuchan a Jesus, 
porque no son de Dios. 

423 . En este momento la lucha se torna mas àspera. Los judios, 
acusando los golpes recibidos, no reaccionaron con argumentos demostra- 
tivos, sino con injurias. Replicaronle, pues: «/No decimos bien que eres 
samaritano (§§ 4, 417) y tienes demonio ?» Jesus respondió: «Lo no tengo 
demonio, sino homo a mi Padre y vosotros me deshonràis. Yo, al contrario, 
no busco mi gloria; hay quien (la) busca y (sobre eso ) juzga. En verdad, en 
verdad os digo (que) quien haya guardado mi palabra no vera muerte 
jamds». Y los judios le dijeron: «Ahora hemos conocido que tienes de¬ 
monio. Abraham murió, y (también) los profetas, y tu dices: “Quien haya 
guardado mi palabra no gustard (la) muerte jamds’’. ìAcaso eres tii mayor 
que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron. 
iQuién pretendes ser?» Jesùs respondió: «Si yo me glorifico a mi mismo, 
mi gloria no es nuda; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros 
decis: "Es nuestro Dios". Y no le conocéis, rnientras yo le conozco, y si 
dijere que no le conozco, seré semejante a vosotros: mendaz. Pero le co¬ 
nozco y su palabra guardo. Abraham, vuestro padre, exultó por ver mi dia, 
y (lo) vió y gozó (en su corazón)». Dijéronle, pues, los judios; «Cincuenta 
anos aun no tienes, iy has visto a Abraham?» (§§ 176, 18*) Jesùs les dijo: 
«En verdad, en verdad os digo (que) antes de que Abraham fuese, yo soy». 

La discusión ha terminado. Jesùs se ha proclamado anterior a Abra¬ 
ham y por lo tanto a lodo el judaismo, del que Abraham es primera ca 
beza O se acepta la afirmación de Jesùs y se cree en él. o se proclama 
aue lesùs es inferior y posterior al hebraismo y por lo tanto està sometido 
a leye, Ahora bienY*g.tn la Ley hebrea (UvH.co, >4, .6) el bla s - 
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femo debe sei lapidado, y de aqui que los judios, segun los cuales Jesus 
ha blasfemado proclamandose anterior a Abraham, pasan a aplicar la Ley. 
Cogieron, pues, piedras para tirarlas contea él Mas Jesus se escondió y sa¬ 
ltò del Tempio. 


LA MUJER ADULTERA 

424 . También en ocasióa de la Sesta de los Taberniculos se situa 
el episodio de la mujer adùltera, colocado precisamente después del dis¬ 
amo del agua simbòlica y antes del discurso de la luz simbòlica (Juan, 
7. 53; 8, n). Pero sobre el episodio gravita la cèlebre cuestión de còrno 
fué transmitido; cuestión que surge de los hechos siguientes. 

El relato del episodio falta en los mas antiguos códices griegos un- 
ciales (salvo en el debatido còdice D, del siglo vi) y en muchos minusculos, 
asi corno también en las antiguas versiones sirfacas, copta y armenia y en 
algunos de los códices mas autorizados de la versión latina pre-jeronimiana. 
Entre los antiguos escritores cristianos, callan el episodio todos los griegos 
hasta el siglo xi, y lo ignoran también los latinos mas antiguos, corno Term¬ 
inano, Cipriano e Hilario, mientras hacia fines del siglo iv y en el v lo co¬ 
nce en Padano de Barcelona, Ambrosio, Agustin y a continuación otros, 
mas numerosos cada vez. Varios códices griegos, ora unciales, ora especial- 
mente minusculos, o bien dejan un espacio en el lugar donde debia ir el 
relato del episodio, o bien lo narran, pero senalàndolo con un asterisco 
que indicaba los pasajes anadidos posteriormente y controvertidos). Los có¬ 
dices que contienen la narración ofrecen una cantidad excepcional de va¬ 
ri antes textuales, fenòmeno usuai en los pasajes discutidos. Se ha notado 
también que el relato a la par que encierra expresiones lingiiisticas extra- 
nas al esalo habitual de Juan, es, en cambio, afin al de los Sinópticos e in- 
terrumpe la concatenación lògica entre los dos discursos del agua y la luz 
simbólicas. Està brusca interrupción debió ser advertida en la antiguedad, 
puesto que un còdice griego coloca el relato, no en su puesto acostum- 
brado, sino después de Juan, 7, 36; algun otro lo relega al final del iv evan¬ 
gelio (después de 21, 24), y cuatro códices (grupo Ferrar) lo transfieren a 
otro evangelio, colocàndolo después de Lucas, 21, 38. 

En cambio contienen el episodio seis unciales griegos menos antiguos 
(ademàs del antedicho D) y muchos minusculos. Lo insertan también va¬ 
rios códices de la versión latina pre-jeronimiana, los de la Vulgata, la etiò¬ 
pica y algunos recientes de otras versiones. De otra parte, segun resulta 
con mucha probabilidad de una noticia de Eusebio ( Hist. eccL, ni, 39, 17)» 
parece que el episodio era conocido de Papfas (§ 114), o sea que ya estaba 
divuigado en los primeros veinte anos del siglo il. 

42 *). <*Cómo resolver la cuestión? <jSe debe a una supresión la 
ausencia del relato o se debe su presencia a una afiadidura? 
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San Agustin (De coniug. adult., n, 7, 6) escoge la primera alternativa, 
juzgando que el episodio ha sido suprimido en los códices por hombres de 
poca fe, que temfan peccandi impunitatem duri mulxeribus sut 5 (fuesc dada 
a sus mujeres impunidad de pecar). Sólo que tal razón, mas psicològica 
que histórica, no es convincente, en primer término porque, corno observa 
el propio San Agustfn, ningun permiso para pecar fué dado por aquel 
Jesus qui dixit: latri deinceps noli peccare (que dijo: Ya no peques mis 
en addante), y ademas porque históricamente no es verosimil que simples 
fieles, laicos y casados, tuviesen unta autoridad en la Iglesia de los pri- 
meros siglos corno seria necesaria para hacer suprimir en las Sagradas Es- 
crituras un pasaje de tal amplitud e importancia. La Iglesia era, en efecto, 
muy celosa en el cuidado de preservar intactas las Santas Escrituras, tanto 
de interpolaciones corno de supresiones. Por lo demis, còrno y cuàndo se 
habria podido efectuar una supresión tan radicai que eliminara todo ves¬ 
tigio del relato en todos los códices originales hasta mediados del siglo rv? 

Hay que convenir, no obstante, en que los argumentos en favor de 
la narracion poseen innegable peso, lo cual es reconocido incluso por los 
criticos radicales, que consideran el episodio corno frammento antiquisimo 
de la tradición evangèlica (Loisy), o corno perla perdida de la antigua tra- 
dición y casualmente recuperala (Heitmuller). Otro tanto dìcen los mas 
autorizados eruditos católicos, para quienes, naturalmente, el relato es 
inspirado y forma parte de las Sagradas Escrituras canónicas. Entre ellos, 
un editor neotestamentario precisamente concluye sus investigaciones eli¬ 
dendo que en el iv evangelio el relato de la adultera es evidentemente 
una parte anadida... si bien su alta antigiiedad sea indiscutible; en virtud 
de lo cual el relato debe ser enumerado entre las mas preciosas perlas de 
la tradición ; pero cual fuera el primitivo origen del pasaje y còrno encon- 
trara el camino para entrar en el evangelio de Juan , es cuestión que per- 
manece totalmente insolucionada (Vogels). 

<jP rocede, la narración, del texto arameo de Mateo? (§ 114). <?Seria 
mas bien una noticia solitaria esenta scgun el estilo de Lucas? En favor 
de està ùltima conjetura habla el propio caracter del relato, que es de 
una misericordia infinita v muy digno del scriba mansuetudinis Christi 
(§ 138). Pero desde el punto de vista documentai debemos confesar nuestra 
ignorancia. 

426 . Un dia, quiza durante la octava de los Tabemàculos, Jesùs, 
después de pasar la noche en su predilecto Monte de los Olivos, bajó de 
mariana temprano, atravesó el Cedrón, se dirigió hacia occidente y entrò en 
el Tempio. El pueblo corrió hacia él en el atrio exterior y él, sentàndose, 
comenzó a ensenar. De pronto irrumpe en el atrio un grupo de escribas 
y fariseos seguidos por un grupo de gente. Miran en torno suvo por todo 
el atrio, y al ver el circulo de los que rodean a Jesùs y le escuchan, vanse 
dircctamente hacia alli. Abrense paso entre la multitud, interrumpiendo 
la predicación, y entonces de entre la gente que sigue a escribas y fariseos 
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se adelantan dos o tres hombres arrapando a una mujer reluctante, y 
con un ùltimo empellón la lanzan en el espacio que ha quedado vado 
enire ellos v el evader l a maltratada mujer, cubnéndose el rostro con 

las manos por la ver- 
gìienza, se acurruca en 
tierra conio un montón 
de andrajos. Los escribas 
y fariseos explican a Je¬ 
sus lo sucedido. Se trata 
de una mujer sorpren- 
dida en flagrante adul¬ 
terio. El complice, corno 
suele suceder (Daniel, 
13, 39), parece haber 

logrado huir; pero la 
mujer ha sido apresada. 
Como no puede negar el 
flagrante delito, debe su- 
frir el castigo legai. Moi- 
sés en la Ley ha orde- 
nado que las mujeres en 
tal caso sean lapidadas 
(Deut., 2 2, 23 y sigs.; 
comp. c. Levxtico, 20, 
10). £ Qué piensa, pues, 
el maestro? 1 Còrno se 
debe obrar con està de- 
lincuente? 

El evangelista ad- 
vierte a continuación: 
Dedan esto para ponerle 
a prueba,para tener(mo - 
tivo de) acusarlo. Certa¬ 
mente lo podiamos ima- 
ginar asi, aun sin la ad- 
verfenria del evangelista. 



Fig. 76. — El Valle del Cedrón 


La ocasión. a todas luces, era magnifica para los fariseos. En primer térmi- 
no. aquel recorrido por la ciudad arrastrando consigo la mujer temblando y 
llorosa. les pennitia desempefiar el papel glorioso de custodios exactisimos 
de la Ley y celosos guardianes de la moral. El delito debia ser juzgado por 
el Sanhedrin (§ 59), pero <;qué ventaja les habrfa reportado conducir di- 
rectamente la mujer al Sanhedrin sin tanto estrépito y clamor? Si todo se 
hubiera realizado con modesta reserva, nadie habrfa podido apreciar los 
méritos de escribas y fariseos. Ademàs, semejante despliegue de fuerzas 
ofrecia otra excelente oportunidad. Alli estaba aquel Rabi galilco que, con 
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su ostentosa independencia de los gran dea maestros de la Lcy y con su cre- 
ciente autoridad sobre el pueblo, merecfa una lección pùblica y solemne, 
precisamente sobre una cuestión legai. El caso de aquella mujer resultaba 
muy a propòsito para darle la oportuna lección. Antes de eritregar la 
mujer al Sanhedrfn habia que someter el caso a Jesùs, para saber su cri¬ 
terio: <jse debfa lapidar a aquella adùltera o no? Si respondia que no, se 
manifestarla corno un revolucionario, corno un subversivo del orden pù- 
blico y abolidor de la Ley musaica. Si contestaba que fuesen inexorables 
y se procediera a la lapidación, perderla su autoridad sobre el pueblo, 
obtenida gracias a sus preceptos de misericordia y bondad. La ocasión, 
pues, era admirable. Los fariseos la aprovecharon para dar batalla a Jesus. 

427 . La batalla fué aceptada. Jesus, serenamente sentado corno 
antes, interrumpió la predicación y escuchó el relato del caso. Cuando 
los acusadores de la adùltera concluyeron, no respondió palabra, sino que, 
corno hombre que no tiene nada que hacer y trata de matar el tiempo, se 
inclinò bacia tierra y comenzó a trazar con el dedo cn el pavimento signos 
de escritura. Su actitud daba a entender que él no tenia nada que con¬ 
testar y que entretenia el tiempo hasta que se diese por acabada la cues¬ 
tión. Los acusadores esperaron un rato; Jesùs seguia trazando signos en 
el suelo. Ellos repitieron la acusación, renovaron la pregunta, esperaron 
mas. Sólo al cabo de algùn tiempo Jesùs se irguió lentamente, dirigió la 
mirada a los acusadores, a la mujer, a la multitud y luego dijo con sen- 
cillez: Quien de vosotros està sin pecado, lance el primiero (una) piedra 
sobre ella . Dioho esto, corno la cosa màs naturai de este mundo, se inclinò 
hacia tierra otra vez y volvió a trazar signos. Todo habia terminado, y ni 
siquiera debió haber comenzado nunca. El interpelado era y se mantenia 
extrano a la cuestión propuesta por aquellos acusadores en tales circuns- 
tancias. Jesùs preferfa trazar figuras y si habia dado aquella respuesta 
habia sido cediendo a sus instancias. Podian obrar, siempre que se con- 
formasen a la norma que acababa de darles. 

Pero aquella norma les afectaba intimamente. No se trataba de juzgar 
sobre un elegante caso juridico, tal que el de resolver cuàntos azotes debia 
recibir el dorso ajeno, o qué altura habia de tener el palo en que se 
colgara el cuerpo del prójimo. Tratàbase de un juicio intimo, de un tri¬ 
bunal invisible en que juez y acusador eran el raismo: el tribunal de la 
propia conciencia. En realidad habria sido muy fàcil contestar a aquel 
Rabi: Yo estoy sin pecado y por lo tanto lanzaré una piedra cl primero.— 
Pero con Jesus no era prudente jugar: senor de la naturaleza y escrutador 
de los espiritus corno se habia mostrado otras veces, aquel Rabi era capaz de 
repetir y precisai el apòstrofe del antiguo Daniel a los ancianos del caso 
de Susana (Daniel, 13, 57) y de contestar ante la multitud al que se dijese 
sin pecado: «jEstàs sin pecado tù que el dia tal con tal mujer casada 
has hccho esto, y tal otro dia has hecho esto otro con tal otra? — No: era 
demasiado peligroso hurgar en aquel avispero. Y por eso, ellos, cuando 
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bieron oido, salieron uno por uno (&!* xa3‘ sU), comenzando por los mds 
cianos, y fué dejado solo Jesus y la mujer que estaba en medio . Y levati- 
i dose Jesus , le dijo: u Mujer, idònde estati? iNinguno te condenó ?» Y <?//a 
tonces dijo: «Nmguno, senor ». Di/o entonces Jesus: «Tampoco yo te 
ndeno. Vele y desde este momento no peques mai». 

E 1 que vino, no a abolir la Ley de Moisés, sino a completarla (§ 323), 
habia violado aquella Ley v ademas habia llegado a su espiritu intimo, 
el espiritu intimo de toda ley honrada no puede ser otro que el de 
artar del mal y encaminar al bien. La justicia quedaba sublimada en 
misericordia. 


L CIECO DE NACIMIENTO 

428 . Después del discurso sobre la luz espiritual, terminado sin 
ecto y con una tentativa de lapidación, Juan narra inmediatamente una 
ifusion de luz material que si obtiene efecto, es decir, la curación del 
ego de nacimiento, hecho que debió suceder algo mas addante, después 
uè la ficSLa de ìos Tabernàculos habia terminado bacia algun tiempo y 
her\or de los ànimos estaba algun tanto calmado. 

L'n sabado, Jesus pasó junto a un ciego de nacimiento que pedia 
niosna, quizà en ìas mmediaciones del Tempio. Reflexionando sobre 



aquel infeliz, los discipu- 
los que acompanaban a 
Jesus le preguntaron: 
Rabi, iquièn pecó, éste 
o sus padres, para que 
naciese ciego? Se advier- 
te en està pregunta la 
vieja opinion hebraica 
de que el mal fisico era 
siempre consecuencia y 
castigo del mal moral, 
opinión anteriormente 
demostrada falaz por el 
nobilisimo autor del li- 


ri*. 77 — El CANAI. SUBTER RtNEO DE SlLOÉ 


Fi*. 77 - £. canai. surter.Xneo de Siloé opinión diciendo que ni 

pi r\ f*crn n i enc Vl5l- 


bro de Job , y que sin 
embargo persistia tenaz- 
mente entre doctos e in- 
doctos. Jesus rechazó la 
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con ti erra y saliva un poco de barro, puso el barro sobre los ojos del ciego 
y luego le dijo: Ve y làvate en la piscina de Siloé. —Aquel hombre fué, 
se lavò y volvió con vista. 

El evangelista espiritual, apenas escrito el nombre Siloam, anadc una 
glosa de sabor mistico advirtiendo que ese nombre se traduce enviado. 

Y en realidad el griego Siloam era el hebreo Shiio*h f nombre dado origi¬ 
nariamente al canal subterràneo que recogia las aguas de la fuente de 
Gihon (§ 384) conduciéndolas e introduciéndolas al interior de la ciudad. 
En virtud de tal función, le habia sido dado al canal el susodicho nombre 
con la significación de enviante del liquido 0 de (liquido) enviado, y el 
nombre, naturalmente, se habia extendido desde el canal a la piscina en 
que el canal terminaba (1). Era la piscina de Siloé. El evangelista espi¬ 
ritual que ha hablado del agua simbòlica conducida al mundo por Jesus 
piensa de buen grado en él corno liquido sobrenaturalmente enviado en 
el que debe lavarse todo el gènero humano privado de luz, corno el ciego 
de nacimiento se lavò en la piscina de Siloé. En ambos casos, el resultado 
sera el mismo. 

429 . Ocurrida la curación, siguen las inevitables discusiones, por- 
que el curado era un mendigo de oficio, conocidisimo de toda la ciudad, 
y todos sabian que era ciego de nacimiento, mientras ahora vela. De aqui 
que algunos dijeran: jSi, es él! — Y otros; ;No! Es uno parecido al 
ciego. — Interrogado el mismo, respondia: Soy yo: el mendigo que na- 
ció ciego. — Y entonces preguntaban los otros: <jCómo se te han abierto los 
ojos?—Y él, con sencillez: Ese hombre llamado Jesus hizo un poco de 
barro; me lo puso en los ojos; me dijo: «Ve y làvate en el Siloam»; fui, 
me lavé y vi. Esto es todo. — Para profundizar la investigación habia, pues, 
que interrogar al propio Jesus. Y preguntaron al curado si sabia a dónde 
habia ido su curador. Él contestò que no lo sabia. El caso era grave, tanto 
por su importancia en si corno por haber sucedido en sàbado, de modo 
que el curado fué conducido a los fariseos. Los fariseos repitieron iguales 
preguntas y obtuvieron iguales respuestas. No habia duda posible: aquel 
hombre era el ciego de nacimiento y ahora veia muy bien. 

Quedaba de por medio lo del sàbado. Y algunos fariseos comentaron: 
Ese hombre no es de Dios, porque no observa el sàbado. — Jesus habia 
en efecto violado el sàbado haciendo aquella dedada de barro que pu- 
siera en los ojos del ciego. Pero hubo algunos, algo menos fariseos, que 
alegaron : Si fuese un pecador, <?còrno podria cumplir tales prodiglos?— 

Y los dos grupos discordes comenzaron a discutir. Que el ciego estaba cu¬ 
rado era cosa cicrta, pero no menos cierto que quien hacia una dedada 
de barro en sàbado era un pecador, un impio. un ser execrable, y en conse- 

(1) El canal habia sido excavado por cl rcy Ezequlas hacia et arto 701 a. de J. C. Respecto 
a las razones que hiciemn ejecutar el trahajo, a las cìrcunstancia* de tal ejecución y a los 
hallazgos arqueoldgìcos rccìcntes, véasr G. Rìcciottì. Histori « de hrael, voi. 1. §§ 486487. 
Editoria! Mirarle. Barcelona. 
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cuencia no podia obrar milagros. No habfa salida. En aquel aprieto qulsose 
saber, para obtener algun esclarecimiento, el parecer del curado, y se le 
preguntó: <;Qué piensas de ese que te ha abietto los ojos? —Y el hombre 
dijo inmediatamente : Creo que es un profeta. 


430 . Mala, malisima contestación. Se juzgó preciso hacer marcha 
anas e insistir en las dudas. antes va elìminadas, sobre la personalidad del 
curado. Se hizo acudir a sus padres: ^Es este vuestro hijo? nació ciego? 

«[Còrno es que ahora ve? 
— Los dos viejos, atemo- 
rizados por aquella cor- 
poración de ilustres doc- 
tores, se parapetaron tras 
la realidad de los hechos, 
declinando toda respon- 
sabilidad personal: Que 
éste es hijo nuestro, es 
verdad, y también cierto 
que nació ciego; mas por 
qué ahora ve ni quién le 
ha abierto los ojos, son 
cosas de que no sabemos 
nada. Interrogadle a él. 
Es mayor de edad: que 
responda él mismo de su 
caso.—Referida està res- 
puesta, el evangelista ad- 
vierte: Esto dijeron los 
padres de él, por que te¬ 
rnari miedo de los judios. 
Porque habian acordado 
ya los judios que si algu - 
no le reconociese Cristo 
(Mesias), fuera expulsa - 
do de la sinagoga. Los 
viejos eludfan el peligro 
hàbilmente y no podia 
sacarse de ellos nada de¬ 
cisivo. Los inquisidores 
tornarmi entonces a la 
carga sobre el hijo. 

1 ara elio asumieron un tono exhortatorio y confidencial. Acaso el ciego, 
conmoviéndose, «cantarla». Le dijeron: jEa, pues! \Da gloria a Dios! Nos- 
otros sabemos perfectamente que ese hombre (que te curò) es un pecador. 
Dinos con franqueza còrno han sucedido las cosas. — El otro respondió; 
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Si es pecador o no, no lo sé; unicamente sé que yo antes era ciego y 
ahora veo. Insistieron los doctores: Pero ^qué te hizo? i Còrno te abrió 
los ojos? E 1 cu rado, que se servia de la vista por primera vez paia con¬ 
templar contra su gusto a aquellos inquisidores, cuando probablemente 
hubiese preferido irsc a mirar visiones màs placenteras, comenzó a perder 
la paciencia: Ya os lo he contado. <|Para qué queréis oirlo de nuevo? 
<;Quizà deseàis también vosotros haceros disdpulos de Jesus? — jÀbrete, 
cielo I Un diluvio de maldiciones e improperio* cayó sobre el imj>ertinente 
que formulara la irònica pregunta, y le fué devuelta la oprobiosa insi- 
nuación: Tu eres discipulo de ese hombre; nosotros somos discipulos de 
Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; éste en cambio no 
sabemos de dónde sea (§ 419). — Pero el atacado no se dejó abatir y repuso, 
impàvido: Precisamente lo extrano es esto: que vosotros no sabéis de dónde 
es y él me ha devuelto la vista. Y es muy cierto que Dios no escucha a los 
pecadores, sino a los justos y piadosos, corno también es cierto que desde 
que el mundo es mundo nadie ha abierto los ojos a un ciego de nacimiento. 

Y si ese hombre no fuese de Dios, no podria hacer lo que ha hecho. — iQué 
irreverencial A los mas insignes representantes de la «nadición» y la cien- 
cia judia pretendia ensenarles aquel insolente bribòn que, para colmo, 
habia sido engendrado en culpa, corno su ceguera de antes demostraba. Se 
le respondió, pues, con desprecio: ^Has nacido todo entero en el pccado y 
quieres ensenarnos a nosotros? j Fuera de aqui I — Y fué pucsto en la puerta. 

El expulsado encontró a poco a Jesus, quien le dijo: jCrees en el hijo 
del hombre (variante de Dios)? El curado repuso: quièti es, Sehor, para 

que yo crea en él? Dijo Jesus: Y lo has visto (aludiendo a la curación ob- 
tenida) y el que te habla es (precisamente) él. Enionces el curado excla- 
mó: Creo, Sehor , y se prosterno ante él. Jesus arìadió: Para (hacer) un 
cernido vine yo a este mundo, a fin de que los que no ven vean y los que 
ven vuélvanse ciegos. Habiéndose entre tanto acercado algunos fariseos, 
oyeron las ultimas palabras y las interpretaron corno alusiones a ellos. 

Y preguntaron a Jesus: jQuizd también nosotros somos ciegos? Jesus res¬ 
pondió: Si fueseis (sólo) ciegos, no tcndriais pccado; pero corno decis: 

(( Vemos», vuestro pecado persiste. En otras palabras, la ceguera es generai; 
pero se puede curar de ella sólo con reconocer que se padece, mientras 
nunca curarà el que imagine ver, incurriendo asi en una ilusión mas da- 
nosa que la misma ceguera, porque es su sello séptuplo. 

431 . La irreductible tenacidad de los judios al no reconocer la 
curación del ciego de nacimiento es de una historicidad p>erfecta y también 
un fenomeno histèricamente normalisimo. Aquellos fariseos senoreaban so* 
bre ciertos pilares propios que a su juicio no debian hundirse jamàs aun- 
que se hundicra el mundo entero; la observancia farisaica del sabado, 
la p>ertenencia a la asociación farisaica v cosas semejantes, eian sus pilares, 
desde lo alto de los cuales juzgaban al universo, aprobando lo que fana¬ 
leria los pilares y censurando lo que los debilìtaba. Asi, citan a su tribunal 
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al ciego curado v a sus padrcs, investigati sobre los testimonios, acumulan 
subterfugios, pero no obtienen la explicación deseada. No importa: que 
se hunda todo, pero que persistali los pilares. 

Confrontando serenamente los hechos, el historiador moderno encuen- 
tra que. después de tantos siglos, cierta parte de la humanidad ha cam- 
biado muv poco en sus procedimientos respecto a los datos de la vida 
de Jesus. Los nombres se han modificado, pero los procedimientos siguen 
siendo, en substancia, los mismos. Aquellos inquebrantables pilares que 
amano se llamaran observancia del sdbado, y otros nombres semejantes, 
hov se llaman absurdidad del milagro, imposibilidad de lo sobrenatural y 
cosas por el estilo; pero los pilares, para los efectos pràcticos, son los mis¬ 
mos. Se citan ante el tribunal del racionalismo los diversos documentos, se 
investigan los testimonios, se acumulan teorias y no se obtiene la expli¬ 
cación deseada y si siempre un Jesus cada vez mas sobrenatural (§ 221 
y sigs.V Pero no importa: hùndase el resto del mundo con tal de que per- 
sistan los pilares. 

Y asi perdura la ceguera, con su sello séptuplo. 


EL BUEN FASTOR 

432 . La curacion del ciego de nacimiento y las discusiones relativas 
a ella tuvieron secuelas, probablemente, varios dias después, pero siempre, 
iguahnente. en Jerusalem. 

Jesus recurre entonces a una paràbola, parcialmente alegòrizada (§ 360) 
v extraida de los usos palestinenses comunes, y parangona su propia acti- 
vidad con la del buen pastor y la sociedad fundada por él con un redii 
de ovejas. El redil en Palestina se reduce hoy (y asi era, poco mas o menos, 
hace veinte siglos) a un valladillo de piedras donde se reunen por la noche 
las ovejas de uno o mas rebanos luego de haber pastado durante el dia 
en los contomos. Una puertecilla baja y estrecha abierta en el muro per- 
mite a las ovejas entrar y salir una a una, para ser mas fàcilmente con- 
tadas las dos veces. Por la noche, un solo pastor hace guardia en el redii 
contra los malhechores y las bestias feroces; y hacia el alba, cuando llegan 
los demàs, para recoger su rebano, el pastor de guardia les abre la puer¬ 
tecilla. Cada nuevo pastor que llega lanza su grito particular y entonces sólo 
sus ovejas se agolpan ante la salida, pasando por ella una a una y siguiendo 
luego al pastor en la estepa durante toda la jornada. Las demàs ovejas 
aguardan hasta que oyen el grito particular de su pastor y sólo se dirigen 
a la salida cuando distinguen aquella voz que luego les guiarà durante 
todo el dia. Asi, rebano por rebano, todas las ovejas salen a través de la ùnica 
puertecilla, llamaoas por las respectivas voces, las cuales a veces, pronun* 
cian los nombres particulares de sus rese* predilectas: «{Tu, “Bianca"!)), 
«lEh, ‘Linda’!» La puertecilla, pues, es el lugar màs delicado del redii 
y a sola que inspira confianza. Cualquiera que no cruce su umbral sino 
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que salte el muro, muéstrase con eso enemigo, y no puedc ser màs que un 
ladrón o una bestia feroz. 

Por eso dijo Jesus: En verdad, en verdad os digo (que) qutcn no 
entra por la puerta en el redii de las ovejas, sino subiendo por otra parte, 
ese es ladrón y rapinador. Mas quien entra por la puerta es post or de las 
ovejas; a éste le abre el porterò y las ovejas oyen su voz y a las propias ovejas 
llama por su nombre y las conduce fuera. Y cuando ha conducido fuera 
todas las propias, cantina ante ellas y las ovejas le siguen por que conocen 
su voz. Empero a un extrano no seguiràn, sino que huirdn de él, porque 
no conocen la voz de los extranos. 

433 . Pero la alusión no fué comprendida, y entonces Jesus insistiò: 
En verdad, en verdad os digo que yo soy la puerta de las ovejas. Todos 
cuantos vinieron antes de mi, ladrones son y rapinadores, mas las ovejas 
no les oyeron. Yo soy la puerta: si por mi entra alguno, sera salvado, y 
entrard y saldrà y encontrarà pasto. El rapinador no viene sino para ra¬ 
pinar; hacer estragos y destruir: yo he venido para que (las ovejas) tengan 
vida y ab nudante mente la tengan. Jesus no explicó quiénes fueran tales 
ladrones y rapinadores, pero las condiciones históricas de su tiempo bas- 
taban para hacerlos reconocer. Asf corno los antiguos profetas habian en- 
contrado el màximo obstàculo a su misión y en la actividad hostil de los 
pseudoprofetas que profetizaban la mentirà y... el engaiìo de su cora- 
zón (1), también Jesus, hablando aqui corno Mesias, se refieie a la acti¬ 
vidad contraria de los pseudopredicadores mesiànicos que pulularon antes 
y después de él. Flavio Josefo, que los conoció personalmente, describe con 
estas palabras a los que predicaron bajo el procurador Antonio Félix 
(52-60 d. de J. C.): Hombres engahadores e impostores, que so apariencia 
de inspiración divina producian innovaciones y transtornos , inducian a la 
multitud a actos de fanatismo religioso y la conducian al desiato , corno 
si Dios alli les hubiese mostrado los signos de la libertad (inminente) 

( Guerr. jud,, 11, 259). Refiriéndose después a los tiempos del asedio de 
Jerusalem, el mismo testigo ocular afirma: Muchos eran entonces los pro¬ 
fetas que... andaban exhortando a esperar socorro de Dios ... Asi que el 
misero pueblo fué entonces enganado por charlatanes y por aquellos que 
hablaban falsamente en nombre de Dios (ibid., vi, 286-288). Pero el mal 
era antiguo, y si estalló pienamente en los tiempos aludidos por Flavio 
Josefo, hallamos en el mismo historiador que se incubaba desde mucho 
antes y que en los tiempos de Jesus habia invadido va ampliamente la plebe 
judfa. Estos eran los ladrones y rapinadores que mencionaba Jesus corno 
directos e inmediatos adversarios de él, el Mesias. Si luego afinna que las 
ovejas no les oyeron, se refiere a la parte buena y sana del pueblo, que 
en sus tiempos era aun numèricamente la mavor, en tanto que a conti- 
nuación fué siempre disminuyendo. 

(1) leremfas M *6 Véasc toda la larga invertiva de esie profeta <*3, 9 4°) lontra *05 
pseudoprofetas, invertiva a la que se podrian artadir otras de otros profetas. 
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434 . Insìstìendo aun en el parangón del redii, Jesùs continuò: Yo 
soy el bue n pastor (h *aX6<). El buen pastor da su vida par las ovejas. El 
mercenario que no es pastor, aquel de quien no son propias las ovejas, 
ve venir el lobo y deja las ovejas y huye, y el lobo las arrebata y dispersa, 
por que es mercenario y no le impor tan las ovejas. Yo soy el pastor bueno, 
y conozco las mias, y las mias me conocen, corno me conoce el Padre y yo 
conozoo al Padre; y doy mi vida por mis ovejas. Y tengo otras ovejas que 
no son de este redil; y también aquéllas debo guiar, y oirdn mi voi y se 
hard un solo rebafio y un solo pastor. 

Jesùs, pues, corno pastor verdadero y no mercenario, està pronto a 
perder la vida por los que le siguen, Ademàs, es pastor no sólo de este 
redil del prediletto pueblo israelita, sino también de otras ovejas, que 
algun dia oiràn su voz. Entonces se formarà un solo rebaho de los que le 
siguen, rebano formado indistintamente por el pueblo de Israel y por otros, 
y el nuevo rebano colectivo tendrà por comun pastor al Mesias Jesùs. Ya 
los antiguos profetas, tratando de los tiempos del futuro Mesias, habian 
predicho aquella ampliación del angosto redii de Israel en el que entrarian 
ovejas de otros rediles : 


Al fin de los dias, sera establecido 
el monte de la casa de Yahvé 
sobre la cima de los montes 
y mas elevado que las colinas, 
y afluirdn a él todas las gentes, 
y acudiran muchos pueblos, diciendo: 

«Venid, subamos al monte de Yahvé, 
a la casa del Dios de Jacob, 

Para que nos ensene sus caminos 
y avancemos por los senderos de él; 
por que de Sión saldrd la ley 
y la palabra de Yahvé de Jerusalem ». 

Tendrd él juicio entre las gentes, 

y darà sentencia sobre muchos pueblos, 
y ellos transformardn sus espadas en azadas, 
y sus lanzas en hoces; 
no alzard gente contra gente la espada, 
ni emprenderdn mds la guerra. 

(Isaias, 2, 2-4: comp. c. Miqueas, 4, 1-3.) 


Jesùs, en fin, concluyó: Por esto el Padre me ama, por que doy mi 
vida, a fin de que nuovamente (yo) la recobre. Nadie me la quita, sino 
yo mismo la doy. Tengo potestad de darla y potestad de recobrarla de 
nuevo. Este mandato recibi de mi Padre. 

También estas palabras movieron disensiòn entre los judios. Muchos, 
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acaso la mayoria, las comentaban con deadén, diciendo: Tiene demonio 
y està loco. 4 Por qué le escuchàis? — Otros, sin embargo, replkaban: 
No. Esas palabras no son de endemoniado. 4 Acaso puede un demonio abrir 
los ojos a los ciegos? (Juan, io, 19-21). 

EXPANSIÓN DEL REINO DE DIOS EN JUDEA 

435 . Terminadas las ultinxas discusiones surgidas con ocasión de 
la fiesta de los Tabernàculos, Jesus se alejó de Jerusalem. En el bimestre 
largo que mediaba entre los Tabernàculos y la Dedicación (§§ 76-77), 
ocurrieron buena parte de los hechos narrados a propòsito del llamado 
«viaje» de Lucas (§ 413 y sigs.), los cuales se desenvolvieron en su ma- 
yoria en Judea, que era el nuevo campo de actividad elegido por Jesus 
después de abandonar Galilea (§ 411). Como ya advertimos, està narración 
peculiar a Lucas es sólo vaga y generica respecto a sus miras cronológicas 
Y geogràficas, y elio le imprime un caràcter marcadamente anecdótico. Asi, 
de la diversa actividad desplegada por Jesus durame este riempo para di- 
fundir el reino de Dios en Judea sólo tenemos elementos aislados, hechos 
y discursos, pero no una relación completa y organica. Lucas, corno dili¬ 
gente colector que fué, sólo nos proporciona las noticias que logró recu¬ 
perar, ora en su cantidad, ora en sus reriprocas relaciones. Y sobre lo que 
ignora, calla. 

Se nos recuerdan ocasional y conjuntamente tres hombres que quieren 
seguir a Jesus (Lucas, 9, 57-62). De estos tres, sólo dos son mencionados 
por Mateo (8, 19-22) y es muy probable que los tres se presentaran en 
tiempo y lugar diversos, si bien después se les mencione juntos por razones 
redaccionales. 

436 . Uno, que era escriba segun Mateo, llégase a Jesus en el ca¬ 
mino y dice: Maestro, te seguire doquiera que vayas. — Acaso pensara 
el buen hombre que un profeta tan autorizado y poderoso debia poseer 
morada estable y decorosa, que sirviese de centro de irradiación a su acti¬ 
vidad. Jesus le desengana con franqueza: Las zoiras tienen madrigueras y 
las aves del cielo nidos, pero el hijo del hombre no tiene donde reclinar 
la cabeza. En otras palabras, el primero en seguir las normas del Sermón 
de la Montana relativas a la confianza en la Providencia (§ 331) era pre¬ 
cisamente el predicador de aquel Sermón. 

A otro que ya formaba parte de los discipulos segun Mateo, Jesus 
mismo le invitò, diciendo: Sigueme. El invitado estaba bien dispuesto, 
pero antes pidió permiso para ir a sepultar a su padre. Jesus replicò: 
Sigueme y deja a los muertos sepultar sus muertos , a cuvas palabras Lucas 
aflade: Tu, por el contrario, ve y anuncia el reino de Dios . Mucho se 
ha discutido sobre este breve diàlogo. Algunos han supuesto que el padre 
de aquel disdpulo no estaba muerto en realidad, porque si no el hijo, 
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segun las costumbres judias, estaria junto al cadàver y no con Jesus. 
Asi, pues, lo que habria hecho seria pedir licencia para asistir a su padre 
en sus dias postreros, corno aun hoy a fin de expresar esa asistencia se 
usa la frase afectuosa «cerrai los ojos a los viejos». Pero la explicación, 
aunque no del todo impostole, parece poco verosimil. Aun menos vero- 
simil es la hipótesis (Perles) segun la cual el texto griego resultarla de 
una traducción defectuosa del arameo, el cual habria dicho original¬ 
mente: Deja los muertos al enterrador de sus muertos, suponiendo la lec- 
ción Umqabber («al sepulturero») en vez de IZmiqbbar («a sepultar)>). Res- 
puesta de este genero sólo sonarla bien en boca de Monsieur de la Pa- 
ìisse, Segun toda verosimilitud, el padre del discipulo habia realmente 
muerto y Jesus, por otra parte, quiere hacer resaltar la imperiosidad de la 
llamada al reino de Dios. que podia en ciertos casos pasar por encima de las 
costumbres mas justas. Si la Lev, por razones religiosas, prohibia al sumo 
sacerdote y al ((nazireo» atender al entierro de sus padres (Levitico, 2 1, 11 ; 
Nùmeros, 6 , 7), con mayor razón el Mesias Jesus podia exigir a los nuncios 
del reino de Dios la misma libertad, por lo menos, de los vinculos so- 
ciales v una entrega total a su oficio. Los que vivian fuera del reino de 
Dios estaban espiritualmente muertos; v el volver, incluso por breve tiem- 
po, entre aquellos muertos podia ser peligroso para el discipulo: que éste, 
pues. llamado al reino de Dios, entrase resueltamente en el reino de la 
vida sin volverse atràs a mirar el cementerio del mundo. 

Està es, en substantia, la exhortación dirigida también al tercer pos¬ 
tulante. Éste dice a Jesus: Senor, te quiero seguir; pero antes déjame que 
vaya a despedirme de los de mi casa.—Jesus responde: Ninguno que 
ponga la mano sobre el arado y mire atràs es apto para el reino de Dios. 
Asi corno el arador que gobierna el arado no trazarà surcos derechos si 
mira atràs, asi quien mira al reino de Dios no debe volverse para con¬ 
templar las cosas del mundo que deja a sus espaldas. 

43 /. En Judea, Jesus envió de nuevo a sus colaboradores en misión 
particular, corno ya hiciera en Galilea (§ 352). Habiendo aumentado los 
colaboradores, los enviados està vez fueron mucho màs numerosos: setenta 
y dos o setenta, segun los códices. Es muy probable que entre los enviados 
figurasen, todos o en parte, los doce de la otra vez. Las normas y finali- 
dades de la nueva misión fueron en esencia iguales a las de la precedente. 
Su zona de acción debió ser Judea o acaso también la Transjordania, sin 
que tengamos noticias concretas al respecto. Ni aun podemos decir cuànto 
durò esa nueva tarea evangelizadora, mas parece que no debió prolongarse 
mas alla de veinte dias. 

Los enviados volvieron jubilosos. AI reunirse con Jesus le relataron 
con orgullo que incluso los demonios se habian sometido a ellos en nombre 
de él. Jesus se asoció a su alegria afirmando haber visto a Satanàs caer del 
eie o corno un rayo y les confirmó para el porvenir el dominio sobre las 
potencias contrarias; pero a la vez les advirtió que su verdadera alegria 
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debia consistii, no en el imperio sobre los espfritus del mal, sino en el 
hecho de que sus nombres se hallaban escritos en el cielo. 

El buen éxito de sus discipulos en la propagación del remo de Dios 
produce en Jesus una alegrfa màs amplia y elevada. Levanta, pues, su 
pensamiento a su Padre celestial, contempla los planes de la humana sal- 
vación y observa que en la realización de tales planes se han empleado 
los medios humanamente menos oportunos, los hombres de menor valla 
aparente. Y entonces su alma estalla en jubilosa acción de gracias al Padre 
celestial. En aquella misma bora regocijóse en el Espiritu Santo y dijo: 
<(Doy gloria a ti, Padre, Senor del cielo y de la tierra, por que ocultaste esas 
cosas a sabios e inteligentes y los revelaste a pdrvulos. Si, Padre, porque 
asi fué grato delante de ti. — Todas las cosas me fueron entregadas por 
mi Padre, y ninguno conoce quién es el Hijo sino el Padre, y quién es el 
Padre sino el Hijo y a quien lo quiera el Htjo revelar ». Volviéndose luego 
a los disripulos, les proclamò bienaventurados porque contemplaban v oian 
cosas que en vano intentaran contemplar y oir anucruos profetas. 

Este ((jubilo)) de Jesus es referido concordemente por dos Sinópticos 
(Lucas, io, 21-22; Mateo, 11, 25-27). No obstante, ovéndolo leer sin conocer 
su procedencia se concluiria confiadamente que procedia del evangelio de 
Juan, a causa de sus muchas analogias de expresiòn y pensamiento con 
el iv evangelio, el cual, sin embargo, no contiene nada de ese pasaje. Tales 
analogias han bastado a los eruditos prevenidos en disfavor para deter¬ 
minar, con menoscabo del testimonio acorde de los antiguos documento», 
que el pasaje ha sido anadido posteriormente o al menos interpolado con 
gran amplitud. Los eruditos no inspirados por prejuicios y que se atienen 
a los origenes históricos de los cuatro e\angelios, ven en ese pasaje un 
documento autèntico de la ensenanza de Jesus, sin olvidar que de su vasta 
ensenanza los Sinópticos prefirieron ordinariamente las partes mis acce- 
sibles y llanas, mientras Juan buscò adrede las mas arduas v elevadas 
descuidadas por aquéllos (§§ 165, 169). Sin embargo, la- habitual prefe- 
rencia de los Sinópticos tiene una excepción precisamente aqui, donde nos 
transmiten lo que Juan habia de descuidar. Pero siempre queda en pie 
que los Sinópticos y Juan se atienen igualmente al Jesus histórico (1). 
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438 . Durame està peregrinación por Judea, probablemente a poco 
del regreso de los setenta y dos disdpulos, Jesus fué interpelado por un 
doctor de la Ley que querìa formarse idea clara del pensamiento de Jesus 


(1) Confrontando este caso del pasaje del jùbilo o regocijo de Jesùs con et caso del 
relato de la adùltera <§§ 4*4 4*5)- * encuentra dota rontrapos.aón. u hm no perfetta. 
Incluso si se pudiese probar que 1 » narración de la «lùltera es de procedenoa smópt.ca, se 
tendria un texto sinòttico tninsmitido ^Slo mat mal mente por medio del iv evangeho. pero 
no procedente de Juan. En cambio, el pasaje del jùb.lo de Jesùs, callado totalmente por el 
iv evangelio, es transmitido por los sinópticos v proviene de ellos. 
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sobre ciertos puntos fundamentales. Tanto se hablaba a propòsito de aquel 
Rabi galileo, que el doctor querfa comprobar la realidad poniéndole a 
prueba (skxsicì;wv «Jtóv). Le interrogò, pues, con sencillez: Maestro, £qué 
debo hacer para conseguir la vida eterna? — Jesus, a quien agradó la 
pregunta, quiso, con oportuna solicitación, hacer contestar al mismo inte¬ 
rrogante, corno va acostumbrara hacer Sócrates. Preguntóle, en consecuen- 
cia: iQ_ué està esento en la Lcy? iQué lees (atti)? El doctor repuso que es¬ 
tà ba escrito amar a Dios con todas las fuerzas v al prójimo corno a uno mis* 
ino. El amor a Dios era precisamente el primero y mas solemne precepto 
que todo fiel israelita se recordaba a si mismo al recitar cotidianamente el 
Shema ' (§ 661 , v Jesus, corno fiel israelita, aprobó pienamente la respuesta: 
Rectamente respondiste. Haz eso y vivirds . 

Pero en ningun pasaje de la Ley se encontraban juntos los dos pre- 
ceptos del amor de Dios y del prójimo y parece que tampoco los rabinos 
de entonces solian unirlos. En todo caso quedaba la incertidumbre del 
término «prójimo», que no se sabia bien a quien debia referirse, si sólo 
a los parìentes y amigos, o a todos los compatriotas y correiigionarios, o 
en la mas exorbitante de las hipótesis, incluso a los enemigos, a los ex- 
tranjeros. a los incircuncisos y a los idólatras (§ 327, segunda nota). 
;Quién de toda està gente era el verdadero re*' (((prójimo») para un israe¬ 
lita? ;Era posible que lo fuese cualquiera sin distinción? El docto deseaba 
mostrar que no habfa hablado a la ligera, sino que tenia en cuenta la 
ùltima de las cuestiones, y por elio, queriendo justificarse, dijo a Jesus: 
qT quién es mi prójimo ?» Jesus contestò con una paràbola. 

Un hombre bajaba de Jurusalem a Jericó y cayó en manos de ladrones, 
los cuales, habiéndole despojado y abrumado de golpes, se fueron dejàndole 
medio muerto. 

La carretera actual de Jerusalem a Jericó cuenta 37 kilómetros, pero 
en la antiguedad era algo mis breve, porque su ùltimo tramo ha sido 
alargado hoy para comodidad del trifico. Aquel hombre bajaba de Jeru¬ 
salem a Jericó a causa de que casi todo el camino transeunte cuésta abajo, 
para salvar el desnivel de unos mil metros que existe entre ambas ciu- 
dades. Desde el Edòmetro 8 hasta casi las puertas de Jericó, la ruta pasa 
por lugares absolutamente desiertos, montanosos y a menudo escarpados. 
De aqui que en todos los tiempos haya estado infestada de ladrones, siendo 
practicamente imposible desalojarlos de los refugios secretos practicados 
a los lados del camino, puesto que tienen todas las posibilidades de ale- 
jarse y desaparecer después de cualquier desaguisado. Hoy se han multi- 
plicado a lo largo del camino Io» cuerpos de guardia de la policia (1). En 


(1) Ea mali<la era a brutamente necesaria, porque aun en e»to* ùltimo» aflo» han 
c^unuado io* desmane». Si « me pernii* record^ una exper tenda perniai, puedo dar fe 
ver^t In 7* re 148 mucha* oca«tone* en que he patado por aquel camino, diicurd por è\ dot 
rfp * 9S ! y ambai poco despuéf de haber tenido lugar rapirti» con efuiión 

Zi * «unitiva* numero»». La» huellas de U» vicenda» eran visible» aun 

ù?temo!TeLje d °^ ocurr,eran a*" 1 *"*® ** vigilane» parece haber di»minufdo erto. 
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tiempos de los bizantinos y los cruzados sema de cuerpo de guardia el 
Khan Hathrùr, maciza construcción situada en el kiJómetro 19, que a la 
par que protegga de rapifias a los viandante* podia servirles cfe albcrgue 
durante la noche. 

El camino, aunque inseguro, era muy frecuentado, corno ùnico que 
ponfa Jerusalem y gran parte de Judea, en comunicación con la ubérrima 
y populosa llanura de Jericó y, màs allà, con la Transjordania. 


439 . El desdichado yace, pues, en el camino, magullado a golpes, 
aturdido e incapaz de salir de tal situación si alguna persona compasiva 
no le presta socorro. Acaeció que un sacerdote bajaba por aquel camino 
y, habiéndolo visto, posò de largo. Parecidamente, también un levita, vi - 
niendo al lugar y habiendo(le) visto, posò de largo. La paràbola presu- 
pone evidentemente que el sacerdote y el levita, terminado su turno de 
servicio en el Tempio (§ 54), regresaban a sus casas, situadas en Jericó o 
màs allà. Tras estos dos pasó un tercer viajero. Pero un samaritano, yen - 
do de viaje, pasó cerca de aquél y viéndolo se ionmovió . Y acercàndose 
vendo sus heridas vertiendo en ellas aceite y vino, y habiéndole subido en 
su propio jumento, le condujo a la posada y tuvo cuidado de él. Y a la 
mahana siguiente, sacando dos denarios, (los) dio al posadero y dijo: «Ten 
cuidado de él, y lo que hayas gastado de mas, yo cuando vuelva te lo abo- 
naré». El samaritano era quiza un mercader que iba a hacer compras en 
el mercado de Jericó, y dentro de poco pensaba voi ver en sentido inverso. 
Y era acomodado, puesto que viajaba en jumento propio. La piedad que al 
instante sintió por el infeliz le indujo a curarle lo mejor posible en aquella 
soledad, aplicando a las heridas las medicaciones de la època, es decir, el 
aceite emoliente y el vino desinfectante, y las vendó con vendas improvi- 
sadas. Cargó después en el jumento al hombre inerte y entemecido y, 
sosteniéndolo lo mejor que pudo durante el trayecto, lo llevó a la posada. 

Està posada era sin duda el albeigue de las caravanas (§ 242) de 
aquel camino, y quizà estuviera en el lugar del moderno Khan Hathrùr, 
al que una vieja denominación llama también QaVat ed-Damm, o «Cas- 
tiIlo de la sangre», por el rojo color que las rocas ferruginosa* tienen en 
aquel lugar, pero que fué aplicado espontàneamente a la sangre que solia 
ser derramada a lo largo del camino. De aqui también su otta denomi¬ 
nación usuai de «Albergue del Buen Samaritano)) (1). Los dos denarios de 
piata eran suficientes para proveer a varios dfas de cura del herido, aparte 
de que, si no bastaban, el samaritano habia prometido al posadero reem- 
bolsarle después. 


(1) Estas referencias eran ya conocidas de San Jerónimo: locum Adomrmm, quod m 

terpretatur «sanguinum», quii muttus in eo sanguis crebns lOronum fundebatur incurvi bus 
(Epist 108 ì *) En el Onomastico de Eusebio se lee: Adommtm. et gnrce dicitur «voluti* 
nv P L latine Lem ipptUiri potest «iscensus ruforum» «ve «rvbranUum», propter sangue 
nem qui iUic crebro i litronibus funài tur. ubi et ciste Uum nuUtum ntumest ab aulita 
irìatnrlim cruenti et smguimrii loci Dommus quoque in psrmboU descendentis J e 

richum de Jcrosolyma record^ (Onom «). Por 'l .nnguo Adommim. comp. Josué. .5. 7) 
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440 . La paràbola estaba concimela. Mas corno el doctor habfa prc- 
guntado quién era su prójimo, Jesus termina la paràbola provocando la 
respuesta del propio doctor: iQuién te parece que de estos tres fué el 
prójimo de aquel que habia caido en manos de ladrones? El doctor, na¬ 
turalmente, responde: El que usò de misericordia con éi Y Jesus terminò: 
Ve v haz tù también lo mismo . 

La aparente discrepancia entre la pregunta del doctor {iQuién es mi 
prójimof) y la respuesta de Jesus (Haz tù también lo mismo) es una dis- 
crepancia de pura forma. El doctor permanece en el campo de las ideas; 
Jesus desciende al campo de los hechos, porque las màs bellas ideas quedan 
en palabra, si no se convierten en hechos: la vida es el reflejo de las 
palabras , y las palabras màs hermosas sólo se truecan en eficaces cuando 
son precedtdas y seguidas de una vida de desinterés y sacrificio (ì). Y por 
elio al doctor que quiere saber quién es el prójimo, Jesus le muestra 
quién obra corno prójimo, anadiendo una exhortación a imitarle. 

En el caso de la paràbola los prójimos del herido eran oficialmente, 
màs que cualquier otro, el sacerdote y el levita: óptima idea, pero pésimo 
resuhado. El samaritano no era oficialmente prójimo del herido en modo 
alguno: idea pésima. pero resuhado óptimo. Los dos ministros de la re- 
ligión nacional no sienten la menor piedad por su compatriota agonizante; 
el extranjerc y execrado samaritano hace por el infeliz cuanto hubiera 
hecho por su padre v madre. De los tres, sólo el samaritano obra corno 
prójimo, aunque no lo fuera oficialmente. De modo que cualquier hom- 
bre no importa cuàles sean su raza o fe, puede ser prójimo porque puede 
obrar corno prójimo. 


MARTA Y MARIA. EL PADRE NUESTRO. PARABOLA SOBRE LA 
ORACIÓN 


441 . Durante su peregrinación, Jesus llegó a las inmediaciones de 
Jerusalem y, entrando en un pueblo que Lucas no nombra, fué hospedado 
por dos hermanas llamadas Marta y Maria. Tràtase de las hermanas de 
Làzaro, de quienes habla también Juan (11, 1 y sigs.), y por elio el pueblo 
innominado debió ser Bethania. Ademis, concuerda con el resto del relato 
la situación de Bethania, que està en el peligroso camino de Jerusalem a 
Jericó. De modo que si la paràbola del buen samaritano fué pronunciada 
poco antes de la llegada a Bethania, los lugares mismos por los que Jesus 
transitaba fueron ocasión de la paràbola. 

En la casa, de cierto ya conocida por Jesus, aparece Marta corno ama 
de casa, siendo probablemente la mayor de las hermanas, acaso huérfanas. 


(1) Manzoni: / prometti spori, 
romeo, aunque en el texto el pasaje 


cap, tf, en el que se habla del cardenal Federico Bo* 
tenga un empieo algo diverso. 
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Y no en balde se llama Marta (en aramaico, «senora»), porque provee a 
lodo y dispone lodo para hacer digna acogida al venerado huésped y 
amigo. Lazaro, su hermano, no figura en este episodio, ni se le menciona 
siquiera. Quizà estuviese retirado y ya padeciera la enfermedad que pocc* 
meses màs tarde habia de conducirle a su temporal morada (de cuatro dias) 
en la tumba (§ 489 ). Elio no es imposible, pero no sabemos nada con¬ 
creto. Maria aprovecha la incesante actividad de su hermana para estar 
mas tiempo junto a Jesus. Puesto que la buena Marta atiende a todo, la 
hermana menor puede escuchar de boca de Jesus aquellas palabras que 
arrastran a las multitudes y conmueven los corazones. Marta va y viene 
atareada, pasando sin cesar por la estancia, cerca de los dos, y trata de 
recoger también alguna de las palabras de Jesus, pero con resultado e$- 
caso, porque las tareas domésticas son muchas. Asi, pues, en un mo¬ 
mento dado, cierta cannosa envidia — o mas bien emulación — hacia la 
hermana, a màs de cierta familiaridad con Jesus, amigo de la casa, la im- 
pelen a decir, con acento de confianza: Senor, ino te imporla que mi 
hermana me haya dejado sola para servir? Di le, pues, que venga a ayu- 
darme. En otras palabras, Marta, attiva duena de casa y devota admiradora 
de Jesus, hace notar que, terminando mas pronto las faenas domésticas si 
trabajan ambas hermanas a la vez, podràn luego, unidas, gozar antes de 
las palabras del maestro. Pero Jesus, con igual confianza, si bien im- 
buida de una idea màs elevada, responde: /Marta, Marta! Te preocupas 
y te afanas por muchas cosas, citando de pocas hay necesidad, o de una sola 
(òXjyov Sé lariv XP EICE EV ^)* Maria, en verdad , eligtó la porción buena , qtte 
no le sera quitada. 

Muchas eran, en efecto, las cosas materiaìes a que atendia la buena 
Marta, pero esas muchas se podian reducir a pocas, dada la frugaiidad 
de Jesus y de sus discipulos presentes, y aun aquellas pocas cosas ma- 
teriales eran desdenables ante aquella una sola , pero espiritual. en que 
convergia toda la actividad de Jesus. <jNo habia él exhortado, en el Sermón 
de la Montana, a buscar primero el reino de Dios con la certidumbre de 
que elio implicarla todo el resto por anadidurar Aquella era la porción 
buena que Maria se habia elegido. 

442. A poco del episodio de Bethania, Lucas coloca la ensefianza 
del Padre Nuestro, que Mateo, en cambio, situara en el Sermón de la 
Montana. La colocación de Lucas, corno va indicamos (§ 37 0- parete mas 
adecuada históricamente, porque ofrece està introduición. j usti fi cataria de 
su ensefianza: Y ocurrtó que mientras él estaba en cierto fugar orando, 
apenas terminò, uno de sus discipulos le dijo: « Senor, ensénanos a orar, 
corno también Juan (el Bautista) cnscnó a sus disctpulos». Dijoles, pues 
(Jesus): « Cuando oréis, decid: Padre . , etc .»». Pero, d fué està en realtdad 
la primera ver. en que Jesus ensenó a orar a sus discipulos? Si se contesta 
afirmativameme, queda por explicar por qué Jesùs. despues de tantas noi- 
mas de formación espiritual comunicadas a sus predilectos, no habia tocado 
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minca punto tan importante, aplazàndolo hasta pocos meses antes de su 
muerte. {O acaso Jesus insistió està vez en un tema ya conocido, expli- 
càndolo v confirmàndolo cada vez mejor? Esto parece màs veroslmil, y 
asi las colocaciones tanto de Lucas corno de Mateo, tendrfan cada una su 
parte de razón. 

Por lo tanto, si està renovada ensenanza del Padre Nuestro sucedió a 
poco del episodio de Bethania, es de creer también que ocurriese en las 
cercanias de dicho lugar. En el siglo iv se indicaba el Monte de los Olivos 
corno lugar donde jesùs ensenó a sus disdpulos, pero sólo hacia el siglo ix 
encontramos las primeras afirmaciones de que alli se ensenara el Padre 
Nuestro. El ano 1345, Nicolas de Poggibonsi escribia: ... Se va al Monte 
Olivete , y a la parte derecha, sobre el camino, hay un muro, junto a una 
iglesia , mas ahora està arruinada, y no queda sino el enladrillado. Abajo 
hay una cisterna, y al pomente, sobre el muro, hay una gran piedra, en 
la que se vela esento todo el Padre Nuestro. Y allt el noble Jesucristo com - 
puso el Padre Nuestro y diólo a los apóstoles (Libro d’Oltramare, 1, p. 165). 

Hov, en la reconstruida iglesia de la Eleona, junto a la cima del Monte 
de los Ólivos, la primera piegaria cristiana està semejantemente esculpida 
en lenguas de toda estirpe humana. 

443 . Ensenada la fòrmula, Jesùs continuò la instrucción sobre la 
oraciòn. insistendo particularmente en sus principales cualidades, que eran 
la perseverinola y la confìanza. La oraciòn, segùn Jesùs, debia ser tan 
insistente y tenaz que pudiera ser casi petulante, ilustrando la fòrmula 
con una breve parabola que es, en efecto, un buen ejempio de petulancia 
palestiniana. 

En un pueblo habitan dos amigos, uno de los cuales, crurada la 
nuche, recibc la visita de un conocido suyo que va de viaje y desea alo- 
jarse por la noche en casa de aquél. Una yacija es fàcil de preparar, pero 
el viajero tiene hambre y t còrno servirle si todo el pan existente se ha 
consumido en la cena de aquella noche? No hay màs remedio que pedirlo 
prestado, pero ;a quién, a hora tan tardia, cuando todos duermen? No 
queda sino intentarlo en casa del amigo, que harà sin duda el favor y 
no se incomodarà, aunque sea ya medianoche. El amigo hospedador va, 
pues, a la puerta del otro y comienza a llamar: [Eh, ehi Préstame tres 
panes Ha llegado a casa un conocido que va de viaje, y no tengo qué 
ponerle (telante. El de dentro, despertado bruscamente, piensa que se trata 
de una indiscreción lisa y liana : No me molestes. La puerta està ya cerrada 
y mis hijos estan conmigo en el lecho. No puedo levantarme. .. Pero si 
el de afuera no se desanima por la primera repulsa y continua damando 
y gritando, el de dentro cederà al fin, si no en fuerza de la amistad, sf 
al menos en fuerza de la molestia. Y Jesùs concluye: También yo os 
digo. Pedid y os serà dado, buscad y encontraréis, llamad y se os abrird. 

orque todo el que pide recibe, y quìen busca encuentra , y a quien llama 
le sera abierto. 
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Esto se referia a la insistencia de la oración, Pero <jqué consi deración 
moral debfa alimentar aquella insistencia? ^De dónde procedia la confìan- 
za en ser ofdos? Jesus ilustró también este punto con ejemplos pràcticos. 
iQuièti de vosotros, siendo padre, si el hijo le pide un pan le darà acaso 
una piedra? iO, si también un pez, acaso en vez de un pez le darà una 
serpiente? O, si le pide un huevo, le darà un escorpión? (Lucas, 11, 11-12). 
(De hecho los grandes escorpiones de Palestina tienen el vientre ovalado 
y blancuzco, por lo que, vistos al revés, dan la impresión de un huevo.) Pe 
este modo, pues, se conducen los padres terrenos; esto ofrece el terminus 
a minori a la comparación que hace Jesus, quien prosigue: Si, pues, vos¬ 
otros, que sois malos, sabéis dar buenos dones a vuestros hijos, £cudnto mas 
vuestro Padre que està en los cfelos (no) darà buenos cosas a aquellos que 
le imploran? (Mateo, 7, 11). 


CURACIÓN DE UN ENDEMONIADO Y CALUMNIAS DE LOS 
FARISEOS. MAS BIENAVENTURADOS QUE LA MADRE DE 
JESUS. EL SIGNO DE JONAS 

444 . A las instrucciones sobre la oración, Lucas hace seguir la 
curación de un endemoniado mudo (Lucas, 11, 14 y sigs.). La misma na- 
rración se encuentra en Mateo (12, 22 y sigs.), pero alli el endemonia¬ 
do es ciego ademàs de mudo (cf. San Agustm, De cons. evangelist, 11, 37). 
Ademàs, la discusión con los fariseos que sigue a la curación se encuentra 
en Marcos (3, 22 y sigs.), donde se situa en medio de la visita de los 
parientes de Jesus (§ 345). La colocación de Lucas, que situa curación y 
discusión durante està permanencia en Judea, es preferible a la de los 
otros dos Sinópticos, que la anticipan (1). 

Jesus, pues, al serie presentalo un endemoniado mudo (ademàs de 
ciego), lo curò publicamente. Estuvieron presentes al hecho algunos escribas 
llegados de Jerusalem y algunos fariseos, los cuales no negaron la curación, 
mas la explicaron diciendo que Jesus mandaba a los demonios porque 
se entendia con Beelzebul, principe de los demonios, con cuya autoridad 
obraba. El nombre de este principe habia sido antiguamente Ba'al zebùb, 
o «Baal (dios) de las moscas», y habia designado una divinidad filistea de 
Accarón (comp. II [IV] Rey 1, 2 y sigs.). Pero màs tarde designò el objeto 
de la idolatria en generai, y el nombre, con ligera mutación, se cambiò en 
Ba'al zebùl , o «Baal del cstiércol», por alusión despectiva a los idolos y 


(1) Es de notar que antes Mateo (9, 3a y sigs ) ha nairado la curación de un endemo¬ 
niado ùnicamente mudo, corno el de Lucas, situandola inmedìatamente después de la curación 
de los dos ciegos (§ 351) La concordano» de los demàs incidemes del retato induce a creer 
que se (rata de un hecho mismo, narrado una ver por Luca* y dos por Mateo. Si éste repite 
la narración lo hace inducido por rarones de división de materia : la prìraera ver cuenta la 
curación en una colección de milagros (caps. 8-9) J * scinda para explicax la discusión con 
los fariseos. Marcos emplea un sistema opuesto, narrando la discusión sin la curación. 
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su culto. Jesus, pues, segùn los escribas y fariseos, estaba en relaciones 
amistosas con ese principe Beelzebul. 

Jesus respondió a la injuria de escribas y fariseos del modo menos 
grato a ellos, es decir» invitàndoles a un sereno razonamiento. Refirién- 
dose, pues, a la angelologia del judaismo contemporàneo (§ 78), Jesùs hizo 
observar que el reìno de Satanàs era un reino jeràrquìcamente constituldo 
y compact o. va que si se dividiese se arruinaria. <; Còrno, pues, podéis 
decir vosotros. escribas y fariseos, que yo expulso a Satanàs en nombre de 
Satanàs? En tal caso su reino seria dividido y caeria en ruinas. Ademàs 
vosotros. escribas y fariseos. tenéis también vuestros exorcistas. Pregun- 
tadles si es posible expulsar a Satanàs en nombre de Satanàs y ellos juz- 
garàn de vuestra calumnia contra mi. Si, pues, arrojo los demonios en 
nombre de Dios. y lo realizo personalmente y con tanta facilidad, y los 
hago ademàs expulsar por mis discipulos, todo eso demuestra que se 
compie entre vosotros algo extraordinario, es decir, que ha llegado sobre 
vosotros el reino de Dios . Pero no veis todo eso porque no queréis ver y 
ante el fulgor de la luz cerràis obstinadamente los ojos, y elio significa 
pecar directamente contra el Espiritu Santo, fuente de luz para vosotros; 
significa obstruir el camino de salvación abierto por Dios y frustrar sus 
designios. Empero considerad que todo pecado y blasfemia sera perdonarla 
a ios hombres, mas la blasfemia contra el Espiritu no sera perdonada; 
y a quien diga palabra contra el hijo del hombre le sera perdonada, mas 
quien (la) diga contra el Espiritu Santo no le seri perdonada ni en este 
siglo ni en el venidero . Permanece en obscuridad eterna quien no quiere 
abrir los ojos del alma a la luz del Espiritu, y no basta abrirlos momen¬ 
tàneamente, sino tenerlos siempre abiertos, porque Satanàs, aun expulsado 
una vez, vuelve al asalto para recuperar su antiguo dominio. 

445. A està discusión estaban presentes también personas adictas a 
Jesus, y en medio de ellas levantóse una voz de mujer que gritó a Jesùs: 
Bienaventurado el vientre que te llevó y los pechos que marnaste . La fe- 
licitación, exquisitamente femenil, sólo es referida por Lucas (§ 144). Jesùs 
la acogió, pero sublimandola, al decir: Aun mas bienaventurados aquellos 
que oyen la palabra de Dios y (la) guardan. Jesùs habia dado ya una res- 
puesta substancialmente igual a los que le anunciaban haber llegado su 
madre y parientes para hablarle (§ 345). 

446 . La discusión continuò tras la exclamación de la mujer. Al- 
gunos escribas y fariseos, algo condescendientes, se declararon dispuestos 
a reconocer la misión de Jesus; pero querian, por supuesto, las pruebas, 
los «signos», y éstos no podian ser los milagros obrados hasta entonces 
por Jesus. Queriase un «signo» de tipo rabinico, de aquellos hechos en 
tiempo y lugar previamente establecidos corno a toque de varita màgica, 
y, con preferencia, un «signo» meteorològico descendido del cielo. Era en 
esencia la misma demanda dirigida antes a Jesùs por otros fariseos (§ 39*)- 
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1 ambién Jesus rechaza està vez la petición, anadiendo ciertas decla- 
raciones: Una generacìón perversa y adùltera busca un signo, y un signo 
no le sera dado sino el signo de Jonds el profeta . Porque, corno Jonds 
estuvo en el vientre de la ballena tres dias y tres noches, osi estard el 
hijo del hombre en el corazón de la tierra tres dias y tres noches. vLa ex- 
presión dia y noche designaba en el uso rabinico el conjunto de veimi- 
cuatro horas, ya fuese este conjunto entero o fraccionario (1). Por eso 
Jesus anuncia que el hijo del hombre estarà en el corazón de la tierra tres 
conjuntos de veinticuatro horas enteros o fraccionarios, y luego sai d ri 
fuera, corno Jonàs del cetàceo. Puesto que los fariseos rechazan los demàs 
signos y piden uno en particulares condiciones, que acojan ese signo de 
Jonds j que las satisface en gran parte. Tal signo sucederà a su tiempo 
prefinido, es decir, a la muerte del hijo del hombre. Si no ha de descender 
del cielo abierto donde moran los àngeles potentes, surgirà, en compen- 
sación, del abismo cerrado donde moran los'muertos impotentes (§ 79). 
Y no representarà un puntillo de poder personal, puesto que el hijo del 
hombre habrà cesado entonces en sus presente? comiendas y se hallarà 
en el corazón de la tierra; pero en cambio el signo indicara el triunfo 
de una idea, corno el hecho de Jonàs representó el triunfo de la penitencia 
entre los habitantes de Ninive. Hombres nimvitas surgiràn en el (dia del) 
juicio con està generaciòn y la condenardn, porque (ellos) hicieron peni¬ 
tencia a la predicacién de Jonds, y aqui està (quien es) mas que Jonds. 
Lo mismo harà en ese dia la reina de Saba, venida de la extremidad de 
la tierra para admirar la sabiduria de Salomón (/ [III] Rey io, 1 y sigs.), 
y aqui està (quien es) mas que Salomón . 

La alusión al triple «dia y noche» que Jesus habia de pasar en el 
corazón de la tierra, fué bien comprendida por los fariseos. Apenas muerto 
Jesus, corrieron a Pilatos para pedirle que tomase medidas, ya que ellos 
en tal ocasión recuerdan que aquel perturbador (Jesus) dijo estando vivo 
aun: «Después de tres dias resucito)) (§ 619). Asi que también el signo 
de Jonàs, que respondia en gran parte a las condiciones requeridas, iba 
a ser rechazado por ellos, quienes se recomendarian a Pilatos por temor a que 
el nuevo Jonàs saliese del corazón de la tierra, por temor de que su ce- 
guera fuese iluminada, por temor de no poder blasfemar del Espiritu Santo. 


JESUS INVITADO A COMER CON UN FARISEO. INVECTIVAS Y 
ADMONICIONES 

447 , Evidentemente, la disensión entre los fariseos y Jesus era cada 
vez màs grave y profunda. Los prtmeros no perdonaban a Jesus su inde- 

(1) Los testimonio» ribinicos figuran en Straci y op. Jt., voi. 1, ptR 649. 

El màs diro es de Eleiur b. Auriis. de bacia el 100 d. de J C., qu.en sentenaó: t/n 
V una noche hocen uno «' On*h » (espino de veinticuatro horas), y U £rte de ™ 
vale por una «* On*h » enfera. Recuérdese que k» » correspondencra. tenun el 

vi»noche-dii« (comp. c. // Conni., n, *s)* 
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pendencia del formalismo legai, que en mil ocasiones proclamaba con pa- 
labras y demostraba con milagros. Jesus, por su parte, no cesaba de re¬ 
probar con las mas severas expresiones la vacuidad espiritual que recu- 
brian el formalismo farisaico, la obstinación proterva de aquellos hom- 
bres de la Ley y su orgullosa contumacia. Ademàs mostraba haberle dolido 
intimamente la injuria que le hicieran designandole corno amigo y mi¬ 
nistro de Beelzebul. 

Todavia a poco de los hechos precedentes un fariseo invitò a Jesus a 
corner. Ignoramos si lo hizo movido por cierta simpatia hacia el discutido 
Rabi o mas bien mirando a implicarle en cuestiones insidiosas. De todos 
modos, nadie era mas hàbil que un fariseo en el despliegue de destreza para 
salvar las apariencias y distinguir la teoria de la pràctica. Jesus aceptó el 
convite y, entrado en la sala del festin, se dirigió sin màs a su divàn y se 
acomodo en éì en espera de las viandas. Este modo de comportarse era 
una falta harto grave para los fariseos. Jesus llegaba de la calle y de tener 
contacto con la multitud de los 'am hà’àres (§ 40). <j Còrno, pues, osaba 
corner sin antes practicar los minuciosos lavatorios de ritual? El fariseo 
anfurion sintióse disgustado y en el fondo de su alma pensò que su hués- 
ped, en vez de un autorizado Rabi, no era sino un bùr , uno de aquellos 
urùsticos» a quienes Judà, el Santo, no habria dado un trozo de pan aun- 
que lo viese morir de hambre (§ 40). jY he aqui que él habia caido en 
la mgenuidad de invitarle a corner 1 Los sentimientos intimos del fariseo 
se leian en su rostro. Al menos Jesus los leyó y de elio siguió una viva 
disputa. 

Dijo Jesus: Vosotros , fariseos, limpidìs lo exterior de la copa y del 
piato, pero vuestro interior està lleno de rapina y maldad. ;Necios! iAca - 
so quien hizo lo externo no hizo también lo interno? Mas bien, dad en 
iimosna las ccsas contenidas (tì £ vóvtge ) (en esos recipientes) y he aqui que 
todo se volverd puro para vosotros. jMas ay de vosotros, fariseos, porque 
pagdis la dècima de la menta y de la ruda y de todas las legumbres y 
transgredis el juicio y el amor de Dios! Y estas cosas precisaba hacer y no 
descuidar aquéllas. ;Ay de vosotros, fariseos, porque amàis el primer asiento 
en la sinagoga (§ 63) y los saludos en las plazas! ;Ay de vosotros, porque 
sois corno los sepulcros que no se ven y los hombres que caminan encima no 
(lo) saben! Es muy de suponer que a los primeros acordes de està mùsica 
concluyese la comida y que las invectivas substituyesen a las viandas. El fa¬ 
riseo anfitrión y sus socios de «coalición» (§ 39) responderian sin duda corno 
mejor pudieran; pero asistian igualmente al festin algunos maestros de la 
^ e ) (§ 4 1 )» l° s cuales se sintieron aludidos, y tanto que uno de ellos ex- 
clamó, dolido: Maestro, diciendo eso (nos) insultas también a nosotros. 
Mas él y sus colegas tuvieron asimismo su parte, porque el indomable Rabi 
continuò. jAy también de vosotros, legistas! Porque cargdù a los hombres 
con cargas diftciles de soportar y vosotros con uno solo de vuestros dedos 
no tocais esas cargas. \Ay de vosotros, que construis los sepulcros de los 
profetas a quienes vuestros padres mataron! A si sois testigos y consentis 
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en las obras de vuestros padres, porque ellos los mataron y vosotros cons - 
truis... (1). jAy de vosotros, legistas, que tomasteis la llave de la ciencial 
jVosotros no entrasteis e impedisteis (posar) a aquellos que iban a entrar! 
(Lucas, 11, 39-5*). 

448 . En estas invectivas, Jesus piensa en la piretica y-no en las 
teorias, en la generalidad y no en la singularida<L En teoria, los rabinos, 
al menos desde la Era Vulgar, ensenaron m is de una vez que la dottrina 
debia ir unida al ej empio personal y que era reprobable ser màs severo 
con los demàs que con uno mismo (2). En cuanto a la pràctica, el histo- 
riador prudente no tiene màs que remitirse al juicio de los propios in- 
teresados, es decir, al ya citado pasaje del Talmud que describe los siete 
diversos tipos de fariseo» (§ 38). No todos los escribas y fariseo» merecian 
tales invectivas en particular, pero Jesus no se dirige a los individuos, sino 
a la generalidad, que las mereda sin duda. Si Jesus les acusa de construir 
sepulcros a los profetas, no es censurando la obra, piadosa de por si, sino 
acusando de que la piedad se limitaba a obras materiale», en tanto que 
los que construian sepulcros a los profetas continuaban observando la 
misma conducta moral que sus padres, los que mataron a los profetas. 
Asi, los hijos, mientras confesaban tener en sus venas sangre de los pa¬ 
dres, mostraban con los hechos haber heredado también su espiritu (v. Ma- 
teo, 23, 29 y sigs.). En particular, los legistas y escribas se habian arrogado 
el monopolio de la Ley musaica y pretendian poseer ellos solos las llaves 
de esa torre de marfil ; pero era una llave deforme y herrumbrosa que sólo 
abria a duras penas las puertas exteriores, que podian llamarse «letra 
muerta», mientras ni a los posesores de la llave ni a los demàs permitia 
ella adentrarse en los accesos intemos, que eran los que podian llamarse 
«caridad viva». 

El resultado de aquel turbulento festin fué el que podemos fàcil¬ 
mente adivinar. Solido él de olii, los escribas y fariseos comenzaron a sen- 
tirse terriblemente ìndignados (Seivox; ève^ety) y a hostigarle con preguntas 
(avoffropaTitav) sobre muchos puntos, tramando insidias para sorprender 
algo de su boca. La antigua lucha, pues, tornàbase màs encamizada v todo 
haria prever un próximo desenlace. 

449 . Jesus extrajo razones de lo sucedido para dar consejos a sus 
disdpulos. La muchedumbre, en està covuntura, se habfa multiplicado al 
punto de estar en peligro la incolumidad personal de los ipismos que acu- 
dfan (Lucas, 12, 1). Aqul Lucas hace pronunciar a Jesus un discurso cuyos 
elementos casi fntegros se encuentran en Mateo, pero esparcidos. Asi, ha- 
llamos el consejo de que los discipulos se guarden del fermento de los 
fariseos, que es hipocresia (§ 393). Ningùn discipulo es màs que su maestro 


( 1 ) Aquf Lucas (n, 49 50 un Matc ° M;f) « olro 

La colocación de este pasaje es cronològicamente mejor en Mateo. Véase § 518 y siguientes. 
(a) Textos rablnicos en Strade y Billerbeck, op. at.. voi. 1. pigs. 9 ^ 9 * 3 - 
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y si por tanto Jesus ha sido Uamado Beelzebul (§ 444), sus disdpulos no 
deben esperar mejor trato (Mateo, 10, 25). No obstante, han de hablar 
con toda franqueza: nada oculto hay que no deba ser revelado y en 
consecuencia lo que ellos han oido en secreto deben proclamarlo desde lo 
alto de los tejados. No teman a aquellos que sólo pueden matar el cuerpo, 
pero no el alma: teman, si, a quìen puede lanzar cuerpo y alma a la Ge- 
henna. No se preocupen de su subsistencia: conffen en la sabidurfa del 
Padre celestial, que vela sobre todas las cosas. Los pàjaros del campo no 
valen apenas nada, puesto que se compran cinco por dos ases (13 céntimos), 
y sin embargo, ninguno de esos animalitos es olvidado por Dios. Conffen, 
pues, los disdpulos, puesto que valen mucho mas que una infinidad de 
esos pajaros, v porque todos los cabellos de sus cabezas estàn contados. 
Asf. pues, quien ante los hombres confiese creer en el hijo del hombre, 
éste lo confesara ante el Padre celestial y ante los àngeles de Dios. Mas 
quien reniegue de él sera de él renegado. No se preocupen los disdpulos 
de su propia defensa verbal cuando sean citados ante los juicios de las 
smagogas y de los diversos tribunales, porque el Espfritu Santo les ensenarà 
en ese momento lo que deben decir para defenderse. 

También en està ùltima norma se muestra Jesus subvertidor (§ 318). 
Sócrates no tenia tampoco preocupaciones de defensa verbal cuando se 
presentò al tribunal para ser condenado a muerte. Asi son las cosas . Yo 
me presento ahora ante un tribunal por primera vez a la edad de setenta 
anos. Por consecuencia , soy poco versado, y aun extrano al lenguaje de 
eslos sitio: (Apologia de Sócrates , 1). El filòsofo ateniense habló con sin- 
ceridad perfecta, con franqueza absoluta, pero su discurso, al menos en 
la forma en que ha llegado hasta nosotros, està dispuesto segun las normas 
clàsicas de la elocuencia forense, con exordio, proposición, refutación de 
las acusaciones, peroración y contrapropuesta de pena. No habló en virtud 
ajena, sino cn virtud propia; habló Sócrates, no su Sotcnóvcov habitual 
f§ J 94) Aquel su secreto genio inspirador, que en otras ocasiones se habfa 
inteipuesto para que Sócrates no hiciese nada inoportuno, aquella ma¬ 
ttana del juicio no intervino en nada: A mi, ;oh, hombres jueces !— y Ila- 
mdndoos jueces creo llamaros de modo exacto—-, me ha sucedido una cosa 
maravillosa. Porque, en efecto, la inspiración, habitual en mi, del la tpóvtov 
trame siempre frecuente en el tiempo pasado, y se oponia incluso a cosas 
menudas, cuando yo iba a obrar de manera que no fuese recta. Ahora, en 
cambio... el signo de Dios no se me opuso ni al salir de casa està mahana 
ni cuando subi aqui, al tribunal, ni en punto alguno del discurso cuando 
iba a decir alga. No obstante, en otros discursos se interponia en muchos 
puntos mientras yo hablaba, mas ahora no se me ha opuesto a nada de 
cuanto he hecho o dicho en este asunto (Apologia , 31). En los seguidores 
de Jesus habfa de producirse un fenòmeno mucho màs importante que 
e de Sócrates. En ellos el Espfritu no habfa de obrar sólo negativamente, 
corno el $<x(|aóviov socràtico, que impedfa lo no recto, pero no sugerfa lo 
recto. En cambio el Espfritu habfa de sugerir las palabras de defensa y 
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pondria en boca de los calumniados una apologia eficaz. Por eso los dis- 
dpulos podian y debian prescindir de la oratoria forense. 


CUESTIONES FINANCIERAS. LA SUPREMA EXPECTACIÓN 

450 . Un dia, durante està errante peregrinación de Jesus, un hombre 
se presentò a él rogandole que interpusiese su autoridad en una cuestión 
fìnanciera: Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo 
(Lucas, 12, 13)* Tal invitación era dirigida con harta imprudencia a quien 
en el Sermón de la Montana habia contrapuesto datamente a Dios y a 
Mammón (§ 331). La respuesta adecuada no podia se^-màs que una ex- 
hortación a dejar la parte de Mammón por completo a quien la deten- 
taba y consagrarse enteramente a la parte de Dios. Jesus, sin embargo, dió 
una respuesta inadecuada, en apariencia, no tocando siquiera el tema que 
le proponian: jOh, hombre! iQuién me constituyó en juez o repartidor 
respecto a vosotros? Dijérase que el dinero por si misnio producia escalo- 
frios a Jesus, y que temiera ensuciarse las mauos incluso manejandolo en 
servicio ajeno. No queria, en efecto, oir nada acerca de tal cuestión. 

Tras rechazar la invitación extendióse en consideraciones sobre la 
falacia de los bienes materiales, ilustràndolas ademas con una paràbola. 
Habia un hombre rico a quien un ano sus campos produjeron cosecha 
abundantisima. Y el hombre concentrò su pensamiento en toda aquella 
cosecha, buscando modo de almacenarla y conservarla bien. Y comenzó a 
decir: Echaré abajo mis graneros y los construiré mayores y en ellos dis- 
pondré convenientemente està gran cosecha. — Contento con este arre- 
glo pasó a regocijarse consigo mismo: Alégrate, pues tienes la abundancia 
asegurada por muchos anos. Estàte tranquilo, come, bebe y diviértete. — 
Mas he aqui que de improviso interviene en escena Dios mismo y dice 
a aquel rico feliz: Necio, està noche has de morir. £qué sera, pues, de 
todos esos bienes tuyos? — Tal es la suerte, conciuyó Jesus, de quien ate- 
sora para si mismo y no es rico ante Dios. Anadió después, recordando los 
conceptos del Sermón de la Montana: No temóxs, ;oh, pequena grey! 
Porque vuestro Padre se ha complacido en daros a i f osotros el reino. Vended 
vuestros bienes y dad limosna; haceos bolsas que no envejecen; tesoro inde¬ 
ficiente en los cielos... (§ 330). (Lucas, 12, 3 *“ 33 )* 

£ Es comuniSmo todo eso? Es mucho màs que comuniSmo, porque es 
el altruismo de la caridad, y precisamente aquel altruismo total y absoluto 
que en virtud de un principio sobrehumano atiende materialmente a los 
demàs hasta olvidarse de si mismo: Vended vuestros bienes y dad limosna . 
Por otra parte, el comuniSmo moderno, en su esencia intima, no tiene si¬ 
quiera la sombra de la doctrina de Jesus, puesto que no conoce las bolsas 
que no envejecen y el tesoro indeficiente en los cielos . Lo cual quiere 
decir que carece de la suprema expectación. 
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451 . Sobre està expectación insistió Jesus a poco, corno sobre la base 
màs honda de todas sus enseùanzas. <;Por qué renunciar a las riquezas? 
<:Por que conhar sólo en el tesoro de los cielos? <>Por qué considerar todo 
el mundo presente corno una sorobra fugaz? Jesus contesta a estas pre- 
guntas exhortando asl: 

Esteri vuestros flancos cerìidos y las làmparas encendidas (tal era la dis¬ 
posinoti notturna de los criados prontos a servir) y vosotros (sed) semejantes 
a hombres que estati esperando a su senor citando regrese de las bodas, a 
fin de que, en cuanto llegue y llame, se le abra pronto. El senor habla par- 
tido advirtiendo a la servidumbre que iba a una fiesta nupcial y por eso no 
podia volver sino muv entrada la noche (§ 281); pero los diligentes siervos 
no quieren que espere a la puerta ni un solo instante y pasan en vela las 
horas nocturnas, con las làmparas encendidas, cenida la cintura y el oldo 
atento a la llegada de su senor. Bienaventurados los siervos a quienes él 
senor , volviendo, encuentre velando . Porque, conmovido ante tanta soli- 
citud. aquel buen amo se ceriirà la cintura él mismo, harà sentar sus fà- 
mulos a la mesa y él en persona les servirà. Él ha cenado ya en las bodas, 
miemras los buenos sirvientes no han tenido tiempo de prepararse algun 
alimento, en su anhelo de estar a punto mientras pasaoan en diligente 
esperi la segunda v tercera vigilia de la noche (§ 376). 

De la misma manera, un prudente dueno de casa hace vigilar toda la 
noche, porque no sabe a qué hora puede llegar el ladrón a desvalijar su 
morada. Queriendo el dueno estar seguro, teme al ladrón a toda hora y 
durante la noche entera mantiene vigilancia. Jesus concluye, pues: Estad 
tambièn vosotros preparadcs, porque el hijo del hombre viene en la hora 
que no pensàis . 

;Cuàl es esa «venida» del hijo del hombre? Aquella que mostrarà 
con evidencia el resultado perenne e inmutable de las ensenanzas de Jesus. 
Éste habia hablado de la renuncia a las riquezas, contraponiendo a ellas 
eì tesoro de lo cielos. Pero <jpor qué renunciar a las riquezas? <jPor qué 
considerar el mundo presente corno una sombra fugaz? Precisamente por¬ 
que ha de verificarse ese advenimiento del hijo del hombre, advenimien- 
to que disiparà la sombra fugaz y manifestarà la realidad perenne, haciendo 
desvanecerse las riquezas terrenas acumuladas, distribuyendo el invisible 
tesoro celeste, lìenarà las esperanzas de quienes hayan confiado en su adve¬ 
nimiento, decidiendo para la etemidad su suerte venturosa. Bienaventu¬ 
rados los siervos a quienes el senor, volviendo, encontrarà velando. 

452 , Pedro pidió explicaciones a Jesus: Senor, inos dices a nos - 
otros esa parabola 0 también a todos? Le habla impresionado el anuncio 
de que el senor de los sollcitos siervos se pondrla a servirles en persona 
para premiarlos por su diligencia, y querfa saber si aquélla seria la suerte 
de unos cuantos privilegiados 0 de todos. Jesus contesta introduciendo un 
e emento nuevo los siervos eventualmente descuidados y holgazanes — 
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y estableciendo una gradación entre Ics deberes y responsabilidades de los 
siervos en generai. Cita, pues, el caso de un servidor celoso encargado, en 
ausencia del dueno, de distribuir los viveres a los demàs sirviemes. Si el 
criado de confianza cumple fielmente su misión, el senor le retribuirà, 
a su regreso, nombràndole administrador de todos sus bienes. Pero si 
aquel encargado, aprovechando la prolongada ausencia del amo, comienza 
a alardear de senor, maltrata a muchachos y criadas y organi za orgfas y 
se embriaga, el senor, al retornar de improviso, le castigarà con gran se- 
veridad, mientras lo harà con sanciones menores a los demàs siervos que 
hayan cometido menores faltas. Queda, pues, en pie el principio genèrico 
de que a quien mucho le fué dado mucho le serà exigido y que a quien 
mucho se le confió, màs se le pedirà (Lucas, 12, 35 48). 

Asf, el «advenimiento» del hijo del hombre implicarà corno elemento 
comun a todos la estabilidad inmutable de la suerte de cada uno; pero 
dentro de ese elemento comun habrà diferencias y gradaciones. En especial, 
el momento preciso de ese (cadvenimiento» es desconocido. 


EL SIGNO DE CONTRADICCIÓN. URGENCIA DEL CAMBIO DE 
MENTE 

s 453 . Ensenanzas de este gènero trastomaban la estratificación de 
los pensamientos humanos. No eran las elucubraciones de los casuistas 
fariseos sobre el huevo puesto en sàbado por la gallina (§ 251) o sobre 
lavatorios de manos y vajillas antes de corner, sino que era un incendio 
que parecia a punto de desquiciar todo aquel mundo conceptual judio 
y que màs addante habia de propagar sus llamas a otros mundos también. 
El mismo Jesus lo reconoció asi al prodamar después de las precedentes de- 
claraciones: Un fuego vine a prender sobre la tierra, y ìqué (mas) quiero 
si ya està encendido? (ti $éXu> el t|5y; i Puesto que es fuego, serà una 
prueba a través de la cual han de pasar los seguidores de Jesus. Pero antes 
Jesus mismo atravesarà la prueba: Mas con un bautismo he de ser hauti- 
zado, y jCuàn angustiado estoy basta que se cumpla! El bautismo meta¬ 
fòrico de Jesus senalarà la propagación del fuego; pero bautismo y fuego 
son ambos una prueba: el primero para Jesus personal mente; el segundo 
para toda la tierra. 

La prueba de la tierra traerà a ésta. no paz v concordia, sino guerra 
y discordia. Jesus, pues, continua describiendo los efectos dt su doctrina 
sobre la tierra. Producirànse disensiones y luchas en una familia de cinco 
personas, y tres se uniràn contra dos y dos contea tres. El padre se volvcra 
contra el hijo y viceversa; la madre contra la hija y viceversa; la suegra 
contra la nuera y viceversa. Antes todos estaban de acuerdo, pero apenas 
haya penetrado entre aquellas cinco personas el mensaje de Jesus, penetrala 
1 J _i* 1 • t - __/ina mi ^nfmc nnrrc maldeciràn el mensaie. 
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treinta anos antes, habia considerado a Jesus corno signo de contradic- 
ción (§ 250): la pedona y doctrina de Jesus eran el signo de contradicción 
para todo el gènero humano. También en este punto puede el historiador 
moderno comprobar con facilidad si esas ideas expresadas hace veinte 
siglos han tenido confirmación reai en los hechos históricos de entonces 
y de los siglos siguientes, hasta hoy. 

Entre tanto fariseos y saduceos mezclados con las turbas segufan paso 
a paso a Jesus con miras a su objetivo de recoger pruebas contra él. Jesus 
sacó de elio ocasión para dirigir exhortaciones en comun a ellos y a las 
turbas. Los dtas pasan. los sucesos se precipitan y aquéllos, en vez de pro- 
veer a sus intereses supremos, se esfuerzan en obstaculizar el reino de 
Dios. ; Acaso no ven lo que pasa en torno a ellos? <iNo reconocen los signos 
de los nuevos tiempos morales? Bien saben reconocer los signos de los 
tiempos materiales : cuando a la tarde distinguen subir una nube por 
poniente. dicen al punto que Novera; cuando sopla el viento desde el me¬ 
diodia dicen que harà calor, y asi se verifica. iCómo no aprecian, pues, los 
signos morales sucedidos desde Juan el Bautista en addante? <;Cómo ellos, 
hipócritas, no comprenden que ha llegado el tiempo de la renovación espi- 
ritual y del cambio de mente» (§ 266)? Las cosas viejas seràn inexorable- 
mente abolidas, y ;aun hay ciegos que no ven la novedad que se realiza 
y prctenden permanecer aferrados con tenacidad a lo viejo? Abran los ojos, 
vean y juzguen ellos mismos lo que es necesario hacer en seguida, antes 
de que sea demasiado tarde (Lucas, 12, 54-57). 

454 . A poco de esto, un par de sucesos de actualidad dieron ocasión 
para insistir en el mìsmo tema. A Jesus, galileo, fuéle refenda aquéllos 
dias la matanza que el procurador romano Pilatos habia hecho de ciertos 
galileos cuando ofrecian sacrificios en el Tempio (§ 26). Jesus entonces, 
aludiendo a la anrigua opinion hebrea segun la cual el mal material era 
siempre castigo de un mal inorai (§ 428), repuso: <;Y creéis tal vez que esos 
galileos asesinados eran mas pecadores que los demàs galileos por haberles 
sucedido tal suerte? Todo lo contrario: en realidad os digo que si no 
cambiàis de mente, todos del mismo modo pereceréis. Con aquel hecho 
redente relacionó después Jesus otro sucedido poco antes también en Jeru- 
salem. En el barrio de Siloé (§ 428), es decir, en la periferia de la ciudad, 
se habia derrumbado inesperadamente una torre que pertenecia al sistema 
difensivo de la ciudad, varias huellas del cual han sido halladas en excava- 
ciones recientes. La torre, al caer, habia aplastado y causado la muerte de 
dieciocho personas. «{Creéis — anadió Jesus — que esos dieciocho infelices 
eran mas culpables que los demàs habitantes de Jerusalem? De ningiin 
modo. Empero yo os digo que si no habèis cambiado de mente, todos 
igualmente pereceréis (Lucas, 13, 1-5). 

ìCuàl es el fin con que se amenaza aqui a los impenitentes? Nótese 
que los dos hechos citados corno ejemplos contienen un fin violento, ya que 
las victimas de Pilatos mueren a filo de espada y aplastadas las de la torre, 
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muertes, las dos, habituales en las guerra» y asedios de entonces. Basta 
leer la Guerra judaxca de Flavio Josefo para encontrar en cada pàgina 
muertes a espada o por aplastamiento (ademàs de por hambre) durante 
todo el cerco de Jerusalem. Jesus, pues, amenaza con un fin entre violcn- 
cias usualmente bélicas, a las que en cambio no habia hecho alusiòn alguna 
en las precedentes paràbolas de los siervos que esperan la llegada del 
senor. Porque alli se trataba de un hecho absolutamente inevi table, aunque 
a suceder en un tiempo ignoto, es decir, de la «venida» del hijo del hom¬ 
bre, quien marcarla la suerte de cada uno. Por el contrario, aqui la muerte 
violenta es del todo evitable, bastando para elio recurrir al «cambio de 
mente». Las palabras de Jesus presentan un dilema muy claro: O no cam- 
biaréis de mente, y entonces pereceréis todos corno en los dos ejemplos, 
o cambiaréis de mente y entonces os sustraeréis al fin violento de ambos 
ejemplos. 

Sin duda alguna, el «cambio de mente» representa aqui el objeto de 
la misión de Jesus, misión que se presenta corno una ultima dilaciòn ofre- 
cida por Dios a su predilecto pueblo judio para que se convierta. En caso 
negativo, se ejecutaràn las amenazas. 

Todo esto queda netamente confirmado en la breve parabola pronun- 
ciada por Jesus a continuación. Habia un hombre que tenia en su vina una 
higuera que no daba fruto. Dijo entonces al vinador: Tres anos hace que 
vengo a buscar frutos en este àrbol y no los encuentro. Córtalo, pues, ya 
que no da fruto, y esteriliza también la tierra que lo rodea. — Pero el 
vinador intercedió: Déjalo aun este ano, senor. Yo cavaré alrededor de 
las raices, lo estercolaré y luego veremos. Si da fruto, bien; si no. después 
de està ùltima prueba, lo cortaràs (Lucas, 13, 6-8). 

El simbolismo es transparente. Ya notamos que los tres anos de este- 
rilidad del àrbol parecian aludir a los de la duración de la vida publica 
de Jesus (§ 178), cuyo tercer ano transcurria precisamente entonces; pero, 
sea corno fuere, es evidente que el àrbol representa el judaismo, el dueno 
de la vina, Dios y el vinador, el mismo Jesùs. V uelve aqui la amenaza de 
antes: tras este ùltimo plazo concedido al àrbol, o darà fruto o caerà a 
hachazos. 


LA MUJER BALDADA Y EL HOMBRE HIDRÓPICO. CUESTIONES 
CON VIVI ALES 

455 . (iProdujcron efecto aquellas amenazas? ^Extendiase el incen¬ 
dio de aquei fucgo que Jesùs venia a prender en la tierra? En otros 
términos, <jse estaba realizando el «cambio de mente» que repudiaba el 
formulismo anticuado y propugnaba el espiritu nuevo? 

Lucas no contesta explicitamente a estas preguntas: pero parete dar 
respuesta implicita mediante una anècdota que anade a las narraciones 
precedentes y que muestra còrno el formulismo rabimco pesaba sobre los 
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espiritus cual una raasa de plomo, a la que no causaron el menor rasgufio 
las amenazas de Jesus. La anècdota es la de la mujer baldada a la que 
Jesus curò en sàbado (Lucas, 13, 10-17). El mismo evangelista, cediendo 
a su predilección por las escenas pareadas, hace seguir a ese episodio el 
muy parendo del hombre hidròpico curado también en un sàbado (14, 1-6). 
Las dos escenas se completan lògicamente la una con la otra, corno repetida 
v descorazonada respuesta a las anteriores preguntas sobre la eficacia de la 
predicación de Jesus. De aqui que sea oportuno presentarlas conjunta- 
mente. No obstante, confrontando los datos de Lucas con los de los otros 
e\angelistas, aparece que los dos hechos estàn cronològicamente separados 
y que la mujer fué curada poco antes de la Dedicación y en Judea, y el 
hombre poco después de aquella fiesta y probablemente en la Transjordania. 

Jesus, pues, durante su predicación en Judea entrò un sàbado en 
una sinagoga v comenzò a predicar. Habia entre los presentes una mujer 
enferma hada dieciocho anos, tan baldada — acaso de artritis o incluso de 
paràlisis — que no podfa ni alzar la cabeza para mirar hacia arriba. Vién- 
dola. Jesus la llamó v le dijo: Mujer, quedas libre de tu enfermedad , y 
le impuso las manos. La enferma, irguiéndose al instante, comenzò a dar 
gracias y glorificar a Dios. El archisinagogo que presidia la reunión (§ 64) 
se indignò ante aquella cura hecha en sàbado, mas, no osando encararse 
directamente con Jesus, arengo asi a la multitud: Hay seis dias en que 
se debe trabajar; vemd, pues, en ellos a haceros curar y no en dia de sd- 
bado. Para aquel celoso archisinagogo, la curación milagrosa no significaba 
nada. En cambio, el sàbado — que, por lo demàs, no habia padecido vio- 
lación —lo significaba todo. Jesus entonces respondióle a él y a los demàs 
de su mentalidad: ;Hipócrifas ! lAcaso cada uno de vosotros no desata en 
sàbado su buey o su asno del pesebre y (lo) lleva a abrevar? En realidad, 
atar o desatar un nudo de cuerda estaba comprendido en uno de los 
39 grupos de acciones prohibidas en sàbado (§ 70), pero en la pràctica, 
cuando se trataba de animales domésticos, proveiase a su sustento de un 
modo u otro (1). Puesto esto en darò, Jesus argumenta a fortiori, conclu- 
yendo: Y està, que es hija de Abraham y a quien Satands ligó hace ahora 
dieciocho anos, ino necesitaba ser suelta de su ligadura en dia de sàbado? 
Era comun atribuir a Satanàs todo gènero de enfermedades. Asi, si algun 
dia era oportuno entre todos para demostrar la victoria de Dios sobre Sa¬ 
tanàs. esto es, del Bien sobre el Mal, era precisamente el sàbado, corno 
dia consagrado a Dios. Jesus, por tanto, penetraba mejor que nadie en el 
espiri tu del sàbado obrando precisamente en él aquella victoria de Dios 
sobre Satanàs. 

4 ^ 6 . La multitud asintió cordialmente al razonamiento de Jesùs, 
y en cuanto a sus adversarios, segun Lucas, quedaron confusos, mas elio 
no significaba que admitieran la argumentación. Ya vimos que la obser- 


(1) Texto* rablnico» en Strack y Billerbeck, 


op. dt., voi. 11, pàgs. 199*100. 
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vancia rabinica del sibado era uno de los pilares sobre los que ìmperaban 
los fariseos y que no debia derrumbarse jamàs (§ 431). Incluso si la ob- 
servancia quedaba desmenrida por hechos milagrosos, elio no signifìcaba 
nada. Que se prescinderà de los hechos y se blasfemara del Espiritu Santo 
(§§ 444 # 446) con tal que quedase intacco el sàbado farisaico. 

La escena correspond lente se desenvuelve, no en la sinagoga, sino en 
casa de un notable fariseo, que ha invitado a Jesus a corner con él. Es 
sàbado y los fariseos estin al acecho, cuando he aqui que un hombre hi- 
drópico se presenta a Jesus, atraido por su fama de taumaturgo y esperando 
verse curado. Jesùs entonces se vuelve a los legistas y fariseos y pregunta: 
lEs licito o no curar en sàbado? Los interpelados guardaron silencio, aun 
que en muchos casos la cuestión estaba ya tratada y resuelta por los doc- 
tores de la Ley (§ 71). Viendo que el silencio se prolonga, Jesùs toma la 
mano del li idròpico, le atrae hacia si, le cura y lo despide. Después dice 
a los que callaban: <jQuién de vosotros, si su hijo o su buey cae al pozo, 
no lo sacarà en seguida de él en dia de sàbado? — Pero, segun Lucas, 
también està pregunta quedó sin respuesta. 

A primera vista se nota que ambas anécdotas son muy semejantes, 
con la diferencia de que en el caso del hidrópico los adversarios de Jesùs 
no se muestran recriminativos y se limitan a callar. Ya que este hecho 
parece acaecido en la Transjordania, cabria inferir que los fariseos v legistas 
de aquella región, mas alejados de Jerusalem, eran un tanto menos fanà- 
ticos y mezquinos que los de Judea, que se hallaban bajo la inmediata 
influencia de la capitai. 


457 . La falta de acrimonia en aquellos fariseos de allende el Jordàn 
se evidentia también en la circunstancia de que el convite se prolongó 
bastante, siendo tratadas en él, y sin rencores, varias cuestiones, comen- 
zando por la de los primeros puestos. 

Aquellos buenos fariseos no habrian sido fariseos si no hubiesen al- 
tercado para ocupar en la mesa los lugares màs próximos al anfurión, y 
mas honorificos: Ese divàn me corresponde a mi. — No, a mi, que soy màs 
digno. — £ Màs digno tù? ^Quién crees ser? — Yo soy màs anciano y 
màs docto que tù : cèderne el lugar. — Y asi sucesivamente. Para personas 
que vivian sobre todo de exterioridades, semejantes cuestiones de etiqueta 
eran fundamentalisimas. Jesùs intervino comentando las disputas y pro^ 
poniéndose confundir a los litigantes al mostrarles còrno su vanidad no 
era ni siquiera lo bastante hàbil para saber elegir los medios de triunfar. 
Dijo, pues: Cuando tu seas invitado a bodas por alguien , no te acomodes 
en el prirner divàn, para que no (suceda) acaso que uno mds digno que 
tu sea invitado por él, y venido aquel que os invitò a ti y al otro, te diga: 
«Deja el sitio a éste », y entonces empieces tù a ocupar con verguenza 
el ùltimo puesto . Al contrario, cuando seas invitado, ve a acomodarte 
en el ùltimo puesto, para que cuando venga quien te ha invitado te diga: 
«Amiga, sube mds para aruba,. Entonces tendrds gloria ante todos tus 
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comensales . porque todo el que se ensalza sera humillado y quieti se hu ■ 
mt7/a sera ensalzado . 

Confundida de tal modo la vanidad de los invitados con la conside- 
ración de su impericia, faltaba poner en su punto la actitud del invitante 
v en generai de todos los invitantes, quienes muy a menudo obraban por 
vanagloria, unida al deseo de una correspondencia material. Ademàs, tanto 
para invitados corno para anfitriones, la lección sobre el convite material 
podia ser util en relación a una estera mas elevada, recordàndoles las 
normas y ventajas de un cierto convite espiritual. Por elio, Jesus, voi- 
viéndose al anfitrión, prosiguiò: Citando hagas una comida o una cena, 
no llames a tus amigos , ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni vecinos 
rieos, para que no (suceda) acaso que también ellos te inviten a su vez 
y obtengas la recompensa . Empero citando hagas una recepción, invita a 
pobres^tullidos, cojos y ciegos ; y bienaventurado seràs, porque (ellos) no 
tienen con qué re compensar te. Y la recompensa te sera dada en la resu - 
rrección de los justos. Estrechamente afin a està norma es la contenida en el 
logion no consignado en los cuatro evangelios, pero atribuido a Jesus por 
San Pablo: Es cosa mas dichosa dar que recibir (§ 98). La base comun 
a todas estas normas es siempre la del Sermón de la Montana, es decir, una 
recompensa no terrena, sino ultraterrena (§ 319), que aqui es llamada resu- 
rrccción de los justos y en otras partes reino de los cielos o advenimiento 
del h'.jo del hombre . pero que en substancia es el mismo fundamento que 
sostiene todo el edificio de la doctrina de Jesus, fundamento que, de desapa- 
recer. diplomarla todo el edificio y la doctrina no tendrìa sentido alguno. 
Eran perfectamente consecuentes v lógicos los antiguos paganos de que 
habla San Pablo, los cuales, desde el momento en que negaban esa base 
ultraterrena de la doctrina de Jesus (v. Hechos, 17, 32), encontraban que 
la doctrina en si era una estupidez (txwpta) (I Corinti 1, 23). 

A un boy, las posiciones dialécticas no han cambiado, y la doctrina de 
Jesus es definida todavia corno necia o divina, segun se rechace o se acepte 
aquella base. 

4 o 8 . Con la idea de la recompensa ultraterrena, aquellos invitados 
se elevaban, corno queria Jesus, al pensamiento de un convite espiritual. 
Uno de ellos exclamó entonces: ; Bienaventurado quien cornerà pan en 
el remo de Dios! Jesus aprovechó la ocasión para presentar el reino de 
Dios corno un convite sirviéndose de una paràbola que refieren Lucas 
(14, 16-24) y Mateo (22, 2 14). Las dos recensiones son diferentes entre si 
en varios detalles, pero sobre todo porque la de Mateo tiene corno ana- 
didura un desarrollo bastante largo (22, *114), que no halla correspon¬ 
dencia en la recensión de Lucas. <j Recitò Jesus la paràbola una sola vez en 
la forma mas amplia de Mateo, siendo luego abreviada por Lucas? <jO la 
pronunciò en la forma breve de Lucas, siendo luego ampliada por Mateo 
con un fragmento de otra paràbola afin? <jO la expuso màs veces en formas 
< iversas? Mucho se ha discutido sobre esas cuestiones. La respuesta màs 
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probable parece ser la de que Jesus empleó m às veces en sus paràbola* 
ese tema genér.co del convite-corno baciari también los rabinos (i)_, 
aunque con miras algo diferentes segun las circunstancias. Asl, la tecensión 
de Mateo resultarla de la fusión de dos paràbolas conviviales de Jesus: la 
primera (ss, s- io) corresponde en substancia a la de Lucas; la segunda 
(22, 11-14) seria sólo la parte conclusiva de otra paràbola, cuya primera 
parte falta porque en la redacción actual se juzgó que la paràbola similar 
de Lucas la substituia suficientemente. En la recensión lucana la paràbola 
es la siguiente: 


4 o 9 . Un hombre dió una gran cena e invitò a muchos. A la hora 
oportuna envió un sirviente a los convidados, rogàndoles que acudiesen 
ya, porque todo estaba preparado. Mas todos comenzaron a alegar pretextos 
para no asistir. Uno dijo: He comprado un campo y debo ir a verlo; 
excusame. — Otro dijo: He comprado cinco pares de bueyes v voy a pro- 
barlos; excusame. — Un tercero se disculpó con poc^s palabras: Acabo 
de casarme; por tanto, no puedo venir. — Obtenidas rales respuestas, el 
sirviente las transmitió a su senor. Éste, entonces, enojóse v mandò al 
criado: Vete por las plazas y calles de la ciudad y haz entrar al festm 
pobres, tullidos, ciegos y cojos. — La orden se ejecutó y el siervo informò 
a su senor diciéndole: Aquellos desgraciados entraron ya; pero aun que- 
dan puestos vacios. — El senor le replicò: Sai, pues, al campo y haz 
entrar a cuantos encuentres en senderos y setos, porque mi casa deberà 
estar llena de esos desgraciados, mas ninguno de los invitados de antes 
probarà mi cena. 

Evidentemente, el convite simboliza el reino de Dios, los invitados 
que rehusan son los judi'os, y los pobres que los substituyen son los gen 
tiles, lo que resulta màs darò en la recensión de Mateo (2). 

Lucas concluye aqui, pero, segun dijimos, Mateo ofrece una conti- 
nuación. Llena ya la sala de aquellos miserables, el anfitrión (que en 
Mateo es un rey que celebra el banquete de bodas de su hijo) entra en 
la sala en persona para ver a los comensales. De pronto descubre entre 
ellos a uno que no viste el atavio nupcial presento (no mencionado, sin 
embargo, con anterioridad) y le dice: Amigo, cP° r entraste aqul 
sin traje de bodas? — El hombre calla, confuso. Entonces el rey ordena 


(1) Ejemplos rabinicos en Strack y BiUerbcck. op. ot.. voi. 1 pàg. 878 y s»gs 
(a En la parte eorrespondiente de Mateo, las pnncipales d.veigencias Son éstas: El 
invitante es un rev. que celebra el banquete de bodas de su h.jo El rey enyia sirvtentes a 
los invitados una primera y una segunda ver. sin lograr sii objeto. 

algunos invitados maltratan v dan muerte a los sirvientes. Entonces el re% envia sus rropas, 
hace matar a los homicidas e incendia su ciudad. Luego envia màs 

para invitar gentes de toda clasc, y U gente llena en efecto la sa ‘ . . «rvient» 

son màs claras y acentuadas las alusiones históncas. El w rnmanas oue en ci 

en ver de los judfos reacios. 
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a los criados: Atadle manos y pies y arrojadlo a la tinicbla exterior: allf 
sera el llanto y el rechinar de dientes. — Y Jesus concluye diciendo: 
Por que muchvs son llamados y pocos elegidos . 

La parte final de ese singular rasgo se sale ya de la esfera simbòlica 
y se refiere directamente al verdadero objeto de la paràbola («llanto y re¬ 
chinar de dientes»). Ademàs anade un elemento nuevo a la paràbola comùn 
a Lucas y Mateo, y es que no todos los nuevos invitados son dignos del 
convite, sino aquellos que visten el traje nupcial. Alegorfas aparte, quiere 
decirse que no todos los gentiles que han substituido a los judios en el reino 
del Mesias son dignos del reino, sino sólo aquellos que tienen las opor- 
tunas disposiciones espirituales. Jesus ya habia advertido a Nicodemo que 
quien no haya nacido de agua y Espiritu no puede entrar en el reino de 
Dws (§ 288 ). Este renacimiento interno era condición esencial para entrar 
legiumamente en el convite mesiànico. 

La exclamación del comensal de Jesus: \Bienaventurado quien cornerà 
pan en el reino de Dios! incluia también una pregunta que tendia en 
cierto modo a saber quiénes gozarian de aquella bienaventuranza. Jesus 
contesta a la interrogación mostrando quién habria rechazado y quién 
aceptado la invuación al festin mesiànico, y quién de entre los que lo 
habrian aceptado se habria mostrado digno y quién indigno de él. 



DESDE LA ULTIMA FIESTA DE LA DEDICACION 
HASTA EL ULTIMO VIAJE POR JUDEA 

EN LA FIESTA DE LA DEDICACION 

460 . La precedente actividad de Jesus se prolongó durante unos 
dos meses y medio, es decir, el intervalo de tiempo que separaba la fiesta 
de los Tabernàculos (§ 416) de la de las Encenias o Dedicación del Tem¬ 
pio (§ 77). Ya que Juan (10, 22) dice explicitamente que Jesus intervino 
en està ùltima fiesta, resulta naturai identificar esa intervención con uno 
de los viajes menores apenas aludidos por Lucas (§ 415). Corrian, pues, 
los ultimos di'as de diciembre del ano 29 y Jesus, interrumpiendo su errante 
peregrinación por Judea, se encaminó a la capitai para continuar allf su 
ministerio durante aquella nacionalista «fiesta de las luces». 

Su presencia en la ciudad fué advertida inmediatamente. Las recientes 
discusiones sobre su misión y su girar por la circundante Judea habfan 
convertido al Rabf galileo en objeto de atención particular y vigilancia 
por parte de las supremas autoridades del judafsmo. Asf, un dia de la 
octava festiva, mientras Jesus estaba en el Tempio y ensenaba paseando 
por el «Pòrtico de Salomón» (§ 48), tal vez a causa de la lluvia — el mi- 
nucioso Juan recuerda precisamente que era invierno —> rodeironle los 
acostumbrados adversarios judios y le dijeron: iHasta cudndo tendràs en 
suspensìón nuestro ànimo? Si eres el Cristo, dinoslo francamente. La forma 
de està interrogación no sólo es amistosa, sino incluso de recomendación 
y de ruego: dijérase que los interrogantes no esperaban mis que la decla- 
ración franca de Jesus de ser el esperado Mesias para ofrecèrsele en cuerpo 
y alma. Mas la esencia de la pregunta constituye una insidia. Los adver¬ 
sarios esperan esa franca declaración sólo para convertirla en una acusación 
contra Jesus y perderlo, corno mostrarfan los hechos después. 

El caràcter pèrfido de la pregunta es notado por Jesùs, quien contesta 
proporcionando la substancia de la declaración esperada, pero no en la 
forma que se desea, ya que declara quién es él, si bien sin ofrecer base 
a la insidia. Os (lo) dije y no creéis . Las obras que yo hago en nombre 
de mi Padre dan testimonio de mi. Empero vosotros no creéis porque no 
sois de mis ovejas . Mis ovejas escuchan mi voz; y yo las concaco y me 
siguen . Y yo les doy vida eterna, y no perecerin jamds , y nadie las arre- 
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baiarà de mi mano. Lo que mi Padre me ha dado es mayor que todas 
las cosas y uadie puede arrebatar(lo) de la mano del Padre. Yo y el Padre 
somos una sola cosa (Iv èdfxsv) (Juan, io, «5-30). Los interrogadores ha- 
bian esperado que Jesus contestase explicitamente: «Yo soy el Mesias», 
pero Jesus alega, en substancia: «Si soy o no el Mesias, deducidlo de las 
obras que hago», con lo cual evitaba una declaración precisa y neta, corno 
va lo hiciera con los mismos adversarios en ocasión de la fiesta de los 
Tabernàculos (§ 422} También el motivo de este modo indirecto de con¬ 
testar es el rnismo, a saber: considerando serenamente los milagros de 
Jesus, todos podian concluir que habia llegado ... el reino de Dios (§ 444) 
v que él era el Mesias, mientras que aquella apelación a los milagros no 
ofreria pretexto para denuncias politicas ni violencias; si en cambio Jesus 
se hubiera declarado Mesias en términos explicitos ante aquellos enemi- 
gos, les habria procurado ocasión de delatarle a las autoridades romanas 
corno agitador politico, y aun de entregarse a violencias inmediatas contra 
su persona. 

461 . En efecto, apenas oidas las ultimas palabras de Jesus, los judios 
tomaron de nuevo piedras para lapidarlo . Con el adverbio de nuevo, el 
evangelista recuerda la tentativa anàloga de pocos meses atràs, durante 
la desta de los Tabernàculos. En aquella ocasión, Jesus se habia proda- 
mado antenoi a Abraham (§ 423), se habia descrito corno buen pastor de 
sus amadas ovejas (§ 432 v sigs.) y habia sabido también el propòsito de los 
fariseos de «arrebatar de su mano» una de aquellas ovejas: el ciego de 
nacimiento rechazado por los inquisidores y expulsado, en consecuencia, 
de la sinagoga (§ 430). Aqui Jesus va màs allà: afirma ante todo que sus 
adversarios no creen en él porque no pertenecen a su rebano, y agrega 
que su* ovejas nn pucden ser arrebatadas de su mano, corno tampoco de 
la mano del Padre. Y, en fin, revela la razón fundamental de todo elio, 
v es que Jesus y el Padre son una sola cosa. <{De modo que Jesus, aunque 
sin proclamarse explicitamente Mesias, se proclama, en cambio, Dios? 

Asi interpretaron sus palabras los judios, con lògica indiscutible, y 
lo declararon abiertamente. Viéndoles coger piedras, Jesus les preguntó: 
« Muchas buenas obras os mostre (realizadas por autoridad recibida) del 
Padre. iPor cual de esas obras me lapiddis?» Respondiéronle los judios: 
aPor obra buena no te lapidamos, sino por blasfemia y porque, siendo 
tu hombre f te haces a ti mtsmo Dios ». Y el furor por la lapidación se calma 
por el momento. En Oriente, en mercados y tiendas, en sitios publicos y 
privados, los ànimos se exaltan de pronto por nonadas y se grita y gesticula 
teatralmente, mas sin consecuencias tràgica». Asi ocurrió aquella vez; los 
airados judios escucharon las explicariones de Jesus, quien dijo : En vuestra 
ey està escrito el pasaje: « Yo dije... Sois dioses » (Salmo 82, 6 hebr,). Si, 
pues, ios mismo, dirigiéndose a los hombres, los llama dioses, y esto en la 
^anta Escritura, cuyo testimonio es irrefragable, ;por qué me acusàis de 
biastemia cuando he dicho que soy hijo de Dios, si el Padre mismp me ha 
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santificado y enviado al mundo? En todo caso, examinad mis obras: si no 
hago las obras de mi Padre, no me creàis; pero si las hago dejaos convencer 
por ellas y entonces conoceréis que el Padre (està) en mi y yo (estoy) en 
el Padre (Juan, io, 34-38). 

En el pasaje de la Escritura aducido corno prueba, el tèrmi no Dioses 
es usado en sentido impropio, ya que se refiere a los jueces humanos, re- 
presentantes de la autoridad de Dios en los tribunales. La prueba, sin 
embargo, era eficaz corno argumento ad hominem para reducir al silencio 
a los adversarios de Jesus respetuosos con las Escrituras. Si en éstas se 
llamaba Dioses a los hombres, los judios no podian acusar de blasfemia 
a Jesus, que tenia mejores razones para atribuirse aquel término. Aun 
cuando Jesus no descendió a detalles que hubiesen arrojado mas lena al 
fuego, refiriéndose sin embargo a la frase reprochada de que el Padre y 
él eran una soia cosa, precisò màs declarando que el Padre (està) en mi y yo 
(estoy) en el Padre. Lejos de atenuar la frase, està explicación la ratificaba. 

También ahora los judios comprendieron muy bien y el fuego, apenas 
amortignado, se reanimó de nuevo: Trataban , pues. de nuevo, de pren¬ 
derle, pero (él) escapóse de sus manos. 

Aquellos judios eran muy inteligentes y comprendieron en seguida 
y perfectamente lo que los arrianos no quisieron comprender cuatro siglos 
màs tarde: que de las palabras de Jesus se desprendia indudablemente 
que se consideraba igual al Padre en todo. Los criticos radicales modernos 
son tan inteligentes corno aquellos antiguos judios, o acaso màs, y com- 
prenden también perfectamente que de las palabras de Jesus resulta una 
declaración de igualdad con el Padre; pero varios de ellos, por no ser 
menos que los antiguos arrianos, aseguran que Jesus no pronunciò nunca 
aquellas palabras, consideràndolas una explicación teòrica del dogma cris¬ 
tiano debida al autor del iv Evangelio. Las pruebas «históricas» de esa 
explicación se apoyan todas en la garantia del que las propone y en la 
acostumbrada «imposibilidad» de que Jesus pronunciase tales palabras. Se 
trata, pues, de idèntico procedimiento al ya aplicado a propòsito del epi¬ 
sodio de Cesarea de Filippo (§ 398), puesto que, en substancia, esa critica 
demoledora, a màs de pobre y desnuda de argumentos históricos, es incluso 
monòtona y uniforme en sus procedimientos dialécticos. 


JESUS EN LA TRANSJORDANIA 

462 . A poco de la fiesta de la Dedicación. es decir, en los prhueros 
dias del ano 30, Jesus se encaminó a la T ransjordania (Perea), precisa- 
mente a la comarca donde Juan habia administrado su bautismo (§ *69) 
y alli permaneció algun tiempo (Juan, 10, 40: cf. Mateo, 19, 1; Mar- 
cos, io, i ; Lucas, 13, 31 y sigs.). Desde alli debió extendeise en varias 
ex( ursiones misioneras por las zonas septentrionales de Judea, incluso atra- 
vesando Samaria y llegando a Galilea, desde cuya divección le hace bajar 
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Lucas (17, il) cn el ùltimo y definitivo viaje a Jerusalem (§ 414). Por esto 
continua también en este periodo la imprecisión cronològica y topogràfica 
que va senalamos, v el celato de Lucas prosigue siendo anecdótico (§ 415). 

En deità ocasión un 
hombre le pregunta: Se- 
nor, (fseràn pocos los que 
se salven? — Jesus con¬ 
testa empleando ideas 
que ya hemos ofdo en el 
Sermón de la Montafta 
segùn Mateo (§ 333): 
Esforzaos en entrar por 
la puerta estrecha, por- 
que muchos trataràn en 
vano de entrar cuando 
el dueno, visto que los 
invitados han llegado 
todos, se levante de su 
asiento y vaya a cerrar 
la puerta. Entonces seri 
demasiado tarde y a los 
que llamen para entrar 
les serà contestado: No 
sé de dónde sois. 

La pregunta hecha 
a Jesus se resentfa de 
la opinión difundida en¬ 
tonces en el judafsmo de 
que los elegidos eran en 
numero mucho menor que los réprobos (1). Jesus no rechaza ni aprueba 
tal opinión, sino que sólo invita a esforzarse para entrar en la 

sala del convite, a la cual no es fàcil el acceso. Cierto que quien pregunta 
es judio, miembro del pueblo elegido y compatriota de Jesus, pero tal 
cualidad no sirve de nada respecto a obtener trato de favor. Jesus continua, 
pues: Cuando os veàis exclufdos asf, insistiréis diciendo: «<jCómo? JSi 
hemos comido y bebido juntos contigo y tu has emenado en nuestras 
plazasl » Mas os sera contestado: «No sé de dónde sois; alejaos de mi, 
todos los (jue obriis la iniquidad» (§ 333). Permaneceréis alli donde es el 
llanto y el rechinar de dientes, mientras veréis a vuestros antepasados 
Abraham, Isaac y Jacob en el reino de Dios. Y los puestos dejados por 
vosotros en el festfn no quedarin vaclos, porque llegaràn otros invitados 
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JESÓS EN LA TRANSJORDANIA 

no judfos del Oriente y Occidente, del Septentrión y el Mediodia. y v 
sentaràn a la meta en el reino de Dio». 

463 . Llegàronse luego a él algunos fariseos y le dij eron en tono 
confidencial: Vete, aléjate de aqui, porque Herodes quiete matarte (Lu¬ 
ca», 13, gì). Aquel Herodes era Amipas, el asesino de Juan el Bauusta, 
y corno Jesus estaba entonces en la Transjordania, territorio del tetrarca, 
elio explicaba el consejo de los fariseo». 

Pero, icuàl era la situación reai de ias cosa»? <*Tenia Antipas inten- 
ciones verdaderas de matar a Jesus? Muy probablemente no, pues que 
de tenerlas las habria ejecutado con secreto y facilidad. Comenzaba sin 
duda a cansarle aquel Rabi galileo que reaparecia ahora en su territorio 
para agitar turba» y subvertir instituciones, y que en su fisionomia moral 
se asemejaba tanto al Juan mandado ejecutar por él mismo. Està su vic- 
tima debia permanecer continuamente ante sus ojos corno para continuar 
con mayor fuerza en su oficio de censor, y el tetrarca no sentfa desco 
alguno de ver màs turbadas todavia sus noches adulterinas convirticndo 
también en vidima a Jesus. Valla màs que éste se aiejase spontànea mente 
del territorio herodiano sin emplear la fuerza. Pero, scòrno inducirle a 
partir? Los fariseos estaban prontos a tal servicio. Si, corno es probable 
(§ 595?), se habian prestado ya a ser mediadores para atraer a Juan el 
Bautista a tierras de Antipas y hacerle capturar por el tetrarca, ahora en 
cambio podian efectuar una mediación inversa induciendo a Jesus a que 
se aiejase con el espantajo de la muerte. Y los fariseos se prestarian de 
buen grado a tal misión, porque una vez atraido Jesus a la región de Jeru- 
salem, màs fàcilmente harian con él lo que deseaban. Una fina astucia 
de zorra. 

Pero Jesus, sabiendo muy bien la situación reai, contestò a los solicitos 
fariseos: Id a decir a esa zorra: Mira, yo arrojo demonios y obvo cura - 
ciones hoy y manana; y al tercer (dia) llega mi fin . Empero es necesario 
que hoy y manana y al dia siguiente yo camine, porque no es conveniente 
que un profeta perezca fuera de Jerusalem. La contestación que habia de 
llevarse a la zorra, o sea a Amipas, le exhortaba a no inquietarse: Jesus 
continuarla su adividad taumatùrgica en territorio» del tetrarca o en otros 
durante dos dias, y al tercero su actividad habia de cesar, porque él mismo 
qucdaria acabado (ttXtio5 |a«i). Pero este acabamiento de su vida no suce- 
deria en tierras de Antipas, sino en Jerusalem, no fuera màs que para 
respetar el tràgico privilegio de aquella ciudad: el de ser àsesina de los 
profeta». 

Una vez màs, por tanto, Jesus apela caramente a sus obras tauma- 
turgicas corno pruebas de su misión. Adcmàs, afirma que esa misión du- 
rarà aùn un dia, un segundo dia y parte de un tercero. Està indicación 
de tiempo, <{es sólo vaga y genèrica (corno cuando, refiriéndose al pasado, 
puede decirse: «Ayer, anteayer y hace tres dias»), o pretende ser una 
delimitación concreta? El primcr caso es ciertamente posible. pero el se- 
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gundo parete mas probable. Si Jesus pronunciaba estas palabras en enero 
del ano 30 (§ 462), le separaban de su muerte unos dos meses y medio, 
y esos seriali los dos dias y medio aqui aludidos (1). 

CONDICIONES PARA SEGUIR A JESUS 

464 . Lucas continua en su acopio de anécdotas. A la advertencia 
por parte de Antipas anade el convite en casa del fariseo y las discu- 
siones siguientes que va tratamos (§ 456 y sigs.), seguidamente expone aùn 
una serie de condiciones para seguir a Jesus, el cual las enumera un dia 
que le acompana una multitud numerosa. Algunas de tales condiciones 
son colocadas en otro lugar por Mateo. Se agrupan en tres temas princi- 
pales : el amor a Jesus debe prevalecer en el ànimo de sus discipulos sobre 
el amor a su propia sangre y a cuantos a ella pertenecen; debe prevalecer 
sobre el amor a la propia persona moral y fisica; debe prevalecer «obre 
el amor a los bienes materiales. 

Si aìguno viene a mi y no odia a su padre y a su madre, y a su mujer 
y a los hi]os, y a los hermanos y a las hermanas, y aun su propia vida } no 

puede ser mi discipulo . 

Quien no lleva su cruz y viene detràs de mi (§ 400), no puede ser mi 

disci pulo . 

Todo aquel de vosotros que no renuncia a todos sus bienes, no puede 
ser mi discipulo . 

El semita, para decir que arnaba menos a Ticio que a Cayo, decia 
que odiaba a Ticio, en comparación con Cayo (v. Génesis, 29, 30-33; 
Deuteronomio , 21. 15-17). En tal sentido declara aqui Jesus, en la pri- 
meia condición, que sus discipulos deben odiar a las personas de su propia 
sangie. Probablemente por efecto del trabajo redaccional, la tercera con- 
dición (Lucas, 4, 33) està separada de las otras dos (14, 26-27) y està pre- 
cedida de una doble paràbola que esclarece las tres. Esas condiciones son 
esencialisimas para entrar en el seguimiento de Jesus; asi, pues, cada uno, 
antes de emprender el camino para seguirle, haga bien sus càlculos y pon¬ 
dero si està dispuesto a observar estas condiciones. Y en caso contrario, no 
emprenda siquiera el camino. 

Porque, en efecto, <;hay quién se proponga construir una torre sin 
hacer primero el càlculo de gastos para saber si puede sostenerlos? Pues 
si comenzase a construir sin màs, podria ocurrirle que, una vez colocados 
los cimientos, no tuviera màs dinero para edificar encima y entonces la 
construcción quedaba a medio edificar, seria la irrisión del lugar y todos 
se burlarian del presuntuoso constructor. 


O bien, ^quién es el rey que quiera mover guerra, temendo diez mil 
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coinbatientes, a otro que disponga de veinte mil, sin hacer antes los cilculos 
estratégicos para ver si la inferioridad numèrica de sus propias fuerzas 
puede ser compensada por su valentia u otras circunstancias propicias? 
Si luego ve que esa inferioridad no puede ser compensada, no presenta 
batalla, sino que entra en negociaciones de paz. 

Del mismo modo quien quiera seguir a Jesus debe amarle ante todo 
y sobre todo. Puede muy bien darse el caso de que el amor hacia él sea 
compatible con otros amores, pero cuando esos contrasten con el amor 
supremo deberàn cederle el campo y dejarle dominar corno dueno abso- 
luto. De otro modo no se puede ser de ninguna manera seguidor de Jesus. 

Estas condiciones, francas basta la rudeza, fueron presentadas por 
Jesus a grandes multitudes que acudian a éi (Lucas, 14, 25). Su signi- 
ficado histórico es darò. Entre los que acudian, muchos, o màs bien mu- 
chisimos, se sentian atraidos por la superioridad espiritual de Jesus, por 
la potencia de sus milagros, por vagas ilusiones de triunfos y de gloria, 
por esperanzas de condominio con él en su reino mesiànico; pero éstos, a 
las primeras dificultades, habian de volverse atràs preci pi tada mente. Jesus, 
previniendo estas dificultades, presenta las rudas condiciones necesarias 
para seguirle corno otras tantas desilusiones de esos suenos venturosos. No 
se deben tornar las cosas a la ligera. Al disdpulo de Jesus se le puede 
exigir en cualquier momento ser un gigante de heroismo. El edificio que 
ese disdpulo comienza a construir es una torre cimentada en la tierra, pero 
cuya cuspide deberà tocar el cielo. El vuelo que el disdpulo emprende, 
sólo confiando en sus alas, une dos «puertos tan lejanos» corno la tierra 
y el cielo. Quien no se siente con fuerzas para hacerlo asi, renunciando a 
todos los «medios humanos», podra unirse a la secuela de cualquier ilustre 
maestro fariseo; no a la de Jesus: 

Mira, desderìa los medios humanos. 

pues que remo no quìere, ni atra vela 
que su ala , entre puertos tan lejanos ... 

(Purgatorio, 11, 51-33 ) 


LA OVEJA Y LA DRACMA PERDIDAS 

465 . Aqui Lucas hace seguir un collar de paràbolas. Las primeras 
per las de este collar, conservadas por él, pueden llamaise con propiedad 
las joyas de la misericordia divina y confirman al joyero el titulo que 
Dante le otorga de 5criba mansuetudinis Christi (§ 13^)* 

Una breve introducción sirve de marco a estas paràbolas de la miseri¬ 
cordia: Estaban vecinos a él todos los publìcanos y pecadores para oirle , 
y murmuraban tanto los fanseos corno los escribas , diciendo: «Este acvge 
a los pecadores y come junto con filosa Murmuraciones de este gènero 
eran ya conocidas por Jesus, que habia respondido adecuadamente mucho 
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antes (§ 306). Està vez respondió de nuevo redimendo a sus predilectas 
parabolas, las cuales podian ser de provecho tanto a los insolentes conde- 
nadores corno a los infelices condenados. 

E1 prìmer parangón fué tornado de las costumbres pastoriles (§ 43* 
y siguientes). Un pastor posee cren ovejas y por la mafiana, sacàndolas 
del redii, las lleva a la estepa a pastar. A cierta hora del dia repara en que 
falla una oveja. Mira v vuelve a mirar, mas no la ve. No hay duda de 
que se ha extraviado. Debe haberse apartado del rebano, atrafda por cual- 
quier hondonada verde y jugosa, y alli habrà quedado, solitaria, mientras 
se aleiaban las demas, enganada por la momentànea abundancia, pero 
expuesta al lobo durante la noche. jPronto! Es preciso hacer todo lo 
posible para encontrarla, antes de que desciendan las ràpidas sombras del 
crepusculo palestino. 

E1 solfato pastor confia las otras noventa y nueve ovejas a los zagales 
v corre en busca de la extraviada. Baja vallecillos, escala otros, escruta 
las planicies, espia el revolear de los halcones, llama, presta oido, no se da 
tregua, siempre con el corazón angustiado. Al fin, en un momento de gozo, 
ove un balido. ; Es la oveja descarriada! Corre tras ella. Sin un ademàn 
de reproche ni un gesto de amenaza, la levanta y se la echa sobre los 
hombros, extendiendo a ella el privilegio de los corderillos lechales que 
aun no pueden andar, j Habrà sufrido tanto la bestezuela, al hallarse sola, 
no menos que su pastor, que bien merece aquel privilegio! El pastor no 
siente en sus espaldas aquel peso nada ligero: el gozo de sentir sobre si 
la cvejuela perdida hace que le parezca agradable su peso. Por la noche, 
llegado a casa, no se ocupa de las otras noventa y nueve ovejas, que sabe 
en seguridad, sino que llama a amigos y companeros, queriendo compartir 
con ellos su nuevo jùbilo: jAlegraos! [He aqui la oveja perdida! ]La 
he encontrado! — Jesus concluye: Os digo que asimismo habrà gozo en 
el cielo por un solo pecador que se arrepienta, mas que por noventa y 
nueve justos que no tienen necesidad de penitencia . 

El segundo parangón està tornado de los usos domésticos, pero simboliza 
igual ensenanza moral que el primero. Una buena ama de casa, prudente 
y ahorradora, ha reunido un capitalillo a fuerza de pequenas manas y de 
economias. Son diez dracmas, diez briilantes monedas de un valor total 
de poco mas de diez pesetas oro. La mujer las guarda bien anudadas en 
un panuelo y el precioso envoltorio està celosamente escondido en un 
obscuro rincón de la casa, donde de vez en cuando acude la duena para 
comprobar que todo està en orden y alegrarse a la vista de aquel brillo. 
Mas un mal dia, la visitante, desanudando el panuelo, halla que ya no 
hay diez dracmas, sino nueve. 

jCuan amarga sor P resa ^ i Dòride habrà ido a parar la moneda que 
a ta? ^Cuando habrà desaparecido? La mujer, afanosa, medita en las 
uitimas veces que ha manejado el envoltorio. Quizà rodase determinado 
dia en que hizo un pago apresurado; acaso aquel otro en que revolvió 
to a a casa para hacer limpieza. Y entonces la inquieta mujer se provee 
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de limerà y escoba, escudrina los màs obscuro» rincones, rebusca en todas 
las hendiduras del suelo, examina todas las grietas y aguierillos, hasta que 
hallf escondida entre dos maderos la dracma que le faltaba Emonces 
istalla su rumorosa alegria y convoca a amigas y comadres para partici- 
parles su gozo, corno hiciera el pastor por la oveja encontrada. Y Jesus 
concluye : Tal, os digo, es el gozo en pretenda de los dngeles de Dios por 
un solo pecador que se arrepienia. 

En conclusióne conversión de hombres en la tierra significa jubilo de 
àngeles en el cielo. 


EL HIJO PRÒDIGO 


466 . Las dos paràbolas precedentes muestran cuàl serà la actitud 
de Dios respecto al pecador que se arrepiente y toma a él; pero, <jcuil 
debe ser la actitud del hombre no pecador respecto al pecador arrepen- 
tido? La paràbola del hijo pròdigo responde a està nueva pregunta, después 
de haber confirmado la actitud de Dios. 

Literariamente hablando, està paràbola no puede ser defìnida sino 
corno un milagro. Este relato, que en el campo moral constituye el màximo 
argumento de esperanza para todo nacido de mujer, en el campo literario 
sera siempre el màximo argumento de desesperación para todo cuhivador 
de la palabra humana, corno han reconocido de antiguos tiempos eruditos de 
todas las tendencias. Ningun escritor del mundo ha alcanzado tanta po 
tencia emotiva en un relato tan breve, tan verdadero, tan desprovisto de 
cualquier artificio literario. Su sencillez es suma, el dibujo es apenas lineai 
y sin embargo su eficacia es mayor que la de otras narraciones justamente 
celebradas por la sabiduria de su construcción y la limpidez de su estilo (1). 
Repetir està paràbola con otras palabras equivale sin duda a ofuscar su 
belleza, mas, no obstante, por razones de claridad histórica, nos vemos obli- 
gados a realizarlo asf. 

Un hombre tenia dos hijos con los que vivia acomodadamente en el 
campo cuidando sus vastas propiedades y gobemando su numerosa servi- 
dumbre. De los hijos, el mayor era una verdadera perla: joven serio y 
reposado, no pensaba màs que en la heredad, era el brazo derecho de su 
padre en la dirección de las labores campestres, no se tomaba un rato 
de distracción con los pocos y juiciosos amigos que tenia. El hijo menor 
era muy diverso: lleno de humos en el cerebro, se sentia sofoeado en aquella 
vida regular y metòdica. Los trabajos campestres le aburrian, el rebano y 
el ganado mayor le hastiaban con su hedor. la hacienda le parecia una 


{.) Se podrtan aducir muchos testìmonios, no poco. d. los aul« s 
jorios y genèrico,. Valga por rodo, ^ ^ P™ 

tram among thè fornous pvsogts of closs.cl Gr rek l,tero,u re. Il « a mov,ng tragedy of recon 
àliation (]. C. Robertson). 
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carcel y los zagales cavcelcros siempre dispuestos a hacer de espias de todas 
sus acciones ante su padre. Muchos y disolutos amigos que tenia en los 
contornos habianle relatado cosas admìrables de grandes ciudades lejanas, 
donde habia banquetes, danzas, mùsicas, fiestas enloquecedoras donde se 
hallaban a cada paso mujeres perfumadas y agradabilisimos amigos, en 
vez de las hediondas pastoras y los sucios boyeros de su padre. \ All! estaba 
la verdadera vida! En aquellos sitios lejanos pensaba, triste, en las tardes 
estivales cuando. tras un dia ocioso, vada tendido en el prado de la he- 
redad resignàndose a oir cantar los grillos y a reflexionar con melancolia 
en que meses y anos volaban in emediablemente mientras su juventud se 
esfumaba en el vario v el tedio. 

Un dia el joven no pudo mas y tomo una resolución, de acuerdo con 
lo que poco antes le habia sugerido cierto amigo. Presentóse, pues, a su 
padre v le dijo sin mas: Padre, dame la parte del patrimonio que (me) 
corresponde. La petición no era irregular: segun la Ley hebrea ( Deute¬ 
ronomio , 2i, 17) el hijo primogènito tenia derecho a una parte doble. En 
este caso, siendo dos los hijos, correspondia al menor una tercera parte 
del as hereditario. Ante aquella demanda el padre debió mirar largamente 
a los ojos a su hijo; pero no pronuncio palabra, corno el joven no oso 
anadir palabra a su solicitud. Y ambos se separaron en silencio. En medio 
de este mutuo silencio, oue durò varios dias, hizose la repartición: los 
bienes mmuebles que habian de cederse fueron convertidos en dinero 
y no muchos dias después, reumendo todo, el hijo mas joven emigrò a 
región lejana. 

; Al fin comenzaba la verdadera vida! La región era asaz remota, 
del lodo ignorante de los prejuicios de la moral hebrea e incluso secuaz 
de costumbres odiadas por el judaismo. El joven llegaba alli provisto del 
abundante dinero correspondiente a la tercera parte de un as heredita- 
rio muy considerale y podia, por lo tanto, vivir a su gusto. Sus anti- 
guos suenos comenzaban a tornarse realidad y aquel sediento de goces 
se precipitò en ellos locamente. El texto dice que se dio a vivir àsóxox;, 
lo que puede traducirse ora desenfrenadamente o disolutamente, o bien 
prodigamele o corno un derrochador. En todo caso ambas maneras van 
necesariamente unidas entre si. 

En aquella vida, los dias pasaban pronto y bien, pero luego sobre- 
vinieron las consecuencias. Transcurrido cierto tiempo, a la vez que éste 
se habia disipado también el dinero, ùnica fuente de aquellos placeres, 
puesto que por repleta que estuviese al principio la bolsa del joven, no 
era una bolsa sin fondo. Pero la fiebre del piacer le habia pronto invadido 
y cegado a tal punto, que no le dejaba ver còrno la bolsa menguaba cada 
vez mas. Un dia al fin quedò varia del todo. La vida venturosa habia 
terminado y comenzaba otra muy diveda. 

467 . Habiéndofto), pues, gastado todo f sobrevino gran hambre en 
aque a región y él comenzó a tener necesidad. El gozador de ayer es ahora 
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asaltado por dos parte* : interna y externamente, pues no sólo su bolsa 
estaba vacia, sino que la carestia llegaba de improviso en aquel pai's, v una 
de aque as carestias que ponen en agobios incluso a quienes en ucmpo 
ordinano viven con desahogo. Superfluo es decir que los amigos aduladores 
de poco antes habianse evaporado a la vez que el di nero del adulado y 
a la sazón sólo se cuidaban de sus intereses propios. En tal apuro, y en 
pais extranjero, el joven no tenia por que sutilizar: o morir de hambre 
o trabajar en lo que pudiera, aunque fuese en el trabajo mas Immillante y 
asqueroso. Entonces él fué y se juntó a uno de los ciudadanos de aquella 
región y (éste) le mando a sus campos a apacentar los pucrcos. Tratàbase, 
pues, de una región no judia, de lo contrario no se criarian puercos, 
animai impuro segun la Ley hebrea, y tan abominado por los judios 
que evitaban hasta mencionarlo y un doctor del Talmud sentenciaba: 
Maldito el hombre que cria puercos y maldito quien ensena a su hijo la 
sabiduria griega (Baba qamma , 82 b Bar). 

Y asi el libertino pasó a ser porquero. Pero si con elio evitaba la 
muerte, no evitaba el hambre que le rota continuamente las visceras. 
Habia penuria de todo y los puercos que hozaban por los campos bajo 
su vigilancia no encontraban nada o muy poco, mas al menos, vueltos 
por la noche a la pocilga, recibian su radòn de algarroba y, bien o mal, 
se saciaban. Él, no; para él no habia ni una sola algarroba. Un porquero 
valla menos que un puerco. Y ademàs era judio. Y ansiaba Uenar su vientre 
de las algarrobas que los puercos comian y ninguno se las daba . 

Pasó algun tiempo en estas espantosas condiciones. Durante las siestas 
caniculares, mientras los puercos famélicos y extenuados se echaban a la 
sombra de un àrbol, también el demacrado porquero se tendia junto a 
ellos, entre estiércol y polvo. Su pensamiento volaba obstinadamente a las 
lejanas tardes estivales en que, tendido en el prado de la heredad paterna, 
oia cantar los grillos y vagaba mentalmente tras los suenos del futuro. 
Aquellos rosados suenos han tenido piena realización. Él lo percibe junto 
a si en los puercos que grunen, sobre si en los fétidos y asquerosos andrajos 
que le cubren, dentro de si en el hambre que le roe las entranas. 

Y vuelto en si , dijo: «jCuàntos jornaleros de mi padre abundan en 
pan y yo en cambio me muero aqui de hambre!)ì <[Qué hacer? ^Volver 
a su padre? £ Còrno tener valor para elio después de lo ocurrido? Pero 
cabe volver a él no en cuanto padre, sino en cuanto amo. Siempre serà 
inmensa ganancia vivir corno mozo en la heredad patema antes que con¬ 
tinuar està vida nefanda, que es una muerte lenta. Cierto que sera gran 
dignación del padre olvidar la injuria recibida y querer acogerle, no, por 
supuesto, corno hijo. sino sólo corno humilde trabajador; pero aquel hom~ 
bre es tan bueno que quiz* consienta a recibirle. Levantàndome , tré a 
mi padre y le diré: « Padre , pequé cantra el cielo y ante tt. jNo soy digno 
ya de ser llamado hijo tuyo! Haztnc corno uno de tus jornaleros » (1). 

(.) Un papiro cgipcio del siglo 1. d. de j. C. nos ha «mservado este fraterno de carta 
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468 . Sostenido el joven por està esperanza, retine sus ùltimas ener¬ 
gia* y se pone en camino hacia la hacienda paterna. Durante el trayecto, 
el andrajoso caminante, extenuado, desespera muchas veces de poder Ile- 
gar a la venturosa meta y muchas veces el recuerdo de su fuga le hace 
temer ser acogido corno un perro vagabundo. Pero no hay alternativa para 
él: el mundo entero se reduce ahora para él a aquella granja. Y asl, arras- 
tràndose por el camino corno puede, llega al fin. Es una tarde clara. Su pa¬ 
dre està en el campo vigilando las labores; pero su ojo atento, que va de 
mozo a mozo y de arado a arado, no tiene ya la limpidez de antaho, sino 
que està velado, mostrando las huellas de una pena antigua, pero no enve- 
jecida. De vez en cuando aquellos ojos se fijan en el lejano horizonte y lo 
contemplan, atentos, corno si buscasen quién sabe qué fantasmas. Empero, 
mientras él estaba aùn bastante distante, su padre le vió y se enterneció, 
y, cornendo, precipitóse a su cuello y le besó. 

;Un beso? tal vez muchos y muchos besos en aquel rostro piojoso 
y aquella barba enlodada? Cierto que el padre le ha reconocido, aun en 
aquel estado, pero entonces, ^oómo le besa? <jCòrno, por el contrario, no 
llama a sus mozos para que lo arrojen de alli? <*Acaso no es él un hijo 
que ha renegado de su padre? Es preciso hacer notar esto al viejo. Di jote 
entonces el hip: «Padre, pequé contra el cielo y ante ti. ;No soy digno 
ya de ser llamado hijo tuyo /» Es el pequeno disamo ya preparalo antes 
de memoria, al que falta, sin embargo, la sùplica final: Hazme corno 
uno de tus jomaleros (1). <*No tiene valor el hijo de implorar un cargo 
de serviente ante aquella efusión de bondad paterna, o màs bien se lo 
impiden las reiteradas caricias del padre? 

En rodo caso, ;de qué sirve ahora sùplica alguna? Son palabras 
vanas, soberanameme inùtiles; el padre no repara en ellas siquiera. Muy 
excitado, vuélvese el viejo a los mozos que acuden y dice: ; Pronto! Sacad 
fuera la rapa mejor (zr t v xpwtTQv) y vestidle J y ponedle un anillo en la mano 
y sandahas en los pìes . i Còrno no? <jNo es acaso el joven senor el que re- 
gresa? ;Y debe continuar ni un solo instante asi desfigurado y harapiento. 
el joven senor? Dna vez vestido y dejado nuevo, preciso es que todos fes- 
tejen juntos su retomo: déjense, pues, arados y azadas y hàgase gran ban* 


eacnta (con enorme® errore® de graffa griega) por un hijo a su madre: Te escribi que estoy 
desnudo Te suplico, madre, reconciliate conmigo. Por lo demds , sé que nunca me he prò * 
curado nada por mi mtsmo. He sido casti godo del modo debido (o bien: de loda manera). 
v que he pecado ... ^No sabes que quiero volverme ciego antes que (re)conocer que soy aùn 
deudor a un hombre de un òbolo?. Ven iti misma..., etc. (en Aegyptische Urkunden aus 
den kontgl. Museen zu Berlin ... Gnechische Urk., voi. Hi, 846). Quien escribe, pues, està 
carta es un hijo prodigo egiprio, uno de tantos que han existido en todo tiempo y en lodo 
pai». a tura Intente, el arrepentimiento del egipeio no tiene ninguna relación histórica con 

^ * SOT1CjanZa entTC lo * do * cttado * d « ànimo tiene una base comtìn 

ado« «n algunos còdiccs griegos, incluso en varios autori- 

^ ratór rJ " f tra8,ación d 'l d ^r so anterior. La* ed idonea criticai la excluycn 
con razòn. con arreglo a la mayorta de còdice» y versione». 
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quete. ¥ trae dei terriero cebado, matadlo y hagamos fiesla bwnaueteando 
Porque este hijo mio habia muerto y ha resucitado; se habia perdido y ha 
sido encontrado . 

Y poco después, en el comedor de la granja, empieza la hesta con 
mùsica y bailes. 

469 . El mayor no estaba presente a estos hechos. Aquella perla 
de joven hallàbase en el trabajo, conio de costumbre, y aquella tarde se 
habia dirigido a los campos màs lejanos de la casa para efectuar ciertas 
labores. Volvió de alli bastante tarde, cu andò el banquete iba muy ade- 
lantado y cuando las copiosas libaciones habian fortalecido las gargantas 
para el canto y los pies para la danza. Oyendo todo aquel estrépito, el 
joven sensato cayó de las nubes. Entonces, llamado uno de los mozos, pre 
guntdbale qué cosa fuera està. Y aquél le dijo: «Ha llegado tu hermano y 
tu padre mató el temerò cebado, porque lo ha vuelto a tener sano y salvo)). 
El mozo, naturalmente, no se detuvo aqui y continuò informando al inte¬ 
rrogante sobre todo lo demàs, describiendo que el hermano habia vuelto 
en tal estado que el ùltimo perro samoso de la granja parerìa a su lado el 
sumo sacerdote de Jerusalem. 

El hijo mayor quedó muy disgustado. <iDe modo que por aquel jo- 
venzuelo, que era el dano y la verguenza de la familia, hada unta fìesta 
el padre? <jHabria enloquecido también éste? Pero si el viejo se habia 
entontecido, el ùnico digno de sus dos hijos, aquel que siempre habia te 
nido sentada la cabeza, no tenia intención alguna de imitarlo. Y se enojó 
y no queria entrar. Pero su padre, saliendo fuera, le rogaba. Y él, respon 
diendo, dijo a su padre: «He aqui hace tantos ahos que te sirvo de modo, 
y jamds transgredi una orden tuya, y nunca me diste un cabrito para que 
con mis amigos hiciese fiesta . Mas cuando vino este tu hijo f que ha devo- 
rado tus bienes con las meretrices, mataste para él el temerò cebado ». En - 
tonces el (padre) le dijo: «Hijo, tu siempre estds conmigo y todas mis cosas 
son tuyas . Y era menester hacer fiesta y alegrarse, porque este tu hermano 
habia muerto y ha resucitado y se habia perdido y ha sido encontrado ». 

Obsérvese còrno el hijo mayor, hablando del menor al padre, le llama 
este tu hijo, y còrno en cambio el padre, hablando del mismo al hijo 
mayor, le dice este tu hermano . El mayor teme casi mancillarse la boca 
llamando hermano suyo a aquel libertino, y quisiera renegar de él corno 
tal. Mas el padre le recuerda que el libertino es su hermano y que debe 
tra tarlo corno a tal, del mismo modo que el padre le ha tratado ya corno 
hijo. La ensenanza moral de està segunda parte de la paràbola radica toda 
aqui: asi corno el padre es siempre padre, el hermano ha de ser siempre 
hermano. 

Es falsa, pues, la conclusión decretada por unos pocos criticos, para 
quienes la segunda parte de la paràbola — el episodio del hermano mayor — 
seria una afiadidura tardfa. Por el contrario, la mira generai de toda la 
paràbola incluye también la ensenanza contenida en la segunda parte. En 
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La pii mera, la paràbola ha ensenado la misericordia para el pecador arre- 
pentido, misericordia mostrada por Dios, que es su padre; pero està ense- 
hanza no es nueva, puesto que ha sido propuesta ya en las paràbolas prece- 
dentes de la oveja y la dracma perdida. La segunda parte, en cambio, ensefia 
la necesidad de que la misericordia para el pecador arrepentido sea mos¬ 
trada tambien por el hombre, que es su hermano, y precisamente en conse- 
cuencia del perdón de su padre y relacionàndose con ese perdón. Està se¬ 
gunda parte de la paràbola constituye, pues, la còpula y coronación suprema 
de todo el edificio. 

No puede decirse que el hermano mayor, irritado contra la bondad pa¬ 
terna. simbolice históricamente a los fariseos, irritados contra la bondad 
de Jesùs hacia los publicanos y pecadores. Por el contrario, el simbolo tiene 
valor màs alio e incluve a cualquier hijo del Padre celestial que se sienta 
celoso de la misericordia de ese Padre para cualquier otro hijo recuperado 
después de un extravio. 


EL MAYORDOMO INFIEL. EL RICO EPULÓN 

470 . A mas de ser el escriba de la misericordia, Lucas es también 
ex evangelista de la pobreza (§ 145). Vemos, asi, que en el collar de pa¬ 
ràbolas que estamos examinando, a las perlas sobre la misericordia divina 
siguen otras sobre la pobreza humana, también éstas conservadas ùnica¬ 
mente en el cofre de Lucas. Que el renunciar a la riqueza era un acto 
de cordura por parte del seguidor de Jesùs, fué mostrado por él con està 
parabola : 

Habia un hombre rico que tenia un mayordomo, y éste fué acusado 
ante senor d c disipar sus bienes. Llamóle, pues, su amo y dijole seca- 
mente: Han llegado a mis oidos malos informes sobre ti: preséntame 
ruanto antes cuentas de tu administración. — Al salir de alli, el mayor¬ 
domo penso en sus intereses y se vió perdido si no encontraba algùn modo 
de vivir en su vejez. Comenzó, pues, a razonar: Ahora que van a qui- 
tarme la administración, scòrno podré mantenerme? De trabajar en los 
campos no soy capaz y el pedir limosna me da verguenza. — Tras larga 
reflexión decidió hacer caer sobre su senor la carga de su sustento me¬ 
diante una astuta treta. Tratàbase de disminuir falsamente la deuda que 
cada colono tenia con el propietario, a fin de que aquellos deudores frau- 
dulentamente beneficiados le recompcnsasen después, en agradecimiento. 
Damando, pues, a un colono, le preguntó: <*Cuànto debes a mi amo? — 
El otro contestò: Cien barriles de aceite. — El mayordomo dijo: No; 
toma el recibo y escribe cincuenta. — Asi, a este primer deudor se le 
condonaba la mitad de la deuda. Llamado otro, al hacerle la misma pre- 
gunta, responde: Debo cien medidas de grano. — El mayordomo con¬ 
testa: No; toma el recibo y escribe ochenta. — Tratando con igual mè¬ 
todo a todos los demàs colonos del dueno, éstos le quedaron, naturalmente, 
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mu y agradecidos en el presente y aun en el futuro. Y de tal modo e! 
mayordomo exonerado proveyó a su vejez. 

Esto es un robo sin duda. Pero un robe astuto y bien idealo, que 
muestra la sagacidad y previsión de aquel mayordomo que no quiere 
acabar sus dias en la miseria. En esto radica la fuerza de la paràbola, 
que prescindendo de la deshonestidad del hurto — la cual aqui no entra 
en consideración , converge toda sobre aquella sagacidad y previsión. La 
paràbola, en efecto, continua diciendo que aquel amo (i hablando 

del fraudo de que habia sido victima, loó al mayordomo estafador por que 
habia obrado prudentemente. Era hombre de espiritu aquel amo y sabi'a 
tomarse corno gran senor los sinsabores de la vida, poniendo en evidencia 
sus aspectos interesantes. La paràbola, pues, termina ensenando que los 
hijos de este siglo son mas prudentes que los hijos de la lui entre (los) de su 
generation, es decir, cotejados con los miembros de su respectiva categoria. 

Pero para explicar mejor el funcionamiento de esa prudencia, Jesus 
anade: Y yo os digo: Procuraos amtgos por medio del inicuo Mammón 
(§ 33 0» a fin de que citando (él) venga a {aitar os acojan en los etemos 
taberndculos. Con estas palabras, el funcionamiento de la prudencia re¬ 
sulta darò, y la paràbola, transportada a un ambiente superior, es aplìcada 
con precisión. Las riquezas terrenas gàstense todas para adquirir. no bienes 
terrenos, que son igualmente transitorios y falaces, sino bienes perennes 
y seguros. £Y de qué modo? Empleando aquellas riquezas en beneficiar a 
los pobres. Està beneficencia es un fruto imperecedero de las riquezas, 
porque los beneficiados se convierten en amigos del beneficiador y al hun- 
dirse este siglo le recompensaràn, acogiéndolo en los etemos tabernaculos. 
Con esto reaparece evidentisima la sanción ultraterrena que està a la base 
de toda la doctrina de Jesus (§ 319): dar las propias riquezas con miras 
y en espera de la vida futura. En esa suprema espera (§ 450 y sigs.). la 
pobreza, pues, es suma prudencia. 


471 . Los fariseos, que oyeron la exposición de estos principios. pero 
no participaban en la suprema espera. encontraron que todo aquello era 
necio. Oian todas estas cosas los fariseos, que cran amantes del dinero , y 
se burlaban de él (Jesus). <jQué modo de hablar era aquél? £ Tirar el 
propio dinero y quedar desnudos corno un caraeoi sin concha? Estas eran 
no sólo locuras de mentecato sino blasfemias de hereje. La Le\ hebrea ha- 
blaba bien darò: la ptosperidad material era una bendición de Dios } un 
premio para quien observaba las normas de la moral religiosa- (v. Levitico , 

26. 3 y sigs.). asf corno la pobreza v la miseria eran la parte de los impios, 
segiin la antigua tradiiión hebraica (v. Job, 8. 8 y sigs. ; so. 4 y sigs.; 

27. I s V sigs.) Si. pues, Jesus era pobre. peor para el: signo era de que 
Hios no le concedia el premio de los justos porque no lo merec.a Pero, 
al mcnos, que dejase de transtornar la Lev y la trad.c.ón hebrea (.). 

(~<C raronamicnto de k* fariseos no es 
wnie m onsl ni ir de mancia aprox.mativa a l«se de la respnesia de Jesus (. i.ca 
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Jesus, refiriéndose al verdadero motivo que hacfa hablar a los fari¬ 
sei en defensa de las riquezas, respondió: Vosotros sois aquellos que se 
muestran justos ante los hornbres (es decir, que alardeaban de justos 
porque eran ricos). pero Dios conoce vuestros corazones . Porque lo que 
es excelso entre los hornbres es abominaciòn ante Dios. En cuanto a la 
Lev v la tradición, el caso de las riquezas era uno de aquellos en que 
la antigua Ley debia ser completada y perfeccionada (§ 3**), ya que la 
Le y y los profetas (prevalecieron) hasta Juan (el Bautista); desde entonces, 
se da la buena nueva del reino de Dios y todos hacen violencia hacia él 
(Lucas. 16, 15-16). La Ley halagaba a sus seguidores incluso con la promesa 
de las riquezas; pero desde Juan el Bautista la Ley habfa sido substituida 
por el reino de Dios, que no promete ya bienes materiales y hasta exige 
la violencia moral de separarse de ellos. Por lo demàs, el mismo espiritu 
intimo de la Lev antigua no indurla a amar las riquezas, sino a superarlas, 
puesto que se las presentaba corno medio y no corno fin. Quien se detenla 
en este medio halagador traicionaba el esplritu de la Ley. 

E^ra fué la ensenanza que Jesus ilustró con una nueva paràbola es- 
trechamente ligada a varios conceptos del judafsmo, al punto de parecer 
en cierto aspecto la mas judla de las paràbolas de Jesus. 

472 . Habia dos judios, el uno muy rico y el otro muy pobre. El 
rico ostentaba vestiduras hechas de purpura de Tiro y de lino de Egipto 
v a diario celebraba festines interminables. El pobre, que llevaba el nona- 
bre vulgarlsimo de Lazaro, yacia, cubierto de llagas, en la calle, junto al 
amo de la casa del rito, y desde all! sentia el lejano rumor de los convites 
del rico y su sueno supremo habria sido saciarse de lo que caia de aquella 
mesa; pero nadie le hacia caso. Antes bien, incluso en aquella su miseria 
tan negra pancia que nrestaba alguna utilidad al rico, porque los perros 
(quizà de la casa de aquél) cada vez que pasaban delante de él se paraban 
a lamer la podredumbre de las llagas que cubrian su cuerpo. Pero plugo a 
Dios que ambos muriesen, y entonces se invirtieron los papeles. Muerto 
primero Làzaro, llegaron los àngeles y le transportaron en lo alto al lugar 
de la dicha eterna, llevàndolo al seno de Abraham, es decir, entre los 
brazos del privilegiado «amigo de Dios», cabeza de la estirpe judaica. 
Muerto después el rico, fué sepultado con gran pompa, que, sin embargo, 
fué la ùltima, ya que desde su espléndida tumba fué rodando hacia abajo, 
en la Shed /§ 79), donde se encontró sumido en atroces tormentos. 

Vueltas las suertes de tal modo, el ante» rico, alzando los ojos desde 
la Sheol, vió arriba a Abraham, que sosfenia dulccmente en su *seno al 
antes pobre Làzaro Levantó entonces la voz, gritando: « Padre Abraham, 
ten piedad de mi y envia a lÀzaro para que moje en agua la punta de 
su Aedo y refresque mi lengua, porque me consumo en està llama ». Em - 
pero A raham dijo: «Hijo , acuérdate de que recibiste tus bienes en tu vida , 
o 5 t corno Ldzaro los nuxles. Mas ahora (él) es aqui consolado t y tu eres 
atormentadoì). El justo Abraham hace notar la justicia de la doble suerte; 



FX RICO EPULÓN 


5*5 



Fig. 80. — El Vaile de Eeah, en Judea 


puesto que el rico ha sido demostrado justo ante los hombres (Lucas, 16, 
15) por sus riquezas, y puesto que toda su religión ha consistido en eso, 
ha sido ya recompensado suficient enfiente. Ademàs, corno, por otra parte, 
lo que es excelso ante los hombres es abominación ante Dios, ah ora ante 
Dios sus pasadas riquezas tórnanse para él en razones de sufrimiento. 
Precisamente lo contrario, por inversa razón, ocurre a Làzaro. Por lo de- 
màs, la nueva suerte de cada uno es absolutamente inmutable y Abraham 
nada puede hacer, ni arin por uno de su rara, si no se halla alti arri ha 
cerca de él: Ademds de lodo esto , entre nosotros y xrosotras ha sido està- 
blecxdo un abismo grande , para que aquelìos que quisiesen pasar 

de aqui bacia vosotros no puedan , ni de ahi se pose bacia nosotros . Tarn- 
bién aqui la suerte se encuentra perfectameme invertida: asf corno antes 
de morir el rico no hada nada en prò de Làzaro, asi ahora Làzaro rio hace 
nada en prò del rico. El abismo moral que separaba antes a los dos se con¬ 
viene ahora en un abismo cosmològico. 

Sin embargo, el rico, aunque hundido en la Sheol, piensa en sus pa¬ 
rtente* y desea que ellos siquiera huyan en el futuro de la misma suerte 
que sufre ahora él. A tal objeto vuctvc a rogar a Abraham: Te pido f pues , 
padre, que envies a él (Ldzaro) a casa de mi padre , porque tengo anco ber - 
manos , a fin de que testifique ante ellos , de modo que no vengan también 
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ctlos a estc lugar del tormento (i). Pero tampoco està demanda es acogida por 
Abraham, quien le responde seccamente : Tienen a Moisés y los profetai; 
escùchenlos . Es decir, que regulen su conducta conforme a las normas de 
Moisés y los profetas, consignadas en la Sagrada Escritura, y esto les bas¬ 
tata para evitar el lugar del tormento. Mas el rico no es de està opinión, 
e insiste: Ao, padre Abraham , Ernpero si alguno de (la región de los) 
muertos va a ellos , cambiardn de mente (^sTavcr^cuaiv). El argumento es 
rechazado de plano por Abraham, que cierra la discusión sentenciando : 
Si no escuchan a Moisés y a los profetas, tampoco creerdn si alguno resu~ 
citare de entre los muertos. 

En conclusión. la Ley hebrea no sólo no es abolida, sino declarada 
mas efìcaz que la revelación privada hecha por un muerto resucitado. 
Ademàs, el espiritu de esa Ley invita a servirse de las riquezas corno una 
escala para ascender a Dios, pero no a pararse en ella; ademàs el reino de 
Dios rechaza sin mas la escalera. 


pn ag'.J+ix » 1 f- r, r CO u l< K' ia Clnc ° JleT ™ anos » explicatión natura] parecerla consistir en que 
P i r A ” 3 u cn toUi se ' s hijos varones; pero està seda una explicación super¬ 
ai ]* d isci wa C * Ue ha descul3Ìerto recónditos significados en los etneo pòrtico» 

^nda P nota n" V e " dnco mando? de la samaritana (§ W, se- 

anco he mia n os dii rC f>aSar inmunes e8t(>s otros ciuco, y asl ha encontrado que los 

sin duda• etneo de una^ °* a ” C ° llljros de & Ley (Loisy). l,a correspondencia es perfecta 

corno, por eicmplo lo» ded<» d, de,cubm otra» muchas cosa» agrupadas en cinto, 

confunde .a irhfca ^ rMUme "- ttmWé " ^ “ 



DESDE EL ULTIMO VIAJE POR JUDEÀ 
BASTA LA SEMANA DE PASION 

LOS DIEZ LEPROSOS. VICISITUDES DEL REINO DE DIOS 

473. Emre tanto, continuaban las peregrinaciones de Jesus. Ha- 
biéndose trasladado nuevamente a Judea desde Transjordania, debió lle- 
garse luego hasta Galilea, desde donde descendió para tfectuar su ultimo 
viaje a Jerusalem (§§ 413 y sigs., 462). 

Al principio de este viaje, al entrar Jesus en un poblado de los con* 
fines entre Samaria y Galilea (poblado que una tradición tardia quiere 
reconocer en Djenin), salieron a su encuentro diez leprosos, los cuales, man- 
teniéndose a distancia en virtud de la consabida prescripción (§ 304), co- 
menzaron a gritarle que tuviese piedad de ellos. Jesus contestò que fuesen 
a presentale a los sacerdotes, corno ya ordenara la ocra vez: esco, pues, no 
era la curación, sino una promesa de curación. Los leprosos interpretaron 
asi la respuesta y se pusieron en marcha para obedecerla. Por el camino 
se sintieron curados. La ventura de la cuiación hizo olvidar a todos los 
deberes de la gratitud y todos se fueron a sus quehaceres, excepto uno, que, 
glorificando a Dios, retrocedió para dar las gracias a Jesus. Y era precisa- 
mente un samaritano. Jesus recibió con agrado el homenaje de aquel ex- 
tranjero, hizo notar que sólo él habia sentido el deber de la gratitud y le 
confirmó que habia sido salvado por su fe {§ 349 y sigs.). 

474 . Después del episodio de los leprosos, Lucas introduce otra 
vez a los fariseos y refiere un coloquio de Jesus con ellos y después con sus 
disdpulos. El coloquio, sólo referido aqui por Lucas, contiene, no obstante, 
varios elementos que se encuentran en el gran discurso escatologico de 
los otros sinópticos (§ 523 y sigs.), del que està piatita parece un.anticipo. 
Pero también aqui conviene preferir a Lucas en el aspetto cronològico, 
porque es harto probable que el tema comun al coloquio y al discurso 
fuese tratado nris de una vez por Jesus, aunque los demàs sinópticos, por 
razones redaccionales, rcunan en uno solo los diversos relatos. 

Este coloquio es provocado por una interrogación de los fariseos, quie* 
nes preguntan a Jesus cuàndo (idviene el leino de Dios (Lucas, 17» 20). 
ìEysl irònica la pregunta o se referia seriamente a la clamorosa llegada 
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del remo mesiànico-uacionalista? No cabila decido con certeza, aunque la 
contestaciòn de Jesus parete inclinar a interpretarlo en el segundo sen- 
tido. Jesus responde a los preguntantes de forma expeditiva, corno a gente 
no dispuesta a dejarse convencei : El reino de Dtos no adviene con ad - 
vertenaa (1), ni se dirà: «Mele aqui », 0 bien: «Alti 

(està))). Porque el remo de Dios està dentro de vosotros (cvtoc ùjaùjv). Està 
mdicación dentro de vosotros se refeiia a la colcctividad (en medio de vos¬ 
otros), no a las penonas aisladas (en el interior de cada uno de vosotros), 
porque Jesus quiere hacer notar que el reino de Dios se propaga, no de 
modo espectacular corno esperaban los fariseos, sino sin advertencia. Tan 
verdad es eso que va està entre ellos. Y Jesus no dijo màs a aquellos mal 
dispuestos mterrogantes. 


475 . No obliarne, dada la importancia del tema, volvió sobre él 
ante sus disdpulos, en la intimidad, y les dijo: Vendrdn dias cuando de- 
searéis ver uno solo de los dias del hijo del hombre y no veréis (tal dia), 
Los dias aqui anunciados son de dolor y calamidad, circunstancias en que 
los disdpulos de Jesus quisieran ver uno solo de los dias en que el hijo 
del hombre adviene con poderio (§ 401), es decir, despiegando aquella su 
fuerza que le asegurarà el triunfo final. Y, sin embargo, aquel suspirado 
dia de manifiesto desquite y evidente triunfo contra las calamidades te- 
nates. no vendrà. En cambio surgiràn anuncios falaces contra los que Je¬ 
sus pone en guardia a sus discipulos: Y se os dira: «Hele aqui », «Hele 
alla », refiriéndose al anhelado hijo del hombre que retorna corno triun- 
fador. Pero vosotros no prestéis fe: No os movàis, ni sigdis tales indica- 
ciones. Porque corno el rayo fulgurando de un punto a otro del cielo re- 
lampaguea, osi sera el hijo del hombre en su dia. El hijo del hombre 
liegarà indudabkineme corno triunfador a cumplir la consumación del 
reino mesiànico, pero su dia sera subitàneo e imprevisto corno el rayo del 
cielo, y mnguno podrà preverlo. Ademàs, ese triunfo suyo serà precedido 
por su sufrimiento (§ 400). Empero, antes es necesario que él sufra mucho 
y que sea reprobado por està generación (Lucas, 17, 25). 

Dada tal inseguridad del tiempo unida a la certeza del hecho, los 
disdpulos deberàn estar siempre preparados y no abandonarse a la negli* 
gencia a que se abandonaràn los otros hombres. Y corno sucedió en los 
dias de Noe, osi serà también en los dias del hijo del hombre: comian, be- 
bian, tomaban mujer, tomaban marido, hasta el dia en que Noè entrò 
en el arca y vino el diluvio y [os destruyó a todos. Semejantemente, corno 
sucedió en los dias de Lot: comian, bebian, compraban, vendian, pian - 
taban, construian; pero el dia en que Lot salió de Sodoma } llovìó fuego 
y azufre del cielo y los destruyó a todos: asi serà el dia en que el hijo 


P alal>Ta màl bien rara, y el verbo correspondiente e* usado para designai 

« flu T^T ia,me , nl€ dc lo ‘ aMro * ( v - Vulgata: cum observatwne), El «ntido, pue», 

Dor eiemnlrfT antemano sobre el advenimiento del reino de Dios corno* 

por ejemplo. sobre los fenómenos de un astro 
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del bombire se revele. Muchos, muchfsimos, seràn, pues, Ios que cn el 
dia del hijo del hombre pensaràn en todo menos en él y en su triunfo. 
Esos muchisimos permaneceràn tenazmente aferrados al mundo que siem- 
pre les envuelve y no repararàn en el nuevo mundo que sobrevienc, 
igual que la mujer de Lot, en el momento del cataclismo, segui a aùn 
aferrada con el deseo a su casa de Sodoma, siendo muerta por ese su 
aferramiento, que la hizo mirar atràs. En ese dia, quien esié sobre el 
terrado y (tenga) sus objetos dentro de la casa, no baje a cogerlos, y quien 
(esté) en el campo igualmente no se vuelva atràs . jAcordaos de la mujer 
de Lot! Quien procure poner a salvo su vida, la perderà, y quien la pierda 
la hard vivir. Por eso el advenimiento glorioso del hijo del hombre, siendo 
subitàneo e imprevisto, exige que todos estén desapegados de todo, in¬ 
cluso de la propia vida, para asi seguir al instante al triunfador apare- 
cido. Este previo desapego constituirà el criterio de discriminación para 
elegir a aquellos que sigan al triunfador. Os digo que en aquella noche 
estardn dos en un solo lecho, y el uno sera tornado y el atro serà dcjado. 
Habrà dos (mujeres) moliendo en la misma {mucla,; la una serà tomada 
y la otra sera dejada. 

Hecha la discriminación, /adónde iràn los que sean tomados? Evi¬ 
dentemente al lado del triunfador aparecido. Los disdpulos interrogan a 
Jesus diciéndole: iDónde, Seriori Quizà, mas que en la persona, pieraen 
en el lugar. Jesus no responde a ese ùltimo punto, limitindose a hacer 
notar que los elegidos se reuniràn espontàneamente desde todo el mundo 
en torno al triunfador, con la misma segura rapidez con que las àguilas 
se reunen en torno al despojo: Donde (està) el cuerpo olii también se 
reuniràn las dguilas. 

476 . Resumiendo en pocas palabras todo el diàlogo, encontramos 
que Jesus ha hablado del reino de Dios a los fariscos y a los disdpulos. 
A los fariseos les ha confìrmado que aquel reino es un hecho, no fragoroso 
o fulgurante, pero si realisimo, y tanto que ya està entre ellos: es decir, 
que se trata de la propia predicación de Jesùs, simbòlicamente expresada 
del mismo modo por medio de las paràbolas (§ 365 y sigs.). A los disdpulos, 
Jesus les habla de un nuevo advenimiento del remo del hijo del hombre 
destinado a su triunfo palmario y a la consumación del reino mesiànico. 
Serà subitàneo e imprevisto y, puesto que decidirà la suerte de elegidos y 
réprobos, todos deben estar preparados para él con despego absoluto de 
todo bien presente. Tràtase, pues, de la parusia del Cristo* glorioso, que 
instaurarà el reinado de manifiesta y universal justicia y que constituye el 
ùltimo resultado de la predicación de Jesùs, presentada poco antes a los 
fariseos igualmente corno reino de Dios. De està parusia habia de hablar 
nuevamente Jesùs en su discurso escatològico (§ 5x5 y sigs ). 
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EL JUEZ INICUO. EL FARISEO V EL PUBLICANO 

477 E 1 precedente diàlogo tuvo una consecuencia. Como perspec- 
tiva terrena, en el diàlogo se habian pronunciado palabras de matiz obs- 
curo. que dejaban prever, ademàs del sufrimiento supremo y de la re- 
probaci6n del Maestro, también tiempos de miseria y calamidad en que 
los disdpulos desearian en vano ver uno de los dias triunfales del hijo 
del hombre. Pero si en aquellos dias de prueba los discipulos rogasen, 
•no seriali oidos? ;No se abreviaria la prueba? ^No haria Dios justicia 
a sus elegidos, concediendo un pequeno anticipo al triunfo final del hijo 
del hombre? 

Si. ciertamente. Jesus expresó està ensenanza con una paràbola que 
es muy semejante a la del amigo importuno (§ 443) y que vemos referida 
sólo por Lucas (18, 1-8), precisamente después del diàlogo anterior: Y les 
dijo una paràbola acerca de la necesidad de que orasen siempre y no se 
c ansar an. 

Vivia en una ciudad un juez que no tenia temor de Dios ni respeto 
a los hombres. En la misma ciudad vivia también una pobre viuda que, 
corno usualmente sucedia a las viudas en la antiguedad, recibia continuos 
agravios por parte de cierto individuo. La viuda recurria de vez en cuando 
al juez, rogandole: Hazme justicia de mi perseguidor. — Durante mucho 
tiempo, el juez no se dio por entendido, pero al fin, hastiado de la mo¬ 
lestia de la mujer. hizose este razonamiento: Si bien no temo a Dios ni 
tengo respeto a los hombres, no obstante por el fastidio que me da està 
viuda le haré justicia , a fin de que no venga al fin a quebrarme la cabeza 
(jtuz j.\r Teinamada aqui la paràbola, Jesus anade: lOisteis lo que 
due el juez imene* acaso no hard Dios justicia a sus elegidos, que cla- 
man a él dia y noche, y es lento para con ellos? (y .al [xzy.po9up.et k%’ asxo tq). 
Yo bs digo que les hard justicia con prontitud . Mas el hijo del hombre, 
cuando venga, £cncontrard la fe sobre la tierra? 

Està ùltima proposición no muestra una clara conexión lògica con lo 
precedente, y, no sin fundamento, se ha pensado que debe ser un dicho 
separado de Jesus procedente de otro discurso. La proposición parece tener 
prescntes los tiempos en que los discipulos desearàn ver uno solo de los dias 
del hijo del hombre y no lo veràn (§ 475). Esos tiempos seràn tan duros y 
calamitosos que haràn vacilar la confianza de muchisimos (v. Mateo, 24, ìSI 
Marcos, 13, 22), hasta el punto de que bien se puede preguntar en tono 
retòrico si el hijo del hombre ... encontrarà fe sobre la tierra. 

Cuaiquiera que sea el sentido y referencia de està proposición, es 
notorio que los cristianos de las primeras generaciones pusieron particular 
esperanza en estas promesas. Sometidos a persecuciones incesantes, anhe- 
laron ver el dia del hijo del hombre, en que Cristo triunfador descenderla 
e as nu )es P ara hacerles justicia, y esperaron ver està justicia con proli- 
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titud y contemplar la gran revelación del hijo del hombre de un dia a 
otro. Pero los apóstoles suininistraron a su afàn oportunos correrti vns, 
e^hortàndoles a no perturbane corno si fuera inminente el dia del Senor 
(Il Tesalonicenses, 2, 2) y a recordar que un solo dia es para et Senor 
corno mil ahos, y mil anos corno un solo dia. No re tarda el Senor la pro¬ 
mesa (II Pedro, 3, 8-9), Aquellos primitivos cristianos encuadraban la pro¬ 
mesa de Jesus en el calendario del hombre. En cambio, los apóstoles la 
encuadraban en el calendario de Dios. 

478 * La paràbola de la viuda atendida merced a su io&istencia en 
el rogar, conduce a otra paràbola referente a la indole y disposiciones espi- 
rituales de la piegaria: la paràbola, también particular a Lucas (18, 9-14), 
de que son protagonistas un fariseo y un publicano, es decir, los dos ex* 
tremos de la escala en que estaban dispuestos los valores espirkuales del 
judaismo. La paràbola fué dirigida por Jesus a algunos que presumian 
en si mismos de ser justos y despreciaban a los otros. 

Un fariseo y un publicano entran a la misma bora en el Tempio de 
Jerusalem, para hacer oración. El fariseo, su contrada certeza de ser 
justo, obra y piensa corno tal. Se adentra en el alno de los israelitas (§ 47) 
hasta el limite màs vecino al santuario, donde mora el Dios de su patria 
y secta. Aquel Dios es un ser potente, pero para él, hombre justo y fariseo 
riguroso, aquel Dios tiene una predilección singular y por tanto él puede 
tratarle con cierta familiaridad : es decir, corno a un monarca, si, pero 
un monarca al que el subdito puede enumerar una serie de hermosos he- 
chos realizados en su servicio. El fariseo, pues, colocàndose en pie corno 
solian los hebreos para orar, micia asi su enumeración: t Oh, Dios! Granas 
te doy por que no soy corno los demds hombre s, rapace s, in justos, adultsros, 
ni tampoco corno este publicano . Ayuno dos veces a la semana (§ 77); 
pago el diezmo de cuanto poseo (§ 36). La paràbola no continua la lista, 
pero ésta podria muy bien alargarse y mencionar otras selectas virtudes 
farisaicas, corno el lavatorio de manos y vajillas antes de corner, el abste- 
nerse de apagar una làmpara en sàbado, el conocimiento de memoria de 
los 613 preceptos de la Torah (§ 30) y tantas otras egregias dotes del irre- 
prochable fariseo... En conclusión, resulta que Dios ha sido el benefìciado 
por el fariseo, quien hace consistir su piegaria en citar los beneficios propor- 
cionados por él a Dios, o sea en manifestar aquellas justicias humanas sobre 
las cuales habia sentenciado el antiguo profeta: Como panos de menstruo 
(son) todas nuestras justicias (Isaias, 64, 5 hebr.). 

Entre tanto, el publicano, consciente del desprecio que le profesan 
los hombres graves del judaismo, y seguro de que Dios comparte ese 
desprecio, se detiene sin llegar apenas a la entrada del atrio, corno un 
niendigo mal tolerado, y alli alejado, sin osar levantar los ojos hacia el 
«santuario», comienza a golpearse el pecho implorando: ,'Oh, Dios, seme 
propido a mi, pecador! Està es toda la piegaria de aquel a quien os ra- 
binos defin fan corno «rùstico» (8 4 °)> P or< 1 ue ^ ene consctencia de no p ei 
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ai - Dios nada de cuanto està dàndole el fariseo. Asf, reconociéndose 
ècador. confiase con humildad profunda a la misericordia divina: 

...y me entregué, 

llorando, a A quel que en perdonar se place. 

Hornbles fueron los pecados mios, 

mas su Ixindad sin fin tal brazo tiene 
que cuanto a él se le dirige, abarca. 

(,Purgatorio, in, 119-123.) 

Eì resultado del contraste entre estos dos hombres fué precisamente 
1 desmentir sus respectivas conciencias. Jesùs, en efecto, concluye: Y os 
[tgo que aste (el publicano) voluto a su casa justificado, al revés del 
! tro; porque quten se ensalza sera humillado y quien se humilla seri 
■nsahado. 

Nadie ha resumido en pocas lineas los puntos principales de està 
laràbola mejor que San Agusti'n: Lo que (el fariseo) habia implorado a 
Dios, buscalo en sus palabras; no encontraràs nada. Fué a orar y no quiso 
ogar a Dios, sino alabarse a si mismo. Es poco no rogar a Dios y ala- 
tarse a si mismo; ademds , aùti insultar al que imploraba. El publicano 
’staba lejos: no obstante, se acercaba a Dios... Es poco decir que estaba 
'ejos; ni siquiera abuiba los ojos al cielo... Hay mas, se golpeaba el pecho... 
v dacia. "Serwr. séme propicio a mi, pecador». He aqui quien ('realmente) 
•KCga. 


CUESTIONES MATRIMONIALES. JESÙS Y LOS NINOS 


479 . En «te punto Lucas cede el paso en la serie de hechos a 
Marcos v Mateo respecto a la cuestión del divorcio, de la que Lucas 
06 , 18) sólo da la sentencia conclusiva de Jesùs, sin aludir a las circuns- 
tancias y sin ligazón con el contexto inmediato. Por el contrario, Marcos 
y Mateo comumcan las circunstancias de la cuestión. De otra parte, Lucas 
concuerda con los otros dos Sinopticos al referir la acogida hecha por Jesùs 
a los ninos, escena situada por los dos inmediatamente después de la del 
divorcio. La conclusión que de modo espontàneo se desprende es que tal 
cuestión omitida por Lucas acaso porque la juzgó inùtil para sus lec- 

tores paganos ocurriese inmediatamente antes de la acogida hecha a 
los ninos. 


Acercironse, pues, los fariseos, y propusieron a Jesùs lo siguiente: fis 
licito repudiar a la propia mujer por cualquier causai (Mateo, 19, j)- 
evange ista advierte que los fariseos hacfan està pregunta para tentar 
l a Jesus. La cuestión, en efecto, era vieja, va tratada en las 

^oriHaH abl ai 1C ^ C ?" . mucha anterior >dad a Jesùs y prolongada con pofr 
a n la Ley de Moisés se concedfa el divorcio sólo a inicia“ 
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tiva maritai, con estas palabras: Cuando un hombre tome muter y JC 
convierta en mando y ocurra que ella no encuentre grada a losejos de 
il, obien si encuentra en ella algo de repugnante (hebr. 'enat dàbàr), il 
escnbira para ella el libelo de repudio y se lo entregarà en sus manos, y la 
despedira de su casa ( Deu¬ 
teronomio, 24, 1). El libelo 
de repudio permitia a la 
divorciada contraer nuevo 
matrimonio, pero después 
de éste, o por muerte del 
nuevo cónyuge o por nue¬ 
vo divorcio, el primer ma- 
rido no podia volver a to¬ 
rnar consigo la mujer di¬ 
vorciada (ibid., 2 4, 2-4). Los 
rabinos estaban orgullosos 
de esca facultad del divor¬ 
cio y la consideraban un 
privilegio concedido por 
Dios a Israel y no a los pa- 
ganos. La divergencia entre 
ellos empezaba cuando ha 
bia de definirse la razón 
suficiente para admitir el 
divorcio, razón aludida en 
las palabras algo de repug¬ 
nante encontrado por el 
marido en la esposa. 

Ateniéndose a lo que 
refiere la Mishna ( Ghittìn, 
ix, 10), las escuelas de los 
dos grandes maestros pre- 
cristianos, Shammai e Hi 
Ilei, adoptaban aqui corno 
en otros casos. una posición 
contraria. Los shammaistas , 

interpretaban la razón aducida por la Ley en sentido moral y segun ellos 
alga de repuenante aludia al adulterio, que era el caso que autonzaba el 
divorcio. Los hillelianos interpretaban el concepto en sentido mucho màs 
amplio, cual si se refiriera a cuanto fuera inconveniente en la vida familiar 
o ci vii, y aduclan el ejemplo de una mujer que dejara quemat*: una1 » 
mida, razón por la que se merecia el d.vorao. Màs tarde Rabbi Aqiba 
habia de ir màs lejis aùn. afirmando que era razón suficiente para el 
divorcio que el marido hallase una mujer màs bella que la su y a 

Diluii CS saber si los fariseos que propusieron la cuestión a Jesus eran 
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shammaftas o hillelianos. Sus palabras: {Es licito repudiar... p 0 r cual 
quter causa? aluden dettamente a la doctrina amplia de los hillelianos, 
pero i pretende està alusión ser un requerimiento en prò de la doctrina, 
o una invitación a rechazarla? En otras palabras, <*son los tolerantes hille¬ 
lianos quienes quieren atraer a su causa a Jesus, o los rigoristas shammaftas 
los que esperan oir de Jesus una condenación de la doctrina laxista? 

Jesus, corno en otros casos, pasa sobre hillelianos y shammaftas y se 
remonta al ongen de la cuestión. Él , respondiendo, dijo: « ^No leisteìs que 
qiuen creo desde el principio “varón y hembra los hizo” y dijo: “A causa 
de csto abandonarà el hombre al padre y a la madre y se unirà a su mujer, 
y seràn los dos en una sola carnei (Génesis, 1, 27; 2, 24). Asi, no son ya 
dos, sino una sola carne. Por consxguiente, lo que Dios untò, (el) hombre 
no lo separo) (Mateo, 19, 4-7). Con està contestación, sobre todo con su pe¬ 
riodo conclusivo, la institución del matrimonio es estudiada en sus mismos 
origenes, anteriores a cualquier discusión humana, y aun a la legislación 
de Moisés. Con la doble cita del Génesis, Dios mismo es llamado en causa, 
en cuanto creador del genero humano e institutor del matrimonio, y la 
conclusión es que lo que Dios unió, (el) hombre no lo séparé. 


480 . Era de prever la rèplica de los fariseos, quienes contestaron: 
iPor qué . entonces, mando Moisés «dar libelo de repudio y despedirla »? 
(■Deuler 24, 1). ;No era el divorcio un privilegio de los israelitas? ^No 
se mencionaba v regulaba en la misma Ley de Moisés? Si prevalecfa la 
norma de Jesus «hombre no séparé», habia que renunciar al privilegio del 
divorcio, lo cual era un absurdo para aquellos fariseos. 

A la dificultad legai que le oponian, Jesus contesto rectificando. No 
se trataba de un privilegio, sino de una tolerancia, debida a las condicio- 
nes personale^ de los que la recibfan y otorgada por .temor a cosas peores. 
Dijoles: «Moisés, por vuestra dureza de corazón, os concedìó el repudiar a 
vuestras mujeres, mcs en el principio no fué asi ». Con està ùltima ape- 
lación, la cuestión quedaba referida de nuevo a sus orfgenes. A la reno- 
vada apelación sigue en Mateo un periodo substancialmente paralelo al 
por él citado ya en el Sermón de la Montana (§ 325): 


(Mateo, 19, 9) 

Empero os digo que quìen 
repudie a su mujer 
no por forhicación, 

y despose a olra, 
comete adulterio. 

La misma sentencia de )esus 
en los cuales. sin embargo, falta el 
caso de fornicación: 


(Sermón de la Montana) 

Empero yo os digo que quien 
repudie a su mujer, 
excepto caso de fornicación, 
hace que ella se vuelva adultera, 
y quien despose a una repudiada, 
comete adulterio. 

se encucntra en los otros dos Sinópticos, 
restrictivo no por fornicación o excepto 
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(Marcos, io, 11-12) 

Quien repudie a su mujer 
y despose a otra, 
comete adulterio contra ella; 
y si ella, repudiando a su marido, 
desposa a otro, 
comete adulterio (1). 


(Lucas, 16-18) 

Quien repudia a su mujer 
y desposa a otra, 
comete adulterio; 


y quien desposa a una repudiada del 

[mando, 

comete adulterio. 


A estos dos sinópticos debe anadirse San Pablo, corno testimonio toda- 
via anterior (§ 105) de la primitiva catequesis cristiana, el cual escribfa: 
A los casados mando, no yo, sino el Senor, que la mujer no se séparé 
(rì XwptaSijvaE) del marido — y si se separa permanezca sin casarse o se 
reconcilie con el marido — y que el mando no repudie isiévar) (la) 
mujer (/ Connt., 7, 10-11). En este pasaje San Pablo distingue clara- 
mente la «separación» de los cónyuges del «repudio» de la mujer, o di- 
vorcio. Admite la posibilidad del primer caso, siempre que la mujer no 
contraiga segundas nupcias, y rechaza sencillamente la licitud del divorcio. 

La catequesis primitiva està, pues, representada para nosotros por dos 
grupos de testimonios. Uno es el de Mateo, que se repite dos veces (5, 32; 
19, 9); el otro està constituido por los testimonios de Marcos. Lucas y 
Pablo. El primer grupo ofrece la caracteristica restriaiva; el segundo. no. 
,fEn qué relación estàn entre si estos dos grupos? ^Existe contradicción 
entre ellos? 

Varios criticos radicales han hallado una contradicción. Reconocen 
que la primitiva catequesis no admitia el divorcio ni aun en caso de 
adulterio, segun los testimonios acordes de Marcos. Pablo y Lucas. pero 
corno en Mateo se halla la restricción que parece admitìr el divorcio en 
tal caso, han resuelto la dificultad mediante su acostumbrado mètodo de 
considerar aquella restricción corno interpolada, suponiendo que en el 
texto de Mateo se habria ahadido esa frase a las palabras de Jesus para 
satisfacer a las exigencias de los judios convertidos al cristianismo, quienes 
no habrian estado dispuestos a renunciar al divorcio en caso de infide- 
lidad de la mujer. Mètodo ciertamente muy expedìto, y que, por anadidura. 
en este caso resultarla comodisìmo paia los católicos; pero tambièu atbi- 
trario si no va sufragado — corno no va en el presente caso por ningun 
documento y va, ademàs, contra la norma segun la cual el texto mas diffcil 


(1) Ouc la mujer se divoroiasc de su marido no se preveia cu b antigna Lev. que 
rcscrvaba al esposo osa iniciativa. Sin emergo, en la *poia de Jesus. \ por inHujo de las 
«wumbrts «rm>. romana*. se babà »ma»do • Grande toltami el 

ejempJo (S ,*) - de Drusil». quien <|ej 6 a 

l’ara'casarse con cl procurador man» Félix (.<»'■ • » >4"4.V «>mp. c. Hr.hos, * 4 . *4>- 
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es generalmente preferible al mas facil. Precisamente aqui el texto de 
Mateo. con toda su ditìcultad, parete haber conservado mejor el conjunto 
de las palabras de Jesus. iCual es, pues, el sentido de esa restricción? 

481 . Xótese que los fariseos preguntan a Jesus si es licito repudiar 
o despedir ( ; kcXùja:) a la propia mujer por cualquìer causa, refiriéndose 
sin duda alguna al divorcio hebreo. Jesus, en respuesta, declara licito tal 
repudio, sólo en caso de fornicación (adulterio) de la mujer. Con decla- 
ración semejante, Jesus se separa dolcemente de la legislación hebraica; 
en prinier término, porque eu aquella legislación la mujer adùltera era 
condenada a muerte (§ 426) y no sometida a divorcio; en segundo término, 
porque no perniile al mando que repudia a su mujer por adulterio casarse 
con otra, lo que està en pevfecta armonia con el principio enunciado ante¬ 
riormente por éì de que lo que Dios unìó, (el) hombre no séparé. De modo 
que si los interrogadores querian referirse al verdadero divorcio hebreo, 
Jesus no concede tal divorcio ni siquiera en caso de adulterio, porque el 
mando en cuestión no puede casarse con otra mujer, o sea que no queda 
divorciado. Asi, pues, Jesus no concede el divorcio, sino la separación. 
Pero, rsabian los judios distinguir bien entre «separación» y «divorcio»? 

Cualesquiera que fuesen al propòsito los conceptos hebreos pura¬ 
mente juridicos (de los que no estamos informados con certeza), lo cierto 
es que en la nractica se conoda y ejecutaba la «separación» de los cón- 
vuges. permaneciendo sin embargo corno tales. El citado pasaje de San 
Pablo (§ 480) es decisivo al respecto. La misma Sagrada Escritura narraba 
un ejemplo, si bien antiguo. en que la esposa de un levita, mujer de mal 
caràcter, se habia separado de é: por cuatro meses, refugiàndose con su 
padre, después de lo cual el marido fué a pacificarla, induciéndola a 
voi ver a su lado u>. Mas poderosas aun que estas razones son, en primer 
iugar, la drcunstanda de que Marcos y Lucas no mencionan la restricción 
precisamente porque la primitiva catequesis opinaba que no tenia valor 
alguno centra la indisolubilidad del matrimonio y en favor del divorcio 
hebreo, y, en segundo término, la otra circunstancia de que los discipulos 
de Jesus, en su memalidad judi'a, valoraron pienamente la intransigencia de 
la norma expuesta por el Maestro. 


^ erminada, en efecto, la lección a los fariseos, los discipulos 
msistieron sobre la dolorosa cuestión de la mujer (algunos de ellos, corno 
ledro, eran casados), interrogando a Jesus privadamente de vuelta a casa 


w™*'» de) levila de Efrafm. narrado en Jueces, 19, 1 y »ig#* 
cullina J? e ‘ K l u<,1 ° s tiempos, la mujer figura en et relato corno pileghesh o con- 

en el icxtn h/hrp * <,rnu Ì cr,) segando grado, f.a razón de su separación del esposo es dada 
nero rierLamentP l\ ,° >n CSUs Mirasi ivattizneh 'àlàu = « y ella fornicò contra él»; 
forme a"aniiòuas Un e .T r _ or e,cr ' tura y parere que debe corrcgirse con- 

fué una de las disnuia 7 ‘7 c,,a se enrolerizó contra él». En résumé», 
separación. p mar,as cn1rfJ marido y mujer, sólo que està ver terminò con 1» 
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(Marcos, io, io). Una exclamación harto espontanea surgió emonces del 
(ondo de sm corazones: Si de tal guisa es la condición del homhre con 
la mujerno conviene casarse. La intransigencia habia sido min bien 
comprendida por los disdpulos, Segun Jesus, un marido no .sólo no podi'a 
divorciarse de la mujer cuando ésta le quemase la comida, corno Hillel 
autorizaba, sino que debia permanecer indisolublemente ligado al vinculo 
aun en caso de adulterio de la esposa. Las mentalidades hebreas de los 
disdpulos se sintieron turbadas. Jesus tenia sin duda razón contra Hillel, 
pero en tal caso era preferible no ligarse a mujer alguna y en consecuencia 
no casarse. 

Jesus, de su parte, lejos de atemperar su anterior intransigencia, juzgó 
demasiado genèrica la exclamación de los desconcertados disdpulos, esti¬ 
mandola apropiada para unos e inapropiada para otros. En opinión de 
Jesus, los distintos individuos del gènero humano no estàn igualmente dis- 
puestos para tal cuestión, sino que se agrupan en varias categoria* a las que 
no cabe imponer una sola ley comùn. Algunos podràn repetir con libre y 
piena adhesión de conciencia la exclamación de los disdpulos, y esos son los 
privilegiados; otros la repiten por una necesidad bucna o mala impuesta 
por la naturaleza o por la sociedad humana, y éstos son los forzados; otros 
no la repiten en absoluto, y éstos toman mujer. Jesus aqui no se ocupa de 
estos ultimos, ya que se propone mostrar a los disdpulos las ventajas del 
celibato escogido voluntariamente y con fines religiosos: Empero él les 
dijo: <(No todos comprenden està palabra, sino aquellos a los que les es 
dado (comprenderla). Porque hay eunucos que en el seno de su madre 
fueron engendrados asi, y hay eunucos que fueron hechos eunucos por los 
hombres, y hay eunucos que se hicieron eunucos ellos mismos por el retno 
de los cielos. Quien pueda comprender , comprenda ». No se trata, pues. 
de una ley dada a todos, y si de una propuesta ventajosa para alcanzar 
el reino de los cielos ofrecida a quien pueda comprenderla y que no pueden 
comprender sino aquellos a quienes les es dado (comprenderla ). Los otros 
obran libremente y toman mujer, a condición, sin embargo, de que lo que 
Dios unió, (el) hombre no séparé. 

En resumen, hallamos que Jesus no condena el matrimonio, sino que 
lo reduce a su razón y norma primitivas, aunque posponendolo al celibato 
elegìdo libremente a fin de alcanzar el reìno de Dios. Prueba de elio se 
puede ver en el hecho de que, a poco de la discusión sobre el matrimonio, 
Mateo y Marcos narran la acogida hccha por Jesus a los ninos (Lucas 
relata la acogida y no la discusión). Los ninos son los frutos del arbol 
matrimoniai, y Tesùs, que antes ha podado de ramas secas y vegetaciones 
parasitarias aquel àrbol, festeja luego sus frutos resen-ando a aquellos 
inocentes una predilección muy semejante, aunque en otto sentido. a la 
rescrvada a las meretrices y a los publicanos. 


483 . V UtvtomU -mito, paro qn' lo, lotose; pero los disdpnlos 
regopnban a aquellos (que los llembanl tarperò, menio (e,lo). Jesus se 
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indignò y diioles: «Dejad que los ninos vengati a mi; no se lo impiddis, 
borane de los tales es el remo de Dios. En verdad os dtgo que quien no acoja 
el remo de Dios conio un nitido, no entrari en e/» (v. § 408). Y abrazdn- 
doles los bendecia, potuendo las manos sobre ellos (Marcos, io, 13-16). 

Entra aquellos ninitos (xxii*) habia sin duda varones y hembras, y a 
todos abra/aba Jesus con idèntico afecto. Treinta anos antes de aquella es- 
cena. precisamente el ano 1 a. de J. C., un campesino egipeio que se habia 
alejado de su casa por motivos de trabajo escribia a su mujer, embarazada, 
una carta, que se conserva entra los papiros radentemente recuperados, 
\ oue' concima con està orden a la futura madre: Cuando hayas dado a 
ìuz al nino, si es vanti, crialo; si es hembra, mdtala (Oxyrhyncus Papyri, 

Aquel campesino no obraba diversamente de corno lo hacian muchos 
otros padres de aquellos tiempos, tanto de Egipto corno de fuera de Egipto. 


UN RIGO SE PRESENTA A JESÙS. CONSIDERACIONES SOBRE 
LA RIQUEZA 


484 . Cuando Jesùs iba a alejarse del lugar donde le fueran presen- 
tac’os los ninos. acercósele, presuroso, un joven quien, arrodillàndose, le 
preguruó: Maestro bueno, iqué haré para poder heredar la vida eterna?» 
Mas Jesus le dijo: «s s Por que m$ llamas bueno? Ninguno (es) bueno sino 
uno , Dios ); (Marcos, io, 17-18). Ya observamos (§ 121, nota) que los tér- 
rainos de este diàlogo, confirmados por Lucas, aparecen en Mateo de ma- 
nera diversa. En efecto, lemiéndose que los términos, tal corno eran em- 
pleados por Marcos y Lucas, ofreciesen fundamento de escàndalo, pudiendo 
ser in^rpretados corno negación de la bondad y divinidad de Jesùs, el 
traductor griego dei Mateo arameo, aunque conservando materialmente 
los términos, los empieo de modo diferente, para impedir cualquier posi- 
bilidad de equivoco por parte de los lectores. Pero, precisamente corno 
mas dificil (§ 4801, el texto de Marcos y Lucas tiene en su favor toda la 
probabdidad de ser mas antiguo y exacto en su cita de las palabras de 
Jesus. FJ texto de Mateo, mas fàcil, refleja mejor el empieo que del diàlogo 
bacia la catcquesis cristiana posteriormente a la publicación de los evan- 
gelios de Marcos y Lucas. 

Ateniéndonos a las circunstancias históricas, los términos del diàlogo se 
explitan fàcilmente. El apelativo Maestro bueno (Rabbi tàbà) no se usaba 
nunca hablando a rabinos, ni aun a los màs automados (1), por parecer 
exagerada adulación. Ln rabino se consideraba suficientemente honrado 
con c titu o de Maestro, en tanto que a quien correspondia el apelativo 
c ueno era ùnicamente a Dios. Aqui el joven, que ha visto a Jesus 


raliiun ^ arece ’ con /* r U n cjempJo del apelativo maestro bueno aplicado a un 

? T U °r¥ a ' anlth > 2 4 b). el Guai juega a>n la idea del burno em- 

pleandola anco vece* seguici. Cf. G. Dalroan, Die Worte Jesu, Leipzig, .898, pftg. * 77 - 
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acariciar y abrazar a lo» nino., le Marna bueno, mas en el sentido humano 
y famihai que en el academico y filosòfico. Jesus aprovecha la ocasión para 
olrccer oportumdad al joven de profundizar en el conocimiento del Maestro 
a quien se irige, y asi, descendiendo al mismo plano de su interlocutor 
(corno ya hicera con la samaritana, Juan. 4, 22 ), dice en substancia al 
joven . Tu me llamas Maestro corno a cualquier otro doctor de la Ley y 
ademàs me calmcas de bueno. <Tor qué me das este apelativo? i No sabes 
que, segun el uso comun, este adjetivo està reservado a Dios? — El joven 

habria podido justificarse contestando! Pero tu cres el hijo de Dios. _ 

Mas no contesto. ^Esperaba Jesus tal cosa del joven, acaso ignaro, o mas 
bien quiso provocarle en cierto modo para que sus allf presentes disdpulos, 
no ignaros, respondiesen en sus corazones? (§ 396). 

Como el joven no dijo nada, Jesus, para satisfacer su requerimiento, 
continuò: Si quieres entrar en la vida (eterna), observa los mandamientos. 
El joven preguntó: ^Cuàles? — Jesus, entonces, confirmando una vez 
mas la Ley hebrea, le recitò el Decàlogo: No matards. no cometerds adul¬ 
terio, etc. El joven, asombrado, repuso: [Pero todo eso lo vengo obser- 
vando desde mi primera juventud! Y quiero saber si me falla aun hacer 
alguna otra cosa. — Después de està confiada y anhelosa respuesta, Jesus, 
en frase de Marcos (10, 21), mirandole le amò, o sea que le contemplò 
con senalada expresión de benevolencia, y luego le dijo: Te falta una 
cosa. Si quieres ser perfecto, ve, vende todos tus bienes. distribuye el prò* 
ducto a los pobres, con lo que tendràs un tesoro en los cielos, v luego 
sfgueme. — A este requerimiento se produjo — segun resulta en conjunto 
de los tres Sinópticos — un cambio de escena: el joven, antes tan fervoroso 
y entusiasta, quedó de pronto helado y muy afUgido (Lucas. 18, 23). porquc 
posefa muchos bienes y era muy rico. Y asf apesadumbrado, se alejó. 

La amarga propuesta de vender todos sus bienes habfa sido suavizada 
con la promesa de un tesoro en los cielos. conforme a la sanción uni¬ 
versa! de la doctrina de Jesus (§ 319); pero el paladar del joven sintió 
poco o nada lo dulce y muchfsimo lo amargo. El tesoro de los cielos 
parecióle demasiado remoto para preferirlo a sus grandes ànforas llenas 
de brillantes siclos y guardadas cuidadosamente en algun escondrijo se¬ 
creto. Era joven bueno, sin duda, pero con una bondad comun \ a ras 
de tierra, mientras Jesus habfa advertido que a sus seguidores se les podia 
pedir en todo momento ser titanes de hcrofsmo (§ 484). Aquel joven ha- 
brfa sido ciertamente un òptimo magistiado del impeiio romano, p>ero al 
primer examen para optar a alto magistrado del reino de los eidos, resultò 
deficiente. Respecto a este reino no tenia el ànimo tan noble corno aquel 
innoble publicano de Levi, que habfa posefdo tal vez menos siclos, pero 
màs generosidad (§ 306). 

485 . Después de partir el joven, Jesùs hizo a propòsito de él, al- 
gunas consideraciones hablando con sus disdpulos. Exclamó pues: «/Cu«n 
di fidi mente los que tienen riqurzas entraràn en el remo de D,os!» Y los 
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discipulos quedaban maravillados de sus palabras . Empero Jesus, respon - 
diendo de rilievo, Ics dice: « Hijos , jcudn dificil es (i) entrar en el reino 
de Dios! Es mas fdcil para un camello pasar por el ojo de la aguja que 
para un rico entrar en el reino de Dios ». Y ellos estaban cada vez mas 
estupefactos, diciendo entre si: « Entonces , iquièn puede salvarse ?» Mi- 
rdndoles , /«iis dice; ((Para foj hombres, imposible, pero no para Dios 
(Marcos, io, 33-27). La iraagen del camello es perfectamente orientai. 
Son infundadas las interpretaciones de que el nombre griego de camello 
(xi^rXc;) hava sido confundido con el nombre semejante de una gruesa 
cuerda 0 de que con el apelativo ojo de la aguja se designase 

un ignorado ponillo, estrecho y bajo, de la muralla de Jerusalem. Jesus 
habla de un verdadero camello y un verdadero ojo de aguja, corno mas 
tarde se hablaria en el Talmud de ciertos rabinos que a fuerza de sutilezas 
hadan pasar un elefante por el ojo de una aguja (2). Ni hay por qué 
atenuar tampoco la fuerza del parangón. Jesus lo emplea, no para senalar 
una dificultad, sino una verdadera imposibilidad. El rico no puede entrar 
en el reino de Dios por lo mismo que un hombre no puede servir a Dios 
y a Mammón (§ 331): ambos monarcas, en su lucha implacable, no se dan 
cuartel y el uno no permite a los subditos del otro penetrar en su propio 
reino bajo pretexto alguno. 

^Entonces ningun rico podrà en ningun caso entrar en el reino de 
Dios? Si. podra entrar siempre que primero se despoje de la vestidura 
de subdito de Mammón, volviéndose pobre de hecho o, equivalentemente, 
pobre en espintu (§ 321, nota). <{Serà posible que los subditos de Mammón 
deserten para serio de Dios? No: està deserción, tan paradójica, es hu- 
manamente imposible, porque los hombres preferiràn siempre el palpable 
oro terrestre al impalpable tesoro celeste. Sin embargo, lo que es, para los 
hombres. imposible no lo es para Dios 9 y Dios obraià el milagro de que 
un rico prefiera el tegolo lejano al oro vecino. 

Estas ideas, en substancia, no eran nuevas, habiendo sido ya expre- 
sadas por JesiL, ora en el Sermón de la Montana, ora en su reciente disputa 
con los fariseos a propòsito de las riquezas (§ 471). Un elemento nuevo 
introducido aqui es la afirmación de que el abandono de las riquezas para 
entrar en el reino de Dios no seria efecto de la industria humana, sino 
del poder divino. 


486 . Oyendo las palabras de Jesus y aplicàndoselas a si mismos, 
los apóstoles encontraron que ellos estaban en ventaja sobre los demàs 
hombres. Pedro, corno de costumbre, interpretò los sentimientos de los 
demàs, diciendo a Jesus: He aqui que nosotros lo dejamos todo y te se¬ 
gui mos. Ya que se habian hecho pobres voluntarios por Jesus y por el 
reino de los cielos, estando en regia con las condiciones acabadas de 


(0 


riquezas. 


{*) 


Después de dificil vario» testimonio» antigno» afiaden : (para) los confiados en la* 
o oDStante, la mayorfa de la» ediciones critica» omiten estas palabras. 

Strade y BiUerbeck, op. cit., voi. i, p. 8*8. 
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dictar por el Maestro. Siguió una pregunta sólo mencionada por un si- 
nóptico: iQué tendremos, pues? (Mateo, 19, 27). Jesus contestò refirién 
dose tanto a los apóstoles, sus particulares secuaces y colaboradores. corno 
a todos los demàs seguidores presentes y futuros que no tenfan la calidad 
de apóstoles. 

La parte de la respuesta relativa a los apóstoles sólo es incluida aqui 
por Mateo (19, 28), en tanto que Marcos la calla y Lucas (22, 28-30) la 
refiere entre los discursos de la ultima cena. La parte relativa a los demàs 
discipulos de Jesus es mencionada por los tres Sinópticos, pero Marcos y 
Lucas la dan con una particular distinción cronològica. 

A los apóstoles habló asi Jesus: En verdad os digo que vosotros que 
me seguisteis, en la regeneración (èv xaXtvyevecta), cuando el hijo del 
hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros sobre 
doce tronos, juzgando a las doce tribus de Israel . Esto ocurrirà, pues, en 
la regeneración o palingenesi, la cual renovarà ab imis el siglo presente: 
entonces, sobre aquel trono de gloria que los rabinos reservaban a Dios (1) 
se sentaria el hijo del hombre corno en su propio trono, y, teniendo a su 
lado los doce apóstoles sentados en tronos menores, jozgarà, en unión con 
ellos, a aquellas doce tribus de Israel a las que habia dedicado exclusiva- 
mente su misión personal (§ 389). Con està solemne asamblea judicial 
se cerrarà el «siglo» presente y se iniciarà el «siglo» futuro (§ 525 y sigs.). 

Lo prometido por Jesus a sus demàs discipulos no apóstoles, suena 
asi en Marcos (10, 29-31): En verdad os digo, no hay ninguno que dejó 
casa, 0 hermanos o hermanas, o madre o padre, o hijos o campos, por mi 
y por la buena nueva, que no reciba ceniuplicados ahora en este tiempo 
casas, y hermanos y hermanas, y madres e hijos, y campos, junto con per - 
secuciones, y en el siglo venidero, (la) vida eterna. Aqui la recompensa no 
se pone en relación con el solemne juicio de las doce tribus, sino que se 
divide netamente en dos tiempos (2): la segunda parte se obtendra en el 
siglo venidero y consistirà en la vida eterna; la primera, ahora en este 
tiempo, que es el «siglo» presente. En la recompensa del «siglo» presente 
se promete a los seguidores de Jesus el céntuplo de cuanto hayan dejado. 
Ahora bien, este céntuplo «jse refiere sólo a bienes espirituales o también 
materiales? 

487 . Sabido es que, asi corno los escritos apocaliptico-mesiànicos 
del judaismo tardio se desahogaron en describir los bienes materiales 
que el futuro Mesias habria preparado en su reino, asi algunos escritores 
cristianos de los dos primeros siglos se apoyaron en las citadas palabras 

( 1 ) Segùn los rabinos, hablan sido creadas antes del mundo (màs exactamente dos mìl 
aflos antes) siete cosas, las cuales, enumeradas diversamente, eran : la Tòrih, la penitencra, el 
jardfn del Edén la Gehenna, el Trono de la Giona, el santuario (celeste) y el nombre del Me- 
slas. La Tòràh, o Ley, cstaba colocada sobre las rodillas de Dios, quien estaba sentado en el 
Trono de la Gloria. V. Strack y Billerbeck, op. cit., voi. 1 . pàgs. 974 975' 

(t) Igualmenie clara es la divisiòn en Lucas; no asi en Mateo ( 19 , * 9 ), en la pane 
referente a los no apóstoles. 
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de irms para denribii a su ve/, cl «ino futuro del Meste# Jcrài casi 
tomo un pai# de Jauja; co aquel reino tadu vici tcndr* die/ mi! sarmento#, 
cada satmiento die/ in il tatuai cada rama die/ imi pitti pollo#, cada plnipollo 
die/ mi! lacinuMi. cada lanino die/ mil grano# y de? cada grano se iacinto 
veint ionio medidas de vino, y olio tanto sutedeni con el erigo y lo# demi» 
pmduuo* <ìc la cima (v. li eneo. .Ide, torr.. v, 53, 3*4). Y aqucl reino du¬ 
rata md ano# (v. .ipocaltpus, ««, 3 y sigv). Igual conccpcióo materialista 
del sia temi desdc luna de la (girsi* fui tetto d Apòstata cuando prc- 
guru uba burlescamente a los (rìsitene)# si su Jesus le# devolverla también 
trmupluadas las esposas «pie habten dejado (t) para seguirle. Pero e#te 
niiienaristiH) maini.il recibió va en el siglo iti nulo# golpe# a#t#tado» por 
Ougcnrv Mas laide San (evònimo balda de reperir : Con ocasión de e&le 
pnsaje (el de la momperm ceni uplbada) algunos introducen mil afios 
tir spuri tir la resutrecuón, diuendo que cntonces se concederà el céntuplo 
de iodas las tmas materiale! que dejarnos , y la vida eterna; no compren¬ 
di endo* t'tnpno, qur, si en las ut ras casus la prometei es (Ugna, en lo de 
la\ mujerrs resulta una indrcem ia f ya qur qtiien hubiere dejado una por 
ri Scitar debella inibir arnia en ri futuro, fri senti do, pucs, e S e sic: quieti 
ha de judo fxn ri Salvador casus < anta ics, recibird cosa* e,spirituale*, las 
niatrs 9 m coleja -y por valor intrinseco, seuin corno si se compara el cien 
tori un nùmero pequrno \si, pur#, para San (erònimo, conio para otro# 
padre#, ri centuplo tiene un valor (‘spiritual. 

La ex pi inu iòn es #ub#t;uK ialmetue justa, jx?ro desdc (?1 punto de viltà 
historieo no pance completa y debe completarne atribuyendo al céntuplo 
promeiido también un valor material subordinado, Kn efecto, incluso CH 
cse semidei. la pronuba de Jesus se ve ininc?dtelamoni e reali/ada entre lo# 
primitivo* cristiano#, quicnc* constitulan tma familia en que se rcencon* 
trahan. multiphcados, ios bierre* materiale# y lo# afecto# naturale# aban- 
donados por amor de (‘risto. Narrati los Hechos (2, 44-45) que lodo* los 
creyent.es ] un los trnian lodas las cosas en cornuti t y vendian las prapicdadfJ 
y biette*, y los reparilan mire todos segùn las necesidades de cada uno, y 
poco dcspués (\, 32) confirman cjue la multitud de los creyentes tenia un 
corawn y un alma sola, y nmguno ciccia set cosa propia cualquìera de 
las que tenia , uno que iodas las cosas tentati en comùn, Ad, tanto de lo# 
He/hos torno de la# varias frplstnlas #e desprcndc que lo# cristiano#, incluso 
en corriuriidades remota#, se cwtstderaban ligado# por vfneulos de caridad 
tan fuerte# que podian sentirle, incluso en el campo afcctivo, ampliamento 
reiornpensado* por vincolo# naturale# acaso roto# para seguir a Grillo. SI lo# 
primitivo# cristiano# habten dejado urta casa y un enra/òn, eneontrabam 
en 11ncque, cien casa# y cien cora/ones. Precisarrieme en eio# beneficio# 
materiale#. fruto de la fraternidad religiosa, ven lo# erudito# moderno# 
de divf-roa* tendenti*. e.\ rèmuplo prometido por ahora en ette 

tempo, amo, por lo doni., lo. Iii.toriadoic. dr la. època. jxwteriore» d® 

(<) Iikm. «no. i_ta. jtm* d/M». „ jmHt rtwfleni tim'Wlfl ti (npou. 
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la Igleiia hab/an de encontrar la rcalizadón de la mlstna promessi en 
aquella* numerosa* asodadone* cuyo* micmbros, por acercarsc mejor a! 
espiri tu de Cristo, vivleron y viven de bienes en comò n, de modo que le* 
tabe alirmar, con San Fabio (// Cor., 6, io), que *on corno quienes nada 
tienen y lodo lo poseen. 

Pero nói esc bien que e*te céntuplo material e* prometido por Jesti* 
junto con persecucionet. Lo* ditdpulos del Metta* crud firado (§ 400) de- 
blan a»emcjar»e a él cn algón modo y seguirle — corno dice igualmeme 
Sari Fabio (ibld., 6, 4... 10) — con mucha pacicncia, en tribuladones, en 
necaidad, en anguilla*, en golpes, en càrceles, en tumultos, en trabajo*, 
en vela*, en ayunos; pero incluso en medio de està* vidsitudes podfan 
alirmar, con d enumerador de la* mismas, que eran corno caitigado* y no 
somelidos a muerte, corno entrislecidos, pero siempre jubilmo*. 


LOS TRABAJADORES DE LA VI 5 JA 

488 . l'Aia* recompensa* premei irla* por Jesus, con arrcglo a qué 
criterio serlan distribuida* a su* seguidores? Esce punto fué expuesto por 
él en una nuova paràbola, fundada tarnbién en las cosi umbre* agricola* 
del pai». 

En Pale»! ina, cn t uanto apunta la primavera, las villa* ex igeo rnucho 
trabajo, ya que la» diversa» labore* de juida, escarda y otra» deben concluir 
arile» de que la» vide» »e despicrten y comiencen a retofiar. .Sobrevicnen, 
pucs, alguna» ternana» de trabajo intenso, durame la* cuales todos lo* pro¬ 
pinarlo* busca» jornalcro*. Y cl rcino de lo* eidos e» scmejante a un 
propinano de vifias que en d tiempo de e*ta» faenas salió temprano de 
mafiana ni busca de braceros. Llegado a la plaza del pueblo, encomiai 
alguno» y acordóse con dio* sobre cl jornal, que serfa de un denario de 
piala diario (poco mà* de una peseta oro), y lo» cnvió sin tardanza a su 
villa. De nuovo hacia la torcerà hora de sol, o sca bacia la» nuove de la 
mafiana rie nuestro tótnpmo, cl mismo propietario saliti a la plaza y en¬ 
comiò mà» Imiceros inattivo», y le* dijo: Id tarnbién vosotros a mi villa, 
y o» rlaré lo que e» justo. - Aun volvió a salir a la hora sexta y a la 
nona, e*to e», hacia d incdiodta y hacia las tre» de la tarde, y enttmtrando 
mà» lrallajadoies inattivo» lo* cnvió, tarnbién promctiéndolcs lo justo. 
A la luna undécima. una ante* de obscureccr. salió de nuovo, y encon- 
1 rondo min geme desocupada, le* dtjo: ^Por qué os estàis aqui todo cl dia 
orioso»? Y rospo» di non : Porque natile no* ha tornado a jornal. — 
Y propuso cl amo: Pucs bini, id tarnbién vosotros a mi vifta. — Al po 
'terse d sol, cl propietario dijo a su mayordomo: Marna a los bratxros 
y pàgale», comrnzando por lo» tilt imo* llrgados hasta los primeros. — E 1 
mayordomo Uamti a lo* tilt itti oh y Ics entregó a cada uno un denario de 
piata. 1,0» tj^niàs mrnal/mm. q.u*. «el-Uv»* ^>W«w-iwtWu W-p«gacfUr,“VtimffO 
qtny WSÌilmo* eran recompensado* tan espléndidamentc, espcraban que 
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se tuviese con ellos igual generosidad; pero, lejos de elio, a medida que 
iban negando los de las horas de nona, sexta y lercia recibieron todos 
lo misrao, y los contratados al alba cobraron también un denario de piata. 
Entonceséstos, en su decepción, comenzaron a murmurar contra cl amo, 
diciendo: «iCónio? Los uitimos llegados apenas han trabajado una hora, 
y al fresco, iy tu los tratas corno a nosotros, que hemos soportado todo el 
peso del dia y el calor? — Empero el propietario contestò a uno de los 
que protestaban: Amigo, yo no te hago agravio. <;No nos hemos conve¬ 
ngo por un denario al dia? Te lo he dado, y con elio pago tu tarea. Si 
quiero dar al jornalero llegado el ùltimo lo mismo que a ti, <jno puedo 
hacer de lo mio lo que me parezca? <>No puedo mostrarme liberal con tus 
compari eros porque tu ojo sienta envidia de mi liberalidad? Y Jesus 
cerró la parabola, concluyendo: Asi, los uitimos seràn los primeros y los 
primeros los uitimos. 

Los escritos rabinicos nos transmiten varios parangones que muestran 
notahles analogias con està paràbola de Jesus (1); pero, sobre ser posteriores 
en orden de riempo, tienden también a ensenanzas morales distintas. La 
ensenanza genèrica de est^ paràbola es que la liberalidad de Dios se derrama 
sobre quien él quiere y en la medida que quiere, y que la recompensa final 
para los seguidores de Jesus serà, en su parte esencial, igual para todos. 
Los braceros de la viha no simbolizan, en rigor, los recompensados del 
reino de los cielos, quienes no murmuran ciertamente, ni acusan de parcia- 
lidad a quien les ha recompensado, ni sienten envidia por otros, sino que 
.imbolizan históricamente a los seguidores de Jesus que se consideraban 
respecto al reino de IuS cielos màs meritorios, por una u otra razón, que 
los restantes, y especialmente personifican a aquellos judios de espiritu 
honrado, pero de mentalidad estrictamente hebrea, que se consideraban 
siempre mas aceptos a Dios por pertenecer a la nación elegida. Para ellos, 
los publicanos, ias meretrices, y aun los paganos, podian, si, ser admitidos 
al reino de los cielos cuando se hubiesen convertido, mas, con todo, en 
aquel reino estarian muy atràs respecto a los fieles y genuinos israelitas, 
llenos de milenarios méritos ante Dios. En cambio, Jesus ensena que se- 
mejantes primacias desapareceràn y que la liberalidad del rey de los cielos 
podrà hacer pasar los uitimos llegados a los primeros puestos, de modo 
que ìos antes primeros se conviertan en uitimos. 


LA RESURRECCIÓN DE LAZARO 

fbabian pasado cerca de un par de meses desde la fìesta de la 

mero* H#» nJ * a*? ~ 0ITer entonc es los dias finales de febrero o los pri- 
re arzo e ano 30 (§§ 460, 462). Jesus, al descender en su pere- 

parte 0 ^^.' 1 Umm ** u * de Strade y Billerbeck, op. dt.. voi. IV, primer* 
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grinación desde los confines de Galilea (§ 414), debió acercarse al Jordàn 
y seguir durante algùn trayecto el camino que, bordeando el rio, conducfa 
hacia Jerusalem. Parece que, en cierto momento, atravesando el rio, entrò 
en la Transjordania, donde pasó algun tiempo, acaso en el mismo predi- 
lecto lugar a donde se retirara después de la Dedicación (§ 462). 

Hallàndose alli recibió una triste noticia: en Bethania, el pueblo de 
Marta y Maria, el hermano de éstas, Làzaro, acaso enfermo ya durante 
la ùltima visita de Jesus a aquella familia amiga (§ 441), se habia agra- 
vado mucho y estaba en inminente peligro de muerte. Las dos hermanas, 
aunque no salian de casa por cuidar al enfermo, conocian de modo apro- 
ximado los viajes y paradas de Jesus, y sabiendo que estaba en la Trans¬ 
jordania, a cosa de un dia de camino de Bethania, le enviaron un men- 
saje comunicandole el estado de su hermano. Gonfiando en el particular 
afecto que dedicaba a los tres miembros de la familia, creyeron que Jesus 
acudirxa y con su presencia evitarla la muerte de Làzaro. Juan (n, 3 y 
sigs.) narra asi el mensaje de las hermanas y la sucesiva actitud de Jesus: 
Enviaron, pues, las hermanas a él, (Udendo: «Sehor , mira que aquel a 
quien amas està enfermo ». Pero, oyéndoioJesus dijo: «Està enfermedad 
no es para muerte, sino para la gloria de Dios, a fin de que por medio 
de ella sea glorificado el hijo de Dios». Jesus amaba a Marta , y a la her- 
mana de ella, y a Làzaro . 

Esperariamos que este amor, expresamente subrayado por el evange¬ 
lista, hubiera impulsado a Jesus a partir inmediatamente hacia la familia 
amiga que por varias razones le esperaba con ansia; pero la narración 
continua diciendo que cuando Jesus oyó que (Làzaro) estaba enfermo per¬ 
manerò por entonces dos dias en el lugar donde estaba . Y después de 
esto dice a los discipulos: « Encaminémonos de nuevo a /udea». 

Encaminarse a Judea desde el lugar en donde estaba Jesus, signi- 
ficaba encaminarse a Jerusalem o sus contornos, es decir, a la misma gua- 
rida de los enemigos de Jesus. Los discipulos, pensando en el peligro, se 
lo recordaron: Rabi, los judios poco ha buscaban lapidarte (§ 461), £y otta 
vez vas allà? En la siguiente contestación de Jesus encontramos los temas 
caracteristicos buscados y recogidos cuidadosamente por Juan: Respondió 
Jesus: «&No son doce las horas del dia? Quien camino de dia no tropieza, 
porque ve la luz de este mundo; mas quien camma de noche tropieza, por - 
que no hay luz en <? 7 ». Las doce horas del viaje mortai de Jesus no 
habian transcurrido todas todavia, aunque va apuntase su crepùsculo, y 
él, luz de este mundo (Juan, 1, 9; 3, 19; 8, 12), debiau cumplir todo su 
camino hasta su ùltima hora, sin que sus enemigos pudiesen causarle mal 
alguno porque esa ùltima hora no habia llegado aùn: la hora del pre¬ 
dominio de ellos seria la hora de las tinieblas. 

Y dicho aquello, anadió: Làzaro, nuestro amigo , se ha dormido; pero 
ir è a despertarlo , Estas palabras confirmaron en los discipulos la errònea 
convicción que se habian formulado en virtud de la respuesta de Jesus al 
mensaje de las hermanas (està enfermedad no es para muerte) y de la de- 
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mora de Jesus en los lugares donde se hallaba. Dijéronle, pues, confiados: 
Sefior si c<tà dormalo , se saivard. Un sileno profundo se consideraba, en 
efecto' por la medicina de entonces conio un sintonia de que el organismo 
reaccionaba anitra la enfcrmedad y comenzaba a l.brarse de ella. Y, por 

tanto, dada esa misma 
razón, no era oportu- 
no ir a Judea a mo¬ 
lestar a Làzaro. Pero 
entonces Jesus les dijo 
abiertamente: «Laza- 
ro ha muerto . Y me 
aiegro por vosotros — 
para que creàis —, que 
yo no estuviera alti . 
Mas vayamos a él ». 

Los discipulos 
quedaron impresiona- 
dos por aquel anuncio 
de muerte, y no sos- 
pecharon en absoluto 
la verdadera inten- 
ción de Jesus. Ya que 
la desgracia no tenia 
remedio, qué di¬ 
rigile a Judea, ma- 
driguera de fariseos y 
sumos sacerdotes? El 
viaje no agradaba 
ciertamente a los dis- 
cipulos y, asi, sentian- 
se irresolutos entre el 
temor a los fariseos 
y su respeto por Je¬ 
sus. Por otra parte el 

Maestro estaba firmemente aferrado a la idea del viaje y era preciso se¬ 
guirle. aun a riesgo de no voi ver mas y dejar la vida entre aquellos tenaces 
enemigos a quienes iban a provocar. El apóstol Tomàs procurò persuadir 
a sus companeros, si bien desconfiando del éxito del viaje: Vayamos tam- 
bién nosotros a morir con él. Y se encaminaron a Bethania, a donde lle- 
garon en un dia. En este punto no puede ser substituida la narración 
de Juan: 

Piegando, pues, Jesus, encontróle (a Làzaro) en la tumba desde hacia 
ya cuatro dias. Bethania estaba a unos quince estadios de Jerusalem. Y mu- 
chos judios habianse vemdo a (casa de) Marta y Maria para consolarles 
por (la muerte d)el hermano. Empero Marta, oyrndo que viene Jesus, sa- 
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Viole al encuentro. Maria, en cambio, estaba sentada en casa. Dijo, pues, 
Marta a Jesus: «Senor, si hubieres estado aqui, no habria muerto mi her - 
mano. Y ahora sé que cuantas cosas pidieres a Dios, Dios te (las) darà ». 
Jesus le dice: «Tu hermano resucitarà». Dicele Marta: «Sé que resucitarà 
en la resurrección en el ùltimo dia ». Le dice Jesus: «Yo soy la resurrección 
y la vida. Quien cree en mi, aun cuando hubiere muerto vivird, y quien 
vive y cree en mi no morirà jamds. iCrees esto ?». (Marta) le dice: «Si, 
Senor; yo he creido que tu eres el Cristo, el hijo de Dios, el que viene 
(§§ 339 > 5 ° 5 ) a l mundo ». Y dicho esto se jué a llamar a Maria su herrnana, 
diciendo secretamele: «Està aqui el Maestro, y te llaman. Y cuando aqué~ 
Ila lo oyó, levantóse prestamente e iba bacia él, porque aun no habia Uè - 
gado Jesus al pueblo, sino que estaba todavia en et lugar donde habia ido 
a su encuentro Marta. Los judios, pues, que estaban con ella en la casa y 
la consolaban, viendo que Maria se habia levantado y saltdo de prisa , la 
seguian, creyendo que iba a la tumba para llorar alli. Cuando Maria, pues, 
Uegó donde estaba Jesus, viéndole cayó a sus pies diciéndole: «Senor, si 
hubieras estado aqui no habria muerto mi hermano ». J^iis, pues, viéndola 
llorar y a los judios llegados junto con ella llorar , estrernecióse en (su) espi - 
ri tu y se conturbò (IvejìptiJLTjffaTc tw xveujjLorn y.V izze z^cv ìtjzz'*). 

490 . Estas palabras invitan a suspender un momcntc la lectura 
para hacer sobre ellas algunas consideraciones. Si la narración terminase 
aqui, nadie en el mundo hallaria la menor dificultad. El relato es llano, 
transparente, sin sombra de sobreentendidos. y, ademàs, tan en conexión 
con los demàs datos históricos que poseemos, que todas sus lineas quedan 
confìrmadas. Comprobemos algunas. 

La antigua Bethania estaba en realidad, por el camino antiguo, a unos 
quince estadios de Jerusalem, lo que equivalia a unos 2.775 rnetros (hoy, 
por el contrario, el pueblo tiende a alejarse, ensanchàndose hacia oriente). 
Dada està proximidad a Jerusalem, muchos judios habian acudido desde 
la ciudad para testimoniar su pesame a la familia del muerto, corno exi- 
gian las reglas de urbanidad. 

Entre los judios, los difuntos eran sepultados ordinariamente el olismo 
dia del òbito, y asi sucedió con Làzaro (§ 491). Opinàbase en generai que 
el alma del difunto giraba durante tres dias en torno al cadàver. esperando 
penetrar en él de nuevo, pero que al cuarto dia. iniciada la descompo- 
sición, se alejaba para siempre. 

Las visitas de pésame se prolongaban durante siete dias, aunque 
cran màs numerosas durante los primeros tres. Los visitantes expresaban 
su pésame, muy al modo orientai, prorrumpiendo primero en gritos y la** 
mentos, dorando y desgarrandose las vestiduras y luego permaneciendo 
durante un rato sentados en el suelo, en un silencio profundo. 

Cuando llegó Jesiìs, Marta y Maria estaban rodeadas por aquella 
clase de visitantes. Juan dama a estos visitantes judios, termino con el 
que designa usualmente a los adversarios de Jesus, conio mostraron serio 
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a continuación varios de ellos, segun veremos en el curso del relato. 

La primera de las hernianas que saiió al encuentro de Jesùs fué 
Marta, a quien va vimos •§ 440 actuar corno duena de casa. Luego acu- 
dió también Maria, seguida de los visitantes. Una vez cambiadas unas 
palabras con las hermanas, y viendo llorar a todas aquellas personas, Jesùs 
estremecióse en (su) espiritu y se conturbò, corno hombre vivo y verda- 
dero. que encierra en su interior un alma humana y siente profundamente 
el amor v los dolores humanos. 

rCabe imaginar narración mas ingenua, mas exacta, màs «verista»? 

Tal habria sido juzgada, sin duda, por los criticos màs radicales de 
no tener corno conclusión un milagro, pero corno termina con la resurrec- 
ción de un muerto y realizada ante testigos tan numerosos y adversos, se 
han querido descubrir en la misma narración, o las pruebas de un fraude 
preparado de antemano, o al menos las pruebas de un mito o una alegoria. 
En el fraude o cosa semejante pensaron criticos antiguos (§ 198), cuyas 

ideas, empero, reposan hov en la tumba y por cierto sin esperanza de 

resurrección. En la alegoria piensan varios modernos para quienes todo 
el relato no tendria nada de reai, sino que seria, de un modo u otro, la 
ilustración sólo aparentemente histórica de una idea abstracta. Pero el 

lector imparcial puede ver por si mismo si la narración ofrece el menor 

fundamento a una interpretación alegórica. Si lo es, también podrà con¬ 
siderane alegórico cualquier certificado de defunción extendido por mé- 
dicos o jueces ante un cadàver en presencia de testigos numerosos y ad¬ 
versos Pero si certifìcados semejantes poseen valor histórico, no menor lo 
tendrà este de la muerte de Làzaro. Y elio resultarà màs notorio conociendo 
el resto de la narración, que reanudamos. 


491 . Jesus, pues. al ver las gentes llorosas que salian a su encuentro 
estremecióse en (su) espiritu y se conturbò, y dijo: «|Dónde le habéis pues - 
to?n Dicenle: « Senor, ven y velo)). Jesus lloró. Dedan, pues, los judios: 
a t Mira, còrno le amaba!» Empero algunos decian: «&No podia òste, que 
abrió los ojos del ciego (§ 428), hacer también que òste (Làzaro) no mu- 
riese?» Jesùs, pues, otra vez estremeciéndose en si mismo, viene a la tumba . 
Era (està) una cueva y tenia sobrepuesta una piedra . Dice Jesùs: «Qui- 
tad la piedrai). Dicele Marta, la hermana del muerto: «Ya hiede, Senor, 
por que lleva (sepultado) cuatro diasi). Dicele Jesùs: «&N0 te dije que, si 
crees, verds la gloria de Diosh) Quitaron, pues, la piedra. Y Jesùs alzò los 
ojos en alto y dijo: <xPadre, gracias te doy, porque me escuchaste. Yo sabia 
que siempre me escuchas; empero por la gente que hay alrededor dije 
K esto), para que crean que tù me enviaste ». Y dicho esto, gritó con gran 
voz ai azaro, sai fuera /». Salió el muerto fajados los pies y manos por 

ven “s* y su rostro estaba envuelto en un sudario. Les dice Jesùs: « Des - 
atadlo y dejadle ir». 


Terrai t Umba Ki Palesdnem . es ’ en tiem P«s de Jesùs, se hallaban situadas 
as po aciones, e incluso en su misma periferia. Las tumbas de 



LA RESURRECCIÓN DE LÀZARO 


539 


las personas de distinción estaban generalmente excavadas en la toba, o 
bien perpendicularmente, a guisa de fosa, en los lugares llanos, u hori- 
zontalmente, a modo de cueva, en los puntos donde habia colinas. Con- 
sistian en generai en una càmara funebre, con uno o màs nichos para 
depositar los cadàveres, y a menudo poseian un pequeno atrio ante la 
càmara. Atrio y càmara comunicaban entre si mediante una estrecha aber- 
tura que quedaba siempre abierta, en tanto que el atrio comunicaba con 
el exterior por una puerta que se cerraba siempre con una grande piedra 
(§ 618). El cadàver, una vez lavado, perfumado, fajado con vendas y en- 
vuelto en lienzos, era colocado simplemente sobre un nicho en la càmara 
fùnebre, permaneciendo por lo tanto en contacio casi inmediato con el 
aire interior. Fàcil es, pues, imaginar que al tercero o cuarto dia de la 
deposición, todo el interior de la tumba debia, a pesar de los aromas, 
hallarse viciado por las emanaciones del cadàver. 

A esto se refiere Marta, en nuestro caso, cuando Jesus ordena que se 
quite la piedra que cierra la puerta exterior. El cadàver de Làzaro lleva 
alli cuafro dias. Si retrocedemos en el tiempo, hallamos que un dia, el 
ùltimo, ha sido empleado por Jesùs en ir de la Transjordania a Bethania 
remontando el camino de Jericó a Jerusalem (§ 438). Dos dias — el pen¬ 
ùltimo y el antepenùltimo — han sido invertidos en su deliberada demora 
después de recibir la noticia de que Làzaro estaba gravisimo. Y el cuarto 
dia es aquel en que las hermanas del enfermo envian aviso a Jesùs, dia 
en el que Làzaro muere y es sepultado, lo que ocurrió, pues, a las pocas 
horas de que sus hermanas enviaron el aviso a Jesùs. 

492 . En lugar próximo a la antigua Bethania se muestra hoy una 
tumba que una tradición testimoniada desde el siglo rv identifica con la 
de Làzaro. Tràtase, por supuesto, de un sepulcro del tipo palestmense 
habitual, pero actualmente es dificil formarse una idea exacta de la re- 
lación entre la tumba y el primitivo terreno que la rodeaba, a causa de 
las repetidas modificaciones que todo el lugar ha experimentado en el 
curso de los siglos. La antigua puerta exterior fué tapiada por los musul- 
manes en el siglo xvi, cuando se edificò la mezquita que la domina, y a 
poco se habilitó por otra parte el acceso moderno, que conduce a la tumba 
mediante veinticuatro escalones. Este acceso comunica con el antiguo atrio 
de la tumba, que consiste en un cuadrìlàtero de unos tres metros de lado. 
Descendiendo tres escalones màs, se penetra por una angosta abertura en 
la càmara fùnebre, que es de dimensiones algo menores y contiene en la 
actualidad lóculos para tres cadàveres. 

Cualquiera que sea el valor de la identidad de està tumba con la de 
Làzaro, la justeza de la narración al referirse a las costumbres funerarias 
y a los datos arqueológicos de Palestina es exactisima, v también por està 
razón se descubre en el narrador un testigo ocular. No es menor la co- 
rrespondencia del relato con el estado psicològico de los judios durante 
el hecho e inmediatamente después. Durante el hecho algunos judios re- 
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pvochan a Jesus, no sin un atisbo de burla, el no haber impedido la muerte 
de La/aro después de haber dado la vista al ciego de Jerusalem. Y después 
del hccho prodikese enne los judios una divergencia narrada asi por el 

testigo ocular: Muchos 
de los judios, pues, que 
habian venido a (casa 
de) Maria y habian con - 
templado lo que (Jesus) 
hizo, creyeron en él. Mas 
otros acudieron a los fa - 
riseos y les dijeron las 
cosas que hizo Jesus . El 
efecto de esteceloso men¬ 
sa] e fué, corno se vera, la 
decisión tomada por los 
fariseos de quitar de en 
medio a aquel hacedor 
de milagros tan grandio- 
sos y publicos. Y es im¬ 
portante senalar aqui 
que la divergencia sur- 
gida entre los judios tes- 
tigos del milagro tenia 
un fundamento psicolò¬ 
gico históricamente per- 
fecto. Entre los adversa- 
rios de Jesus, aquellos 
que no han olvidado su 
condición de hombres se 
rinden al milagro y 
creen en el que lo hace, 
mientras los que han su- 
bordinado su cerebro y 
t-ì». 83 . Las catacumbas de Beth-sbarim corazón de hombres a la 

circunstancia de ser 

rmembios de un partido no se preocupan mas que del triunfo de éste y 
corren a denunciar a Jesus. La historia està llena de ejemplos de paradó- 
jica tenacidad parodista, pero ninguna tenacidad ha sido nunca màs ma- 
ciza que la de los fariseos. Que se hunda el mundo, con tal de que sub- 
sista a loda costa el fariseismo (§ 4^!). 

Hundióse el mundo, en efecto, y subsistió el fariseismo, pero corno 
testigo irrecusable de su propia derrota. 



Los / ;ntKos radj cales de boy (màs afectos de lo que pudiera 
p ecer a los metodos del antiguo fariseismo), a fin de demostrar que la 


LA RESURRECCIÓN DE LÀZARO 


54» 


narración de la resurrección de Là/aro es mera alegoria, privada de toda 
base histórica, dan una razón que deberia ser perentoria: la ra/ón de que 
el hecho es narrado sólo por Juan y no por los tres Sinópticos, mie :\t ras que, 
si se tratase de un hecho 
autèntico, los Sinópticos, 
por su propio interés 
apologètico, no habrian 
prescindido de un hecho 
tan adecuado para con¬ 
ciliar la fe en el Mesias 
Jesus. 

La razón, en efecto, 
es perentoria, pero sólo 
en el sentido de probar 
la pobreza de argumen- 
tación de los criticos ra- 
dicales. En primer tèrmi- 
no, puede recordàrseles 
ad personam que la re¬ 
surrección de Jesus es 
relatada concordemente 
por los Sinópticos y por 
Juan, lo que sin embar¬ 
go no es para ellos mo¬ 
tivo suficiente para que 
la acepten corno hecho 
histórico. Ademàs, la ra¬ 
zón aducida es un argu- 
mento a silentio, el cual, 
si debilissimo siempre, es 
absolutamente nulo en 
nuestro caso. Sabemos, 
en efecto, que Juan qui- 
so precisamente suplir e 
integrar, en pequena 
parte, lo que habfa sido 
narrado ya por los prece 
dentcs Sinópticos (§ 163 
y siguicntcs), y este de 

Éazaro es precisamente uno de tales casos. Por otra parte, los Sinópticos, 
no sólo distan mucho de pretender recoger todos los hechos o milagTos de 
Jesus, sino que ellos mismos nos ofrecen la prueba de haber prescindido 
de muchfsimos. Ya vimos còrno los Sinópticos reproducen palabras de Jesus 
demostratorias de haber operado muchos portentos también en Corozain, 
y sin embargo ninguno de esos hechos de Corozain nos es comunicado 



Fig. 84 . — Timba en la nfcrópolis pf Beth-Seakim 
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ni por Juan ni por los Sinópticos (§ 4ni). Acerca de la razón por la que 
los Sinópticos omitieron el relato, queda abierto ancho campo a las con- 
jeturas; una muy verosimil es que no quisieron exponer a Làzaro y sus 
hcrmanas a las represalias de los hostiles judios, duenos aùn de Jerusalem, 
dado que ya el Sanhedrin habia resuelto matar a Làzaro corno molesto 
testigo (§ 503). En cambio, mas addante, cuando escribió Juan, semejante 
prudente sdendo no tenia razón de ser, porque Jerusalem estaba reducida 
a un montón de ruinas. 

De una serenidad olimpica es la explicación que suministró Renàn de 
la resurrección de Làzaro. En rigor, hablamos de la segunda explicación, ya 
que la primera, que suponia un sincope pasajero de Làzaro y un fraude 
acorde cntre él y sus hermanas (§ 307), no le dejó pienamente satisfecho. 
Por eso. sin abandonarla del todo, le anadió corno complemento està ex¬ 
plicación definitiva (1): Un dia, los discipulos pidieron a Jesùs que cum- 
pliese un milagro para convencer a los ciudadanos de Jerusalem. Jesùs les 
contestò, desconfiado, que los hierosolimitanos no creerfan ni aun cuando 
Làzaro resucitase, aludiendo a la paràbola del rico epulón (§ 472). Y bastò 
està respuesta para que màs tarde los discipulos hablasen sin màs de una 
verdadera y reai resurrección de Làzaro. Y asi quedó el milagro hecho y 
derecho... — Ahora bien, sin duda todos, doctos e indoctos, admitiràn que 
semejante explicación es magnifica para procurar un minuto de cordial hi- 
laridad, pero todos también, después de reir, se preguntaràn si una biogra¬ 
fia de Jesus era el lugar màs a propòsito para exhibir semejantes bufonadas. 


JESUS EN EFRAIM Y EN JER 1 CÓ 

194 . Los notables judios de Jerusalem tomaron muy en serio la 
denuncia de los testigos de la resurrección de Làzaro. Los fariseos, pre- 
ocupados, dirigiéronse a los sumos sacerdotes, que eran quienes debfan 
resolver, y se convocò, por lo tanto, una asamblea (uuvéJptov, sin articulo) 
en la que sin duda participaron muchos miembros del Sanhedrin. Y all! 
se preguntó: iQué hacemos? Porque este hombre hace muchos portentos. 
Si le dejamos (obrar) asi, todos creerdn en él, y (entonces) vendrdn los ro- 
manos y destruirdn tanto el lugar (santo) corno nuestra nación. Las parti- 
cipantes en la asamblea no discuten la realidad de los milagros de Jesùs, 
y especialmente del ùltimo; pero hacia tanto tiempo que surgian tauma- 
turgos que se presentaban corno enviados de Dios y predicaban revolu- 
ciones entre el pueblo (§ 433), que Jesùs es considerado corno uno màs, 
y con la agravante de ejecutar portentos en màs nùmero y màs estrepi- 
tosos, y por lo tanto de atraer màs la atenciòn de los romanos. Éstos, en 
realidad, eran ya duefios de Palestina, y, aunque no se mezclaban en la® 
cuestiones del lugar (santo), o sea del Tempio, y habian dejado a la nación 

. ”*j c,e Cu f nl ,°, !* ,te Renàn vjbre eite aaunto en la primera edición de tu Vi* 

de ]lsus (1865) y en la déomotercera edldón (1867), que ha quedado corno definitiva (g «oO). 



545 


JESÓS EN EFRAIM Y £N JERICÓ 

una cierta autonomia interna (§ ss), comenzaban ya a sentirse cansados 
de aquel interminable desfile de taumaturgo* revolucionarios. Y quiza pre¬ 
cisamente aquel Jesus acabara induciéndoles a reaccionar con severidad 
extrema, torneando para siempre el molesto desfile. Los sucesos inmediatos 
podian preverse con facilidad: Jesus continuarla realizando sus asombrosos 
milagros, las multitudes correrlan en masa hacia él, todos de acuerdo le 
proclamarfan rey de Israel èn oposición al procurador romano y al empe- 
rador de Roma, y las cohortes romanas estacionadas en Palestina, y even¬ 
tualmente las legiones acantonadas en Siria, marcharfan contra los sedi- 
ciosos, dando lugar primero a una matanza de judios y luego a una des- 
trucción del lugar (santo) y de la nación entera. El peligro era grave^e 
inminente. Habfa que actuar pronto. 

Participaba en la asamblea el suino sacerdote entonces en funciones, es 
decir, Caifàs (§ 52), quien, después de escuchar durante cierto tiempo las 
diversas propuestas que se formulaban, exclamó, con la imperiosidad a que 
le autorizaba su cargo: \Vosotros no sabéis nada! No comprendéis que es 
conveniente para vosotros que muera un solo hombre por lodo el pueblo , 
y no perezca la nación entera. Caifàs no nombraba a nadie, pero todos le 
comprendieron. El solo hombre que debia morir por lodo el pueblo era 
Jesus. Cierto que éste no excitaba a las masas ni se habfa ocupado nunca 
de politica; cierto que 
era inocente, corno pro- 
bablemente habrian he- 
cho notar poco antes in¬ 
cluso algunos miembros 
de la asamblea... Pero 
todo esto, (iqué importa- 
ba? Si moria él, la na- 
dón entera se libraria 
de la ruina, y elio era ra- 
zón sufìciente para que 
Jesus muriera. Al expre- 
sarse asi, Caifàs hablaba 
sólo corno hombre poli¬ 
tico y en interés de su 
casta sacercfotal saducea, 
interés que en este caso 
concordaba pienamente 
con el de los fariseos. Sin 
embargo, el evangelista 

dcscubre en sus palabras . 

u n sentido mucho màs alto y lo expresa con estas observaciones : ì esto 
no lo dijo por si mismo > sino que , siendo sumo sacerdote de aquel ano, 
profetizó que Jesùs debia morir por la nación, y no sólo por la nación , smo 
para que los dispersos hijos de Dios (él) reunies a en unidad . 


wmm. 


pjg gS __ RtCONSTRUCClÓN DE CARACTERES HEBREOS, LATINOS 
Y GREEGOS, 1GUALES A LOS ENCONTRADOS EN 1.0$ ROLl.OS DEL 

Mar Muerto, en ios muros de Pompeya y fn ’ìnscripciones 

pObI ICAS, QUE PROCtAMAN A JESÙS EL NAZARENO, 

Rey de los jud!os 
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La frase stendo sumo sacerdote de aquel ano ha dado ocasión para 
acusar al evangelista de ignorancia del hecho de que el cargo de sumo 
sacerdote no era anual. No se trataba en verdad de una noticia peregrina, 
va que cualquier lector del Antiguo Testamento sabia que tal cargo era 
vitalicio. si bien en tiempo de Jesus, corno va observamos en el § 50, rara 
vez ios sumos sacerdotes morian en el ejercicio de sus funciones. Por eso 
Juan, temendo en cuenta aquel abuso, corriente entonces, quiere sólo decir 
oue en aquel ano solemne en que murió Jesus, Caifàs era sumo sacer¬ 
dote legitimo v corno tal pronuncio aquellas palabras que, sin él saberlo, 
teman una significación mucho mas alta de la que él pretendia dar, A los 
ojos de Juan, aquel ùltimo sumo sacerdote de la antigua Ley pierde su 
autoridad el ano mismo en que se establece la Ley nueva por medio del 
Mesias Jesus; pero antes de perderla, rinde, en virtud de su legitimo 
cargo, homenaje oficial al institutor de la nueva Ley, proclamandole in- 
conscientemente victima de salvación por la nación de Israel y por todas 
las demas de la tierra. 

La decisión tomada por la asamblea se ajustó a lo sugerido por Caifàs: 
Desde aquel dia , pues, resolvieron matarle. 

Està resolución fué probablemente comunicada a los apóstoles o al 
propio Jesus por alguna persona benèvola que habia tenido noticia de ella. 
Jesus, entonces. dejó va de mostrarse en publico y, alejàndose de la zona 
de J erosa lem, se retiró con sus disdpulos a una ciudad llamada Efraim, 
va reconocida en el siglo iv (v Eusebio, Onomasticon, 90) y que corres- 
ponde. casi con certidumbre, a la moderna Taiybeh, situada a unos 25 kiló- 
metros al norie de Jerusalem, al boi de del desierto. 

Era costumbre de Jesus retirarse a lugares solitarios en visperas de 
acontecimientos importantes para su misión. 

495. jesus no permaneció muchos dias en Efrem. Se acercaba la 
Pascila y ya principiaban a pasar comitivas camino de Jerusalem. En la 
ciudad santa se esperaba también la lìegada de Jesus de un momento a 
otro. De todos modos, y para que la decisión de la asamblea no quedase 
en un proposito vago, los sumos sacerdotes y los fariseos habian dado man¬ 
dato de que si alguno conociese donde estaba (lo) indicase, pura prenderlo 
(Juan, 11,57 )- 

A |>esar de tales órdenes, unos de los primeros dias del mes Nisan 
del ano 30 Jesus abandonó su retiro de Efrem y se puso en marcha hacia 
Jerusalem, siguiendo el camino mas largo que, bordeando el Jordàn, pa- 
saba por Jericó. Los disdpulos olian en el aire olor de tragedia y esto 
les hacia caminar a la fuerza, a pesar de ir precedidos por quien lo hacia 
con la mayor voluntad. Estaban en camino para subir a Jerusalem, y Jesus 
iba ante ellos, y (ellos se) asombraban. Y aquellos que seguian tenian 
temor (Marcos, io, 35). 

La caravana estaba formada por dos grupos: el primero era el de 
los apóstoles, con algun otro disdpulo antiguo y fiel. Este grupo caminaba 
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delante, precedido por Jesus, que iba a la cabeza enteramente solo y tanto 
que ellos se asombraban. E 1 segundo grupo, compuesto por los que seguian 
a corta distancia, constaba de otros discxpulos màs recientes, acaso mezclados 
con peregrinos pascuales que conocian a Jesus y se interesaban poi él. Y cran 
principalmente los 
miembros del segundo 
grupo los que ternari te- 
mor. A lo lejos, a la de- 
recha, se perfilaban las 
colinas de Jerusalem. 

En cierto momento, 

Jesus, haciendo con un 
ademàn que se aproxi- 
masen los doce apóstoles, 
comenzó a decirles las 
cosas que iban a acaecer- 
les: «He aqui subimos a 
Jerusalem y el hijo del 
hombre sera entregado a 
los sumos sacerdotes y 
a los escribas, y (éstos) 
le condenardn a muerte, 
y lo entregardn a los pa- 
ganos, y se burlaran de 
él y le escupiran, y le azotardn y matardn, y después de tres dias resu 
citara ». El anuncio no era nuevo (§§ 400, 475). pero en aquella covuntura 
se recordaba muy oportunamente. Puesto que era inminente el momento 
en que Jesus habia de evidenciar su cualidad de Mesias, resultaba oportuno 
recordar las antecedentes rectificaciones mesiànicas. Pero también està vez 
sirvieron de poco. Lucas (18, 34) nos comunica pacientemente que los doce 
no comprendieron nada de estas cosas, y este lenguaje era oculto para ellos, 
y no entendian las cosas que (les) eran dìchas. 

Lo crasa y densa que era està incomprensión se patentizó a poco en 
un pequeno incidente. 

496 . Entre los convocados por Jesus que no comprendieron nada 
de su anuncio, estaban los dos hermanos Juan y Santiago, hijos de Ze- 
bedeo, mientras en el segundo grupo que seguia a Jesus Se hallaba la 
madre de aquéllos, la cual acaso fuera una de las buenas amas que sub- 
venfan a las necesidades materiales de los discfpuìos de Jesus (§ 343). 
El anuncio de Jesus debió ser transmitido a la madre por los dos hijos 
y ampliamento comentado por los tres de la manera màs rosada y màs 
falsa. Debióse hablar de Mesias dominador, de victorias. de gloria, de 
trono, de corte y cortesanos y de los demàs suenos tan caros al mesianismo 
politico. Y corno el tiempo urgfa, los tres interlocutores juzgaron oportuno 



Fig. 86. — RriNAS de Jericó. la ciudad mas antigua 
desojbierta ÌIASTA AHORA 
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hacer algo para asegurarse unas buenas posiciones. Asi, poco después, la 
madre, acompanada de los dos hijos, se presenta a Jesus, humilde y re¬ 
verente, para hacerle una petición. Por tratarse de cosa tan importante, 
sin duda hablan a la vez los tres, interrumpiéndose mutuamente, pues 
mientras Mateo (20, 20 y sigs.) atribuye la interrogación a la madre, Mar- 
cos (10, 35 y sigs.) la atribuye a los hijos. Jesus pregunta: <>Qué quieres? 

£ Qué queréis?_Y entonces la mujer, apoyada por los hijos, expone su 

petición a Jesus. Puesto que éste va a fundar ahora su reino en Jerusalem, 
no debe olvidar a aquellos dos buenos jóvenes que tanto le han querido 
siempre y que por su amor han abandonado la casa propia y las barcas 
de su padre. Muéstrese, pues, Jesus agradecido y al asignar puestos a sus 
disdpulos en la corte mesiànica, coloque a uno de los hermanos a la 
dieserà v al otro a la siniestra de su trono. Para si misma, la madre no 
pide nada. pero espera que no le sea negado antes de morir el justo Con¬ 
suelo de ver ocupar a sus dos hijos los mejores lugares en torno al glo¬ 
rioso M esias. 

La mujer, sostenida por los hijos, concluye de hablar. Jesus mira largo 
tiempo a los tres v luego con infinita paciencia dice a los jóvenes: No sabéis 
io que pedis. {Podéis beber el càhz que yo bebo y ser bautizados con el 
bautismo con que yo soy bautizado? La gloria del Mesias ha de venir, si, 
pero antes debe beber un caliz y sufrir una «inmersión» que corresponden 
precisamente al tragico anuncio comunicado poco antes a los apóstoles. 
Antes de la vida gloriosa se presentarà la muerte ignominiosa, y £seràn 
ellos capaces de afrontarla? Los dos jóvenes, con la seguridad de los con- 
fiados, responden: Podemos. Jesus inesperadamente les da la razón, pero 
al mismo tiempo ^echaza su petición: Si, beberéis mi caliz y recibiréis 
mi bautismo, pero no està en mi mano haceros sentar a la diestra o a la 
siniestra. porque los puestos seràn ocupados por aquellos para quienes han 
sido dispuestos por el Padre celestial. — El anuncio del caliz y del bau¬ 
tismo alude a las venideras pruebas de los apóstoles (§ 156, nota), y el resto 
de la contestación distingue lo que los interrogantes habian confundido: 
es deor, el reino del Mesias en la tierra y el glorioso de los cielos. El 
primero està en el «siglo» presente y se hallarà lleno de trabajos y per&ecu - 
ciones (§ 486); el segundo se iniciarà en la regeneración y serà producto 
de la paciencia demostrada en los trabajos y persecuciones del «siglo» pre¬ 
sente. Entonces el hijo del hombre se sentarà en su trono de gloria ; pero 
los otros sitiales inmediatos a este trono seràn asignados por el Padre celeste. 

La plàtica tuvo una consecuencia. Los demàs apóstoles se informaron 
de la pretensiosa petición formulada a Jesus y en sus celos se indignaron 
contra los solicitantes, demostrando asi que compartian su misma ambición. 
Jesus, reuniendo en tomo suyo a los contendientes, les amonestó, mostràn- 
dose también sobre este punto el moralista subvertidor que vimos (§ 318) 
a explicarles que en las naciones paganas los gobernantes dominan a los 
go )ernados y les hacen sentir el peso de su autoridad, pero entre los se- 
cuaces de Jesus quien quiere ser mayor que los otros se convierte en menor 
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y quien quiere aventajar pasa a ser esclavo de todos (i), a imitación de 
Jesus, quien no vino a ser servido sino a servir y a dar su vida en rescate 
(de esclavitud) en favor de muchos (Mateo, 20, 25*28). Jesus se habia pre- 
sentado ya corno el buen pastor que sirve durante todo el dia a su numerosa 
grey y da por ella su propia vida (§ 434). Aqui insiste en esa ultima idea 
y afirma que da su vida en rescate de esclavitud (Xutpov) en favor de sus 
muchos seguidores, Està es lo doctrina sobre la que San Pablo insistili 
después tan particularmente. 

497 . Siguiendo el mencionado camino, Jesus llegó a Jericó. La aris¬ 
tocràtica ciudad que era entonces Jericó constituia un verdadero lugar 
de delicias, en especial en invierno, ya que Herodes el Grande habia des- 
arrollado alli corno en ningun otro sitio su pasión de gran constructor 
helenistico, imitàndole después, aunque en menos escala, su hijo Arquelao. 
Admiràbanse en la población un anfiteatro, un hipódromo, una suntuosa 
mansión reai totalmente reconstruida por Arquelao y amplias piscinas en 
que confluian las aguas de los contornos. Pero el emplazamiento de està 
ciudad no coincidia con el de la antigua Jericó cananea, cuyas ruinas se 
hallaban a unos dos kilómetros mas al norte, junto a la fuente del Eliseo 
( K Ain es-sultàn). Las execradas ruinas de la ciudad destruida por Josué ha- 
bian permanecido mucho tiempo deshabitadas, pero la vecindad de la 
preciosa fuente habia, màs addante, hecho acudir gente y motivado la 
consirucción de cierto nùmero de viviendas, que en tiempos de Jesus equi- 
valxan a un suburbio de la Jericó contemporanea (v. Guerr. jud-, rv, 459 
y siguientes). 

Asi, pues, quien descendia desde el norte, corno entonces Jesus, cru- 
zaba primero aquel arrabai formado junto a la antigua Jericó y tras media 
hora escasa de camino entraba en la ciudad herodiana, erigida ante la em- 
bocadura del angosto valle (uadi el-Qelt) en el que se intemaba el camino 
de Jerusalem. Al pasar Jesus por alli acaeció un hecho narrado con in- 
teresantes divergencias por los tres sinópticos (Mateo, 20, 20 y sigs.; Mar- 
cos, io, 46 y sigs.; Lucas, 18, 35 y sigs.). 

Segun Mateo y Marcos, el hecho sucedió después de salir Jesus de 
Jericó; segun Lucas, cuando se acercaba. Ademàs, el hecho, segun Marcos 
y Lucas, consiste en la curación de un ciego, que en Marcos es llamado 
Bartimeo, «hijo de Timeo». Por el contrario, segùn Mateo fueron dos los 
ciegos curados. La cuestión es antigua, y se han propuesto para ella va- 
rias soluciones, algunas poco o nada fundadas. Una de las ùltimas admite 
que los ciegos fu era n tres: uno a la entrada en jericó y dos a la salida. 
La mejor solución parece ser la que tiene en cuenta la exìstencia de una 


(1) Pero él (el cardenal Federico), peisuadido en sn coraión de lo que ntnguno que 
profese el cristianismo puede negar con la boca, es decir, de no ser justa la superiorìdad 
de un hombre sobre otro hombre , no siendo en su servido , ferma las dignidades y procuraba 
evitarla*, no, de detto, porque rehusase sentir a los otros ... sino porque no se estimaba bas¬ 
tante digno ni capai de tan alto y peligroso servido ([ promest sposi, cap. 22). 
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F : a §7 __ El Mar Muerto, en su parte noroeste 


doble Jericó, la antigua y la herodiana. Respecto a un cammante que 
hiciese ei breve travedo de la una a la otra, podia decirse lo mismo 
que sana de jericó (la intigua), corno que se acercaba a Jericó (la he¬ 
rodiana). En cuamo al nùmero de ciegos curados, la divergencia no es 
nueva, pucsto oue va la encontramos a propòsito del energumeno de Ge- 
rasa, quien, seguii Mateo, tenia también un companero (§ 347 )* est ? 
caso es igualmente Mateo el que menciona dos ciegos anónimos. La di¬ 
vergendo se comprende bien si nos trasladamos mentalmente a aquellos 
tiempos. Ya hicimos notar que en Palestina los ciegos se unen a veces por 
parejas para prestarse mutua ayuda (§ 351), y aqui el ciego màs decidido 
de la pareja es corno la personificación de los dos, mientras el otro per¬ 
manere cual escondido a su sombra. Se tenia aqui la personificación re- 
presentada por Bartimeo, pero el esmerado Mateo recuerda que està perso¬ 
nificación comun estaba compuesta de dos individuos. 

Bartimeo, pues, ayudado por su companero menor, pedia limosna en 
el camino. Sintiendo por las pisadas que pasaba un numeroso grupo de 
gente, preguntó quiénes eran y se le contestò que pasaba Jesus el Naza¬ 
reno. a quien sin duda Bartimeo conoda ya por la fama de sus milagros. 
Emonc.es ambos ciegos comenzaron a gritar: ;Senor, hijo de David, ten 
piedad de nosotros! Los de la comitiva increpàbanles para que callasefl* 
pero los ciegos alzaban la voz cada vez màs, porfiando en su supina. 
Jesus, oyéndoles, se parò y mandò que los acercasen a él. Los presente» 
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llegàronse a Bartimeo, dirigendole palabras esperanzadoras : ; Ànimo! Le- 
vdntate. Te Uama. E 1 hombre, arrojando su manto, levantóse y, seguido 
de su companero, se acercó a Jesus. Éste les preguntó; iQue queréis que 
os haga? <;Qué puede desear un ciego? Bartimeo respondió: Rabbonì, que 
vea. Y los dos repitieron una vez y otra: Senor > que se abran nuestros 
ojos. Jesus dijo: Vete; tu fe te ha salvado. Està era, en esencia, la misma 
contestación ya dada a los dos ciegos de Cafamaum (§ 351). Una vez tocados 
sus ojos, los dos quedaron curados al instante y en seguida se unieron a la 
comitiva que seguia a Jesus. 

498 . Jesus entrò, pues, en Jericó en medio de vivo entusiasmo. 
De todas partes acudfan las gentes para ver al famoso Rabi, buscado por 
los fariseos para darle muerte, el mismo que acababa de devolver la vista 
a la conocida pareja de Bartimeo. El fervor popular era aumentado por 
los dos ciegos mismos, que mostraban sus ojos curados a cuantos los querian 
examinar. 

Entre los que se acercaron habia un hombre liamado Zaqueo, que era 
principal entre los publicanos. Jericó, ciudad limitrofe y centro comercial 
importante, debia albergar muchos agentes de impuestos, uno de cuyos 
jefes era precisamente Zaqueo. Su nombre hebreo Zakkai demuestra que 
era judio, y si, a pesar de elio, ejercia aquel odiado oficio, corno antaho 
Levi Mateo (§ 306), la culpa no era suya, sino de los pingues beneficios 
que el cargo proporcionaba. Zaqueo era rico, mas, corno en Levi Mateo, 
las riquezas no habian ahogado en él todo sentido de espiritualidad, sino 
que aquella saciedad material le hacia experimentar incluso cierta nàusea 
y acaso anhelar con màs vehemencia riquezas superiores a la piata y al oro. 
En tal estado de ànimo se hallaba Zaqueo aquel dia en que Jesus se 
acercaba a Jericó, y deseaba ardientemente aproximarse y hablarle, e al 
menos verle. Una vez llegado junto al gentio comprendió que la empresa 
era dificil: Jesus estaba rodeado de una apinada multitud en medio de la 
cual hubiera sido imposible abrirse camino. Ademàs, el pobre Zaqueo (no 
Jesus, corno ha imaginado Eisler, § 189) era bajo de estatura, v por lo tanto 
no lograba ni siquiera distinguir los cabellos de Jesus. ^Renunciaria a la 
idea? jDe ningun modo! El buen Zaqueo adelantó, condendo, a la mul¬ 
titud que avanzaba lentamente y, descubriendo un bello sicomoro, trepó 
por él; era uno de esos àrboles de poca altura que aun hoy se ven en 
Jericó y cuyas largas rafces surgen en torno al tronco, corno otras tantas 
cuerdas. El subir al àrbol, merced a tales raices, fué cosa de nada. Pero la 
escena llamó la atención. De tratarse de un campesino o un hombre comun 
cualquiera, nadie habria reparado en aquello, pero tratàbase de un jefe 
publicano, jefe de aquellas sanguijuelas que chupaban la sangre del pueblo. 
Acaso alguno de los transeuntes pensara que la ocasión era buena para ha- 
cerle dar un vuelo desde el àrbol, o para encender una espléndida hoguerat 
al pie. En todo caso, todos le senalaban con el dedo, entre mofas y risas. 

Jesus pasó al fin junto al sicomoro. Como todos miraban hacia arriba. 
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Fig. gg. —Vista aèrea de la Jericó àctuàl 

también Jesus mirò. Las gentes de Jericó que le acompanaban explicà- 
ionie auién era aquel hombrezuelo encaramado en el arbol. no era nada 
bueno," sino un hombre picador, e incluso un pecador notable y jefe de 
san^uijuelas, que. para mayor sarcasmo, se llama„Z akkai (puro), cuando 
cor Harta iazón Hebiera llevar otros nombres bien distintos. No seria, pues, 
decoroso paia el Maestro dirigirle la palabra, ni siquiera pararse a mirarlo. 
Pero Jesus, no solo se para y le mira, sino que no parece tener por ciertas 
las informaciones que le dan. Cuando los informadores concluyen de hablar, 
dirigese al hombrecillo del arbol y le dice nada menos que esto: Z aqueo, 
baja pronto. Porque en tu casa me conviene quedar hoy. 

El escàndalo fué generai. Zaqueo, jubiloso y apresurado, deslizóse del 
arbol y el Maestro sin mas se encaminó con él a su casa; pero, viéndo(lo), 
todos murmuraban de que en casa de un hombre pecador entrara a alber• 
garse. Y corno aquélla era la morada impura de un pecador, los leales a las 
normas farisaicas quedaron naturalmente fuera, pese a que, en realidad, la 
vivienda habia pasado a ser mas pura que tantas otras pertenecientes a fa- 
riseos. Zaqueo, que debia sentir pesar sobre su conciencia no pocas cosillas, 
una vez dentro de su casa quiso honrar al huésped haciendo enmienda de 
su pasado y dijo a Jesus: He aqui, Sehor, que la mitad de mis bienes doy 
a los pobres, y si a alguno defraudi en algima cosa, restituyo el cuddruplo- 
El huésped, satisfechisimo de la enmienda, respondió al publicano: Hoy 
ha venido la salvación a està casa, porque también este es hijo de Abt&’ 
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ham. Porque el hijo del hombre vino en verdad a buscar y salvar lo que 
estaba per dido t De modo anàlogo habia contestado Jesus al defender al 
otro publicano, Levi Mateo, convertido después en discipulo suyo. 

La curación de Bartimeo habia constituido un milagro que maravilló 
a la multitud, mientras la enmienda de Zaqueo probablemente no ma¬ 
ravilló a nadie, y hasta quizà hubo gente que la comentó con malignidad. 
Sin embargo, en el pensamiento de Jesus la enmienda era un milagro 
diverso, pero no menor que la curación. Si en el caso de Bartimeo un ciego 
habia recobrado la vista, en el de Zaqueo un camello habia pasado a través 
del ojo de una aguja, lo que era para los hombres imposible, pero no 
para Dios (§ 485). 


LA PARABOLA DE LAS MINAS Y LOS TALENTOS 

499 . Es probable que la enmienda de Zaqueo y la contestación de 
Jesus tuviesen lugar durante una comida que el jefe publicano ofreciera 
en honor de su huésped. Y en ella participarian, ademàs de los discipulos 
de Jesus, otros de sus admiradores que esperaban de él grandes cosas. Un 
anheloso estremecimiento debia recorrer a veces aquella sala donde se oiria 
sin duda hablar a media voz del reino de Dios, del Mesias glorioso, de 
formidables victorias, de tribunales juzgadores, de fulgidos tronos y de cor- 
tesanos magnificos y venturosos. Pero se mencionaba todo elio con pru- 
dencial reserva, por no desagradar al Maestro, ya que todos sabian que 
él — en virtud de desconocidas razones — desaprobaba tales razonamientos 
y contraponia a perspectivas tan rosàceas otras harto lugubres. No obstante, 
era notorio que se avecinaban hechos decisivos, y todo inducia a creer 
que de un dia a otro la potencia taumatùrgica del Maestro se desplegaria 
pienamente, el estado de cosas se transformaria del todo v el reino de Dios 
seria inaugurado manifiestamente. Quizà desde las ventanas se distin 
guiese la suntuosa mansión regia construida por Arquelao, y algunos de 
aquellos fervorosos adictos debieron pensar en el efimero y obscuro prin- 
cipado de aquel tetrarca (§ 14) contraponiéndolo mentalmente con el 
estable y glorioso reinado que el Mesias Jesus habia de iniciar dentro de 
pocos dias. 

Jesus oyó en parte los cuchicheos y comprendió el estado de ànimo 
de los presentes, por lo cual dijo una paràbola, porque estaba cerca de 
Jerusalem, y ellos creian que el reino de Dios iba a aparecer de pronto 
(Lucas, 19, 11). La paràbola fué la siguiente: 

Un hombre noble partió para una región lejana, donde debia recibir 
la investidura de un reino, para volver corno rey efectivo del lugar de 
partida. A fin de no dejar inactivo durante su ausencia el dinero que 
posefa, entregó una mina — o sea, un poco mas de 100 pesetas oro — a cada 
uno de sus diez sirvientes, dàndoles el encargo de que comerciasen con 
la cantidad hasta el retorno de su senor. Pero sus ciudadanos le odiaban 
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y enviaron en pos de él una embajada que dijera al que debia concederle la 
investidura: No queremos que ése reine sobre nosotros. — No obstante, 
la investidura fué concedida y el hombre noble volvió corno rey efectivo. 

Està «premisa» de la paràbola està tomada de la realidad histórica. 
Va advertimos que corresponde exactamente al viaje que unos treinta anos 
antes habia realizado Arquelao a Roma para recibir de manos de Augusto 
la investidura de sus doininios, y mencionamos la delegación de cincuenta 
judios que fué enviada de Jerusalem tras él en contra suya (§ 13). Téngase 
presente que mientras hablaba Jesus y le escuchaban los otros, los ojos de 
todos podian posarse en la mansión del mismo Arquelao, a la sazón varia. 

De vuelta el nuevo rey, pidió cuentas a los siervos a quienes habia 
confiado las minas. Presentóse primero uno que con la mina entregada 
habia ganado otras diez. El rey le alabó porque habia sido fiel en lo poqut- 
simo v le recompensó dandole el gobierno de diez ciudades. Compareció 
un segundo, que habia ganado otras cinco minas, y fué recompensado con 
el gobierno de cinco ciudades. Acudió luego un tercero, que dijo : Senor, 
toma tu mina, que he tenido guardada en un panuelo. He tenido miedo 
de ti, porque eres severo, retiras lo que no depositaste y siegas lo que 
no sembraste. — Evidentemente, este siervo no habia consentido en la 
embajada hostil enviada tras el pretendiente del reino, pero tampoco habia 
hecho nada en prò de su senor. Sabiendo, por otra parte, que éste era 
muy exigente iiabia conservado intacta la suma que le confiara, de modo 
que el futuro rey no podia scusarle de infidelidad ni de hurto. Pero el 
rey le contesto: Por tu boca te juzgo, siervo malvado. 1Sabias que soy hom¬ 
bre severo, que tomo lo que no he depositado y siego lo que no sembré? 
ìY por qué no entregaste mi dinero a la banca , para que yo, de vuelta, lo 
recogiera con interés? Volviéndose. después, a los presentes, ordenó: Qui- 
la mina v dadla al que tiene diez. — Hiciéronle observar: Pero, 
senor. ese va tiene d:ez minas. — Mas el rey replicò: No obstante, es asi. 
A quien ya tiene, aun le sera dado, mientras al que no tiene, incluso le 
sera quit^do lo que tiene. Y aquellos enemigos mios que no querian que 
yo reinase sobre ellos, sean traidos aqui y muertos en mi presencia. 

500 . La anhelosa esperanza que los oyentes tenian del reino me* 
siànico no pudo quedar satisfecha por aquella paràbola. La ensenanza de 
ésta era, en primer término, que el palmario triunfo del reino de Dios 
seria una recompensa o un castigo segun el comportamiento de cada uno, 
y en segundo término que ese triunfo no se produciria sino después de una 
ausencia del pretendiente al reino, quien sólo compareceria y obraria corno 
rey en su subsiguiente advenimiento. Aplicando la paràbola, hallamos que 
e pretendente al trono es Jesus mismo, quien està ya en piena posesión de 
sus derechos regios pero aun no ha partido para recibir en su Patria celestial 
a investi ura publica y solemne, ausentàndose de sus sùbditos, algunos 
e os cua es e son francamente hostiles y quisieran que no reinase. Esa 
ausencia suya no es breve, ya que el pretendiente parte para una región 
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lejana y encarga a sus siervos tràficos comerciales que requieren mucho 
riempo (y Mateo, 25, 19, dice, en efecto, que el protagonista de la paràbola 
volvió después de mucho tiempo ). Cuando Jesus regrese del lario de su Padre 
celestial se producirà la inauguración manifìesta y solemne de su reino, con 
el premio de los subditos fieles y el castigo de los negligentes o rebeldes. 

Los discipulos, pues, no deben vivir en ansiosa espera, aguardando 
de un dia a otro el triunfo solemne del reino de Dios. Antes de ese triunfo, 
Jesus deberà partir para una región lejana y hallarse ausente hasta su 
nueva parusia, o sea presencia. Durante està ausencia indefinida, los ene- 
migos del rey lejano intrigaràn encarnizadamente para que no reine, y 
cuando les sea propuesto reconocer oficialmente su realeza de Mesfashe- 
breo contestaràn que sólo reconocen la realeza dei César pagano (Juan, 
19, 15). Por esto, esa ausencia suya sera un periodo de duras pruebas para 
los subditos fieles que queden solos y superando tales pruebas mereceràn 
participar en el triunfo final de la parusia. 

Pero si el triunfo definitivo estaba reservado a la parusia, Jesus mismo 
habfa prometido ya una gran manifestación de poiencia del reino de Dios, 
que bien podia equivaler a una parcial anticipación del triunfo final (§ 401). 
Y ademàs habia prometido particulares socorros precisamente durante aque- 
llas duras pruebas (§ 486), 

La paràbola de las minas, particular a Lucas, es narrada también por 
Mateo (25, 14-30), pero en otro contexto y con algunas divergencias. Mateo 
la pone en boca de Jesus durante el gran discurso escatològico pronunciado 
en Jerusalem el martes de la semana de pasión (§ 523). Ademàs, el que 
parte, no es un pretendiente que va a recibir la investidura de un reino, 
sino un hombre adinerado, y no distribuye a sus siervos una mina a cada 
uno, sino cinco, dos o un solo talento, cada uno de los cuales valla sesenta 
minas. Ademàs, al final no se habla del castigo de los que habian intrigado 
contra el ausente. La colocación que Lucas da a la paràbola es sin duda 
mejor que la de Mateo, porque corresponde de modo sorprendente al 
momento histórico y a las circunstancias del relato. Puede decirse lo mismo 
de la calidad de pretendiente al trono y del consiguiente castigo de los 
enemigos, que no se hallan en Mateo. Por lo demàs, las dos paràbolas se 
corresponden en cuanto a la esencia. La de Mateo puede ser una abre- 
viación de la de Lucas; pero también puede ser que lo que se encuentra 
en Lucas de màs (y especialmente el castigo final de los enemigos) proceda 
de otra paràbola. 

EL CONVITE DE BETHANIA 

501 . Subiendo desde Jericó hacia Jerusalem, Jesus debia pasar ne- 
eesariamente por Bethania, de donde se alejara pocas semanas atràs. Llegó 
all i seis dias antes de la Pascua (Juan, 12, 1), es decir, en sàbado. Y corno 
el trayecto de Jericó a Bethania (§§ 43 8 > 4 8 9 Y *igs.) era tati largo que no 
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habiia sido perni irido recorrerlo en sàbado, Jesus probablemente viajó 
durante el viernes precedente para llegar a Bethania al ponerse el sol, 
hora cn que comen/aba oficialmente el sàbado. También aqul la indi- 
cación de Juan tiende a precisar lo que los precedentes sinópticos de- 
jaron confuso. En efecto, ateniéndose a Mateo (*6, 6 y sigs.) y a Marcos 
(i 4j 3 v sigs.). parcceria que està visita a Bethania acaeció màs tarde: el 
miércoles sucesivo. Pero ese retardo de la narración, en ellos responde al 
objeto de hacer resaltar la relación entre las palabras pronunciadas en 
Bethania por Judas v su ulterior traicióft. 

Encaminàndose a Bethania, dijérase que Jesus se ofrerìa espontànea- 
meme al peligro, puesto que sus enemigos, que poco antes habfan decidido 
su muerte v decretado su arresto (§§ 494, 495), estaban a dos pasos de 
Bethania v podfan ser informados y obrar en el acto. El peligro existfa, 
sin duda, pero era menos inmediato de lo que podia parecer. En primer 
lugar. Jesus habia desaparecido después de la orden de prisión y los pri- 
meros hervorcs se habian enfriado un tanto, sin perjuicio de reencenderse 
cuando reapareciese Jesus. Ademàs, a la sazón estàbase en piena prepa- 
ración pascual y a cada instante llegaban a Jerusalem multitudes de judfos 
de todas las regiones y por lo tanto también de paisanos y admiradores de 
Jesus, y no era oportuno provocar un tumulto procedendo contra él es¬ 
tendo la ciudad tan llena de gente. De todos modos, sanhedritas y fariseos, 
sm olvidar en absoiuto su decisión, pensarian deber proceder prudente¬ 
mente v a tenor de las circunstancias. Entre tanto, las gentes del pueblo 
ìlano de la capitai esperahan, ruriosas, el desarrollo de la lucha, interesadas 
en saber si se impondrian el Sanhedrin o Jesus. 

Jesus debió hallar en Bethania una acogida triunfal provocada de 
cierto [>or el recuerdo de la reciente resurrección de Làzaro. La noche 
de aquel sabado tuvo lugar un convite en su honor en casa de un tal 
Simón, apodado el Leproso, quien era sin duda uno de los màs ricos del 
pueblo y debia su sobrenombre a la enfermedad de que habfa curado, 
acaso por mtervención de Jesus. Entre los invitados no podfa faltar, y no 
fallò, Làzaro. Su hermana, la casera Marta, dirigia el servicio, y su hermana 
Maria, menos habil en faenas domésticas, proveyó espontàneamente a apor¬ 
tar al convite un tributo de honor. Como los comensales estaban tendidos 
en los divanes, con el busto inclinado bacia la mesa comun y los pies hacia 
afuera, segun ya dijimos (§ 341), Maria, en un cierto momento del convite, 
entrò llevando uno de aquellos vasos de alabastro de cuello alargado en 
que los antiguos solfan guardar esencias aromàticas de gran valor. La 
razon es dada por Plinio cuando dice que el alabastro cavant ad vasa 
unguentaria, quoniam optime servare meorrupta dicitur ( Natur. hist 
xxxvi, 12). El frasco que llevaha Maria encerraba una libra, esto es, 
327 gramos de nardo autèntico de gran valor, El adietivo autèntico, o, 
corno ice e griego, «de confianza» (tiotcxt)) (1), es oportuno, porque el 

) Està voz griega *e encuentra tanto en Marco# corno en Juan, pero el traductor latino 
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citado naturalista romano recuerda que el unguento de nardo se adulte* 
raba fàcilmente, adulteratur et pseudonardo herba qiue ubiquc nascitur 
(ibfd., xii, 26). Y corno genuino, el nardo de Maria era de gran valor . 
Judas, que debfa entender de precios, lo valoró en mas de 300 denarios. 
Plinio (ibfd.) dice que en Italia el nardo costaba cien denarios la libra, 
y ciertas especies menos estimadas costaban también menos. Sin embargo, 
él mismo recuerda en otro lugar (ibfd., 2) ungiientos que costaban de 
25 a 300 denarios la libra. 

Maria, pues, llegada al divàn de Jesus, en vez de quitar el sello puesto 
en el orificio del vaso, rompió su gollete alargado, en signo de mayor en- 
trega, y esparció abundantemente la esencia perfumada, primero sobre 
la cabeza del Maestro y luego, lo restante, sobre sus pies. Igualmente, en 
signo de particular homenaje, enjugó con sus cabellos los pies perfumados 
del Maestro, imitando en parte a la antigua pecadora innominada (§ 341). 
Y la casa se llenó del perfume del unguento . 

502 . El acto ejecutado por Maria no era Insòlito. A huéspedes in- 
signes invitados a banquetes se les ofrecfan, después del lavatorio de manos 
y pies, exquisitos perfumes con los cuales rociarse. Y la fineza era tanto 
mas naturai en Maria cuanto que la dedicaba a quien habia resucitado 
a su hermano, aunque emplease en su ejecución una cantidad de esencia 
verdaderamentc extraordinaria. Pero la exuberancia de la cantidad indi- 
caba la exuberancia del sentimiento intimo. 

Tal prodigalidad sorprendió a algunos de los disripulos, y mas que 
a todos a su administrador comun, Judas el Iscariota (§ 313). Fué òste, 
corno concreta Juan (en tanto que los otros evangelistas hablan de los 
disripulos en generai), quien protestò apertamente, si bien so apariencias 
de beneficencia: 1Por qué se ha hecho ese derroche de unguento? Se podia, 
en efecto, vender ese unguento por mas de trescientos denarios y darlos a 
los pobres (Marcos, 14, 4-5). A la protesta de Judas, el evangelista Juan, 
tan pràctico corno espiritual, anade està reflexión propia: Y dijo esto, no 
porque le importaran los pobres , sino porque era ladrón y temendo la 
cajita llevdbase las cosas guardadas (en ella) (Juan, 12, 6). 

Por està noticia sabemos que el grupo de los acompanantes habituales 
de Jesus hacfa vida cn comun. sin duda junto con el Maestro, v todos 
ponfan sus personales aportaciones en comun depositàndolas en una pe- 
quena caja (yXio«t<tóxo[acv) confiada a Judas, quien actuaba corno adminis¬ 
trador y sin duda obtenfa auxilios ocasionales de aquellas piadosas mujeres 
que, de vez en cuando, segiin sus posibilidades, segufan al grupo de Jesus, 
encargàndose de su asistencia material (§ 343)* Pero J udas era ladrón y 
substrafa el dincro de la caja. Este hurto continuo diffcilmente podia ser 
descubierto por los demds apóstoles, quienes estaban siempre ocupadas en 


de la Vulgata, encomiando dificultad para transcribirla, la traduce de modo diferente en los 
dos lugares: en Marcos con spienti U<* una alteradòn gràfica, o tal vei es una influenria de 
spica nardi?), cn Juan, por cl contrario, con simple uanscripción pistici. 
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su ministerio espiritual, descargando todas las cosas materiales en Judas. 
Por el contrario, aquellas piadosas mujeres podian descubrir el hurto fàcil¬ 
mente, porque, ocupaadose de los gastos y proporcionando ellas mismas 
buena parte del dinero, podian seguir de cerca las entradas y salidas de la 
pequena caja y apreciar las substracciones mas considerables. Quizà los 
demàs apóstoles y Jesus mismo estuviesen por ellas informados de tales 
hurtos, y desde entonces el administrador infiel fuese mirado con dolorosa 
compasión, aunque se le dejara discretamente en su cargo con la esperanza 
de que él, no viéndose el rostro puesto en vergùenza, cambiase de conducta. 
Por el contrario, Judas se maestra aqui empedernido: mas de 300 denarios 
era una suma notable, casi el salario anual ìntegro de un obrero (§ 488), 
v el ladrón, al ver volatilizarse aquel magnifico ingreso, salta alegando el 
pretexto de los pobres. El secuaz de Mammón quiere conservar todavia 
el distintivo externo de seguidor de Dios (§ 485). 

Jesus contestò asi a la protesta de Judas: Déjala . Que lo guarde 
( = que valga corno reservado) para el dia de mi sepultura. Porque a los 
pobres siempre los tenéis con vosotros pero a mi no siempre me tenéìs 
(Juan, 12, 7-8; com. c. Mateo, 26, 10-13; Marcos, 14, 6-9). Para Jesus, 
pues, la unción que acababa de recibir equivalia a una anticipación de 
su próxima sepultura, va que los cadàveres se sepultaban después de un- 
girlos con aromas y esencias perfumadas. Pero parece que ni aun este 
nuovo anuncio con veneto a los apóstoles de la inminente muerte de Jesus, 
exceptuando, quizà, a Judas, quien, corno buen financiero humano, previó 
la quiebra ajena y debió pensar directamente desde entonces en sus 
Drooìos intereses. 



LA SEMANA DE PASION 
EL DOMINGO Y EL LUNES 


LA ENTRADA TRIUNFAL EN JERUSALEM 

503 . En Jerusalem se supo en seguida que Jesus se hallaba en 
Bethania. Su llegada pudo ser comunicada tanto por los peregrinos que 
hiciesen el viernes el viaje de Jericó a Bethania en unión de Jesus (§ 501), 
corno por los espias del Sanhedrin que obedecieran las órdenes recibidas 
de senalar dónde se hallaba el Rabi galileo (§ 495). 

La noticia causò impresión en la ciudad. Antes tal vez de que el 
reposo sabàtico comenzase y ciertamente en cuanto hubo terminado. mu- 
chos curiosos acudieron desde Jerusalem a Bethania, impulsados por el 
doble objeto de ver a Jesus y a Làzaro, juntos ahora, y en atención, sobre 
todo, a que el primero no se habia dejado ver en Jerusalem desde la re- 
surrección del segundo. Supo, pues, la gran multitud de los judios que 
(Jesus) estaba alli, y vinieron, no por Jesus sólo, sino también por ver a 
Làzaro, que (él) habia resucitado de entre los muertos . Durante està afluen- 
cia se repitió màs ampliamente lo que habia sucedido a raiz de la resu- 
rrección de Làzaro: esto es, que muchos se rindieron a la evidencia del 
milagro y creyeron en Jesus. Este resultado supose también en Jerusalem, 
y entonces los sumos sacerdotes, confirmàndose en el propòsito de dar 
muerte a Jesus, reuniéronse y resolvieron matar también a Làzaro (Juan, 
12» 10), enviando asi de nuevo al otro mundo a aquel testigo que habia 
tornado de él para escandalizar la ortodoxia judia. 

El remedio, ciertamente, era o parecia decisivo. Muertos Jesus y Là¬ 
zaro, la conmoción suscitada entre el pueblo por el predicador galileo se 
calmaria. Pero la ejecución del provecto era dificil no sólo ppr la afluencia 
de peregrinos pascuales sino también por la probable conmoción popular. de 
la que podian surgir reacciones violentas y compìicaciones con la autoridad 
romana que se querian evitar a toda costa. Desde entonces, pues, comienza 
ur * periodo de vigilante espera en que las autoridades del Tempio siguen 
constantemente de cerca la actividad de Jesus, aguardando una circuns- 
tancia favorable para ejecutar su proyecto sin fastidiosas consecuencias. 
p or su parte, Jesus persìste en la linea de conducta que se habia tra- 
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«do independiente de las circunstancias externas, y ni le amedrentan 
los raanejos del Sanhedrin, ni se preocupa del favor de las multitudes, 
aulì cuando éstss le protejan momentaneamente. Durante està espera, la 
primeva iniciadva parte de Jesus, quien, encaminàndose directamente hacia 
el peligro, parte de Bethania paia Jerusalem. 


504 . Conia la mariana del domingo. Aquella manana y la tarde 
precederne se habian reunido en Bethania, alrededor de Jesus, muchos 
fervientes adictos, unos paisanos de Galilea, llegados en peregrinacion pas¬ 
cila], oaos ciudadanos de Jerusalem, convencidos por el milagro redente de 
Làzaro. Y aquella multitud vibrante no podia abstenerse de ejecutar alguna 
manifestacion solemne en honor de Jesus. Las circunstancias se presentaban 
propicias. va que era costumbre que los ciudadanos saliesen al encuentro 
de los mas numerosos o importantes grupos de peregrinos, para entrar 
en la ciudad todos unidos entre cantos y manifestaciones de alegria. Asi, 
cuando el Maestro manifestara su intención de dirigirse a Jerusalem, era 
justisimo prepararle una solemne entrada en la ciudad. Aun cuando él 
se declarase opuesto a elio corno en el pasado, la manifestación solemne 
era necesaria està vez después de los hechos de Bethania y Jerusalem, y el 
Maestro habria de tolerarla mal de su grado. 


Y por el contrario, contra toda previsión, està vez Jesus no mostrò 
oposición alguna. Una vez manifestada, aquella mariana misma, la inten¬ 
ción de encaminarse a Jerusalem, eligió el camino mas corto y frecuentado, 
que desde Bethania remontaba el monte de los Olivos, descendia la ver- 
tiente Occidental y llegaòa a la ciudad junto al àngulo noroeste del Tem¬ 
pio, tras un recorrido de 2.800 metros (§ 490). En el trayecto se pasaba 
ante ei antiguo caserio lìamado Bethfagé ( Beth-pa ghe, ((casa de los higos 
(no maduros;»), que va el Talmud consideraba corno arrabai de Jerusalem 
y que estaba sin duda cercano al lugar hoy considerado corno Bethfagé, 
situado a menos de un kilómetro al noroeste de Bethania. Partiendo, pues, 
de este ùltimo pueblo, la comitiva subió, con gran algazara, hacia la cam¬ 
bre del monte de los Olivos, y ya estaba a la vista de Bethfagé cuando 
Jesus dio una orden que colmo de alegria a todos los presentes. Y fué 
que, riamando a dos de sus discipulos, les dijo: Id al pueblo que tenéis 
delante, y en cuanto entréis hallaréis un asnillo atado, sobre el que ningùn 
hombre cabalgó jamds. Desatadlo y traedio. Y si alguno os dice: «^Por 
qué hacéis estof », decid: «El Senor lo necesita y en seguida lo manda 
de nuevo aqui». 


a aSn ° era en Palest i na la cabalgadura de las personas notables, ya 
esde los tiempos de Balaam (Numeros, 22, 21 y sigs.), Jesus, al buscar 
en està ocasión aquella montura, mostrò querer secundar los festivos deseos 
xf C0Tmtlva * ero la mira de Jesus era a la par mucho mas amplia. 
f^. en es P eual cuidado de senalar el cumplimiento de las profedas 
f a 1C ^ Sl a , ce ^ otar 4 ue cntonces se cumplió la predicción del antiguo 
-acarias (9, 9), segun la cual el rey de Sión acercariase a ésta, 
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inanso, cabalgando una asna y un pollino (i). También por elio es Mateo 
el ùnico en recordar que alli, en Bethfagé, estaban atados juntos el po¬ 
llino y su madre, y que ambos fueron llevados a Jesus, mientras los demàs 
evangelistas mencionan ùnicamente el asnillo sobre el que Jesus cabalgó 
efectivamente. Los dos discfpulos ejecutaron la orden, y mientras desata- 
ban a los animales, los duenos de éstos les preguntaron por qué razón lo 
hadan. Al saber que obedecfan a Jesus no objetaron nada. Probablemente 
eran amigos de la familia de Làzaro y por lo tanto estaban bien dispuestos 
hacia Jesus. 

Al llegar los dos animales, la comitiva no se contuvo ya. Con aquella 
cabalgadura cabla realizar una verdadera entrada triunfal en la ciudad. 
Si el asnillo no habla servido aun de montura a nadie, era tanto mas indi- 
cado para transportar por primera vez a una persona sagrada corno Jesus, 
ya que los antiguos opinaban que un animai ya empleado en usos pro- 
tanos era menos idòneo para usos religiosos (2). El cortejo se organizó en 
seguida. Algunos extendieron sus mantos sobre la grupa del asnillo, a guisa 
de siila y gualdrapa, e hicieron montar encima a Jesus; otros, adelantàn- 
dose a la carrera, tendlan a pequenas distancias sus mantos en el suelo 
para que el j ine te pasase sobre ellos corno sobre tapices, y muchos otros 
corrlan por el camino a medida que adelantaba el cortejo hacia la ciudad, 
esparciendo ramas verdes a lo largo del trayecto y agitando festivos ramos 
de palma arrancados de los àrboles de las inmediaciones. Y todos gritaban 
en tropel: ;Hosanna! ;Bendilo el que viene en el nombre del Senor! \Ben- 
dito el reino que viene de nuestro padre David! ;Hcsanna en las alturast 
(Marcos, n, 9-10). 

505 . La fogosidad orientai se expansionaba muv a su grado en este 
vocerlo, pero también se expansionaba la anhelosa espera que durante 
tanto tiempo habfan aquellos aclamadores guardado y reprimido en sus 
corazones: la espera del reìno del Mesfas. Los términos empleados son 
tfpicos: el que viene (0 en nombre del Senor es el Mesfas (§ 339). 

y el reino que viene ... de David es el reino mesiànico inaugurado por el 
Mesfas, hijo de David. Los distintivos de este principio del reino eran, 
ciertamente, modestfsimos: un pollino y cuatro ramos de palma; pero en 
esto no hallaban escàndalo aquellos entusiastas. firmemente persuadidos 
de que de un dia a otro el asnillo seria substitufdo por una falange de 
soberbios corceies y las palmas por una selva de brunidas lanzas. El padre 


(1) La doble mención en el texto hehreo de Zacarfas no alude a dos animales dife- 
rcntes, sino a uno solo, y es un mero efecto de la repetición requerìda por el paralelismo, 
suprema Iey del verso liebreo. Ndtese, ademàs, que el pasaje de Zacarias es màs amplio en el 
texto hebreo que en la cita de Mateo. 

(2) TrjUase de un concepto religioso que se repite varias veces en el Antiguo Testamento 
(v. Nùmeros, it), a; Deuter., 15, 19; a». 3» 1 Samuel, 6, 7). asi corno en Homero. en los 
romanos (Bos..' nuìtum passa jugum, curvique immunis aratri ; Ovidio. Metam in, io ti) 
y en otros pueblos. 
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David dcsde su sepulcro y el Dios Yahvé desde el cielo cumplirìan este 

milagro en favor de su Mesias. . 

Precisamente fué en este punto donde coincidieron, si bien de modo 
casi fortuito y fugaz, el mesianismo de la plebe y el de Jesus. Para la 
plebe, aquella entrada triunfal en Jerusalem era la primera chispa de un 
inmenso incendio futuro; para Jesus, la sola y ùnica pompa ofìcial de su 
realeza mesiànica. Aquella realeza, escondida por él con tanto cuidado y 
sólo confiada con tantas precauciones y rectificaciones a sus màs intimos, 
debia no obstante ser manifestada oficialmente al menos una vez, ahora 
que apremiaba el riempo y la erronea interpretación politica tenia escasas 
posibilidades de prosperar. Pues bien, ésta valla precisamente corno mani- 
festación oficial y solemne y produciase en correspondencia a la antigua 
profeda de Zacarias; mas todo debia terminar alli, en aquel asnillo rodeado 
de unos centenares de entusiastas, para entrar inmediatamente después en 
lo que los hombres llamaban sombra, pero que para el reino de Dios era 
noche de recòndita actividàd (§ 369). En resumen, Jesus terminaba donde 
la multitud creia comenzar. 

Cuarenta aiìos mas tarde, un judio renegado, Flavio Josefo, emplearà 
largas pàginas en describir otra entrada triunfal a la que asistió él mismo 
(Guerr . jud., vii, 120-162) corno los evangelistas a la de Jesus. Pero ambas 
narraciones parecen escritas adrede para contraponerse la una a la otra. 
La del judio renegado describe el triunfo del que poco antes ha destando 
Jerusalem v entra en la Roma pagana con un aparato de increible poder 
v csplendor. La narración de xos evangelistas describe el triunfo de quien 
habia de ser el destructor de la Roma pagana y ahora entraba en Jeru¬ 
salem con un aparato humildisimo y llorando sobre la próxima destrucción 
de la ciudad. El triunfadoi de Roma concluye su pompa matando al pie 
del Capitolio al jet e de los enemigos conducido encadenado tras el cor- 
rejo; el triunfadoi de Jerusalem termina siendo muerto él mismo después 
de su triunfo de un dia. En Roma, tras los festejos, se ponen los cimien- 
tos de un nuevo tempio idolàtrico dedicado a la Paz romana; en Jeru¬ 
salem se anuncia que el Tempio material del Dios vivo sera reducido 
a un montón de ruinas y se ponen, en cambio, los cimientos de un 
Tempio no manufacto (iystpcTtcctito?: Marcos, 14, 58), donde se adorarà 
al Dios viviente en espiritu y verdad (§ 295). Existe, sin embargo, un 
punto importantisimo en el que concuerdan las dos tan discordes na¬ 
rraciones, y es en afirmar que el respectivo triunfador es el Mesias: para 
los evangelistas, el Mesias es Jesus, el carpintero de Nazareth; para el judio 
renegado, el Mesias es Tito Flavio Vespasiano, agricultor nacido en Fa- 
lacrine, cerca de Rieti, el ano 9 d. de J. C. (§ 83). 

Confrontando hoy lo que queda de ambos triunfos, preciso es concluir 
que e judio, mal aconsejado por su apostasia, cayó en un grave error. 

506 . El triunfo de Jesus, aunque humildisimo, fué cordial, harto 
mas sin ( u a que el de Roma. Juan (12, 16 y sigs.) nos informa de que 
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Fig. 89 — Jerusalem, desdf el convento de Santa Ana 


la cordialidad fué también grande por parte de los ciudadanos de Jeru¬ 
salem, quienes habfan sido testigos de la resurrección de Làzaro u ofdo 
el relato de los testigos. La cordialidad de los disripulos era igualmente 
muy grande sin duda, aunque animada todavia por motivos superficiales 
e ignara de las razones profundas de lo que pasaba, porque, al decir del 
mismo evangelista, estas oosas no las conocieron al principio stu discipulos; 
pero cuando Jesus fué glorificado, entonces recordaron que estas cosas ha - 
bian sido escritas de él y estas cosas (ellos) hicieron a èl. En suina, el entu¬ 
siasmo de los discipulos estaba demasiado bajo el influjo del entusiasmo 
de la multitud para elevarse a consideraciones màs altas y espirituales 
acerca de aquel brevisimo triunfo humano de su Maestro. 

Pero el caracter triunfal de la manifestación fué sostenido firmcmente 
por el propio Jesus. Como los fariseos Seguian siendo fariseosaun en medio 
del entusiasmo generai y por otro lado comprendian que hubiera sido 
demasiado peligroso oponerse a aquella masa enfervorecida, juzgaron opor- 
tuno dirigirse al propio fesus y le dijeron: Maestro f reprende a tus dis- 
cipulos . Asi, pues, los artifices mis numerosos de aquella manifestación 
fueron los discipulos y no los judios testigos de la resuiTección de Làzaro. 
p ero Jesus contestò: Os digo que si éstos callaren , gritardn las pxedras 
(Lucas, 19, 40). 
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La protesta fué renovada a poco cuando, entrando Jesus en el Tempio, 
bandadas de muchachos que se hallaban enne el gentio comenzaron a 
grkar- Hosanna al Hijo de David! en las mismas nances de los escribas 
v sumos sacerdotes. Estos graves personajes, irntados por los gntos de la 
chiquillerfa, protestaron ante Jesus: iOyes lo que ésos dicen? Està vez 
Jesus contesto: Si. iNo leisteis natica: «De boca de los muchachos y de 
los nihos de pecho sacaste alabanzas »? (Mateo, 21, 16). El pasaje citado 
(Salmo 8, 3) era muv oportuno, porque alti el poeta contrapone la ingenua 
loa eie vada a Dios por muchachos v ninos de pecho al silencio forzado de 
sus enemigos. Asf, si los rapaces del Tempio eran los que elevaban ala¬ 
banzas a Dios. los sacerdotes y escribas podian fàcilmente reconocerse en 
los enemigos de Dios reducidos al silencio. 

Està respuesta de Jesus y su indiscutible triunfo debieron dejar anona- 
dados a los fariseos. Hecho balance de todo lo obtenido con sus resoluciones 
de aduenarse de Jesus, de hacerle denunciar por espfas, de darle muerte a la 
vez que a Làzaro. se hallaron en piena quiebra. Jesus circulaba libremente 
por la propia Jerusalem, su vida y la de Làzaro estaban salvaguardadas por 
el ferver popular, el audaz Rabi haefa cada vez mas secuaces e incluso 
osaba entrar en triunfo en la ciudad santa. Los mismos fariseos recono- 
cieron este fracaso y se dijeron los unos a los otros: jV eis còrno no obtenéis 
ningùn provechof He aqui , el mundo se fué tras él (Juan, 12, 19). Pero 
tal confesión no implicaba una capitulación, antes bien ratificaba una 
hastilidad implacable que sóle esperaba ocasión propicia para obrar. 

Entre tanto el cortejo triunfal de Jesus habfa rebasado la cima del 
monte de los Olivos y descendia por la vertiente Occidental dirigiéndose 
al Tempio, que desde allf se dominaba. Desde aquella vertiente se contem¬ 
pi aba el panorama de loda la ciudad, de la ciudad salida treinta anos 
ante" de las manos del infatigable reconstructor que fué Herodes el Gran¬ 
de, menos colmada, d, de evocaciones y menos solemne que la ciudad mo¬ 
derna, pero incomparablemente mas bella y suntuosa. A los pies del monte, 
al otre laoo del torrente Cedron, se ergufa la mole grandiosa del Tempio 
esplendente de oro v deslumbrante por nfveos màrmoles. Unido con él 
se levantaba al septentrión el potente cuadrilàtero de la Torre Antonia, 
entonces cuartel de la guarnición romana, corno nido desde el que el 
halcón vigilase la presa (§ 49). Al lado opuesto, hacia occidente, ergufase 
la casa reai de Herodes, defendida al norte por aquellas tres torres que el 
experto Tito, cuarenta anos después, juzgaria inexpugnables. Dos recintos 
de murallas protegian la ciudad por el norte, y allende el recinto exterior 
se extendia el suburbio de Bezetha (§ 384), que un decenio màs tarde co- 
menzara Agripa I a cenir con un ((tercer muro». Aqui y allà, entre la ex- 
tension e casas antiguas, resaltaban varias suntuosas construcciones recien- 
tes, mientras el barrio màs misero era el que ocupaba la parte sudoriental 
de la cmdad, inmediatamente màs abajo del Tempio, donde se habfa le- 
vantado la Jerusalem primitiva de los Jebuseos, de David y de Salomón. 

Al contemplar aquel panorama, Jesus Uoró. 
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507 . AqueJ Manto, entre tantos gritos alegres y ante tan solemne 
espectàculo, era, en verdad, inesperado. Los discfpulos debieron quedar 
desconcertados viéndolo y acaso se preguntaran para si si aqueìias làgrimas 
no serian también uno de los correctivos mesiànicos aplicados por el Maes¬ 
tro (§§ 400, 475, 495). Pero la razón fué explicada por el propio Jesus, 
quien, dirigiéndose a la ciudad que miraba, exclamó: ;Oh, si también tu 
hubieses conocido en este dia las ccsas (necesarias) para la paz! Y ahora 
estdn escondidas a tus ojos. Porque vendrdn sobre ti dias en que tus ene- 
migos te cenirdn con foso, y te cercardn en torno , y te estrechardn por 
todas partes y te abatirdn a ti y a tus hijos dentro de ti, y no dejardn en 
ti piedra sobre piedra, porque no oonociste el tiempo (propicio) de la visita 
(hecha) a ti (Lucas, 19, 42-44). El Manto, pues, no se referia al presente, 
sino a un futuro mas o menos remoto. 

Todos saben que estas palabras se refieren al terrible asedio que en 
el ano 70 puso Tito a Jerusalem. El foso aqui aludido es el muro de 
circunvalación, de 39 estadios de longitud (7.215 metros), que constru- 
yeron las legiones romanas en torno a la ciudad en solos tres dias a fin 
de cercarla por hambre. Tal muro se encuentra minuciosamente descritti 
por Flavio Josefo ( Guerr . jud v, 502-511) y de él se han descubierto re- 
cientemente algunos probables vestigios. Y es de notar que el foso, en 
su parte que miraba al oriente de la ciudad, ascendia desde el torrente 
Cedrón basta el monte de los Olivos (ibid., 504), donde se hallaba Jesus 
precisamente cuando lloró. 

Superfluo es decir que una predicción tan concreta es juzgada absurda 
por los racionalistas, quienes afirman que estas palabras no fueron pro- 
nunciadas nunca por Jesus, sino que son invención del evangelista, quien 
escribiria después de la catàstrofe del 70. En espera de que està afirma- 
ción sea apoyada por pruebas históricas que no consistan en la monòtona 
«imposibilidad» del milagro, podemos pasar a otra referenria que nos ofrece 
igualmente Flavio Josefo. Cuenta éste (ibid., vii, 112-113) que Tito, al¬ 
gunos meses después de haber destruido Jerusalem, pasó a Egipto desde 
Antioquia y de camino se dirigió a Jerusalem. Y comparando entonces la 
triste soledad que vela con la pasada magnificencia de la ciudad , y re cor¬ 
dando tanto la grandeza corno la antigua bellcza de los edificios arruinados, 
deplorò ($xtetpe) la destrucción de la ciudad , no ya envaneciéndose corno 
otros (habrian hecho) de haberla expugnado a pesar de ser tan grande 
y fuerte, sino maldiciendo repetidamente a los culpables que habian ini - 
dado la revuelta y atraido sobre la ciudad aquel castigo. Asi, Jesus y 
Tito concordaban en hacer recaer la responsabilidad de la destrucción 
sobre determinados hombres y en afirmar que la destrucción no hubiera 
sobrevenido de ser diversa la conducta de aquellos hombres. Pero Jesus, 
judio y adorador de Yahvé, vierte ardorosas làgrimas sobre la destrucción 
de su ciudad y su Tempio, mientras Tito, romano y adorador de Jupiter 
capitolino, deplora la pérdida de suntuosos edificios y de bellas obras de 
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arte. Uno llora la ruina espiritual; otto lamenta la mina materiali pero, 
sobre todo, el uno Ilota sobre la ciudad que habla de matarle de all! a 
*poco> dias, y el otro deplora la suerte de la ciudad que él mismo habla 
destrui'do y donde habia sido proclamado emperador mientras el Tempio 
estaba aùn en llamas (1). 


GR 1 EGOS QUE QU1EREN SER PRESENTADOS A JESCS 


508 . Al fin, d cortejo triunfal llegó a la ciudad y entrò en el 
Tempio. Alli, en el atrio exterior, continuaban aùn las manifestaciones 
de jùbilo v los ninos proferian los gritos que ya senalamos. Algunos ciegos 
e invalidos que pedian limosna en aquel lugar tan oportuno, aprovechà- 
ronse del regocijuìo tumulto para hacerse conducir al triunfador tauma¬ 
turgo implorando la salud. Y Jesus les curò. 

El Tempio estaba lleno de peregrinos que habian acudido con ocasión 
de la inmineme Pascua. y entre ellos figuraban muchos no judios, pero 
que miraban al judaismo con simpatia. El judaismo, en efecto, habia tra- 
bajado intensamente en la Diaspora para hacer secuaces, y los que hablan 
sido ganados se dividian en dos clases: la clase inferior era la de los «de- 
votos» o utimoratos» de Dios (ss £6 voi, o bien <po(3oup.evot, tov Seóv), los 
cuales estaban obligados a la observancia del sàbado, a ciertas plegarias 
y hmosnas y a otras prescripciones menores, pero permaneciendo siempre 
ajenos a la nación predilecta de Israel. La clase superior era la de los 
verdaderos «prosélitos», que habian recibido la circuncisión, estando, por 
elio, igualados o casi igualados en todo a los demàs israelitas, compartendo 
por ramo sus obligaciones. 

Cuando el cortejo penetrò en el Tempio habia en el atrio externo 
algunos de aqueiJos «devotos», griegos de estirpe, corno los llama Juan 
(12. 20. griego), que habian acudido a Jerusalem con ocasión de la Pascua 
para hacer adoración, aunque no pudiesen participar en los verdaderos 
ritos pascuales por no estar igualados a los israelitas. Aquellos griegos 
permanecieron inipresionados por el espectàculo del cortejo y sobre todo 
por lo que vieron y oyeron del poder taumatùrgico de Jesùs, y desearon 
que se les presentase a éste. Para lograrlo màs fàcilmente en medio de 
aquel bullicio, se dirigieron al apóstol Felipe (§ 314) y le dijeron: Sefiot, 
queremos ver a Jesùs . Felipe, algo sorprendido de la petición, tornò consejo 
de su paisano Andrés, y al fin los dos comunicaron la demanda a Jesùs. 

Lo que sucedió es narrado por Juan con ese su modo singular que 
uumina los principios perennes màs que los episodios fugaces: en su relato, 


desoliÀs la P r °daTnación de Tito corno emperador inmcdlatamente 

es dedr - Olendo aùn iu padre Veipaiiano. la dan 
cordemente FUvio Jo*efo (fiucrr jud., vi, y Suctonio (Tito Ouizà està proda' 

rcinò propio^en OriemT <ha ' * qU '" alude Suctonio > dc ( l ,le Tito 1 u ^ lera con»tltuirK un 
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los griegos que pidieron ver a Jesus no son ya màs mencionados, pero en 
compensación Jesus habla de su misión y ésta es solemnemente confirmada 
por un testimonio divino. Diriase que Juan, en la busca que de Jesus 
hacen los griegos, ve el principio de la màs amplia busqueda que harfa 
de él luego la humanidad eqtera, al punto de prescindir del episodio 
ocasional para extendcrse sobre el resultado perenne. A la comunicación 
de los dos apóstoles, Jesus respondió asi: Ha venido la hora en que sea 
glorificado el hijo del hombre. En verdad, en verdad os digo que si el 
grano de trigo caldo en tierra no muere, permanece solo; mas si muere 
lleva mucho fruto. Torna, pues, aqui la idea de la glorificación del Me- 
sias Jesus, pero precedida por la prueba del dolor supremo: el reino 
de Dios se desenvolverà pienamente del modo que le està reservado en 
el «siglo» presente sólo después de que su fundador haya quedado des- 
truido corno un grano de trigo escondido en la humeda tierra: de su 
destrucción interior sobrevendrà, liberàndose, la fructificación poderosa y 
multiplicativa. 

Y ral corno la suerte de Jesus serà la de quienes le sigan: Quien ama 
su vida, la pierde, y quien odia su vida en este mando, la conservava en 
vida eterna. Quien me sirua, me siga, y donde yo està allx estard también 
mi servidor . Si alguno me sirve, el Padre le honrarà. Luego Jesus retorna 
sobre si mismo y piensa en la hora suprema que debe preceder a su glo¬ 
rificación: Ahora mi alma està turbada . &Y qué debo deciti 1«Padre, li¬ 
brarne de està hora »? Al contrario, para esto vine en està hora. Padre, 
glorifica tu nombre. Apenas aparece la posibilidad de una vacilación ante 
la prueba suprema, es rechazada. Màs tarde, en Gethsemani, la vaci¬ 
lación reaparecerà en circunstancias muy diversas y con resultado dife- 
reme (§ 555). 

509 . La invocación final al Padre celestial fué escuchada. Como ya 
sucediera en el bautismo de Jesus y en su transfiguración (§§ 270, 403), 
oyóse una voz del cielo que dijo: Y glorifiquc y de nuevo glorificai . El 
objeto de està glorificación no se expresa, pero es claramente el nombre 
del Padre invocado, quien serà glorificado por 'la misión de su hijo Jesus 
y sobre todo por el final de aquella misión. 

La muchedumbre presente oyó el sonido, pero no comprendió con 
nitidez las palabras. Algunos creian que habia estallado un trueno, que 
los hebreos llamaban a menudo «la voz de Dios» (v. II Samuel, 22, 14; 
Salmo 29, 3.9 hebr. ; Job, 37, 5; etc.), mientras otros supusferon que un 
àngel habia hablado a Jesus. Entonces éste explicó: No por mi se ha 
dado està voz, sino por vosotros. Ahora es (el) juicio de este mundo: ahora 
el principe de este mundo serà arrojado fuera. Y yo, cuando sea elevado 
de la tierra, atraeré todos a mi. En otras palabras, Dios iba a cumplir el 
juicio condenatorio sobre el mundo presente y sobre Satanàs, su principe. 
El signo material de que aquel juicio comcnzaba era la voz oida, que re- 
cordaba las voces divina» del Sinai cuando se concertò la antigua alianza. 
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E 1 final v coronamiento de aquel juicio se producirìan cuando Jesus fuese 
elevato de la txerra , puesto que entonces atraeria a sf todos los hombres, 
libràndoles de su sujeción a Satanas. Apenas mencionada aquella «eleva- 
ción» de Jesus, el evangelista se apresura a agregar; Decia esto significando 
de qué muerte iba a morir . Pero no sabemos de qué modo interpretaron 
los oyentes de Jesus su anunciada «elevación». A juzgar por sus palabras, 
parece que pensaban en una especie de «asunción» de Jesus, anàloga a 
la «asunción» de Enoch. Rcpusole, pues, la multitud . «A losotros oitnos en 
la Ley que el Cristo permanece eternamente, y icómo dices tu que debe 
ser elevado el htjo del kombrel iQuién es ese hijo del hombre ?» En efecto, 
de las Sagradas Escrituras (Ley) se desprendia que el reinado del Mesias 
debia ser eterno. Jesus, en cambio, afirmaba que iba a ser elevado, es decir, 
corno ellos interpretaban, que iba a experimentar una «asunción» al cielo. 
Luego, su reinado en la tierra no durarla eternamente. Ademàs el tltulo de 
hijo del hombre no resultaba darò para aquellos oyentes, que acaso cono- 
ciesen poco o nada del libro de Daniel (§ 81). En consecuencia, sentlan 
dudas y esperaban que Jesus las esclareciese. 

Pero Jesus està vez zio se extendió en consideraciones, o al menos no 
nos han sido transmitidas. Sólo se nos transmite lo que parece una exhor- 
tación conclusiva genèrica: Dijoles, pues, Jesus: «(Por) poco tiempo està 
aùn la luz en vosotros . Camxnad mientras tenéis la luz, para que la tiniebla 
no os sorprenda. Porque quien camma en la tiniebla no sabe adónde va. 
Mientras tenéis la luz creed en la luz para que os convirtàis en hijos 
de luz ì). En tanto que Jesus pronunciaba estas palabras, calan las primeras 
sombras del anochecer puesto que Marcos nos dice expresamente (11, 11) 
que la hora era ya tardia. Asl, las palabras, a la par que concordaban 
con las circunstancias del dia solar, se referlan en realidad a la jornada de 
!~ v ida de Jesus y a su luz espiritual, próxima al ocaso. 

Cuando se extmguió la ùltima claridad de aquel dia de triunfo, Jesus, 
con los apóstoies, desanduvo el camino y volvió de Jerusalem a Bethania, 
donde pasó la noche (Marcos, ibid.; Mateo, 2 1, 17; v Juan, 1 2, 36). 


LA HIGUERA MALDITA 

olO. La división cronològica de estos ultimos dias de Jesus se en- 
cuentra, mejor que en cualquier otro evangelista, en Marcos, quien dis¬ 
tingue netamente la noche del domingo al lunes (11, 11-12), la del lunes 
a martes (11, 19-20), el dia del miércoles (14, 1), el del jueves (14, i*) 
y su noe e (14, 17), y, en fin, la manana del viernes (15, 1), la tarde del 
^ ^ ^ noc ^ e (*5» 42), que fué el ùltimo dia de la vida 
1 I>eCtO - a J l0S 1 primeros dias, los demàs evangelistas son màs 
esiaba duranti la noticia genèrica de que Jesùs, en està semana, 

noche alì ri ^ ^ €H 6 tempio, ensehando, (y) luego, durante la> 
9 all€ndo f uera > permaneda en el monte llamado de los Olivos. 
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Y todo el pueblo acudia a él, temprano de manana, en el Tempio, para 
escucharle (Lucas, 21, 37-38). 

El repartir entre cada uno de estos dias las cosas relatadas ]>or los cua- 
tro evangelistas, no conduce a resultados seguros. Incluso siguiendo la dis- 
tribución cronològica de 
Marcos, los hechos y 
discursos de Jesus ante- 
riores a la ultima cena 
corresponderian en su 
mayor parte al martes, 
mientras al lunes y al 
miércoles corresponde- 
rian muy pocos. Ahora 
bien: puede suceder que 
està asignación corres- 
ponda a la serie de los 
hechos; pero puede tam- 
bién muy bien ser efecto 
de una repartición redac- 
cional. Este ùltimo caso 
parece averiguado res- 
pecto a ciertos hechos, 
corno la expulsión de los 
mercaderes del Tempio 
(§ 287, nota primera), 
que Marcos, al parecer, 
coloca en este lunes, y el 
banquete de Bethania 
(§ 5 OI )> que aparece co- 
locado en el miércoles. 

Sin duda, la activi- 
dad de Jesus en aquellos 
ultimos dias fué muy 
intensa y podemos con buen derecho suponer que sólo en parte ha sido 
narrada. El favor popular, prolongado aun durante dos o tres dias después 
del domingo triunfal, salvaguardaba suficientemente a Jesus del odio de 
los notables judios y le permitia permanecer durante el dia en Jerusalem, 
ensenando y discutiendo pubicamente en el Tempio, donde el pueblo le 
esperaba con afàn, conio nos dice Lucas. En cambio, de noche, cuando 
el pueblo habria podido hacer muy poco y los notables mucho, Jesus se 
alejaba de la peligrosa ciudad y, atravesando el torrente Cedron, se reti- 
raba al contiguo monte de los Olivos, que comprendia tanto el poblado 
amigo de Bethania corno cl huerto de Gethsemani, lugar màs cercano y 
también predilecto de Jesus. E *1 ùnico impedimento que existia, pues, a que 
el odio de los notables se desahogase, era la benevolenza del pueblo, pero 
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los hombres conspìcuos del judaismo sabian que esa benevolencia es lo 
mas inconstante y tornadizo que quepa imaginar y esperaron el momento 
propicio para hacerla cambiar de golpe sin transtomos publicos, En tal 
espera pasaron ellos estos cuatro dias. 

El lunes, primero de ellos, Jesus sai io temprano de Bethania, con los 
apóstoles, camino de Jerusalem. No habia comido aates de salir y en el 
travedo tuvo hambre. Parece en verdad extrano que saliese de una casa 
dirigida por tan diligente duena corno Marta sin probar bocado, tanto mas 
cuanto que los rabinos, en el Talmud, recomendaban corner a primera 
hora, v Rabbi Aqiba exhortaba asi: «Levàntate temprano y come... Se¬ 
senta correos podràn correr, mas no adelantarse al que ha comido tempra¬ 
no». Pero no es éste el ùnico elemento paradójico del episodio presente. 
Antes bien, todos sus detalles nos inclinali a considerarlo corno uno de 
aquellos actos simbólicos que ejecutaban con frecuencia los antiguos pro- 
fetas y en especial Ezequiel. La acción era verdadera y reai, pero rebasaba 
el marco de la vida ordinaria, mirando sólo a representar, de manera vi¬ 
stole v casi palpable, una determinada ensenanza abstracta. 

511 . Asi, para calmar su apetito, Jesus acercóse a una higuera que 
escaba junto al camino y ofrecia un espléndido follaje. Higueras asi se 
encuentran comunmente aun hoy en el monte de los Òlivos. Busco, pues, 
frutos entre las hojas; pero aquellos frutos no existian ni podian existir, 
por la sencilla razón de que, corno Marcos dice (11, 13), no era la estación 
de Ics higos. Corrian, en efecto, los primeros dias de abril, y en esa es¬ 
tación, en Palestina, aun en las comarcas mas soleadas, si bien las higueras 
pueden haber dado sus primeros frutos, la breva, tal fruto no es comestible 
aun en modo alguno y sólo madura a primeros de junio. Los frutos de 
la segunda cosecha, la otonal, pueden conservarse hasta principios de in- 
viemo. mas no resisten hasta abril, el mes en curso entonces. Queriendo, 
pues, juzgar a aquel arbol corno si fuese una persona moral y responsable, 
preciso seria decir que no tenia la «culpa» de carecer de frutos en aquella 
estación. Jesus, en realidad, buscaba lo que regularmente no podia encon- 
trar. Mas, con todo, maldijo aquel arbol diciendo: Nunca jamàs nadie 
coma frutos de ti. 

Todas estas consideraciones nos confirman que Jesus quiso ejecutar 
una acción de valor simbòlico, anàloga por ejemplo a la rotura del càntaro 
practicada por Jeremias (cap. 19), a la acción de Ezequiel al cortarse barba 
y cabellos con una espada afilada y a tantos otros actos paradójicos de los 
antiguos profetas, todos los cuales tenian significación simbòlica. En este 
^aso de la higuera, el simbolo se apoyaba en el contraste entre la abun- 
1 anC1 ^j— folla ì e , i n uril y la falta de frutos utiles, contraste que justificaba 
a ma dxcion al arbol «culpable». Por tanto, quien, corno los apóstoles alli 
presentes, conocia la indole del ministerio de Jesus y habia escuchado 
sus iscusiones con los fariseos, y sus invectivas contra la hipocresia de 
es os, po ia comprender fàcilmente a quién se referia la ensenanza simbó- 
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lica: el verdadero culpable era Israel, el pueblo electo, riquisimo entonces 
de follaje farisaico, pero obstinadamente privado haria mucho tiempo de 
frutos morales y por tanto merecedor de la maldición de esterilidad eterna. 
Si alguna duda sobre tal referencia histórica pudo subsistir al principio 
en la mente de los apóstoles, fué disipada totalmente por la paràbola de 
la reprobación (§ 512 y sigs.) pronunciada por Jesus el dia inmediato y 
dirigida precisamente contra el Israel contemporàneo. 

Cuanto sucedió después de la maldición de Jesus lo résumé en pocas 
palabras Mateo (21, 19), quien dice que el àrbol se secò en el acto y situa 
inmediatamente después la admonición hecha por Jesus al respecto. Mar- 
cos, en cambio, sigue una cronologia màs precisa, ya que narra que los 
apóstoles no comprobaron que el àrbol se habfa secado hasta la manana 
siguiente, la del martes, cuando, yendo de nuevo con Jesus desde Bethania 
a Jerusalem, pasaron por el mismo lugar. Y este evangelista situa en està 
manana la admonición de Jesus. Al pasar de nuevo por alli, Pedro tuvo 
la ingenuidad de exclamar: ;Rabi, mira! La higuera que maldijiste se ha 
secado (Marcos, 11, 21). Jesus, en su respuesta, no aludió al significado 
moral del hecho simbòlico, y se limitò a exhortar nuevamente a los após¬ 
toles a tener fe, con la cual lograrfan incluso cambiar de lugar las mon- 
tanas (§ 405, nota). 



LA SEMANA DE PASION 
EL MARTES Y EL MIERCOLES 


LA AUTORIDAD DE JEStJS. PARABOLA DE LOS DOS HIJOS 

512 . En aquella manana del raartes, Jesus se dirigió al Tempio, 
donde el pueblo le esperaba ansioso (§ 510), y comenzò a ensenar, pero 
pronto acudieron también sumos sacerdotes, escribas y ancianos del pue¬ 
blo, es decir, los representantes de los varios grupos del Sanhedrin (§ 58). 
De modo que se encontraron reunidas todas las fuerzas en acción. De una 
parte, Jesus; los notables judios, de la otra, y en medio el pueblo, que 
protegia a Jesus. Hasta el momento habia equilibrio entre las dos fuerzas 
antagónicas, pero cuando el obstàculo intermedio — esto es, el favor po- 
pular — faltara, el equilibrio se romperla y las dos fuezas entrarian en 
colisión. 

Y precisamente aquella manana los notables judios se propusieron 
eliminar el obstàculo, y para elio preguntaron a Jesvis ante la multitud: 
iCon qué autoridad haces estas cosasi *O quién tc dio està autoridad. para 
que hagas estas cosasi (Marcos, 11, 58). El tono de la pregunta era de 
interrogatorio judicial, y aquellos notables trataban a Jesus corno si hu~ 
biese sido conducido ya ante su tribunal. Al mismo tiempo, con aquella 
pregunta querìan desacreditarle ante el pueblo y hacerle perder el favor 
de éste. Probablemente esperaban que Jesus hablase con desprecio de 
Moisés, de su Ley o de cosas semejantes, hiriendo los semimientos po- 
pulares. Pero Jesus, aceptando batalla también està vez v precisamente en 
el terreno elegido por el enemigo, sìguió un mètodo de discusión muy 
empleado por los doctores de la Ley, que consista en responder haciendo 
a su vez una interrogación, corno para establecer un punto admitido a la 
vez por ambas partes. Jesus, empero , les dijo : «O5 interrogare sobre un 
solo punto . Respondedme y entonces os diré con qué autoridad l hago estas 
cosas . El bautismo de Juan, iera del cielo o de los hombresi Respondedme ». 
La pregunta de Jesus era bastante embarazosa para los interpelados, es- 
pccialmente ante la multitud, a causa de la actitud que habian adoptado 
respccto a Juan el Bautista (§§ 268, 292). Ese embarazo es descrito por 
el evangelista con estas palabras: Y razonaban entre si diciendo: «Si de - 
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cimos: — Del cielo — dira; "*Por qué, pues, no creisteis en él?” Diremos, 
p ues: (Era) de los hombres —?». (Pero no lo dijeron porque) temian 

a la multitud, porque todos opinaban que Juan era realmente un profeta . 
Y contestando a Jesus , dicen: «No sabemos ». y tes dice: «Pu<?.s tam¬ 

poco va dtgo con que autoridad hago estas cosasi. La batalla habia ter¬ 
minati y no ciertamente con la vittoria de quienes habian elegido el te¬ 
rreno. Los sanhedritas habian contado con poder influir sobre la opinión 
popular. para entonces tener en sus manos a Jesus abandonado por el 
pueblo, y he aqui que el pueblo protegia una vez màs a Jesus, quien, ade- 
niàs, voi via a eniazar su propia inisión con la de Juan el Bautista. No es 
de maravillar que los sanhedritas rechazasen la misión de Jesus, puesto que 
habian rechazado la de su precursor. 

Para confirmar su vittoria y esclarecer màs aun las relaciones de su 
misión con la de Juan el Bautista, Jesus anade una paràbola: Un hombre 
tenia dos hijos a los que empleaba en cultivar su vina. Un dia dijo al pri- 
mero: Hijo, vete hov a trabajar en la vina. — El hijo respondió: Si, senor; 
ya vov. — Pero no fué. Luego el padre dio la misma orden al segundo hijo, 
el cual contestò: No quiero ir. — Sin embargo, después, arrepintién- 
dose, fué (1). Y Jesùs concluye: iQuién de los dos hìzo la voluntad del 
padre? Le respondieron : El ultimo. Jesùs entonces aplicó la paràbola al 
caso histórico: En verdad os digo que los publicanos y las meretrices os 
preceden a vosotros en el remo de Dios. Porque Juan vino a vosotros en 
camino de justicia y no creisteis en él, mientras los publicanos y las mere - 
trices creyeron en él. Y vosotros , después de haber visto, ni siquiera después 
os arrepentisteis de suerte que creyeseis en él (Mateo, 2 1, 31-32). Asi, pues, 
los contumaces escribas y fariseos quedaban parangonados a aquel hijo 
que en palabras obederia, pero en hechos era rebelde, mientras la hez de 
la nación electa, es decir, publicanos y meretrices, aunque habian indù- 
dablemente pecado, rectificaban después al aceptar la misión de Juan el 
Bautista, imitando asi al hijo rebelde primero y obediente después. 

Entre los dos hijos, el que después de obrar mal «cambia de mente» 
y pasa a hacer el bien, es preferirle a aquel que no se decide nunca a 
hacer eì bien, aunque declaràndose siempre pronto a hacerlo. 


PARABOLA DE LOS VIRADORES HOMICIDAS 


ol 3 . La precedente paràbola habia sido una sentencia reprobatoria 
para aquellos que se tenian por los guias y los màs insignes representantes 
de la nación elegida; pero Jesùs anadió una paràbola màs, igualmente re- 
probatoria, en que quiso resumir toda la historia de Israel cotejada con la 
economia preestablecida por Dios respecto a la salvación humana. La ense- 


(0 Muchos documentos antiguos, 
poni'.ndo primero al hijo que primero 
obediente. 


comprendida la Vulgata, invierten las dos parte», 
rehusa y luego obedece, y en segundo lugar al falso 
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nanza velada en està nueva paràbola era igual a la comunicada por Jesus 
pocas horas antes, con la acción simbòlica de maldecir y secar la higuera. 
La imagen empleada en la paràbola habia sido empleada va siete siglos 
atràs, y con el mismo objeto, por el profeta Isaias, de modo que Jesus 
enlazaba una vez màs su misión con la de los antiguos profetas y a la vez 
hacia facilisima la interpretación de su parabola. 

Isaias (5, 1 y sigs.) habia descrito en su cèlebre poema una vina a la 
que habia dedicado el dueno los màs amorosos cuidados, eligiendo para 
piantarla un terreno fértil, limpiàndolo de piedras, piantando cepas es- 
cogidisimas, construyendo en tomo un muro de protección y dentro una 
torre de custodia, con su lagar abajo. Pero con todo, aquella vina se obs- 
tinaba en producir agraz en vez de uvas dulces. La explicación anadida 
a la alegoria aclaraba que la vina ingrata era la nación de Israel, y su 
dueno el Dios Yahvé Sebaoth, quien, exacerbado por la esterilidad de la 
vina, habia derribado el muro, abandonàndola a la devastación y dejando 
crecer en ella cardos y espinas. 

Està imagen fundamental, recogida por Jesus, fué ampliada y preci- 
sada por él con lo que habia sucedido en los siete siglos transcurridos 
desde Isaias hasta él. 

Habia un hombre, amo de casa, el cuoi piantò una vtna y la circundó 
de una tapia, y excavó en ella un lagar, y construyó una torre, y la cedió 
a vinadores y pardo para el extranjero . Citando luego se acercó el tiempo 
de los frutos, envió sus siervos a los vinadores para coger sus frutos, y los 
vinadores, cogiendo a los sieruos de él, golpearon a uno, mataron a otro y 
a otro lapidaron . Nuevamente envió otros siervos, en mayor nùmero que 
los primeros, y (los vinadores) les hicìeron igual. Al fin envió a su hijo, 
diciendo: aTendrdn respeto para con mi hijo ». Empero los vinadores, 
viendo al hijo, dijeron entre si: aEste es el heredero. Matémosle y ten- 
dremos su heredad ». Y cogiéndole (le) echaron fuera de la vina y (le) ma¬ 
taron. Citando luego llegue el sehor de la vina, iquè hard a aquellos vi¬ 
nadores? Dicenle: Pues son) malos, de mal fin les hard perecer y cederà 
la vina a otros vinadores, los cuales le entregaràn los frutos en sus està - 
ciones » (1). Diceles Jesus: tqNo leisteis nunca en las Escrituras: 

Una piedra que desecharon los constructores 
convirtióse en cabeza de àngulo. 

Del Sehor procede està cosa 

y es admirable a nuestros ojos? 

(Salmo 118, hebr.) 


(1) Este pasaje se presenta en Lucas (20, 15-16) con vanantes notables: Que fora, 
Pues, a aquéllos el striar de la vinai Vendrà v hard perecer estos vtHadores y darà la vtna a 
otros . - Empero, oyendo està, dijeron: «iXo sea (osi ).'» Nótese en espeaal la ùluma excla- 
mación, que muestra que los oyentes habfan comprendi do muy bìen la alus^n h. stòrica de 
* as palabras precedentes. 
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Por esto os digo que os sera quitado el remo de Dios y sera dado a nación 
que haga los frutos de eh > (Mateo, 21, 33 " 43 ) ( 0 * 

No era necesaria la pericia de los fariseos en las Sagradas Escrituras, 
ni su conocitniento de la historia religiosa de su nación para comprender 
en el acto que la vina era Israel, el dueno Dios y los siervos muertos o 
maltratados los profetas, cuyas muertes violentas constituian un ininte- 
rrumpido necrologio a lo largo de las pàginas de la Escritura. Pero a està 
parte referente al pasado, Jesus habia anadido, a guisa de conclusión, una 
parte referente al futuro: aquella donde deria que hasta el mismo hijo, 
enviado ùltimamente por el dueno de la vina, habia sido maltratado y 
muerto. Con toda evidencia, el orador, en aquel pasaje, se mencionaba 
a si mismo, proclamandose de modo implicito hijo de Dios y acusando 
del delito por adelantado a los futuros culpables. Todo era de una da- 
ridad y precisión que no dejaba lugar a equivocos. Y el resultado de està 
perfecta comprensión estuvo en armonia con el estado de ànimo de los 
oventes: Habiendo oido los sumos sacerdotes y fariseos sus pardbolas, co - 
nocieron que de ellos hablaba, y buscando apoderarse de él tuvieron mìedo 
de las turbas, porque éstas le consideraban profeta . 


EL TRIBUTO AL CESAR 


514 . Asi, pues, también e?ta vez el favor popular funcionó corno 
obstàculo protector de Jesus frente a los notables judios. Y éstos, ardiendo 
de impaciencia de concluir la lucha que se prolongaba, renidisima, desde 
bacia demasiado riempo, resohieron rodear aquel fastidioso obstàculo, com¬ 
promettendo a Jesus de tal modo que el favor del pueblo no pudiese salvarle. 

Tra c breve conscio sobre lo que procedia hacer (Mateo, 22, 15), los 
fariseos enviaron a Jesus algunos de sus discipulos, en unión de varios 
herodianos (§ 45), para proponerle, en publico y de modo que la mul- 
titud escuchasc, una pregunta particular. La presencia de los herodianos 
inducia ya a pensar que se trataba de una cuestión politica, es decir, de 
un argumento que Jesus habia siempre evitado. Los emisarios se acer- 
can llenos de afectado respeto, corno si no tuviesen ninguna relación con 
los precedentes interlocutores y viniesen de otro lugar, y untuosamente 
dicen a Jesus: Maestro, sabemos que eres veraz y ensenas el camino de 
Dios con verdad, y no tienes cuenta de nadie, porque no eres aceptador 
de personas. Dinos, pues, qué te par e ce: £es licito dar censo a César o no? 
(Mateo, 22, 16-17). La pregunta, corno advierte el evangelista, era un hà- 
bil ardid. Si Jesus respondia que era licito dar tributo, se atraeria el 
odio del pueblo, porque quien figuraba corno Mesias y héroe nacional 
no habria podido nunca declarar licito el reconocer una autoridad politica 


nuiJa dC / U C ' ta Salmo ' el pandelo Luca# (20, 18) afiade unicamente: Quien 

nasale se SOJre a g ue ^ a ptedra serd destrozado y sobre quien caiga lo triturard. E*tC 

pasaje se contiene tambien en muchos códices de Mateo. H * 
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extranjera y pagarle un tributo, cualquiera que fuese. Y si Jesus respondia 
que era ilicito, semejante declaración bastaba para denunciarle al procu- 
rador romano corno rebelde e instigador de motines, tanto mas cuanto 
que la gran rebelión de 
Judas el Galileo, ocurri- 
da treinta anos antes, ha- 
bia tenido por causa el 
censo romano, intima¬ 
mente relacionadocon el 
pago del tributo (§ 43). 

Los fariseos, hombres ex- 
pertos, encontraban que 
el dilema era rigurosa- 
mente cornudo y que Je¬ 
sus habia de caer en una 
de las dos alternativas. 

Probablemente espera- 
ban que declarase ih'cito 
el pago del censo, y en 
tal caso la inmediata de¬ 
nuncia presentada por 
los testigos herodianos 
habria hecho peso en el 
procurador de Roma. 

Pero fallaron las pre- 
visiones, y el dilema se 
volvió contra los inte- 
rrogadores, ya que Jesus 
dijo: iPor qué me ten- 
tdis,hipócritasf Mostraci- 
me la moneda del censo . 

Le fué llevado un de 
narius romano de piata, que servia de moneda coniente para el pago de 
impuestos y estaba acunado fuera de Palestina en razón a ser de metal 
precioso y 1 levar estampada una efigie humana, mientras las monedas acu- 
nadas en territorio judaico eran solamente de bronce y no ostentaban efigie 
humana alguna, por respeto a la conocida prescripción del judaismo (§ 23). 
Si el denarius llevado a Jesus era, corno parece bastante probable, el de 
Tiberio, reinante entonces» ostentarla en el anverso la imagen del em- 
perador coronado y en torno a ella la inscripción: ti .(berins) cjesar divi 
AUG .(usti) F.(ilius) AUGUSTUS. 

Algo extrana parecia la demanda de Jesus de que le ensenasen la 
moneda del censo corno si no la hubiese visto jamàs, pero aun mayor 
extraneza produjo la pregunta que hizo cuando tuvo la moneda ante los 
°j° s : iDe quièn es està imagen e inscripción? ^Cómo? ^No lo sabfa? 



Fig. 91. — Anverso y reverso de un denario de plata 

DEL EMPERADOR TlBERIQ 
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Hasta al ùltimo muchacho de Palestina le constaba que efigie y nombre 
eran del emperador que moraba en Roma, mandando en el mundo entero 

y_por desgracia — también sobre Jerusalem. Maravillados de aquella 

ignorancia, contestaron: De Cesar . Pero la ignorancia era del gènero de 
la va usada por Sócrates en su mètodo interrogativo, ignorancia que nxi- 
raba a hacer enunciar una determinada verdad al interrogado. Obtenida 
la respuesta de que nombre y efigie eran de Cesar , Jesùs habia logrado 
cuanto querìa, y entonces concluyó: Devolved , pues, a Cesar lo que es 
de Cesar y a Dios lo que es de Dios. La conclusión se desprendia, con 
lògica rigurosa, de la respuesta de los fariseos. <jEra de César aquella 
moneda? Pues que la diesen a César, ya que por el mero hecho de que 
aceptaban la moneda y se servian de ella corrientemente mostraban aceptar 
la soberama de quien la habia acunado (1). Y asi quedaba resuelta la 
cuestión politica sin que Jesùs entrara en el evitado campo politico, sólo 
en virtud de la confesión de que la moneda era de César. 

Pero afirmando sólo el deber hacia César, la cuestión no quedaba 
resuelta del todo segun Jesùs. Su misión tendia al reino de Dios, no al 
de uno u otro Cesar, y asi, cuando los hombres hubiesen dado al respectivo 
César lo que le correspondia, sólo habrian cumplido una parte, y no la 
principal, de su deber. Por elio, Jesùs anade a la prescripción de devolver 
a César. la de devolver a Dios, y la anade corno elemento, no sólo integrante 
de roda la respuesta, sino también roborativo de la primera prescripción. 
jesùs no conoce personalmente a ninguno de los Césares de este mundo, 
y no sabe si se llarran Augusto, o Tiberio, o Herodes Antipas, ni aun 
Poncio Pilatos. Sólo le consta que estàn investidos de una autoridad que 
debe ser respetada. ^Poi qué esa sumisión al César? Precisamente en vir- 
luù de la sumisión a Dios. 

Los debcies con el César forman sólo un plano del gran cuadro en 
que Jesùs contempla el reino de Dios. Quien pertenece al reino de 
Dios, due cumpla, en fuerza de esa pertenencia, sus deberes hacia el 
César; pero en seguida, una vez que haya cumplido con el César, elévese 
a los planos superiores y campee en los dominios imperecederos del Pa¬ 
dre celestial. 


LOS SADUCEOS Y LA RESURRECCIÓN 

515 . La insidiosa pregunta en torno al tributo a César habia ter- 
minado con una derrota de los fariseos interrogadores, los cuales, habiendo 
oido, quedaron maravillados, y, dejàndole, se fueron (Mateo, 22, 22). 

En està derrota se complacieron sus rivales, los saduceos, los cuales 
entraron entonces en el palenque para intentar por su cuenta otro ataque; 
éste se ref erfa al tema de la resurrección de los cuerpos, tenazmente ne- 

voi gg® normas de rabinos sobre este tema en Strade y Billerbeck, op. dt., 



LOS SADUCEOS Y LA RESURRECCIÓN 


577 

gada por los saduceos (§ 34) y objeto de viejas disputas entre los fariseos 
y ellos. Presentàronse, pues, a Jesus para someterle, no la cuestión abs- 
tracta de la resurrección, sino un caso concreto, uno de aquellos «casos» 
que hacian las delicias de las acadernias judias. ComcnzaTon por citar 
la ley del ((levirato», en la cual Moisés prescribfa que, de morir un hebreo 
sin dejar hijos, el hermano del muerto habia de casarse con la viuda para 
procurar descendencia al difunto (Deuteronomio , 25, 5 y sigs.). Recordada 
està ley, presentaron el «caso». Eran siete hermanos, el primero de los 
cuales habia muerto sin dejar hijos, de modo que el segundo hermano 
se habia casado con la viuda del primero, pero muerto también éste sin 
hijos, la viuda hubo de casarse con el tercero, y otro tanto sucedió con todos 
los sucesivos hermanos hasta el séptimo, tras el cual murió también la 
mujer. Ahora — preguntaban los saduceos—, <<de quién seria esposa aque- 
Ila mujer cuando resucitase a la vez con todos los otros siete? Porque todos 
tendrian idèntico derecho sobre ella. 

El caso era tipicamente académico, pero en cuestión de embrollos 
y sutilezas ibase mucho mas alla corno aparece del siguiente «caso», con 
servado en el Talmud: Habia trece hermanos y doce de ellos murieron 
sin hijos. Las doce viudas citaron entonces al hermano superviviente ante 
el rabino (Judas I, muerto a principios del siglo m), a fin de que con eilas 
se casase en consecuencia de la ley del «levirato». Pero el obligado declaró 
que no tenia medios económicos para mantener doce mujeres. Elias, en¬ 
tonces, todas de acuerdo, declararon que cada una proveeria al sustento 
durante un mes al ano, lo que hacia doce meses. El futuro marido de las 
doce aspirantes hizo cautamente observar que en el calendario hebreo los 
meses del ano eran a veces trece, lo que sucedia cada tres anos, en que se 
intercalaba un décimotercero mes para igualar el ano lunar oficial con el ano 
solar. El generoso rabino repuso que, en caso de mes intercalado, él aten- 
deria a los gastos del mes. Y asi sucedió. A los tres anos, las doce esposas 
en segundas nupeias se presentaron en casa del rabino llevando treinta y 
seis ninos entre todas, y el rabino les mantuvo a todos por aquel mes (1). 

516 . Los saduceos que propusieron su «caso» a Jesus, no se inte- 
resaban por asuntos económicos, sino por aquclla resurrección. Segun ellos, 
el caso propuesto demostraba que la resurrección era imposible. va que al 
renacer aquella mujer renaceria esposa a la vez de los siete resucitados 
maridos, lo que era manifiestamente necio y absurdo. Si Jesus trataba, 
pues, de defender aquella imposible resurrección, al querer resolver el 
caso propuesto caeria en un embrollo de ridiculeces que le dejarian des 
acreditado ante la multitud. 

Este modo de razonar presuponia un concepto de la resurrección muy 
material y craso, siendo por tal razón rechazado por los saduceos, en tantò 
que entre los fariseos era predominante, si bien no universal. Semejante 

(0 En Strack y Billeibeck, op. cit., voi. in. pàg- & 5 °- 

sr 
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concepto consideraba la resurrección corno el despertar de un durmiente, 
quien, una vez despierto, se hallase en la misma condición que antes 
de dormirse. De aqui que a los resucitados se les atribuyeran las antiguas 
facultades de corner, beber, dormir, engendrar, etc., creyéndose incluso opor- 
tuno que estas facultades fuesen aumentadas y reforzadas, al punto de 
que cincuenta anos después de Jesus el autorizado Rabban Gamaliel sen- 
tenciaba que en la vida futura las mujeres darian a luz a diario, corno 
las gallinas (1). 

Jesus, comodo en seco tan pueriles fantasias, contesta: Erràis, por- 
que no sabéis las Escnturas ni la potencia de Dios, Pues en la resurrección 
(los resucitados) no desposan ni son desposados, sino son corno angeles en 
el cielo. Los resucitados seràn, pues, los mismos hombres de antes, pero 
no en las mismas condiciones de antes: su nueva condición sera corno la 
de los angeles en el cielo. Jesus continuò: Acerca de la resurrección de los 
muertos, ino leisteis lo que os fué dicho por Dios, dìciendo: «Yo soy el 
Dios de Abraham, y el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob»? (Éxodo, 3, 6). 
No es Dios de muertos, sino de vivos. 

El pasaje citado por Jesus pertenecia a la Torah, ùnica escritura sa- 
grada aceptada por los saduceos (§ 31), y tal parece ser la razón, corno ya 
observara San Jerónimo, de que Jesus, prescindiendo de otros pasajes de 
las Escrituras que atestiguan mas claramente la fe en la resurrección de 
los muertos, argumente con ese pasaje que, a diferencia de los demàs, 
no poclia ser refutado por los saduceos. En todo caso, la argumentación 
es conducida segun los mérodos de las escuelas rabinicas y presupone el 
patrimonio ideal del hebraismo: el Dios de los patriarcas hebreos es Dios, 
no de muertos, sino de vivos; por tanto aquellos patriarcas viven incluso 
después de su muerte corpòrea y su resurrección es testimoniada por las 
Sagradas Escrituras. 


EL MAXIMO MANDAMENTO. EL MESIAS HIJO DE DAVID 

017 . La alternativa de fariseos y saduceos continuò aun en aquel 
dia, trabajosisimo para Jesus. La contestación dada a los saduceos agradó 
a uno de los escribas, presente a la discusión, el cual, por elio, adelan- 
tàndose, propuso a Jesus una pregunta que correspondia muy bien a los 
métodos rabinicos: (Guài es el primer mandamento de todos? (Marcos, 
12, 28), o, corno refiere Mateo (22, 36): iCudl mandamiento (es mas) 
grande en la Ley? De hecho, la Ley esenta, es decir, la Torah, contenfa, 
segun los rabinos, 613 preceptos (§ 30), 248 de los cuales eran positivos, 
puesto que ordenaban determinadas acciones, y 365 negativos, ya que pro- 
u >ian hacer algunas otras. Unos y otros dividianse en preceptos «ligeros» 


mas 


crudo^" Str3Ck 7 Billerbtck ' °P- dt - voi. 1, p. 889, donde se hallaràn otros testimonio» 
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y preceptos «graves», segun la importancia que se les atribufa. Ahora 
bien, entre todos aquellos preceptos podfa existir también una especie de 
jerarqufa y entre los ((graves» podfa haber uno gravfsimo, que superase 
en importancia a todos los demàs. Esto era precisamente lo que aquel 
escriba querfa saber de Jesus. 

La contestación de Jesus fué la ya dada al doctor de la Ley para 
el que fué pronunciada la paràbola del buen samaritano: Jesus recitò el 
principio del Shéma ' (§ 438): El primer (mandamiento) es: «Escucha, 
Israel: Nuestro Senor Dios es Senor ùnico; y amards al Senor Dios con 
todo tu corazón, y con toda tu alma, y con loda tu mento). (El) segundo 
(es) cste: aAmards a tu prójimo corno a ti mismo)>. No hay otro manda¬ 
miento mayor que éstos. En rigor el escriba habfa preguntado sólo por un 
mandamiento, el màximo entre todos, mientras Jesus contestò recitando 
el mandamiento del amor de Dios. Pero corno si tal mandamiento no 
fuese por si solo integro y completo, al menos en el campo pràctico, anadió 
el otro del amor al prójimo. Ambos preceptos, que se enlazan el uno con el 
otro, forman para Jesus el «màximo» mandamiento 

Iguales ideas habia expresado ya en el Serir-ón de la Montana 

(§§ 327.332). 

El escriba aprobó cordialmente la respuesta de Jesus, opinando por 
su parte que el doble amor de Dios y del prójimo valla mas que todos 
los holocaustos y sacrificios del Tempio. En premio de està rèplica, Jesus 
le dijo: No estds lejos del reino de Dios. Sólo le faltaba, en efecto, creer 
en la misión de Jesus, a imitación de Pedro, Juan y tantos otros. Ignora- 
mos si esto sucedió después o no. 

Tras està discusión, concluida con el acuerdo de los dos, se nos dice 
que ninguno mas osaba interrogarle (Marcos, 12, 34). 

Pero Jesus vino por su parte al desquite. Acercàndose dentro del 
Tempio mismo a otro grupo de fariseos, entabló una discusión respecto 
al Mesfas: <{De qué linaje descenderfa el Mesias? <>De quién seria hijo? 

Los interrogados, de acuerdo con toda la tradición hebrea, respon- 
dieron: De David. 

Jesus entonces hizo observar que, en la Sagrada Escritura, el mismo 
David, cuyo nombre figura en la inscripción que encabeza el Salmo 110 
hebreo (Vulg. 109), se expresa asf: 

Ordculo de Yahvé a mi Senor: 

uSiéntate a mi derecha 
basta que yo ^ponga a tus enemigos 
(corno) escabel de tus pies ». 

Eunddndose en este pasaje, Jesus argumentó: Si, pues y David le llama 
«Senor», pómo es hijo de él? 

La fuerza del alegato reposaba en dos puntos admitidos por los fa¬ 
riseos: en primer lugar, que en el Salmo hablaba David, corno lo deno- 
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uba la inscripción; en segundo, que el Salmo trataba del futuro Mesias, 
corno resulta del vasto empieo en este sentido que se hace en el Nuevo 
Testamento (mas de quince veces) y que presupone el asenso de la parte 
adversaria. 

£Por qué, pues, David llamaba «Senor» al futuro Mesias, que debia 
sei su descendiente? Elio demostraba, segun Jesus, que el Mesias era algo 
mas que un mero «hijo de David» y que encerraba en si aquellas cuali- 
dades que le hacian mas que Jonds y mas que Salomon (§ 446) y tam- 
bién mas que David. Pero Jesus queria obtener de los fariseos la expli- 
cación de la aparente incongruencia. Aquellos fariseos no pudieron res¬ 
ponde r nada. 

Mas addante, es decir, desde el siglo 11, los rabinos resolvieron la 
cuestión sostemendo que el Salmo no se referia al Mesias, sino a otro 
personaje, que por lo coraun se suponia ser Abraham, a veces el propio 
David (!) y otras, segun la aislada noticia de Justino (Dial. cum Tryph., 
33 y 83), el rey Ezequias. 

Està mutación de referencia fué motivada sin duda por la polémica 
anticristiana (1). 


EL «ELENCHOS» CONTRA ESCRIBAS Y FARISEOS. LA OFRENDA 
DE LA VIUDA 

518 . Los antiguos griegos habian llamado elenchos aquella parte de 
la oración forense en que, exponiéndose las acusaciones aducidas contra 
el adversario, se las apoyaba con las correspondientes pruebas. Se trataba, 
pues, de una censura demostratoria del deshonor ajeno. Ya en los tiempos 
homericos elenchos significaba tanto «censura» corno «deshonor». 

En aquel borrascoso martes empleado por Jesus en gran parte en ba- 
tallar contra escribas y fariseos, no podia faltar un elenchos contra sus 
adversarios que resumiese e integrase las acusaciones formuladas anterior¬ 
mente. Los tres Sinópticos refieren en este dia tal requisitoria de Jesus, 
pero con ìas divergencias acostumbradas. Marcos (12, 38-40) es brevisimo, 
asi corno Lucas (20, 46-47), si bien éste ya habia citado un amplio formu¬ 
lario de acusaciones en ocasión del convite ofrecido a Jesus por el fariseo 
(§ 447 ) En cambio, Mateo (cap. 23) se extiende muchisimo, incorporando 
casi todo el formulario de Lucas y acrecentàndolo con otras acusaciones. 
Es probable que Mateo, corno ya hiciera en el Sermón de la Montana 
(§ 3 J 7 )» reuna aqui por motivos redaccionales algunas sentencias de Jesus 
pronunciadas ocasionalmente en otros momentos, conclusión sugerida tam- 
bién por el exampn literario del elenchos, dividido simétricamente en tres 
partes (23, 1-2; 23, 13-32; 23, 33-39). No obstante, la colocación de Mateo 
es en con]unto preferible a la de Lucas, y el nucleo principal del discurso 


(1) Textos rabinicos cn Strack y Billerbeck, ap. cit., voi. iv, pàgs, 452 465. 
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deb io ser pronunciado por Jesus precisamente en este momento final de 
su vida, corno ademàs confirman vagamente los otros dos Sinópticos. 

Reproducimos aqui integramente el elenchos de Mateo mmitiéndo- 
nos para sus partes ya examinadas a cuanto dijimos anteriormente. 

En la cdtedra de Moisés se sentaron los escribas y los fariseos . Haced, 
puesj y observad las cosas que os digan; empero no hagàis conforme a sus 
obras, porque (ellos) dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las im- 
ponen sobre las espaldas de los hombres, mas ellos con su dedo no quìe- 
ren mover las. Hacen todas sus obras para ser mirados por los hombres. 
Por eso ensanchan sus «filacterias » y agrandan sus franjas, y aman el 
primer divdn en los festines y los primèros asientos en las sinagoga*, y 
los saludos en las plazas, y el ser llamados «Rati» por los hombres. Em¬ 
pero vosotros no os dejéis llamar « Rabi », porque sólo uno es vuestro 
maestro y todos vosotros sois hermanos. Y no llaméis (a nadie) «padre» 
vuestro sobre la tierra. Porque sólo uno es vuestro padre: el celestial. Ni 
os dejéis llamar « directores » (v.zSrc'r^zl), porque director vuestro es uno 
sólo: cl Cristo. Y quien de vosotros es mayor, sera vuestro servidor, y 
quien se ensalce sera humillado y quien se humille sera ensalzado. En 
està primera parte de su disamo, Jesus describe los rasgos caracteris- 
ticos de los fariseos, y por elio repite algunos trazos de sus precedentes 
discusiones con ellos. Hablando en este caso a la multitud del Tempio 
pasa en seguida a exhortarla a fin de que las caracteristicas farisaicas no 
sean imitadas y se haga precisamente lo contrario a ellas. La vanagloria 
de los fariseos se ejercitaba, entre otras cosas, en las filacterias (téphillìn , 
o, mas raramente, tòtàphòth), que consistian en unas capsulitas, donde 
iban arrolladas tiras de pergamino en que estaban escritos algunos" pa- 
sajes de los libros sacros ( Éxodo, 13, 1-10, 13, 11-16;. Deuter., 6, 4-9; 11, 
13-21). Durante la piegaria, el israelita se aplicaba (y se aplica aun) las 
tiras sobre la frente y el brazo izquierdo, significando seguir asi literal- 
mente la prescripción contenida en Deuter 6, 8 (coni. c. Éxodo, 13. 9). 
Los vanidosos se procuraban tiras mas amplias y vistosas, para impresionar 
mas, y otro tanto hacian con las franjas del vestido (sisijjóth), que tenian 
también un significado religioso y eran usadas incluso por Jesus, corno 
vimos ya (§ 349). 

519 . La segunda parte del disamo constituye el verdadero elenchos: 

jAy de vosotros, escribas y fariseos, hipócritasi Porque cerràis el reino 
de los cielos ante los hombres, en realidad no entrdis voSotros ni dejdis 
entrar a quienes vienen a entrar (1). 

;Ay de vosotros , escribas y fariseos, hìpócritas! Porque recorréis mar 


(1) Aqui dcbiera seguir el vers. 14: ;Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! 
Porque devoràis las cosas de las viudas y en apariencia oràìs largamente. Por esto recibiréis 
màs copioso juicio. Pero este ottavo ;Ay! està exduido concordemente de las edtciones crfticas, 
corno procedente de Marcos. ts. 40. 
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y tierra para hacer un solo prosèlito y cuando se ha convertido lo hacéis 
hijo de Genna doblemente que vosotros. 

jAy de vosotros, guias ctegos que decis: «Quien ha jurado por el san- 
tuario, nada es, pero quien haya jurado por el oro del santuario està 
obligado))! Estultos y necios, iqué es mayorf iEl oro 0 el santuario que 
ha santificado el oro? Y (decis tambìén): «Quien haya jurado por el aitar, 
nada es, pero quien haya jurado por la ofrenda que (està) sobre aquél 
està obligado ». ;Ciegos! iQué es, pues, mayor: la ofrenda 0 el aitar que 
santifica la ofrenda? Quien, pues, ha jurado por el aitar, jura por él y por 
todas las cosas que (estdn) sobre él, y quien ha jurado por el santuario, 
jura por él y por quien lo habita, y quien ha jurado por el cielo, jura 
por el trono de Dios y por quien està sentado en él (1). 

;Ay de vosotros, escrìbas y fariseos, hipócritas! Porque pagdis la dè¬ 
cima de la menta, y del hinojo, y del cornino, y dejdis las cosas mas graves 
de la Ley: el juicio y la misericordia y la fe . Estas cosas habia que hacer 
y no descuidar aquéllas. ;Guias cìegos, que filtrais el mosquito y os tragais 
el camello! 

jAy de vosotros, escrìbas y fariseos, hipócritas! Porque limpiais el 
exterior de la copa y del piato mientras lo interior està lleno de rapina 
y desenfreno. Fariseo ciego, limpia primero el interior de la copa, a fin 
de que quede hmpio también el exterior de ella . 

\Ay de vosotros, escrìbas y fariseos, hipócritas! Porque sois semejantes 
a sepulcros blanaueados, que por fuera parecen bellos y por dentro estdn 
llenos de huesos de muerto y de loda impur eia. Asi vosotros también en lo 
externo parecèis justos a los hombres y en el interior estàis colmados de 
hipocresia e iniquidad. 

;Ay de vosotros, escribas y. fariseos, hipócritas! Porque construis se¬ 
pulcros a hs profeta* y embellecéis las tumbas de los justos, y exclamdis: 
uSi hubiésemos estado en los dias de nuestros padres no habriamos sido 
cómphces suyos en la sangre de los profetasi. Asi que testimoniais ante 
vosotros mismos que sois hijos de quienes mataron a los profetas. Y vos¬ 
otros colmdis la medida de vuestros padres. 

El elenchos ha denunciado los hechos. Tal denuncia servia ya de prue- 
ba, porque todos los oyentes sabian por experiencia que los hechos men- 
cionados respondian a la realidad. Cuarenta anos màs tarde, después de 
la catàstrofe del 70, el estado de cosas habia de cambiar un poco, ya que 
los fariseos quedarian corno gufas unicos e indiscutidos de los restos de la 
nación y multiplicarian a piacer sus norxnas y prescripciones, pero renun- 


(1) Que los judios sollan recurrir a sutiles distinciones y reservas en sus juramentos se 
aesprende también de un obsceno epigrama de Marciai (xi, 95), dirigido a un poeta judlo, 
que era Solymis... natus m tpsts. He aqui los dos versos finales del epigrama: 

Ecce negas, iurasque mihi per tempia Tonantis: 
non credo: iura , verpe, per Anchialum . 

de ima' A a ch ! alus e * Probablemente lo que un oido romano lograba percibir 

de una fòrmula hebrea de juramento ( ’im...hai->el). 



EL «ELENCHOS» CONTOA ESCRIBAS Y FARISEOS 583 

ciarian también del todo al afanoso proselitismo aludido por Jesus algunos 
de cuyos resultados ya vimos entre los griegos (§ 508). 

520 * Al anuncio de que los fariseos han colmado la medida de sus 
padres, sigue la lamentación, corno en el procedimiento forense segufa 
la pena a la demostración del deliro. Y esto forma la tercera parte del 
discurso : 

Serpientes, raza de viboras: icòmo huiréis del juicio de la Geenna? 
Por esto he aqui que yo envio a vosotros profetas, y sabios, y escribas, y 
de ellos mataréìs y crucificaréis, y de ellos azotaréis en vuestras sinagogas 
(§ 64), y perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros 
loda la sangre justa vertida sobre la tierra, desde la sangre de A bel, el justo, 
hasta la sangre de Zacarias, hijo de Baraquias, a quien matasteis entre el 
santuario y el aitar. En verdad os digo que vendràn todas estas cosas sobre 
està generación. jjerusalem, Jerusalem , que mata a los profetas y lapida 
a los a ella enviados! ;Cuàntas veces quise juntor a tus hijos corno una 
gallina junta los polluelos bajo las alas, y no qnisiste! He aqui os es dejada 
vuestra casa desierta. Por que os digo (que) no me verets desde ahora hasta 
que digdis: «]Bendito sea el que viene en el nombre del Sefior /» 

Està ùltima parte, mas que una amenaza, es, en realidad, una lamen¬ 
tación. Jesus lamenta que sus repetidos esfuerzos para salvar ciudad y 
nación hayan sido frustrados y que todo el edifìcio construido poco a poco 
por Dios para la salvación de Israel sea demolido poco a poco por la 
dureza de corazón de los hombres. Lo sucedido en el tiempo de la Lev. 
cuando los profetas de Yahvé terminaban siendo lapidados, ocurrira tam¬ 
bién en el tiempo del Mesias, cuyos enviados moriran de manera anàloga, 
y elio de tal modo, que el peso de todos los delitos, incluso los mas antiguos, 
recaerà sobre aquellos que consumen el ùltimo delito, porque éstos son 
los que demuelen el ùltimo cimiento del edificio de Dios y, colmando la 
medida, atraeràn sobre si la venganza total. Tratase, pues, de una ame¬ 
naza saludable, de un ùltimo grito de angustia para que los ciegos guias 
de la nación electa se detengan al borde del abismo. 

De los antiguos delitos sólo dos son recordados nominalmente: la 
muerte de Abel y la de Zacarias, probablemente por ser narradas, la una 
al principio del primer libro de la Bibita hebraica, que es el Génesis 
(4, 8) y la otra al final del ùltimo libro, que son las Crónicas (II Cron 
24, 20 - 22 ). 

Antigua es la dificultad ofrecida por el apeìativo paterno dè Zacarias, 
llamado aqiù hijo de Baraquias , mientras en las Crónicas se le denomina 
hijo de Yoiada, en tanto que, por el contrario, aparece corno hijo de Ba¬ 
raquias el profeta Zacarias (Zac., 1, 1,7), que es persona muy distinta del 
Zacarias aqui recordado. Es, sin embargo, notable que el apeìativo pa¬ 
terno falte en el pasaje paralelo de Lucas (n, 51) y también en el muy 
autorizado còdice Sinaitico de Mateo, lo que puede hacer sospechar que 
hijo de Baraquias sea una antigua glosa que se deslizase en el texto 
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griego, pero faltara en el originai semitico de Mateo (§ 121), a no ser que 
la divergencia se funde en otras razones que desconozcamos (1). 

Los dos unicos Sinópticos que reproducen este apòstrofe de Jesus a 
Jerusalem muestran con esto mismo conocer las reiteradas tentativas de 
Jesus para salvar la capitai y por tanto sus repetidos viajes a ella, aunque 
estos viajes sean objeto del relato de Juan y no de los Sinópticos. De 
modo que la tradición Sinóptica conoce implicitamente la de Juan aun 
cuando no la utilice (§ 165). 

521 . Con està apelación angustiosa y amenazadora, terminan las 
tentativas de Jesus. Cuando se produzca la postrera repulsa y se consume 
el postrer deliro, su casa les sera dejada desierta, privada de la ayuda de 
aquel a quien han rechazado. Y no volveràn a verle mas sino cuando, en 
un futuro remotisimo, la descarriada nación rectifique su error y busque 
al rechazado: 


Una voz se oye en las desnudas colinas: 

el llanto suplicante de los hijos de Israel, 

que extraviavon su camino, 

olvidaron a Yahvé, su Dìos. 

Dias seran aquellos en que: 

No se exclamard mas: 

«jOh, arca de la ahanza de Yahvé!» 

No estard (mas) en el corazón, no se pensava en ella, 
no sera planida ni construida ya mas. 

Entooces se dirigirà una exhortación a los extraviados: 

Volved, ;oh, hijos rebeldes! 

Yo curar è vuestras rebeliones. 

Y ellos contestaràn: 


He aqui que volvemos a ti, 

porque tu eres Yahvé, nuestro Dios... 

En verdad, en Yahvé, nuestro Dios, 
està la sahación de Israel . 

(Jeremias, 3, 16... 23, con inversiones.) 


(1) Se ha pensado que el padre de este Zacarias tuviese los dos nombres de Baraqulas 
y ma, a, y, en etecto, una antigua anotación aqadida a un còdice advierte que aquel hombre 
era twwfwj, o sea «de doble nombre»; pero tal hipótesis es una evidente petitto principit, 
CSa dualidad de nombres, que es precisamente la dificultad a explicar. 
se fluap ti 7/iy l ^ teS, f rea J nt » n ° menos infundada, y ademàs tendenciosa, que supone que 
ynos Rn.AQ a anas Baris ^ ue muerto por los zelotas en el Tempio entre }os 

Guerr 1 “ rante a S uc J Ta romana, véanse las notas a mi traducción de Flavio JosefO, 
Uuerr. ]U d., IV, 335-344 (voi. HI, pàg. 174-176). 



LA OFRENDA DE LA VIUDA 


585 


Està visión del antiguo profeta es contemplada nuevamente por Jesus, 
pero sobre el fondo de un tiempo del todo nuevo y aun mas remoto, el de 
la parusia linai. Entonces Israel, reconciliado con el Mesias a quien rechazó, 
podrà verlo nuevamente porque irà a su encuentro entre las aclamaciones 
que le fueran dirigidas en su breve triunfo de dos dias antes: ;Bendìto 
sea el que viene en el nombre del Seriori (§ 504}. 

Algunos anos màs tarde, el fariseo Pablo^e Tarso, convertido en 
«esclavo del Cristo Jesus», contemplarà él también el remotisimo tiempo 
en que sus compatriotas, entonces ciegos, recobraràn la vista y osi todo 
Israel sera salvado (Romanos, 11, 25-26). 

Tras el elenchos contra escribas y fariseos, asistimos a una humilde 
y nobilisima escena que es precisamente la oposición al mundo espiritual 
de escribas y fariseos. La escena es descrita por Lucas (21, 1-4) y màs 
vividamente aun por Marcos (12, 41-44), mientras Mateo, inesperadamente, 
la omite. Quizà se trate de un elemento de la catequesis de Pedro, trans¬ 
mi tido a Lucas a través de Marcos. 

022 . Aquel martes habia transcurrido casi del todo. Jesus, conciufda 
la triste lamentación contra sus adversarios, entrò en las partes interiores 
del Tempio, llegando hasta el ((atrio de las mujeres», donde se sento freme 
a la contigua sàia del Tesoro (§ 47). En la entrada de està sala habia 
colocadas, a fin de recoger las ofrendas, trece cajas llamadas «trompas» 
por la forma alargada_de su embocadura, en la cual se depositaban las 
monedas. En ocasión de las grandes fiestas, corno estàs pascuales, las ofer- 
tas eran numerosisimas, porque muchos peregrinos aprovechaban el viaje 
para pagar el tributo prescrito con destino al Tempio (§ 406) y todos en 
generai depositaban oblaciones espontàneas. Por elio, habia algunos sacer- 
dotes de guardia junto a las cajas, a fin de certificar el pago del tributo 
y vigilar el regular desarrollo de las operaciones. 

Jesus, sentado enfrente, miraba. Llegàbanse a las cajas muchos ricos 
y depositaban con gran ostentación punados de monedas, segirros de ser 
asi apreciados, no sólo por los hombres, sino también por Dios. En medio 
de ellos, sin que nadie la advirtiese ni reparara en ella, liegó una pobre 
y arrastrada viuda, que dejó caer en la caja solamente dos monedìtas (Xsxtó), 
que es (un) cuadrante (§ 133).- lo que no valla ni siquiera dos céntimos (1). 
Entonces Jesus, llamando a si sus discipulos, les dijo: «En verdad os digo 
que esa viuda , pobre, depositò mas que todos aquellos que echan en 
el tesoro. Porque todos echaron (sacàndolo) de lo que les sobVaba; y està 
(sacdndolo) de su ìndigencia y deposito cuanto tenia , su subsistencìa entera » 
(Marcos, 12, 43-44)- Con està observación, el maestro del espiritu se opo- 
nia a los maestros de la exterioridad, sus adversarios. 


(.) Es incxacta. por lo tanto, la expresión usuai òbolo de la linda, si se toma òbolo 
en sentido literal, ya que el òbolo valla ocfco de aquellas monedttas. 
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EL DISCURSO ESCATOLÒGICO 

523 . Declinaba el dia y Jesus se dispuso a salir del Tempio y per¬ 
nottar fuera de la ciudad, corno venia haciendo toda aquella semana 
(§ 510). A travasando el «atrio de los gentiles» bordeó las construcciones 
infèriores que se elevaban a lo largo del valle del Cedrón ofreciendo un 
espectàculo de verdadera fuerza y magnificencia. Aquel espectàculo hizo 
acudir a la memoria de los discipulos que le seguian las ùltimas palabras 
pronunciadas poco antes por Jesus contea los fariseos, y que habian sonado 
corno tétrica amenaza: He aqui os es dejada vuestra casa desierta . La pri- 
mera v mas amada casa de todo buen israelita era la casa del Dios Yahvé, 
el Tempio de la ciudad santa y ùnico del mundo. Aquel Tempio no podia 
dejar de ser tan eterno corno lo requeria la fe comun y corno lo acreditaba 
la grandiosidad de su construcción. <iEn qué sentido, pues, habia podido 
decir Jesus que aquella casa quedaria desierta? ^Se relacionaba està pre- 
dicción con las demàs angustiosas predicciones hechas antes por el Maestro? 

Hubo algun disripulo que quiso sondear el pensamiento de Jesus 
y, corno sin intención, se le acercó mientras la comitiva desfilaba a lo 
largo de las construcciones inferiores del Tempio y comenzó a encomiar 
aquel gigantesco edifìcio en términos entusiàsticos, ciertamente no dese- 
mejantes a los que se encuentran en las amplias descripciones de Flavio 
Josefo (Ant. jud xv, 380-425; Guerr. jud v v, 184-226). Por lo demàs, 
las alabanzas no eran exageradas, ya que, ateniéndonos a aquel testigo 
ocuìar, la parte del Tempio que miraba al Cedrón y las mentadas cons- 
truccìones inferiores presentaban el siguiente aspecto: El Tempio inferior, 
en su parte mas baja, hubo de apoyarse sobre muros de 300 codos (unos 
150 metros) y en ciertos puntos mas aun. Sin embargo, no se veia toda 
la projundidad de los cimientos, porque (los constructores) colmaron gran 
parte de los barrancos queriendo nivelar las callejuelas de la ciudad. En 
la construcción (de los cimientos) fueron (empleadas) piedras de 40 codos 
de tamaho (20 metros)... Las fdbricas superiores eran dignas de tales ci¬ 
mientos. En efecto, todos los pórticos eran dobles y sostenidos por co- 
lumnas de 25 codos de altura (12 metros y medio), que eran monolitos 
de mdrmol blanquismo recubierto con entabladuras de cedro. Su mag¬ 
nificencia naturai , su pulimentación y ajuste ofrecian un espectàculo ad- 
mirable... (Guerr. jud., v, 188-191). 

Pero las entusiastas palabras de los discipulos no lograron disipar 
as meditaciones de Jesus, quien sólo al cabo de un rato, alzando la ca- 
eza y c ìrigiendo una mirada fugaz a las decantadas construcciones, repuso 
gravemente. 1 o veis todas estas cosas? En verdad os digo que no seri 
ceja a aqui pie ra sobre piedra que no sea destruida. Y se encerró de 
nuevo en su meditativo sdendo. 

Los discipulos quedaron corno fulminados por aquellas palabras; la 
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Fig. 92. — El ‘‘Muro de las Lamentaciones”, hoy inaccesible a los judìos, por ballasse 

EN LA PARTE V1EJA DE JERUSAI EM, OCUPADA POR JORDANIA 


melancolia del Maestro se propagò a los disdpulos, y la comitiva prosiguió 
el camino en sdendo, atravesando el Cedrón y alcanzando la vertiente 
opuesta del monte de los Olivos. Cuando estuvieron en la cima del monte, 
Jesus se sento de cara al Tempio (Marcos, 31, 3) y permaneció mirandolo, 
callado. Dirfase que era un piloto que desde la orilla contemplara la amada 
nave en que navegó largos anos y que ha debido abandonar porque le consta 
que a los pocos instantes se hundira para siempre. 

Los desconcertados discipulos aprovecharon aquel reposo para insistir 
en el tema de antes y pedir al Maestro algunas aclaraciones sobre su 
sombria prediceión. Le interrogaban en privado Pedro y Santiago, y Juan 
y Andrés, y Jesus les contestò con lo que es denominalo comunmente el 
«Discurso escatològico». 

524 , El discurso escatològico es referido sólo por los Sinópticos 
(Mateo, cap. 24; Marcos, cap. 13; Lucas, si, 5-36), y con las acostum- 
bradas divergencias que se encuentran entre ellos en otras partes. Ademàs, 
Lucas ha anticipado ya en el capkulo 17 varios elementos de este discurso 
(§ 474 y sig.), y lo mismo en menor parte parece haber hecho Marcos 
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(10. 17-23). Es, pues, evidente también aqui la intervención redaccional de 
cada evangelista, que el lector moderno debe tener en cuenta para una 
recta exégesis del discurso. 

También es preciso tener presente otro hecho importante. Las tres 
respectivas redacciones del discurso en los Sinópticos dependen, corno de 
costumine, de las tres catequesis que representan (§ no y sigs.) y en con- 
secuencia reflejan el animus Ecclesia. Ahora bien, tal animus, en el caso 
presente, se hallaba en condiciones de extrema delicadeza ya que estaba 
ìmbuido por la perplejidad v el anhelo dubitativo que muchos puntos del 
discurso habian suscitado en la mente de los primitivos cristianos, sin ex- 
cluir a los evangelistas. Si se confronta la impresión que el discurso pro¬ 
duce en un lector moderno con la impresión que causaba en los fieles de 
ia primera generación cristiana, se admitirà sin vacilación que la justa 
imerpretación del discurso es hov mas fàcil que entonces. En realidad, el 
riempo es con frecuencia óptìmo coefìciente para una recta exégesis, y 
el lector de ho\. que tiene a su disposición veinte siglos de historia, 
puede comprender bien algunos puntos por lo menos del discurso esca¬ 
tològico, mientras que los primitivos cristianos caredan de tan preciosa 
ayuda. 

E! discurso nata de dos grandes acontecimientos, ambos futuros en 
ur riempo mas o menos remoto, pero idealmente conectados en cierto 
modo entre si. Como futuros, aquellos sucesos estaban velados de mis- 
terio para quien habia escuchado el discurso de boca de Jesus o de los 
apóstoles. Poco tiempo después, durante la primera generación cristiana, el 
menos remoto de los dos sucesos tuvo lugar y una parte del misterio quedó 
aclarada; pero, de rechazo, la otra parte se envolvió en una obscuridad 
todavia mas ansiosa v palpitante. Puesto que se habia realizado con pun- 
tualidad la primera predicción, que aparecia idealmente enlazada con la 
segunda, ;no se produciria pronto la segunda también? <jNo era el primer 
acontecimiento precursor inmediato del segundo? Y sobre estas preguntas, 
los cristianos primitivos reflexionaron, con expectante inquietud, durante 
muchos anos. 

Hoy se reconoce concordemente que el primero de los dos hechos se 
produjo durante la primera generación cristiana, pero ya no se sienten 
las ansias de aquella generación respecto a la sucesión inmediata del. 
hecho segundo. Veinte siglos de historia han atribuido su justo valor a 
las palabras de Jesus, que ponian entre los dos acaecimientos un intervalo 
de tiempo inconmensurable. Esclarecidos, pues, el suceso primero y el in¬ 
tervalo, la obscuridad se ha concentrado toda hoy en el segundo suceso, 
respecto al cual el lector moderno no duda menos que la primera gene¬ 
ración cristiana, aunque se siente menos anheloso que aquélla. 

Confrontando, pues, cuidadosamente entre sf las tres recensìones del 
iscurso y también los pasajes paralelos solitarios, parece muy probable 
que su forma màs antigua y menos sujeta a redacción fuera la tram¬ 
eniti a por Marcos, es decir, la forma de la catequesis de Pedro (§ 128 
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y siguientes). Tornando ésta por gufa, sin perder de vista Ics demàs 
testimonios, podemos resumir la substancia del discurso del modo que 

siguc. 


La pregunta dirigida a Jesus por los cuatro discipulos en la 
cima del monte habia consistido en estas palabras: Dinos, 1cudndo seràn 
estas cosas y cudl sera el signo de que estati para cumphrse (tjvxiXzIsÒzì) 
todas estas cosas? (Marcos, 13, 4). La expresión estas cosas se refiere la 
primera vez a la destrucción del Tempio, del que Jesus habia predicho 
que no quedana piedra sobre piedra; pero la segunda vez tiene un sig- 
nificado ciertamente mas amplio, y se refiere a la catàstrofe ciertamente 
universal en la que debian concluir todas estas cosas, es decir, el «siglo)) 
o mundo presente, corno sugiere la voz cumphrse, tipica cuando se trata 
de designar el fin del mundo (§ 638). Por lo demàs, esto queda fuera de 
duda por el paralelo Mateo (24, 3), donde la pregunta de los discipulos reza 
asi: Dinos, 1cudndo serdn estas cosas y cudl el signo de tu «parusia » y de la 
terminación (auvieXei'ac) del «siglo»? Los discipulos, pues, al 01 r predecir a 
Jesus la destrucción del Tempio, habian recordado las varias promesas he- 
chas por él acerca de que el reino de Dios llegaria con potencia (§ 401) y 
que en la regeneración se sentaria el hijo del hombre sobre su trono de 
gloria (§ 486), asi corno las diversas alusiones de las parabolas, y lo fundian 
todo espontàneamente, considerando simultàneos, o al menos en inmediata 
concatenación, ambos sucesos, el de la destrucción del Tempio y el de la 
parusia y fin del «siglo». Jesus, pues, habia de contestar los dos puntos de 
la pregunta: cuàndo se produciria la destrucción del Tempio y cuando el 
fin del mundo, debiendo, ademàs, indicar los signos precursores de uno 
y otro acontecimientos. 

Jesus comienza por poner en guardia a sus discipulos contra enga- 
nosas insidias, y de aqui que en la primera parte de su respuesta describa 
los signos que precederàn a la destrucción del Tempio (Marcos, 13, 5-23). 
Surgiràn muchos predicadores embusteros jactàndose de ser el Mesias e 
induciràn a muchos a error. Se produciràn guerras. sediciones, terremotos 
y carestias en diversos lugares. Pero todo elio no (es) aùn el fin , sino sólo 
el principio de los dolores (ipm ùtìvuv), potque la gran tribulación (SWlr.z) 
descargarà directamente sobre los discipulos de Jesus, que seràn entre- 
gados a sanhedrines, sinagogas y gobernantes, seràn azotados y encarcelados, 
sufriràn traición de sus màs cercanos parientes y odio universal moti vado 
por su fe. No obstante, es precisamente durante ese tiempo cuando a todas 
las gentes primero debe ser predicada la buona nucva . Finalmente, la ((gran 
tribulación» entrarà cn su fase final: la abominación de la desolación pre- 
dicha por Daniel (9, 27) se establecerà en el Tempio, v Jerusalem serà 
rodcada de ejércitos. Entonces. los discipulos que permanezcan fieles a 
Jesus deben huir para salvar la vida. Seràn aquellos dias de venganza para 
que se cumplan todas las cosas escritas en los libros sagrados (Lucas, 21, 22) 
Y habrà tribulación corno no ha habido semejante desde el principio de 
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la creación que creò Dios basta ahora y no habrd (comp. c. Daniel, iir, i), 
si bien su duración sera abreviada para que se salven los elegidos (Mar- 
cos, 13, 19-20). 

Hasta aqui, segun se habrà observado, el discurso no alude al tiempo, 
sino sólo a los «signos» de la ((gran tribulación». Que ésta se refiere a la 
destrucción del Tempio y de Jerusalem lo demuestran los términos em- 
pleados v es, ademas, confirmado por el hecho importante de que Flavio 
Josefo, al narrar el mismo hecho, einplea expresiones muy semejantes, di- 
ciendo: En reahdad, las desventuras de todos los siglos me parecen quedar 
muy por debajo , comparadas con las de los judios (Guerra jud 1, 12), y 
definendo la guerra entre Roma y Judea corno la mas grande, no sólo de 
nuestra epoca, sino casi también de aquellas que oimos por fama haber 
estallado entre ciudad y ciudad o entre naciones y naciones (ibfd., 1, 1). 
No es obstàculo la condición de que, cuando se produzca la destrucción 
del Tempio, a todas las gentes primero deba ser predicada la buena nueva. 
Otro tanto afirmaba, corno cosa hecha, San Pablo, igualmente antes de la 
destrucción de Jerusalem ($5 401). Tal destrucción tuvo lugar dentro de los 
cuarenta anos siguientes al discurso, o sea en el plazo de tiempo compu- 
rado por los judios corno una ((generación». Hallamos, en efecto, que Jesus, 
cuando termina de describir los signos y habla del tiempo, afirma: En 
v'-rdad os digo que no pasard està generación sin que todas estas cosas 
ocurran (Marcos, 13, 30). 

526 . Pasando ahora a las comparaciones históricas, hallamos que 
hacia el fin de aquellos cuarenta anos previstos se desarrolló un periodo 
que un histcriador romano que los conocfa asaz bien definia corno opimum 
casibus, atrox prceliis , discors seditionibus, ipsa etiam pace scevum. Quatuor 
principes ferro interempti (Nerón, Galba, Otón y Vitelio). Trina bella 
civiiia, plura externa ac plerumque permixta. La lista se prolonga mi- 
nuriosamente, ahadiendo: Prceter multiplices rerum humanarum casus, 
cado terraque prodigia et fulminum monitus et futurorum prcesagia, para 
concluir con de^consolado pesimismo: Non esse curce Deis securitatem 
nostram, sed uttionem (Tàcito, Hist 1, 2... 3). Por su parte, Flavio Jo¬ 
sefo, ocupàndose particolarmente de Palestina, nos proporciona las no- 
ticias acerca de agitaciones internas y de la ebullición del mesianismo 
politico, que recordamos ocasionalmente otras veces. La conclusión de todo 
fué la catastrofe del 70, donde perecieron Tempio, capitai y nación. Los 
discipulos de Jesus, durante aquella «gran tribulación», sufrieron dentro 
y fuera de Palestina las persecuciones que recuerdan los Hechos y otros 
escritos del Nuevo Testamento, asi corno los historiadores romanos, y 
que eran promovidas tanto por compatriotas y allegados corno por paga- 
nos y extranjeros. Pero aquellos que resistieron a los halagos de los falsos 
prò etas y a las violencias de sus perseguidores, cuando vieron el Tempio 
de Jerusalem profanado por los sanguinarios zelotas ( Guerr. jud., iv, 151 
Y sl g s -> 3°5 y sigs., 38] y sigs.) se atuvieron a la exhortación del discorso 
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escatològico y huyendo de la ciudad se retiraron a Pella, en Transiorda- 
nia, corno narra Eusebio (Hist. eccl, ni, 5, 3) (1), 

527 . Hasta aquf, Jesus ha contestado sólo al primer extremo de la 
pregunta que le hicieran los discipulos, describiendo los signos que pre¬ 
cederai! a la destrucción del Tempio. Una neta y precisa separación, a 
guisa de conclusión, se halla de hecho al término de està sección, en la que 
Jesus finaliza exhortando: Mirati, pues, vosotros; os he predicho todas las 
cosas (Marcos, 13, 23). Ahora falta que Jesus responda al segundo punto 
de la pregunta, comunicando los signos del fin del mundo. 

La nueva sección (Marcos, 13, 24 y sigs.) comienza con las palabras: 
Empero en aquellos dias, después de aquella tribulación, el sol se obscu- 
recerà, etc. Aqui la expresión en aquellos dias es la fòrmula acostumbrada 
que se emplea frecuentisimamente en el Antiguo y Nuevo Testamento para 
introducir un nuevo argumento, pero sin preciso valor temporal, signifi¬ 
cando, a lo sumo, en cìerto tiempo..., a su tiempo..., en una època deler~ 
minada (2). En ese tiempo imprecisado que se desarrollarà después de 
la ((gran tribulación» acaeceràn a la vez el fin del mundo y la parusia, 
que se describen con términos tomados en gran parte del Antiguo Testa¬ 
mento y comunes a la literatura apocali'ptica (§ 84 y sigs.), el sol v la luna 
se obscureceràn, caeràn las estrellas, las potencias del cielo se estremeceran 
y entonces aparecerà sobre las nubes el hijo del hombre, que vendra con 
potencia y gloria y enviarà sus àngeles a los cuatro vientos para reunir a 
los elegidos. Con esto se cierra el «siglo» presente y se inaugura el futuro. 
Està descripción de los signos de la parusia es mas breve en los tres Si- 
nópticos que la descripción de los signos de la «gran tribulación». 

En cuanto a la indicación del tiempo en que se producila la parusia 
la encontramos inmediatamente después de la indicación dei tiempo asig- 
nado a la «gran tribulación»; pero, mientras para està ùltima la indica¬ 
ción ha sido precisa y neta — la presente generación —, para la otra es total¬ 
mente negativa: Respecto a aquel dia o a la hora, ninguno sabe (nada), 
ni los àngeles en el cielo, ni el Hijo, sino el Padre (Marcos, 13, 32). 

(1) Segùn un importante pasaje de Flavio Josefo, resultarla que una admonición analoga 
se habfa transmitido tradicionalmente en el judaismo en los tiempos de la destrucción de 
Jerusalem. Dice asi : Existia, en efecto , un antiguo dìcho de hombres inspìrados por Dios, 
segùn el cual la ciudad seria conquistada y el (lugar) santistmo sene incendiado por derecho 
de guerra, cuando estallase la sediciòn y manos doméstìcas profenaran el recinto sagrado de 
Dios. A tales (prcdiccìones) los zelotas, aunque no negando su fe. se ofrecian corno mtnistros 
(para realharlas) (Guerr. jud.> iv, 338). Véase la nota que he aftadìdo a este pasaje en mi 
traducción de Joseio (voi. ili, pàg. i8a). 

(2) Ninguno de los otros dos sinópticos dice aqui en aquellos dias . Mateo (24, 29) reza : 
Sùbitamente (EuSsui?). tras la tribulación de aquellos dias, el sol se obscurecerà , etc.; pero 
ha de observarse que Mateo sigue una diversa disposìción de la materia, y que inmedia ta¬ 
cente antes de estas palabras ha dìcho que corno el caer del rayo, osi sera la « parusia » del 
h'jo del hombre. Doquiera que esté el cuerpo, alti se rtunirdn las àguilas (v. § 475). Por eso, 
a l aóadir: Sùbitamente, tras la tribulación, etc., él continua en la idea precedente, 
afirmando que de pronto o bien incsperadamentc, el sol se obscurecerà, etc. Asi, el adverbio 
sùbitamente no es una indicación del tiempo de la «parusia», ni indica un concatenamelo 
cronològico con la «gran tribulación». 
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En los siglos IV y v, en la època de las fogosas discusiones arrianas y 
cristológicas* se usò y abusò largamente de este pasaje para valuar la 
ciencia del Hijo divino comparada con la del Padre y para atribuirle una 
ciena ignorancia. Pero precisamente la dificultad de la frase, que parece 
aftrmar està ignorancia en el Hijo, es una razón mas para considerarla 
autentica expresiòn de Jesus llegada a nosotros en su forma mas precisa 
v genuina; conio también la misma dificultad fué probablemente la que 
hizo que Lucas omitiera en su evangelio toda la frase y que la alusión 
al Hijo desapareciera también en el pasaje correspondiente de Mateo 
(24, 36) en varios còdices griegos y en la Vulgata latina, a fin de evitar 
una desagradable sorpresa a los respectivos lectores. Pero, superadas las con- 
troversias arrianas y cristológicas, se convino generalmente en interpretar 
la frase conio una especie de fin de non recevoir por parte de Jesus, quien 
no quiso ser interrogado sobre aquel punto porque el aclararlo no entraba 
en su misiòn. Jesus, que va habia dicho a los hijos de Zebedeo que el 
senalar los puestos en el glorioso reino mesiànico no era misiòn suya, sino 
del Padre (§ 496), en està ocasión dixit nescire illum dìem quia in ma- 
g isterio eius non erat ut per eum sciretur a nobis. En cambio entraba 
precisamente en su misiòn ocultar aquel dia: tamquam enim magister 
sciebat et doeere quod proderat et non docere quod oberai (San Agustln, 
Fnarration. in Psalm . xxxvi, sermo, 1, 1). En nuestros dias la dificultad 
ira sìdo de nuevo pienamente examinada por la escuela escatològica (§ 209 
v siguientes), segun la cual Jesus estaba seguro de que la parusia ocurriria 
en el curso de la generación contemporànea, aunque confesase no conocer 
su dia ni hora precisos (§ 529). 

528 . Presentado de este modo, el discurso escatològico es darò en 
la medida que su t^ma lo permite. Su parte primera trata de los signos 
de la ('gran tribulación», es decir, de los sucesos que precedieron y acom- 
panaron la destrucción de Jerusalem, y la segunda trata de los signos de la 
parusia y iel fin del mundo. Tras los signos, se fijan los respectivos tiem- 
pos: para la '(gran tribulación» se fija la generación contemporànea, mien- 
tras sobre la parusia se guarda un arcano silencio. 

La dificultad radica en que la fijación de cada tiempo no se anade 
inmediatamente a las frases respectivas que tratan de los signos — eis decir, 
la presente generación después de la ((gran tribulación» y el silencio des- 
pués de la parusia —, sino que ambas fijaciones del tiempo son relegadas 
al final después de tratar de ambos grupos de signos. <*Por qué està colo- 
cación, que parece forzada y susceptible de producir confusiones? Pre* 
cisamente aqui se descubre la obra redaccional de los evangelistas y la 
influencia de las circunstancias especiales en que se desenvolvla — corno 
senalamos en § 524 - la primitiva catequesis de la Iglesia. 

Està colocación simultànea al final, que a nosotros hoy nos parece 
vio enta y susceptible de provocar equivocos, era en cambio prudentfsima 
cuando escribfan los Sinòpticos, es decir, cuando no se sabla nada, no sólo 
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respecto al tiempo de la parusia, sino tampoco al tiempo concreto de la 
((gran tribulación». Jerusalem entonces vivia incolume y pròspera y nada 
podia humanamente hacer sospechar que algunos anos después estaria 
reducida a un montón de escombros. Ni siquiera resultaba darò en qué 
relación podian estar entre si la «gran tribulación» y la parusia, que, al 
menos idealmente, aparecian conectadas. No seria quizà la primera 4a 
preparación inmediata de la segunda y no seria el advenimiento del Mesias 
glorioso el gran premio de quienes habian superado la gran prueba? Mu 
chos cristianos, efectivamente, juzgaban inminente la parusia, v la respuesta 
de Jesus al respecto, si no implicaba necesariamente tal opinión, tampoco 
la excluia con absoluta claridad, ya que el hijo del hombre podia apare 
cer inesperadamente en cualquier momento, corno un ladrón nocturno. 
Pero, si entre la «gran tribulación» y la parusia debia producirse un in- 
tervalo, ^quién podia decir si tal interralo iba a ser breve o mediano, 
largo o larguisimo? 

Nadie sabia con certeza algo sobre esto antes de aquel tràgico ano 70. 
Hoy, cn cambio, tras veinte siglos de historia, estamos perfectamente in- 
formados de la ((gran tribulación» que culminò el 70, v del intervalo, 
que es de una duración incalculable, mientras nos queda impenetrable- 
mente oculto el tiempo de la parusia. Por estas razones, los evangelistas 
Sinópticos, en medio de la obscuridad que les envólvia, dividieron el dis¬ 
corso escatològico segun las materias en él tratadas. colocando primero los 
signos y luego los tiempos, y dejando a la opinión de los lectores el en- 
lace de las diversas partes entre si, con mas motivo cuanto que sobre 
la cuestión de la parusia cada comunidad cristiana recibia particulares 
instrucciones de sus dirigentes, corno respecto a la comunidad de los tesa- 
lonicenses sabemos ocasionalmente por Pablo (II Tessa!., 2 , 5) v respecto 
a la del Asia Menor por Pedro (II Fedro, 3. 1 y sigs.). En consecuencia, 
los lectores del evangelio podian, y acaso debian, solicitar aclaraciones a 
aquellos auténticos intérpretes, siempre en virtud del principio de que la 
catequesis escrita no pretendia nunca substituir la catequesis orai, sino 
que la presuponia en muchos sentidos (§ 107). 

529 . La moderna escuela escatologica toma sus principales argu- 
mentos de este discurso, pero confundiendo datos y referencias y atribu- 
yendo al ùnico advenimiento de la parusta tanto la fijación cronològica 
de la presente generación corno la del dia y hora. Ya demostramos que 
semejante teoria està en contradicción con los testinionios hiStóricos que nos 
han llcgado de aquella època (§ 212). Serà oportuno aqui extendernos en 
unas pocas palabras sobre la atribución del dia v de la hora. 

Los mencionados eruditos los inteiq>retan en sentido riguroso, o sea 
dia por vcinticuatro horas y hora por sesenta minutos. Por tanto Jesus 
confesarfa ignorar en qué grupo de vcinticuatro horas y en que grupo de 
sesenta minutos acaeceria el cataclismo universal, aunque tenia la certeza 
de que iba a ocurrir en la generación contemporanea. ^Es serio todo esto? 
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£Es serio que un presunto «visionario», todo él vibrante en la expectativa 
de que de alli a poco habia de ser destruido el mundo, lamentara no saber 
e i momento preciso en que sucederia la catàstrofe? (i). Los verdaderos vi- 
sionarios, precisamente por serio, no se muestran calculadores tan sutiles 
v se encuentran totalmente absortos en la visión principal. Un visionario 
de este gènero es corno un hombre que tuviese bajo los pies una mina 
con la mecha encendida v no pudiera huir en modo alguno: la certeza 
absoluta del inminente estallido le hace olvidar totalmente la incerti- 
dumbre del momento preciso en que el estallido sucederà. Por el con¬ 
trario, Jesus es un calculador sudi y distingue netamente sus dos fijaciones 
de tiempos en reladón a las dos precedentes descripciones de los signos. 
He aqui. por tanto, en su integridad el pasaje relativo a los tiempos, 
en el que todos pueden reconocer la clara distinción que refiere cada 
fijación de tiempo a la respectiva descripción de los signos: 

En verdad os digo que no pasarà està generación sin que todas estas 
cosas su ce da n . El cielo y la tierra pasardn, pero las palabras mias no 
pasaràn. 

Pero respecto a (liso! ìè zr,q) aquel dia o a la bora, ninguno sabe (nada), 
ni los dngeles en el cielo, ni el Hijo, sino el Padre (Marcos, 13, 30-32; 
comp. c. Mateo, 24, 34-36). 


L A PARABOLA DE LAS VfRGENES. EL JUICIO FINAL 

530 . Siendo absolutamente desconocido el dia de la parusia, los que 
esperan la consumación final del reino de Dios deberàn estar siempre 
pronta, ya que siempre podrà llegar aquel dia y aquella hora. La igno- 
rancia del tiempo entrarla el peligro del descuido, peligro que debe con- 
jurarse con una incesante vigilancia. Tal es la ensenanza de la paràbola 
de las virgenes, sólo referida por Mateo (25, 1-13) y anadida al discurso 
escatològico. 

La paràbola «e atiene a las costumbres de las bodas judias, de las 
que ya tratamos (§ 281). Diez virgenes son invitadas a la boda de una 
amiga para servirle de séquito la tarde de los nissù’ìn (§ 231), Cada una 
sale de casa con su làmpara de barro cocido, no tanto para alumbrarse en 
el camino hasta la casa de la espusa corno para aumentar la alegria de la 
fiesta cuando lìegue el esposo. Es de prever, empero, tratàndose de una 
boda lujosa, que el esposo tardarà en llegar, ya que debe recibir a su 
vez una interminable hilera de visitantes. Por elio, cinco de las virgenes* 
que eran prudentes, llevaron comigo, ademàs de la làmpara encendida, 

( 1 Algùn autorizado critico radicai, corno, por ejemplo, Holtzmann, ha vaiorado todo 
hnEuf? J 1 consideración, y por elio ha dudado de la autenriddad de las palabras atri- 
li anf»nt* ^ ° eS ' aunc * u<> 86 rccurxa al fàcil y acostumbrado medio de poner en duda 

u- a 1 e P asà j € porque contradiga a una teoria preconcebida. Lo lògico seria, 
mas bten, poner en duda la teoria. r 
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una alcucita de aceite para volver a alimentar la lamparita, al quedar con- 
sumido su contenido. Las otras cinco, que eran descuidadas, no se preocu- 
paron de las horas largas, y llevaron sólo la làmpara, sin pensar en que sólo 
podrfa estar encendida durante un tiempo relativamente breve. 

Lo que habian previsto las virgenes prudentes sucedió: el esposo, 
retenido en casa, tarda mucho en llegar. Entre tanto, la gente reunida 
en casa de la esposa cambia gradualmente de actitud: aquellas muchachas, 
primero vivaces e inquietas, tórnanse poco a poco inertes, tediosas y corno 
resignadas. La charla cesa; aparecen en los rostros signos de hasti'o. Algo 
mas tarde alguna bosteza y, apartàndose a un rincón, comienza a luchar 
con el sueno que la invade. Y las horas cominuan pasando monótonas, 
sin que nadie llegue, asi que, tardando el esposo, entraron en sopor y 
dormian . Mas a medianoche hubo un grito: a;He aqui el esposo! jSalid a 
recibìrle!» Entonces se levantaron todas aquellas virgenes y aprestaron sus 
làmparas. Las fatuas dijeron a las prudentes: «Dadnos de vuestro aceite, 
porque nuestras làmparas se apagan ». Mas las prudentes contestaron di- 
ciendo: No puede ser. No bastarla para vosotras y nnsotras. Id mas bien a 
los vendedores y compradlo ». Y alejàndose aquellas para comprarlo, vino 
el esposo y las preparadas entraron con il a las bodas y fuè cerrada la 
puerta. Y al fin llegan también las restantes virgenes diciendo: « Senor, 
senor, àbrenos ». Y èl, respondiendo , dijo: aEn verdad os digo que no sé 
(de) vosotras ». La repulsa del esposo senala la moraleja de la paràbola, 
que concluye con la admonición: Velad, pues, porque no sabéis el dia 
ni la bora. 

En realidad la paràbola ofrece ciertos rasgos que se apartan de la rea- 
lidad contemporànea, corno por ejemplo la invitación a ir a comprar aceite 
a medianoche, corno si a aquella hora las tiendas estuviesen abiertas. Pero 
tales abstracciones de tiempo y lugar son admisibles en una comparación 
amplia, que converge toda sobre un punto particular, no deteniéndose en 
detalles secundarios. El punto a que aqui se mira es doble: la ignorancia 
del dia y la hora, subrayada por el final, y el peligro de la impreparación 
y de la espera, que resalta en toda la paràbola. La espera, ai prolongarse, 
se torna insidiosa, porque hace descuidar la preparación que eventual¬ 
mente existia en un principio y olvidar la realidad de la «venìda». Ademàs, 
el haber estado preparado sólo al principio no sirve de nada a quien no se 
encuentre preparado también en el ultimo minuto, el de la «venida». 

En la lengua de los papiros griegos, la «venida» y «presencia» de un 
rey se encuentran expresadas con el término parusia. 

531 . Igualmente, sólo Mateo (25, 3146) presenta el gran cuadro 
en que el «siglo» presente se cierra y el «siglo» futuro se inaugura oficial- 
mente: el cuadro del juicio final. El tema habia sido tratado ya por los 
antiguos profetas, pero a otra luz y con otras intenciones. Aqui, en cambio, 
la mira principal consiste en hacer resaltar los vinculos morales que unen 
el «siglo» presente con el futuro, es decir, la repercusión ètica que la vida 
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presente tendrà en la futura. Si en el pasado el juicio final habia sido pre- 
sentado corno el triunfo de la nación hebraica sobre naciones paganas, 
o de un partido pio y honrado sobre un partido malvado e impio, aqul, 
en cambio, reviste un caracter inorai relativo a cada uno de los individuos 
de la humanidad entera, sin distinción alguna. Ademàs, ese caràcter mo¬ 
rsi es resumido en la caridad, corno si el distintivo del reino de Dios y la 
contrasena para entrar en él fuese la caridad (§ 550) y el juicio final con¬ 
sisterà en el triunfo de la caridad. 

Cuando 1 eriga el hijo del hombre en su gloria y todos los dngeles con 
él , entonces se sentard en el trono de su gloria. Y se reuniràn ante él 
todas las gentes, y separard los unos de los otros corno el pastor separa las 
ovejas de los cabritos , y colocard las cruejas a su derecha y los cabritos a 
su izquierda . Entonces dirà el rey a los de su derecha: aVenid, benditos 
de mi Padre . Poseed el reino para vosotros preparado desde la fundación 
del mundo. Porque tuve hambre y me dìsteis de corner, tuve sed y me 
disteis de beber, forastero era y me acogisteis, estuve desnudo y me cubris- 
teis, estuve enfermo y me visitasteis, estuve en prisión y vinisteis a mi ». 
Entonces le contestardn los jiistos diciendo: « Sehor, quando te vimos tener 
hambre y te nutrimos, o tener sed y te dimos de beberf &Y cuando te vi¬ 
mos forastero y te acogimos, o desnudo y te cubrimos? &Y cuando te vimos 
enfermo o en prìsión y fuimos a tiì Y el rey, respondìendo, les dirà: «En 
verdad os diga que cuanto hicisteis a uno de estos minimos hermanos mìos 
lo hicisteis a min. Entonces dira también a los de la izquierda: «Apartaos 
de mi, malditos, al fuego eterno, a aquel preparado para el diablo y sus 
dngeles. Porque tuve hambre y no me disteis de corner, tuve sed y no 
me disteis de beber, fui forastero y no me acogisteis, desnudo y no me 
cubnsteis, enfermo y en prìsión y no me visitasteisn. Entonces responderdn 
ellos también, diciendo: « Sehor, quando te vimos tener hambre, o tener 
sed, o forastero, o de snudo, o enfermo, o en prìsión, y no te servimosfn 
Entonces les risponderà él diciendo: «En verdad os àigo que cuanto no 
hicisteis c uno solo de estos minimos, tampoco a mi (lo) hicisteis)). 

Y éstos Iran al suplicio eterno, y en cambio los justos a la vida eterna 
(v. Daniel, 12, 2), 


EL MIÉRCOLES. LA TRAICIÓN DE JUDAS 

532 . Llegó el penùltimo dia antes de la Pascua, o sea el miércoles. 
Los fariseos y sumos sacerdotes entendian que el tiempo apremiaba. 
Lrgia decidirse y obrar. Pese a las repetidas deliberaciones celebradas en 
dias precedentes, no se habia hecho nada, porque Jesus estaba protegidc 
por el favor popular y, en consecuencia, se le permitia andar impunemente 
por Jerusalem y hasta predicar en el Tempio. <jNo habia, pues, manera 
de hacerle desaparecer de modo oculto, sin que el pueblo lo advirtiera? 
No se podia perder mis tiempo; la cuestión debia quedar resuelta en 
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definitiva antes de la Pascua, para evitar consecuencias que podian ser 
gravi si mas. Las fiestas en generai, y sobre todo la Pascua, eran conside- 
radas por el procurador romano — a causa de la enorme aflucncta de mul- 
titudes excitadas — corno periodos de verdadera convulsiòn sismica. De 
modo que era entonces mas preciso que nunca redoblar la vigilancia para 
impedir que una nonada lo derrumbase todo. Por eso en tales ocasiones 
— segun refiere Flavio Josefo en Guerr. jud., n, 224— la cohorte romana 
de guarnición en Jerusalem se alineaba a lo largo del pòrtico del Tempio: 
en las fiestas ellos hacen siempre guardia armados, para que La rauche- 
dumbre reunida no produzca sediciones. £Qué no podia suceder, pues, con 
aquel Rabi galileo errando por la ciudad y por el Tempio, rodeado de 
grupos de entusiastas que le crefan el Mesfas? Al primer tumulto que 
acaeciese, el caballero romano Poncio Pilatos lanzaria sus soldados sobre 
la multitud de peregrinos, comenzando a destruir de verdad el lugar santo 
y la nación, corno se habia temido (§ 494). No: era absolutamente preciso 
conjurar aquel peligro y hacer que todo marchase normalmente durante 
la Pascua. Pero, £ còrno? 

Aquel miércoles celebròse nuevo consejo para discutir tal cuestión. 
Entonces se reunieron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo en 
el palacio del sumo sacerdote Uamado Caifds y deliberaron prender a Jesus 
con engaho y matar(le). Empero decian: «En la fiesta no, para que no 
ocurra tumulto en el pueblo » (Mateo, 36, 3-5). Estaban, pues, de acuerdo 
todos los reunidos en que debia suprimirse a Jesus. Pero algunos mas 
cautos hicieron notar el peligro de ejecutar el prendimiento durante la 
fiesta pascual, cuando muchos peregrinos, o galileos o favorables a Jesus, 
podfan levantarse para protegerle. Por otra parte, tampoco era oportuno 
aplazar hasta después de la fiesta lo acordado, porque en ese tiempo Jesus 
podia alejarse con los peregrinos que regresaban a sus hogares y eludìr la 
captura, corno habfa hecho después de la resurrección de Làzaro. Urgia, 
pues, obrar con rapidez, en secreto y antes de la Pascua. La observación de 
los cautos consejeros tendia a conseguir este sigilo y prontitud. 

Pero precisamente alli radicaba la dificultad. Para la Pascua sólo fai- 
taban dos dias, y Jesus pasaba todo el dia entre el pueblo. £ Còrno proceder 
con tan poco tiempo disponible y de fonila que la prisión sólo se conociese 
después de consumada? 

La ayuda vino de donde menos se esperaba. Entonces uno de los 
doce, el Uamado Judas ìscariotcs, yendo a los sumos sacerdotes, dijo: «iQué 
me queréis dar y yo os lo entre gare?» Y aquéllos estipularon treinta (mo- 
nedas) de piata. Y desde entonces (Judas) buscaba una oportunidad para 
entregarlo. Està es la infonnacìón de Mateo (26, 14-16), con la que con- 
cuerdan los otros dos Sinópticos, quienes no mencionan la suina acordada, 
aunquc anaden la comprensible noticia de que los sumos sacerdotes se 
alcgnmm de la propuesta de Judas. En efecto, con aquel colaborador, la 
emprcsa de prender a Jesus secreta y prontamente resukaba empresa 
faci]. 
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533 . Pero, {qué motivo tuvo Judas para la traición? 

La catequesis primitiva no nos da otra razón sino el amor de stquel 
bombi e al dinero. Cuando los evangelistas presentan a Judas corno ladrón 
y administrador fraudolento de la bolsa comun (§ 502), preparan en rea- 
lidad la escena de Judas dirigiéndose a los sumos sacerdotes y preguntando: 
ìQué me queréis dar ...? Pero, incluso fuera del evangelio, cuando Pedro 
habla del traidor suicida, no alude a otro provecho de la traición que a 
la compra de un campo con el fruto de la iniquidad (. Hechos, i, 16-19.) 
La razón del lucro es, pues, segura, mas junto con ella puede haber otras 
de las que la primitiva catequesis no se ocupó. El campo està abierto a 
conjeturas razonables. 

Incluso prescindiendo de los vuelos fantàsticos realizados en torno 
a este tema tan tràgico por dramaturgos e historiadores de inspiración 
novelesca. queda siempre el hecho de la inesperada actitud asumida por 
Judas sólo dos dias después: en vista de quo Jesus ha sido condenado, el 
traidor se arrepiente de improviso de haber vendido la sangre de aquel 
iusto y, devolviendo el predo a los sumos sacerdotes, se ahorca (§ 574). Està 
no es la actitud de un simple avaro, de un avaro tipico sin otro amor que 
el di nero, pues éste habria quedado satisfecho con el lucro obtenido, fuese 
la que fuera la sucesiva suerte de Jesus, y no hubiese pensado en devolver 
el dmero ni en ahorcarse. Judas fué ciertamente codicioso y avaro, pero, 
ademàs, era alguna otra cosa. Existfan en él, al menos, dos amores: uno el 
del oro, que le impulso a traicionar a Jesus, mas junto a este amor habia 
otro. acaso mas fuerte, porque, ya cumplida la traición, prevaleció sobre 
el amor del oro, impeliéndole a restituir la ganancia, a renegar de toda la 
traición, a dolerse por la victima y a matarse de desesperación al fin. {Cuàl 
era el objcio de este amor en conflicto con el amor al oro? 

Por mucho que reflexionemos, no le hallamos otro objeto posible sino 
Jesus. Si Judas no hubiese sentido por Jesus un amor tan grande que quizà 
prevalecia al experimentado hacia el oro, no habria restituido el dinero 
ni renegado de su traición. Ahora bien: si amaba a Jesus, {por qué le 
traicionó.^ Sin duda porque su amor era grande, pero no indiscutible, no 
el amor generoso, luminoso y confìado de un Pedro o de un Juan, sino que 
contenia en su llama un algo de fumoso y obscuro. En qué consistiera 
este elemento obscuro, lo desconocemos y probablemente serà siempre para 
nosotros el misterio de la suma iniquidad. 

ci Acaso se informo Judas de que le habian denunciado a Jesus corno 
defraudador del fondo comun y no pudo tolerar el temor de perder la 
estima del Maestro? Pero también Pedro, corno negador de Jesus, habia 

c e cons iderar perdida la estima del Maestro, y no por elio desesperarà, 
en su hora. 7 r 

{Acaso Judas, oyendo las rectificaciones mesiànicas de Jesus, com- 
prem ìera mas sagazmente que los otros apóstoles que el reino del Maestro 
no aportana ni gloria ni potencia mundanas a los futuros cortesanos y 
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quisiera en aquella prevista quiebra proveer, corno avaro que era, a sus 
propios intereses? La hipótesis, niuy posible, no explica por si sola que 
Judas, después de apartarse de Jesus con su traición, se sintiera fan ligado 
a él que se arrepintiese y se suicidara (i). 

<{Tal vez, uniendo el amor al lucro, al ansia de ver pronto a Jesus 
a la cabeza de su reino mesiànico-politico, le traicionó Judas con la segu- 
ridad de verle cumplir portento tras portento ante sus adversarios, obli- 
gandole asi a apresurar el advenimiento de aquel reino que tanto se hacia 
esperar? Pero en tal caso el traidor no habria debido matarse antes de 
la muerte de Jesus, sino, a lo sumo, después, va que no le constaba el 
momento en que el Mesias podria recurrir a sus màximos prodigios, tanto 
mas cuanto que precisamente al iniciar su actividad de traidor Judas 
asistió en Gethsemam al hecho extraordinario de los guardias derriba- 
àos (§ 559). 

Las hipótesis podrian multiplicarse fàcilmente, sin que por elio se 
esclareciese con certeza el misterio de la iniquidad suina. 

534 . Tal iniquidad no consistió sólo en vender a Jesus, sino mas, 
y sobre todo, en desesperar de su perdón. Judas habia visto a Jesus per¬ 
donar a usureros y prostitutas; habia oido de su boca las paràbolas de la 
misericordia, comprendida la del hijo pròdigo; habiale oido exhortar a 
Pedro a perdonar setenta veces siete, y, sin embargo, después de todo esto, 
desespera del perdón y se ahorca, en tanto que Pedro, después de negar 
a Jesus, no desespera, sino que rompe a llorar. Incluso aquel desesperar 
del perdón demuestra que Judas tenia altisima estima por el justo a quien 
habia traicionado — estima que le hacia comprender la abismal magnitud 
de su delito—, pero era una estima incompleta v casi injuriosa, porque 
ante la responsabilidad de la traición se detenia a mitad de camino e 
injuriosamente suponia a Jesus incapaz de perdonar al traidor. Mucho 
mas que por la traición de Judas, Jesus fué injuriado por el desesperar 
del traidor en el perdón. Este fué el sumo ultraje recibido por Jesus y la 
suma iniquidad cometida por Judas. 

El pago que de la traición estipularon los sumos sacerdotes fué de 
treinta (monedas) de piata . Sólo Mateo comunica està cifra, porque, en 
su solicitud en senalar el cumplimiento de las antìguas profecias mesià- 
nicas en Jesus, ve cumplida asi una profeda de Zacarias (§ 575). Sin em¬ 
bargo, Mateo, ni aqui ni a contìnuación dice el nombre individuai de 
las monedas y habia sienrpre de treinta argènteos (tptaxcvta No 

es dudoso que la innominada moneda fuese el siclo (§ 249). es decir, el 
estater (§ 406). No se trataba, pues, del denarius romano (§ 514), sino de 
una moneda de valor cuatro veces mayor. Por eso, hablando tècnica¬ 
mente, la expresión usuai «treinta dineros — o denarios — de Judas» es 

(1) La hipótesis del autor respeeto al amor de Judas a Jesus no parece muy de acuerdo 
coti lo que dice San Juan al final del cap. 6, a saber, que Judas habia perdìdo la fe y era 
diablo. (N, del Rcvìsor.) 
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falsa, porque el total de 30 siclos valla 120 denarios, En el valor actual, 
està suina corresponderia a unas 128 pesetas oro. 

Era norma de la Lev hebrea ( Éxodo , 21, 32) que cuando un buey 
mataba de una cornada a un esclavo, el duefio del buey debia pagar en 
segui da* al duefio del esclavo 30 siclos de piata corno indemnización del 
daiìo sufrido. Asi, pues, en la pràctica el valor medio de un esclavo debia 
computarse en unos 30 siclos. Pudo suceder que los sumos sacerdotes se 
inspiraseli en aquella norma de la Ley al estipular el pago a Judas, porque 
asi se obtenfa el doble resultado de atenerse a la letta legai incluso en 
aquel caso, v de considerar a Jesus conio un esclavo cualquiera. 

Lucas, que habia terminado el relato de las tentaciones de Jesus di- 
ciendo que el diablo se alejó de él basta (que llegara su) tiempo (§ 276), 
micia ahora el relato de la traición diciendo que entrò Satands en Judas, el 
llamado Iscarìotes , el cual fué a concertarse con los sumos sacerdotes para 
perpetrar su delito (Lucas, 22, 3 y sigs.). Asi, para el evangelista discipulo 
de Pablo, la pasión de Jesus es el tiempo (oportuno) prealudido, y repre¬ 
senta en cierto modo una renovación de las tentaciones a que Jesus fuera 
sometido por Satanàs al principio de su vida publica. Al terminar ahora 
la vida de Jesus. Satanàs le dirige el ultimo y mas potente asalto y le 
somete a la mas dura prueba, superada la cual entrarà en la gloria. ;Oh, 
es'ultos y tardos de corazón...! 1No debia quizà padecer estas cosas el 
Cristo y asi entrar en su gloria? (Lucas, 24, 25-26) (§ 630). 



LA SEMANA DE PAS10N 
EL JUEVES 

LOS PREPARATIVOS DE LA ULTIMA CENA 

535 . Alboreó el jueves, que era el primer dia de los Azimos, citando 
inrriolaban la Pascua (Marcos, 14, 12). De aqui que en tal dia debian 
proveerse las cosas riecesarias para la celebración del solemne rito incluso 
por parte de la comitiva de Jesus (§ 495), ya que por este motivo Jesus 
debia permanecer aquella noche en Jerusalem y renunciar a retirarse a 
Bethania, en el monte de los Olivos, corno las noches prccedentes. Dijé- 
ronìle, pues, los discfpulos: iDónde quieres que vayamos a preparar (las 
cosas) para que comas la Pascua? Jesus entonces envió a Fedro y fuan 
(Lucas, 22, 8), diciéndoles: Id a la ciudad y alli encontraréis un kombre 
que lleva un càntaro de agua. Seguidle y donde entre decid al dueno de 
la casa: kEI Maestro dice: iDónde està mi estancia donde corna la Pascua 
junto con mis discipulos?» Y èl os mostrarà una sala superior (àviyj-v) 
grande, provista de alfombras y dispuesta. Preparad alli (las cosas) para 
nosotros (Marcos, 14, 13-15). 

El signo dado a los apóstoles era bastante singular, porque la misión 
de ir a por agua y transportarla estaba de ordinario reservada a las mu- 
jeres. Los dos apóstoles se atuvieron al signo, y entrando en la ciudad — 
sin duda por la puerta situada sobre la piscina de Siloé (§ 428) y frente al 
monte de los Olivos — encontraron efectivamentc al hombre del cantaro. 
Siguiendo al hombre basta la casa a la que se dirigia, el dueno de ésta 
puso efectivamente a su disposición la sala de que Jesus les habia habìado. 
No cabe cludar de que aquel hombre era persona afecta a Jesus, a quien 
probablemcnte habia recibido otras veces en su casa. ^Quién seria aquel 
ignorado discipulo? Mas que bacia el cauto Nicodemo (§§ 288. 420). o 
bacia Jose de Arimatea (§ 615), el pensamiento se dirige bacia el padre 
u otto parientc de Marcos, cùya casa, después de la muerte de Jesus, se 
convirtió en punto habitual de reunión para los cristianos de Jerusalem 
(§ 127). Si se pudiesc probar que aquel misterioso joven que huyó des¬ 
nudo de las manos de los guardias de Gethsemani era precisamente Marcos 
(§ se confirmaria que el dueno de la casa era partente stivo, tanto 
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mas cuanto que este relato de la preparación de la Pascua es mas minu- 
cioso y circunstanciado en Marcos que en Mateo. 

Si el nombre de aquel discipulo fué silenciado por los evangelistas, 
es muv posible que lo hiciesen inspiràndose en una razón prudencial, 

anàloga a aquella por la 



que los Sinópticos omi- 
tieron todo el relato de 
la resurección de Làzaro 
(§ 493 )- También, por 
elemental prudencia, Je¬ 
sus envió a preparar la 
cena a Juan y a Pedro, 
mas no a Judas, el admi- 
nistrador comun a quieti 
hubiera debido corres- 
ponder aquel encargo. 
El traidor ocupàbase en- 
tre tanto en urdir su 
traición, y està tenebrosa 
actividad no debfa serie 
mayormente facilitada 
por la prematura indica- 
ción del lugar donde de- 
bia celebrarse la reunión 
suprema. 

Ademàs, la opinion 
segùn la cual la ùltima 
cena tuvo lugar en casa 


Fig. 93.— Los PRINCIPALE luc-areo de la Pasión de Jesus 


de Marcos no es nueva y 
tiene en su favor una tra- 


dición respetable. Hacia 

el 530, el arcediano Teodosio, describiendo su visita a Jerusalem, cuando 
habla de la iglesia de la Sancta Sion, considerada universalmente corno 
el lugar de la ùltima cena, afirma con confianza: Ipsa fuit domus sancti 
Marci evangelista (De situ Terree Sancta, p. 141). Y està afirmación debia 
fundarse en alguna tradición antigua. De hecho, en el mismo siglo vi, el 
monje chipriota Alejandro comunica que una tradición ya antigua en sus 
tiempos afirmaba que la casa en que se celebrò la ùltima cena fué precisa- 
mente la de Maria, madre de Marcos, donde el Maestro solia albergarse 
cuando iba a Jerusalem, anadiendo que eì hombre del càntaro era precisa- 
mente Marcos (Laudatio S. Barnaba apost., 1, 13; en Acta Sanctorum, 
fumi, 11, edición 1867, pàg. 434; com. c. Patrol. Crac,, 87, 4091-4092) ( 0 * 


(1) La casa de la ultima cena fué T de cierto, demolida en las destrucciones de Jerusalem 
e os anos 70 y 135. Sin embargo, los cristiano» contemporàneo» debieron conservar con 
precision ei recuerdo del lugar y aperias les fué posible cdificaron all! una iglesita recordada 
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Este cs el lugar donde la tradición ha colocado desde el siglo iv el 
actual Cenàculo, a la extremidad suroeste de la Ciudad Alta. 

Realizados durante el dia los preparative*, aquella misma nuche se 
celebrò la cena. Pero aquf surge una famosa cuestión cronològica que 
afecta tanto al dia de la ùltima cena corno al sucesivo, en que acaeció 
la muerte de Jesus; y la cuestión consiste en saber qué dias, no de la 
semana, sino del mes, fueron aquéllos. 


LA CUESTIÓN CRONOLÒGICA 

536 . Respecto al dia de la semana no hav duda alguna, ya que 
tanto los Sinópticos corno Juan situan la ùltima cena en el jueves, y la 
muerte en el viernes siguiente. 

La divergencia radica en la colocación de estos dos dias en el mes 
de Nisàn, porque, segun de los Sinópticos parece desp r enderse. el jueves 
de la ùltima cena fué el 14 de Nisàn y por o tanto el viernes de la muerte 
el 15, mientras que de Juan parece resultar que el jueves era el 13 de 
Nisàn y el viernes el 14. Los Sinópticos, en efecto, ponen la ùltima cena 
en el dia que inmolaban la Pascua (Marcos, 14, 12 ; com. c. Lucas, 22, 7), 
o sea en éì que se realizaba la inmolación del corderò pascual, que estaba 
prescrita para la tarde del 14 Nisàn (§ 74). Asi, la ùltima cena habria sido 
la del corderò pascual, celebrada por Jesùs el dia prescrito. Habiendo 
sido crucificado al dia siguiente, este dia seria el 15 de Nisàn, en el que 
caia la Pascua hebrea. En cambio, Juan relata que Jesùs murió en la 
parasceve de la Pascua (Juan, 19, 14), o sea en el dia precedente a la Pascua 
y antes de que los judios celebrasen en aquel dia el rito del corderò y 
comiesen la Pascua, ya que no entraron en el pretorio por no contaminarse 
para corner la Pascua (Juan, 18, 28), logrando en aquel mismo dia hacer 
condenar y morir a Jesùs. En tal caso, Jesùs murió el 14 de Nisan y la 
ùltima cena celebrada por él la noche precedente no era legalmente la 
cena del corderò pascual. 

La siguiente tabla muestra el acuerdo y desacuerdo entre los Sinópticos 
y Juan en este punto: 


por Epifanio, y que en el siglo ìv fué incorporati a una amplia basilica. la Snncta Sion . 
situada en la colina Occidental de la ciudad. Tras varias vicisitudes. en la prìmera mitad del 
siglo xiv, Roberto de Anjou, rey de NApoles, y su mujer Sancha adqnirieron rnagrus sumptibus 
et labori bus gravi bus del suhà'n de Egipto Mclek en Naser Mohammed. toda el Area de la 
basilica y del convento anejo, reservAndose el derecho de patronato para si y sus sucesores y 
confi andò su custodia a los franciscanos. tstos permancrieron all» basta medìados del siglo xvi, 
en que fueron expulsados en virtud de un fi ini A n de SolimAn II (por la neda razón de que en 
aquel lugar estaba la tumba de David), v cl edifino fué convertido en mezquita. Asi surgió 
la «cuestión del CenAculo», otra vez de actualidad tras la giierra mundtal de 1914 *9 l 8 y todavia 
en pie, ya que la Casa de Sabova, corno heredera de los dcreehos de los reves de NApoles, 
r e ivi ridica el derecho de patronato adquirìdo por aquéllos. 
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Mes Sisari 

Sinópticos 

Juan 

Dia 13 

Dia 14 

Dia 15 

jueves: ùltima cena 
viernes: muerte de Jesus 

jueves: ùltima cena 
viernes: muerte de Jesùs 


537 . Sin embargo, los mismos Sinópticos, con algunas fugaces alu- 
àiones, inducen a ulteriores e importantes consideraciones. 

Ateniéndonos a su cronologia. Jesus fué prendido en la noche del 
14 al n de Nisàn y las diversas peripecias de su proceso, terminadas con 
la condena y ejecución, comenzaron en las primeras horas del 15 de Nisàn, 
prolongàndòse hasta la tarde de aquel dia. Pero todo esto tropieza con 
una dificultad gravfsima y palmaria: el caràcter extraordinariamente fes¬ 
tivo que tenian para los hebreos aquella noche y aquel dia. En aquella 
noche, v con las solenmes ceremonias ya descritas (§ 75), comian el corderò 
pascimi turbas innumerables que afluian a Jerusalem desde todas las re¬ 
gione*. Y el dia siguiente, que era la Pascua (15 de Nisàn), estaba rigurosa- 
meme presento abstenerse de todo trabajo ( Exodo, 12, 16; Levitico, 23, 7), 
rigiendo las normas del reposo del sàbado aun cuando aquel dia no fuese 
sàbado en realidad. De modo que es históricamente inconcebible que los 
adversarios de Jesus, por mucho que le aborreciesen, descuidaran la cena 
pascual de aquella noche y violasen el reposo festivo de aquel dia para 
cumplir todo lo concerniente al proceso, condena y ejecución. La ilimitada 
ineticuìosidad que hemos visto otras veces aplicada al reposo del sàbado 
no hubiera perni itido varios actos que vemos cumplidos en estas pocas horas, 
corno por ejemplo que los que aquella noche prendieron a Jesus transpor- 
tasen armas y otros objetos (Mateo, 26, 47), o que encendiesen el fuego en la 
misma casa del sumo sacerdote (Lucas, 22, 55), o que durante aquel santi- 
simo dia de Pascua hubiese un hombre corno Simón el Cirineo, que venia 
dei rampo, donde sin duda habria estado trabajando (Marcos, 15, 21), o 
que se comprase una sàbana, corno hizo José de Arimatea (Marcos, 15, 46), 
e incluso que se preparasen aromas y unguentos, corno hicieron las piadosas 
mujeres (Lucas, 23, 56). Todos estos actos constituian otras tantas violacio- 
nes del reposo festivo y si, por tanto, las consideramos sumadas todas jun- 
tas, llegamos a la condusión de que aquella noche no era sagrada, ni el 
dia era santisimo, ni de reposo para muchos judios — si no para todos—» 
v en consecuencia resultana que éstos no habian comido el corderò pascual 
la noche del jueves corno Jesus, ni celebraban la Pascua el viernes. Està 
condusión es tanto mas importante cuanto que se extrae de informe* 
ofrecidos por los Sinópticos. 

Anadamos otra observación confirmatoria. Jesus muere en la tarde 
del vieines, que, segun los Sinópticos, parece ser el dia de Pascua, 15 de 
a isan Apenas muerto Jesus, José de Arimatea se apresura a sepul tarlo 
aquella misma tarde, en razón a que con la puesta del sol comenzaria el 
reposo del siguiente sàbado (Marcos, 15, 42 y sigs.). Por su parte, las 
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piadosas mujeres prepararon por la tarde los aronias y ungiientos para el 
venerado cadàver, pero llegada la noche, pasaron sin trabajar el sdbado , con - 
[orme al mandamiento (Lucas, 23, 56). Todo esto seria muy regular re- 
firiéndose al icposo del verdadero sàbado semanai, pero si en aquel \ iex- 
nes cn que habia muerto Jesus cala también la Pascua, està sol croni- 
dad implicaba igualmente el reposo festivo, y entonces, 1 cònio y por qué 
apresurarsc tanto durante la tarde de aquel vierncs si en él regia un 
descanso aun mas solemne en virtud de la festividad pascual? Lucgo 
también por este lado, y en virtud igualmente de noticias ofrecidas por 
los Sinópticos, nos hallariamos de nuevo ante la conclusión de que tampoco 
José de Arimatea ni las piadosas mujeres celebraban la Pascua en aquel 
vierncs, que por lo tanto no seria para ellos el 15 de Nisan. 

En realidad, la divergencia entre los Sinópticos y Juan, ateniéndonos 
a los meros datos suministrados por ellos, es inconciliable. Si se siguen 
los Sinópticos, Jesus habria muerto el 15 de Nisan; si se sigue a |uan, 
Jesus murió el 14 de Nisan. 

538 . Las tentativas para componei la divergencia han sido muchas 
aunque varias de ellas no tengan ni sombra de fondamento histèrico. En 
tales condiciones se encuentra por ejemplo la hipótesis segun la cual en 
aquel ano los judios habrian retai dado en un dia la Pascua, transportàn* 
dola al 16 Nisan, para tener la facilidad de procesar v dar muerte a Jesus, 
movidos ùnicamente por su odio contra él, en tanto que Jesus habria 
comido el corderò pascual en el dia prescrito. Està'hipótesis, va propucs- 
ta en la antigùedad por Eusebio de Cesarea (De sollemmtate paschali> 12) 
y recientemente por algunos modernos, tiene el defecto de ser antihistó- 
rica, puesto que olvida el tenaz aferramiento de los adversarios de Jesus 
a sus tradiciones, aferramiento que no habria cedido el paso ni aun a 
su odio a Jesus, sin contar con el absurdo de que semejante aplazamiento 
de la Pascua por odio a Jesus hubiera sido acordado en pocas horas. im- 
poniéndolo a multitudes enormes que ni siquiera conorian de nombre a 
Jesus, y hasta a personas bené\olas hacia él, corno José de Arimatea y 
las piadosas mujeres. 

Otra solución que no resuelve nada es aquelia segun la cual Juan, 
cuando dice que los judios no entraron en el pretorio por no contaminarse 
para corner la Pascua, aludiria a la consumación de las otras ofertas del 
ciclo pascual, pero no a la del corderò, que los judios habrian comido ya 
en la misma nochc que Jesus. Mas, prescindiendo del hecho de que per- 
maneceria igualmente la dificultad del reposo violado, està solución se 
demuestra falsa por el uso rabinico de la cxprcsión corner la Pascua, la 
cbal se reliere constantemente al corderò pascual (1). 

Entre los cruditos modernos que quieren cncontrar en el iv Evangelio 
sólo narraciones alegóricas, ha hallado mucha fortuna la solución que sólo 

(1) Oisaisioncs v textos cn Sirack v BìlUntxxk. ap. cit . voi. u, 837 v sigs. 
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Fig. 94. — Interior del Clnaculo 

da por histófica la cronologia de los Sinópticos y considera la cronologia 
del iv E\angelio corno resultado de una acomodación dogmàtico-alegórica. 
Jesus habrfa muerto en realidad el 15 de Nisàn, dia de la Pascua he- 
brea; por el contrario, el autor del iv Evangelio lo haria morir el 14 de 
Nisan, dia de la inmolación del corderò pascual, sólo para significar que 
él era el simbolico corderò pascual del Nuevo Testamento, que substi- 
tuia uefinitivamente a la antigua vittima de la Pascua hebrea, confor¬ 
me al principio dogmàtico de San Pablo: (Como) Pascua nuestra fué m- 
molado Cristo (I Cor., 5, 7). Pero quien no se deje deslumbrar por las 
apariencias encontrarà està solución tan antihistórica corno las otras, pues- 
to que pasa, con falaz indiferencia, por encima de las importantisimas 
alusiones que ya senalamos en los Sinópticos, los cuales sobre està ma¬ 
teria son considerados históricos, sin embargo, por los mismos partida- 
rios de està solución. Si Jesus murió el 15 de Nisàn y aquel dia era Pas¬ 
cua, <jpor qué muchos judios no obervaban en aquel dia el reposo fes- 
tivo, corno de modo incidental, pero seguro, hemos comprobado en los 
Sinópticos? ;Seràn acaso también los Sinópticos alegóricos en otra manera? 
-O la presunta cronologia alegórica del iv Evangelio no es menos histó- 
rica que la de los Sinópticos? En cuanto a la ùnica razón positiva aduci- 
a, es decir, la coincidencia de la inmolación del corderò pascual con 
a muerte de Jesus, es razón mas especiosa que sòlida, y, examinada màs 
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detenidamente, incluso representa antes una dificultad en contrario que un 
argumento en favor. Si Jesus murió segun los Sinópticos el 15 de Nisàn 
y celebrò la cena pascual la noche del 14, Juan tenia todos los motivos 
alegóricos para conservar esa cronologia y no para mudarla, ya que, segun 
ella, Jesus habria institufdo la Eucaristia mientras los judios celebraban 
la cena pascual. Y precisamente la Eucaristia es el rito unico y perenne 
con que la Iglesia ha substitufdo los varios ritos sacrificales del judaismo. 
Por elio, Juan, que es reconocido con justeza, incluso por los advcrsarios, 
corno el evangelista del Cristo «pan de vida» (§ 373, nota), podia atenerse 
tranquilamente a la cronologia de los Sinópticos para satisfacer pienamente 
su inclinación dogmàtico-alegórica. Y en cambio, segun su costumbre, Juan 
retoca en parte aquella cronologia, presentando a mas clara luz lo vaga¬ 
mente aludido en los Sinópticos. <;No hablaria, put£, en él, en tal caso, 
mas el testigo de vista y el discipulo predilecto que el presunto alegorista? 

539 . En està vieja e intrincada cuestión, los recicntes y provechosos 
estudios sobre los antiguos documentos rabmicos han abierto una nueva 
senda, que acaso sea la verdadera. Ya tuvimos ocasión de notar cuan em- 
piricos e inciertos eran los medios con los que en tiempos de Jesus se esta- 
blecia el calendario judio, y dijimos que tal calendario era de una elasti- 
cidad casi inconcebible para los hombres modemos (§ 180). Pues bien: de 
està elasticidad precisamente podria depender la divergencia entre Juan y 
los Sinópticos, consistente en colocar el viernes de la muerte de Jesus en 
el 14 ó 15 de Nisàn. Si aquel viernes fué a la vez 14 y 15, ó sea si algunos 
judios lo computaban corno 14 v otros corno 15, se conciliarla la divergen¬ 
cia, porque los Sinópticos se referirian entonces a los judios que conside- 
raban aquel viernes corno 15, y Juan haria referencia a los otros que lo 
consideraban corno 14 de Nisàn. 

Hallamos, en efecto, que en tiempos de Jesus existia una grave con 
troversia entre saduceos y fariseos a propòsito de la fecha de Pentecostés 
y por consecuencia también de la Pascua, ya que ambas fìestas estaban 
relacionadas entre si. Los partidarios de la familia de Boeto (§ 33), influ- 
yentisima en el ambiente sacerdoti y saduceo. sostenian que Pentecostés 
debia celebrarse siempre en domingo, pero corno los cincuenta dias de 
intervalo entre la Pascua y Pentecostés (§ 76) comenzaban a contarse 
desde el dia de la octava pascual en el que se ofrecia en el Tempio el 
primer haz de espigas, ellos opinaban que la ofrenda del haz <Jebia ha- 
ccrse siempre el domingo de dicha octava. Los fariseos, por el contrario, 
sostenian que Pentecostés podia celebrarse en cualquier dia de la semana, 
y por tanto la ofrenda de las espigas debia hacerse el dia que inmediata- 
mente siguiera a la Pascua, es decir, el 16 de Nisàn, fuera el dia que fuese 
óe la semana. 

Dada està divergencia, los boetianos, y en generai los saduceos, solian 
practicar traslaciones en el calendario, especialmente en los casos en que 
la Pascua (15 de Nisan) caia en viernes o en domingo. En caso de caer en 
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vicmes atrasaban d calendario cn un dia y hacian caer en aquel vicrnes 
la imnolación del corderò v la cena pascual (14 de Nisdn), en el sabado la 
Pascua (1-, de N isan) v en el domingo la ofrenda de las espigas (16 de 

Nisàn). En caso de caer 
la Pascila en domingo, 
adelantaban un dia y ha¬ 
cian caer la ofrenda del 
haz en aquel domingo 
(16 de Nisàn), en el sà- 
bado precedente la Pas¬ 
cila (15 de Nisàn) y en el 
viernes anterior la imno- 
lación del corderò (14 de 
Nisàn). Està mutación 
del calendario se obtem'a 
fàcilmente, incluso me¬ 
diante pequerios subter- 
fugios, aprovechando el 
empirismo con que se 
regulaba la fijación del 
calendario, segun ya di- 
jimos (§ 180) (1). 

Pero los fariseos no 
consentian en està aco- 
modación de los sadu- 
ceos, y, sin preocuparse 
del dia de la semana en 
que caia Pentecostés 
celebraban el rito del 
corderò, el de la Pascua 
y el de las espigas en los 
dfas que correspondian 
efectivamente. 

Asf, pues, habia una 
escisión entre los que 
celebraban estos ritos. 

La masa de! pueblo, dominarla por los fariseos, les seguia incluso en la fija- 
ción cronològica de estos ritos. Por el contrario, las clases aristocràticas, 
mas vinculadas al ambiente sacerdotal, seguian la fijación de boetianos y 
saduceos. Cada grupo se atenia a su cronologia propia, sin cuidarse del 
grupo opuesto; pero no deb fan fallar individuos que por razones de co- 
modidad siguieran la cronologia del grupo de que rio formaban parte, 
o bien, no perteneciendo en rigor a ningun grupo, tal vez siguiesen la 
cronologia que mas les agradaba. 

( ì ) Para loda està cuestión, véanse Strack y Jlillcrbcck, op. cit., voi. li, pàg. «47 Y sigS ‘ 
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540 . Aplicando estos datos al caso de Jesus, se halia una correspon- 
dencia sorprendente. E 1 ano en que Jesus raurió, la Pascua caia regular- 
mente en viernes. Por elio, los saduceos, conforme a su norma, atrasaron 
el calendario en un dia para obtener que la ofrenda de las espigas fuese 
en domingo. Los fariseos, sin embargo, se atenian al calendario regular, 
rechazando el dia de atraso de los saduceos y ejecutando el sàbado la 
ofrenda de las espigas. El pueblo se dividió entre las dos tendencias. 

La siguiente tabla muestra en las dos primeras columnas la diferencia 
de datación de la festividad pascual entre los saduceos y los fariseos, y en 
las dos ultimas columnas indica las respectivas posiciones de los evange- 
listas (comp. c. la tabla del § 536): 


Mes de Ni sari 

Dia 



Saduceos 

Fariseos 

de la semana 

Sinópticos 

Juan 

12 

J 3 

MIÉRCOLES 



13 

*4 

Cena del corderò 

JUEVES 

14 de Nisin 
Ultima cena 
de Jesiis 

13 de Nisin 
Ultima cena 
de Jesus 

l 4 

Cena del corderò 

*5 

Pascua 

VIERNES 

15 de Nisin 
Pascua 

Muerte de Jesus 

14 de Nisan 
Cena del corderò 
de los trjudios»? 
Muerte de Jesus 

*5 

Pascua 

16 

Ofrenda del haz 

SÀBADO 


15 de Nisin 
Pascua 

de los «judios» 

16 

Ofienda del haz 


DOMINGO 




Nótese que Juan concuerda con el calendario mensual de Ibs saduceos 
y en cambio los Sinópticos concuerdan con el de los fariseos. La ùltima 
cena de Jesus fué, pues, sin duda, la cena legai del corderò y se celebrò el 
jueves a la vez que la de los fariseos y la mayoria del pueblo, que corni- 
deraban aquel jueves conio 14 de Nìsàn y el siguiente viernes corno 15» 
0 Pascua. Pero en el Sanhedrin que condenó a Jesus, preponderaban los 
saduceos (§ 58), quienes consideraban aquel jueves corno 13 de Nisan y 
eo consecuencia retardaban la cena del corderò hasta el viernes siguiente 
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la Pasuia al siguieme sàbado. Asi se comprende por qué el viernes de 
a muòvi e de Jesus muchos no observasen el reposo festivo, aunque en 
dia caverà la Pascila. Era Pascmi para los fariseos, pero no para 

muehos otros que por 


que 


i ci 
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una razón cualquiera se- 
guian cl computo de los 
saduceos. En conclusión, 
los Sinópticos se refieren 
al calendario mensual 
seguido por Jesus de 
acuerdo con los fariseos, 
aunque aludiendo clara- 
mente al desacuerdo de 
otros. En cambio, Juan 
se refiere al calendario 
seguido por los saduceos 
miembros delSanhedrin, 
condenadores oficiales de 
Jesus, si bien dando ya 
por sabido que el calen¬ 
dario seguido por Jesus 
era diferente. 

<;Es completamente 
segura està explicación 
del viejo tema? No, pues- 
to que persisten algunos 
puntos obscuros que 
seria excesivo enumerar 
aqui. Pero a nosotros nos 
parece la hipótesis de 
mas fundamento históri- 
co, sobre todo porque 
toma en consideración la 
elasticidad del calenda¬ 
rio contemporàneo, elas¬ 
ticidad que es una reali- 
dad histèrica de primor- 
y que, habiendo entrado en cierta parte en las famosas 
controversias del cristianismo primitivo a proposito de la celebración de 
ìa Pascua cristiana, ami boy explica las diferencias cronológicas que se 
encuentran a proposito de costumbres islamicas entre los àrabes, incluso 
los de regiones colindantes, cuyo calendario se funda en la observación 
directa de la luna. 


m 


m 
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DENUNCIA DEL TRAIDOR 

541 . ei hecho de que en la cena pascual de Jesus ocurriera cierta 
cosa extraordinaria lo expresa Juan con aquel su modo particular, com- 
puesto de veladas alusiones, que sin embargo era muy bien comprendido 
por los expertos oyentes de su catequesis: Sabiendo Jesus que habia Ile - 
gado su bora de posar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos, 
aquellos (que estaban) en el mundo los amò hasLa el fin (ù; zikzz) (Juan, 
13, 1). Estas palabras pueden considerale corno un nuevo v reducido prò¬ 
logo que Juan situa ante el relato de la pasión : Jesus, que ha amado 
siempre a los suyos, ahora demuestra su amor basta el fin , no sólo crono¬ 
lògicamente, hasta el fin de su vida, sino, y mucho mas intensamente, 
hasta el màximo fin alcanzable, hasta el extremo limite posible del amor 
mismo. ri Al aludir a ese amor basta el fin quiere acr«so el evangelista espi- 
ritual aludir a la institución de la Eucaristia, que es el unico en no na¬ 
rrar? Es muy posible (§ 545). 

Por otra parte, también el evangelista discipulo de Fabio alude a 
este amor cuando narra que al principio de la cena Jesus, viéndose cir- 
cundado de sus discipulos, exclamó: Con (gran) deseo deseé corner està 
Pascua con vo.sotvos antes de que yo padezea. Por que os dtgo que no la 
comeré mas hasta que sea cumplida en el remo de Dios (Lucas, 22, 15. 16). 
Aqui retorna la idea de que la pasión es para el Mesias la condición nece- 
saria de su entrada en la gloria. Està gloria, pues, sera el triunfo del reino 
de Dios simbolizado en un banquete eterno. 

En la ùltima cena se siguió sin duda el rito usuai de las cenas pas- 
cuales — que describimos en el § 75 —, incluyendo las cuatro copas ri- 
tuales de vino, el pan àzimo, las hierbas silvestres y el corderò asado, 
aunque todas estas cosas no sean recordadas por los evangelistas. Jesus 
actuó en aquella comida corno padre de familia. Por eso bendijo la pri- 
mera copa, anadiendo: Tomad esto y dividitelo) entre vosotros. Porque 
os digo que no beberé desde ahora el producto de la vtd hasta que haya 
venido el reino de Dios (ibid., 17, 18). Con relación al precedente simbolo 
del banquete eterno, el reino de Dios es simbolizado aqui en un eterno 
simposio. 

La cena habfa, pues, comenzado. pero no todos los comensales estaban 
pienamente satisfechos. No habrian sido hombres de su nación y de su 
tiempo si varios de ellos no se hubieran mostrado descontentos del puesto 
que ocupaban en la mesa, deseando uno mas honorifico (§ 457). Aquella 
buena gente tenia toda una grande estima y ocumó también una porfta 
entre ellos respecto a quien de ellos parecia ser mayor (ibid., 24). La dis- 
cusión no era nueva, pero una vaga alusión de Juan (13, 2-5) induce a sos- 
pechar que està vez la porfla fué motivada por la pretensión de Judas Is- 
cariotes. Seria precisamente el traidor el que suscitara los celos de los demàs 
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apóstoles pretendiendo uno de los puestos mas honorificos, con arreglo a 
un fenomeno frecuente en los traidores, que, inipelidos por el disimulo, 
aspiran a preferencias y especiales atenciones. 

jesiis deb io corrai està humillante escena con palabras corno las em- 
pleadas para apaciguar anteriores disputas de preeminencia entre los após¬ 
toles (§§ 408, 496), pero està vez quiso anadir también una rèplica con 
los hechos (Juan, 13, 4 y sigs.). Viendo que, no obstante sus exhortaciones 
a la humildad, aquellos filauteros no cesaban de rezongar, Jesus se le- 
vantó del divan, quitóse las vestiduras, cirróse un lienzo al cinto y co- 
giendo una jofaina con agua comenzó a lavar los pies de los comensales. 
Normalmente eran los mas humildes esclavos los encargados de està tarea, 
que podian realizar con facilidad por sentarse los convidados con el busto 
bacia la mesa v los pies hacia fuera (§ 341). Al ver al Maestro rebajarse 
a tal servicio, los apóstoles quedaron cohibidos y aceptaron passamente el 
lavarono corno una humillación. Ni siquiera Judas oso protestar. 

Sólo Pedro, que fué probablemente el primero a quien se dirigió 
Jesus, protestò, diciendo: Senor, ^tu' me lavas los pies? — Mas Jesus re- 
puso: Lo que vo hago, tu ahora no lo sabes, pero lo sabràs después. — Pe¬ 
dro no cedió: ;No me lavaràs los pies jamàs! —Jesus replica: Si no te la¬ 
vare, no tendràs parte conmigo. — A està respuesta, el fogoso Pedro da en 
otro exceso: Senor, lavarne no sólo los pies, sino también las manos y 
la cabeza. — Jesus entonces concluye: Quien se ha lavado no necesita 
lavarse (sino los pies), mas està lìmpio enteramente. Y vosotros estàis lim- 
pios, aunque no todos. 

;Tembló Judas al oir està alusión? Acaso no: el traidor debió con¬ 
tentane viendo que su delito seguia oculto ante sus companeros. Pero la 
cosa no termino alli. 


542 . rermìnado el lavatorio de pies, Jesus pusose otra vez sus ves- 
tidos y ocupó jU lugar en el divan, ante la mesa. Ocupaba con toda certeza 
el lugar mas honorifico y la disputa de antes entre los apóstoles se deberia 
al deseo de ocupar los divanes mas cercanos a él. Como la mesa era semi- 
circular y los divanes estaban dispuestos radialmente al exterior del semi- 
c *rculo, se puede conjeturar razonablemente que Jesus ocupaba el divàn 
centrai en el vèrtice del semicirculo; pero de cuanto indican los evange- 
listas se desprende que los divanes mas próximos a Jesus estaban ocupados 
por Pedro, Juan y Judas Iscariotes. Imaginando, pues, los comensales ten- 
didos sobre los divanes y apoyados en la mesa con el codo izquierdo, Jesus, 
que estaba en el centro, debia tener a sus espaldas a Pedro, quien ocupaba 
asi el segundo puesto en la categoria honorifica. Al otro lado, esto es, ante 
el pecho de Jesus, debia estar tendido Juan, que podia, por lo tanto, apoyar 
la cabeza en el pecho del Maestro. Judas Iscariotes estaba sentado inme- 
( latamente después de Juan, de modo que Jesus podia, alargando la mano, 
a canzar a darle un bocado de vianda. Esquemàticamente, pues, la p°“ 
sicion de los comensales debia presentane de este modo: 
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Fig. 97. — Las fleChas indican la dirección de la vista respecto a la postción 

DE LOS COMENSALES. [ OS cfRO/LOS SOBRE LA MESA JVDICAN t AS FUENTES 
COMUNES PARA LOS MANJARES 


Empezó de nuevo la cena, pero los comensales no estaban aun tran- 
quilos. Los apóstoles sentianse conturbados por la afirmación de Jesus res¬ 
pecto a que no todos estaban limpios, y deseaban alguna aclaración. 
También Jesus deseaba por su parte volver sobre el tema, no tanto para 
satisfacer la justa curiosidad de los limpios, cuanto para la no solicitada 
purificación del ùnico inmundo. Era preciso hacer aun una tentati va con 
aquel desgraciado, ofreciéndole una ùltima tabla de salvación. Por esto, 
cuando se reanudó la comida, Jesus, hablandò todavia genèricamente, citò 
un pasaje del Salmo (41, io, hebr.): Quien come mi pan alzò contra mi su 
calcanar (Juan, 13, 18; comp. c. Marcos, 14, 18). Y dicho esto, fué tur bado 
en espiritu, anadiendo, sin nombrar a nadie: En verdad, en verdad os digo 
que uno de vosotros me traicionard . 

Siguió un generai desconcierto. (iPodia hablarse de traición precisa¬ 
mente en aquella noche tan solemne y afectuosa? <1Podia esconderse un 
traidor precisamente entre aquellos doce hombres que se habian entre- 
gado al Maestro en cuerpo y alma? Entonces todos, con vehemencia im¬ 
petuosa y no sin un atisbo de sincero resentimiento, preguntaron al Maestro 
a porffa: Senor, ^soy acaso yo? Jesus confinilo su dicho nuevamente, sin 
dar nombres, pero haciendo resaltar la calidad particular del traidor: Uno 
de los doce. Quieti moja en la fuente conmigo (Marcos, 14, zd). Todos los 
comensales, de hecho, extendiéndose desde su divàn, mojaban el pan y 
las hierbas amargas en fuentes comunes que contenian la salsa pascual 
(hardseth; § 75), y cada fuente podia servir para unas tres personas, de 
manera que probablemente aquella en que mojaba Jesus servia también 
para Juan y Judas. Mas también està ùltima observaaón fué interpretada 
en sentido vago por los apóstoles, corno si equìvaliese a la anterior expre- 
sión uno de los doce y designase en generai a cualquiera de los que moja- 
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m en una ile las fucntcs de la mesa colmili, aunquc Jesus, en rigor, sólo 
:bii> it ici iise a los que mojaban cn la suya. Kn cualquier caso, entre lo« 
utieiisalcs estaba el que habia conqnendido bicn la alusión, y a él fueron 
ngiil.is las ùliimas jwlabras de Jesus, que eran uu angustioso grito de 
diortatión. una uliiiua indicaiión del abismo: Porque el hijo del hombre 
i-a (de este mutuio) conforme a lo que de él estàl esento. ;Ay, etnpero, 
r aquel Itombte por quieti el hijo del hombre es traicionado! tiuena cosa 
cria) fhita ri, si no hubiese tiaculo aquel hombre. 

543 . Va en ole punto, Judas no podia seguir Gallando. Su sdendo, 
ut r e el ansia alanosa de los demas, le habria traicionado por si solo. Tran- 
ui lo. mesurado, pero no sin un ligero temblor en la voz, preguntó corno 
>s demas: ì A caso soy yo. Rubi? El traidor estaba tendido a poca distanda 
ri traicionado y las cabczas de los dos, vueltas hacia la mesa, estaban 
un mas cerianas que el resto de sus cuerpos. Al ofr la pregunta de Judas, 
ue debiti pasar inadvertida para los mas de los comensales, Jesus hizo 
I supremo esfuer/o para salvarle. Aprovec hando, tal vez un momento en 
ue | uan. come usa! intermedio, se habia incorporado sobre el busto y mi- 
aba a cura parte, r espone! ió, quedo, a Judas: Tu (lo) has dicho. Era un 
nodo hebraico (ken dibbartà; v. Éxodo, io, 29) de dar una respuesta 
firmativi. Va no habia dudas: el traidor salda que era conocido corno 
al. Podia clegir enti e consumar la traición sabida o implorar el perdón 
lei scempi** venerado Maestro (§ 533). 

1 a epieda contcstación de Jesus a Judas no debió ser o(da por los 
lemàs comensales. exceptuando, (al vez, a Juan. De aquf que cl deseo de 
01101 er algo prec iso a projjósito del traidor y la traición fuese vivisimo en 
odos. y singularmente en el generoso Pedro. fistc no se atrevió a interrogar 
i Jesùs. jease por temo» a iccibir una respuesta severa corno otras veccs; 
ìu ohsiamc. paia llcgar a su intento eligió un camino hàbil, dirigiéndose 
1 Juan El discipulo prediletto oc upaba el divàn inmediato a la dcrecha 
le Jesus, de manna que, ostando tendidos ]os dos y apoyados en el codo 
i/qmerdo, Jesus volvta su per ho a Juan y se podia decir de éstc que estaba 
ipoyado t'n ri pecho de Jesus (f,v iv*xtc|Acv9c... ev tw xóXrcq) xoù r I tjuoó, en 
Iuan. 13, 23). Pedro, en cambio, estaba sentado en el divàn a la izquierda 
le Jesus y. corno éste le volvfa la cspalda, no le podia ver directamente. 
\si, Pedro, aprovechando su situación, hizo sefia* (vcócc) a Juan de que 
fueguntase al Maestro quièti era el traidor del que hablaba. La maniobra, 
|*>r lo demàs, era muy scrinila, porque Pedro se habrfa incorporado sobre 
el busto para Itacene visible a Juari por detràs de Jesus, que estaba apoyado 
sobu* el codo izquicrdo, y le manifestarla su deseo con sefias. FJ joveri 
evangelista compiendió eri seguida el deseo de Pedro y ejccutó a su vez 
uria pecjuefia maniobra que le sugerfa su confiado corazón de amigo pre* 
di ceto. V lue que, girando de medio cuotjh) para arriba, apoyóse no en el 
? J, ‘/quierdo sino en el dcrceho, y encontràndose asf aun màs cercano 
à divàn de Jesus, apoyó confidcnctalmente la cabe/a en el pecho del 
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Maestro (ivaowwv^. liti ti tcù y mirandole a lo» ojo* deadc 

al>ajo, corno un nifio que pidc una grada a tu padre, rcciinindose cn su 
pcdio, le preguntó quedamentc: Seftor, quièti es (el traidor)? 

La pregunta del joven amigo prediletto fué atcndida, pero se ruvo atin 
un ultimo miramicnto para el amigo desgraciado que se hundfa hacia el 
precipio, En la» comidas cn comun de los amiguos orientale*— y también 
de los moderno» (1) — constitu/a una muestra de cortes/a ofrcccr a un co- 
mcnsal un bocado preparado, es decir, un tro/o de pan que quien usa ha 
la cortesia arrancaba de la hogaza comun, lo cnrollaba, lo mojaba en la 
fuentc donde todos mojaban y luego Io ofreda al invitado arenandoselo 
a la bora. A la pregunta de Juan, Jesus contestò: Es aquel para quien yo 
moje el bocado y se (lo) dé. Y tornando un pedazo de pan lo mojò y ofre 
dòlo a Judas, 

El traidor no habfa sido aùn descubierto, sino secretamcnte, al con¬ 
fidente Juan, y por tanto Judas podfa reaccionar aùn ante aquclla cortesia 
de Jesus, pero permaneciù impasible. Ingirió el bocado en silencio mos¬ 
trando as i haber realizado la elección definitiva. Y después del bocado — 
comenta el testigo ocular panie ipc de quella oscena — mtonccs entrò en 
èl Satanàs. 

Enipcro el propio Judas no puede resisi ir màs y se leva ma de su 
divàn para salir. Dicele, pues, Jesus: «Lo que haces , hazjlo) pronto ». Mas 
ninguno de los comensales comprendili esto f a qué (in se (lo) dijo . Por que 
algunos creian que , corno Judas tenia la capta (§ 501). Jesus le decia: 

«Compra las cosas de que tenernos necesidad para la fiesta », o que diesc 
algo a los pobres. Habiendo, pues, tornado el bocado, ri saltò en seguida. 
Era de nache . 

Y el traidor, ya fucra. sumergióse cn su doble noche (t). 


(i) Al misnio aulor le ha siclo hccha alguiva ve/ està cortesia condendo en el deferto 
con beduino* Arabe». Vcrdadcramentc. diversa» ra/one». empe/ando pm la» higténtea». le hu- 
bl erari imprlidn a rcchazar scmejante atenriòn. Pero, aiidado con rchusar: elio hubirra 
fonalimtdo una injuria ran grande corno grande que di *er la cortesia. 

(v) vSc ha dÌHiilido murho ni Judas participò o no de la Eucaristia, y exìsten respuestas 
positiva» y negai iva», empezando por lo» primitivo* osctitorc* » ristiano*, ha*ua boy. En reaUdad 
c» tina cucstiòn <]ue mine* podrà *rr rcsuelta con certidumbre, va que cxìstcn ra/one* en prò 
y cn conira. En lodo ca»o, una ra/òn de casi ningrin valor e» la scntimental. segun la mal 
nabrla «iirio indecorosi que ri mi»mo |e»òs. al insiiiuir la Eucaristia. hubiese dado la comunióni 
« un sacrilego. Vario» Padre» no han aldo de r»ir criterio v eon»idrTan a Juda»,corno co 
mulgante sacrilego. Prescindimelo, pur», de la» ra/onr» sentimentale», quedan la» hisiòma*. 

3 uè disrordan entre si. En la serie de lirthns seguida por Mateo v Marco» viene prìmero la 
enuncia del traidor por parte de Jcsù» v luego la instituciòn de la Eucaristia En la serie 
Mgulda por Luca* rsti primero U Eucaristia y luego U alusiòn (muy breve) al traidor Juan 
no esc la rece nada, porque no rrlata la Eucaristia. «»Quò serie e* cronològicamente mejorr 
U de Mateo y Marco» o la de l uca»? Luca», en otre*» caso* fremente*, e» crooològi cameni* 
prcferihle, pere» ito siempre. y òste puede *cr un caso del no «tempre, y# que por raxonrs 
ideale» mmien/a la narrai iòn de la tilt ima cena casi diret tamente con la instltueiòn de la 
Eucaristia, posponendo todo lo drmAs. la sene de Marco* y Mateo, tanto por proceder 
de do» corno por pnrrccr mAi esponi Anca, no* pareee preferihle; pero no cierta en absoluto. 
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544 . En este momento el banquete pascual debia estar muy avari- 
/ado y pròximo a su fin. Quizà se habia consumido ya la segunda copa y 
debia scrvirse a poco la tercera (§ 75). 

De pronto Jesus ejecutò una acción insòlita, no prevista en el rito de 
la cena pascual. I otite) una hogaza de pan àzinto y, después de pronunciar 
una formula de bendición, partió el pan en pedazos y los ofreció a los 
apostoles, diciendo: Tomad y comed: este es mi cuerpo que por vosotros 
(es) dado. Haced esto en (il; xf,v) recuerdo mio (1). 

Poco después, probablemente al escanciar al fin de la cena la tercera 
copa titual, Jesus tornò un tali/, lleno de vino tcmplado y habicndo igual- 
mente dado gracias, hi/o beber a todos, diciendo: Bebed todos de él. Este 
rdliz (es) el nuevo testamento en mi sangre que por muchos (es) derramada. 
Haced esto, cuantas veces bebdis (de él), en recuerdo mio. 

Los Sinóptitos no dicen la impresión que pudo causar personalmente 
en los apostoles este doble atto de Jesus, ni elio signifìcaba tampoco gran 
cosa. De bastante mayor transtendcncia es, en cambio, la impresión y el 
efetto permanente que causò sobre la totalidad de la màs primitiva socie- 
dad cristiana, constatar que fué bajo todo aspecto el intèrprete màs auto- 
ri/ado de aquella doble acción de Jesus y de las palabras que la acompa- 
iiaron Y aqui, para contrastar los hechos históricos, tenemos a nuestra 
disposiciòn dos excelentes puntos de observación situados a cierta distancia 
el uno del otro. 

L'nos veinticinco anos después de la muerte de Jesùs, Pablo escribfa 
a los t ristiano» de Corinto aquella epistola (/ Cor., 11, 23-29) donde la 
Eucaristia es presettiada corno rito estable y habitual, corno rito en virtud 
del cual el fiel que en él participaba comia verdaderamente el cuerpo 
> bebia verdaderamente la sangre de Jesùs, corno rito, en fin, vinculado 
direttamente con la doble acción de Jesùs en su ùltima cena y con su muerte 
redentora. No hay duda alguna de que està ensefianza de Pablo, ya trans- 
mitida por él a los fieles de Corinto en afios precedentes (ibid., 11, 23). 
habia sido transmitida también a las otras comunidades por él catequi- 
zadas y se encontraba en pieno acuerdo con la catequesis de los otros 
apòstoles. Està era, en suina, la manera en que la catequesis y la liturgia 
primitivas interpretaban y rcnovaban la doble acción verificada por Jesùs 
en su ùltima cena. 

Cuarenta anos después de la epistola de Pablo, encontramos otro 


fi» lai do* formulai, la del pan y la del vino, contienen divergenclai verbale*, »i * 
' a oitno lon referktai materialmente por loi trei Sinòpticoi y por Pablo (I Cor., il) 
r ì hrd, °’ a ! u,, ' e ndo también a «ut razonei Intimai (S ita). Entra lo» cuttrc 


__ ;, _ . 1, . . - ■ <m> iimuici mutua» (j| Ulti *-»***»*- —- . 

d* \Liirr» v ^ g TU P°* *l ue peculiare. .emejanza. Internai: uno el 

J? * Pab& y * u Luca.. Probablemente el *rupo de Pablo 

Li forma mÀl anUgua de la ratequeii». En lai fórmuUi compendiadorM 


cuatro 


S ue preiemamo* te da 


anugua 
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ratequeii». En lai fòrmula» compendiadorM 
Pablo y Luca». 



INSTITUCIÓN DE LA EUCARISTÌA 


IÌI7 



Fig. 98. — El Mowte Sión 


ohscrvatorio que funciona de mancra diferentc. pero no menos precisa: 
cl iv Evangelio, unico que no relata la institución de la Eucaristia. Ya 
sabemos que este silencio cs màs clocuenie, en cierto modo, que un re¬ 
lato efectivo (§§ 378-583); pero aqui cabe anadir otra consideración. Sin 
concederlo, desde luego, pero admitiendo corno base polémica que el au¬ 
tor del iv Evangelio no fuera el apóstol Juan, sino un desconocido mis¬ 
tico solitario, este autor, no sólo conocfa muy probablemente la citada 
epistola de Pablo y sin duda los Sinópticos, sino que cenisimamentc estaba 
instruido en la liturgia eucaristica establemente difundida a fin del siglo 1 
doquiera que existia una comunidad cristiana. Asi, pues, es un testigo 
tàcito, pero no por elio menos eficaz, de la fe de su època, por cuanto 
guarda silencio sobre la institución, pero subraya vivamente sus efectos 
espirituales con su discurso sobre el pan de vida (§ 378 y sigs.). Por lo 
demàs esto es admitido hoy hasta por los criticos radicales (§'373, nota) 
En conclusión, el autor del tv Evangelio concuerda pienamente con la 
catequesis de Pablo y con la de los Sinópticos, y la confirma acentuàndola 
cn parte tàcitamente, y en parte poniéndola en vivo relieve. 

545 . Volviendo ahora a los apóstoles y a la impresión inmediata 
que en ellos produjeron las palabras de Jesós, menester es confesar que 
fué una impresión menos nueva de cuanto pudiera parecer a primera 
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\ista; antes bieii, en cierto modo consutuyó la resolución de un viejo 
enigma que se agitaba bacia tienipo en la mente de aquellos hombres. 

Éstos no sólo no habian olvidado nunca el antiguo disamo sobre el 
pan de vida. sino que sus tèrniinos debian reaparecer en sus mentes de 
cuando en cuando corno una arcana promesa todavia incumplida: En ver¬ 
doni, en verdad os digo que si no coméis la carne del hijo del hombre y 
no bebéis su sangre, no tenéis inda en vosotros mismos... Mi carne es ver- 
dadera annida y mi sangre verdadera bebtda: quien coma mi carne y beba 
mi sangre, en mi permanete \ yo en él... Quien me coma, él también vi - 
v irà por mi. Este es el pan descendido del cielo, etc . Afirmaciones de este 
genero las habia hecho Jesus en Cafaruaum muchos meses antes; pero hasta 
la ùltima cena no habia ofrecido a sus discipulos manera de ejecutar aque- 
lla orrìen ran esencial para tener vida en si mismos. Y, ademàs, ^de qué 
modo trocaria él en «blando» un discurso tan durof (§ 382). «{De qué modo 
convenirla en humano y espiritual un banquete que parecia de antro- 
pófagos? La «dureza» de las afirmaciones habia escandalizado a muchos 
discipulos de Jesus, los cuales le habian abandonado, mientras los doce le 
permanecian fieles. porque el Maestro pronunciaba palabras de vida eter¬ 
na. Sin embargo, en los muchos meses transcurridos aquellas palabras no 
se habian realìzado v certamente los doce debian haberse preguntado mas 
de una \ez. dubitativos. si el Maestro se habria olvidado de la promesa 0 
de qué manera la mantendria. 

V de improviso. aquella noche ven distribuir al Maestro el pan y el 
vino diciendo: Este es mi cuerpo ... Està es mi sangre. Con està doble ac- 
ción v està doble afirmación, el viejo enigma se resolvia, la antigua pro¬ 
mesa quedaba realizada y el verdadero significado de la acción y de la 
afirmación aparecia admirablemente darò a la luz del discurso sobre el 
pan de vida El pan anarente y el vino aparente distribuidos eran, en rea- 
lidad, eì cuerpa v la sangre del Maestro. 

Por tanto, quien tenga presente el estilo sentencioso y reflexivo de 
Juan, encontrara posibilisimo que cuando afirma que Jesus amò a los dis- 
cfpulos (hasta) et fin aluda precisamente con està frase a la institución de 
la Eucaristia, que él no relata (§ 541). 

546 . Una acción tan importante cumplida por Jesus en circuns- 
tancias tan solemnes, y convertida, ademàs, en la base de la vida religiosa 
de la Iglesia desde la primera generación cristiana, no podfa dejar de 
atraer la particularisima atención de los crfticos radicales. 

;Realizó Jesus efectivamente la doble acción y pronunciò la doble 
afirmación de la ùltima cena? 

Lo que los Sinópticos y Pablo narran sobre el tema, <Jes realmente 
nstórico, o sólo tiene un pequeno nucleo histórico, màs tarde agrandado 
y desnaturaiizado por la elaboración de la primera generación cristiana? 

cTuvo Jesus intención de instituir un verdadero rito estable que 
debian xenovar ulteriormente sus discipulos, o bien ejecutó una mera 
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acción simbolica que sólo valla en cuanto hecha por él en aquellas cir- 
cunstancias, sin que ordenase renovarla después? 

Estas y otras preguntas concomitantes que se han propuesto no se re- 
fiercn sólo a la Eucaristia en si, sino que abarcan toda la actividad de 
Jesus, que serà vaiorada diferentemente segun conno se responda a ellas. 
Si se acepta, en efecto, el relato de los Sinópticos y de Pablo tal corno lo 
presentai es preciso reconocer que Jesus atribula a su muerte un valor 
de redención (mi cuerpo que por vosotros es dado... mi sangre que por 
muchos es derramada); es preciso también admitir que querla fundar una 
religión particular, con un rito suyo bien definido que recordase perenne¬ 
mente la muerte redentora del fundador (haced esto... en recuerdo mio). 
Ah ora bien, estas y otras consecuencias desmentlan mis o menos amplia- 
mente las interpretaciones que de la figura y obra de Jesus daban las teo- 
rlas contemporàneas, desde la de la Escuela liberai hasta la de los esca- 
tologistas: el melifluo predicador de la universal paternidad divina imagi 
nado por los liberales (§ 204 y sigs.) no pensaba de cimo en su muerte 
corno en un verdadero sacrificio de redención para la humanidad, v con 
menos razón el visionario descubierto por los escatologotas podla preocu- 
parse de fundar una particular religión con un rito bien caracterlstico 
que sobreviviese a la catàstrofe del «siglo» presente (§ 209 y sigs.) Para 
salvar, pues, las teorias era menester demostrar que Jesus no instituyó en 
absoluto la Eucaristia, y para obtener esto se necesitaba someter a sagaz 
interpretación los relatos de los Sinópticos y de Pablo. Ahora bien. ya sa- 
bemos que las sagaces interpretaciones de los radicai es se reducen. inevita- 
blemente, a repudiar corno interpolados y tardios todos los pasajes que 
no encuadran en una teorìa preconcebida ; pero en este caso rnejor quizà 
que en cualquier otra cuestión evangèlica aparece claramente la fèrrea 
necesidad logica de que cuando en semejantes textos se comience por ne¬ 
gar una parte se concluva inevitablemente por negar y repudiar el todo. 

547 . Empezóse, pues. por negar que Jesus hubiera ordenado a los 
apóstoles a renovar en lo sucesivo el rito, y corno el grupo Mateo-Marcos 
no refiere las palabras: Haced esto... en recuerdo mio , se concluyó que 
tales palabras eran una adición posterior introducida por el grupo Pablo- 
Lucas, y por lo tanto repudiable. 

Pero aun quedaba mucho en pie. a sabei : que el cuerpo de Jesus 
por vosotros es dado, que el càliz de su sangre es el nue\>o testamento y 
ha sido derramado por muchos. En suina, quedaba intacta la idea de la 
muerte redentora de Cristo. Mas tambièn esto fuè sucesivamente recha- 
zado por el mismo procedi ni iento. decretàndose que todo eran adiciones 
posteriores, debidas a la influencia de las elaboraciones teológìcas de Pa¬ 
blo. Cierto que tambièn en el grupo Mateo-Marcos se encuentra que la 
sangre de Cristo es la sangre del (nuei>o) testamento y que por muchos ha 
sido ver ti da en remisión de pccados; pero esto, <jquè demostraba? Nada. 
Podla lo mismo rechazarse conio adición debida a la influencia de Pablo. 
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Sólo quedaban, pues, corno primitivas las palabras: Este es mi cuerpo ... 
Està es mi san gre, pronunciadas por Jesus en el acto de distribuir el pan 
v el vino y que pronunciarla aludieudo al festin mesiànico, presentando el 
pan y el vino corno simbolo de aquel festin y sin relacionarlo para nada 
con su muerte inminente. 

Con lodo, aun después de tales amputaciones quedaban en pie serias 
dudas. ;Eran realmente auténticas y primitivas aquellas dos afirmaciones 
respetadas? Pensando mas en elio, se acabo por concluir que no podfan ser 
respetadas las dos. Ofreció pretexto a la nueva amputación el hecho de 
que en el acervo de códìces antiquisimos y todos substancialmente uni¬ 
forme*, habia uno — el discutido codice de Beza—, corroborado por al- 
gunas, muv pocas, versìones antiguas, en el cual el relato de Lucas està 
reducido a estas palabras: Y tornando el pan, habiendo dado gracias, (lo) 
partio y dióles,' diciendo: « Este es mi cuerpo ». Todo lo demàs està orni- 
udo en ese còdice, incluso la distribución del vino y las relativas pa- 
1 ab ras (1). Este. se dijo, era el primitivo relato: la sola presentación del 
pan. sin contraposición alguna del pan-carne al vino-sangre, o sea sin la 
idea de la muerte y naturalmente sin la orden de renovar el rito después. 

Quedaba asi el pan junto con su presentación. Mas tampoco la exis- 
tencia de este ùltimo resto satisfizo, si no por otra razón, porque era dema- 
siado exiguo e insignificante. <fQué se habia propuesto Jesus, en resumen, 
presentando el pan corno su cuerpo? <?No habia comido pan centenares 
de veces en unión de sus discipulos? <?0 acaso aquella vez la comida en 
tomun :enia un sigmficado particular corno banquete de haberuth, o de 
«fraternidad»? (§ 39). Pero en tal caso, ese significado particular se lo in- 
fundia la inminente muerte de Jesus, y otra vez se volvia a la repudiada 
relación con la muerte. Por tanto, con todas las anteriores mutilaciones no 
se habia logrado nada positivo. Para encontrar terreno histórico màs sòlido 
v vasto, haoia que descender a la liturgia de la Iglesia primitiva y averi- 
guar lo que creian hacer aquellos primeros cristianos cumpliendo el rito 
de ] a Eucaristia y atribuyendo su institución a Jesus. 

En primer lugar, ;era un rito de procedencia judia o extranjera? 
Se buscò en el judaismo tardio, pero no se encontró nada satisfactorio. Se 
aplicó el mètodo de la historia comparada de las religiones (§ 214). Se pensò 
en primitivos ritos de totemismo y de teofagia, se investigaron màs es* 
meradamente los ritos de Isis y Osiris, y la hemofagia de los cultos de 
Sabacio y de Dioniso; una atención aun mayor se prestò a los misterios 
de Eleusis y a los banquetes de Mithra. Se encontraron, cierto, noticias 
nuevas y se hicieron observaciones importantes sobre aquellos ritos pa- 
ganos. pero cuando se llegó al nudo de la cuestión, o sea a sus relaciones 
con el rito eucaristico de] cristianismo primitivo, se tomaron luciérnagas 


n - Falu, pues, Lucas, 22, 19 b 20. Tràiase del Hamado texto Occidental, en contri* 
mruilr 3 tCX ? ale ) andrmo . ampiamente predominante. Cani loda» lai edicione» critica* 
S reproducen en Lucas la parte omitida por el còdice de Beza. Para la disenfi*" y 
ultenores noLaas, véanse los aparatos de la. edidones critici*. 
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por faroles y se afirmó que un mosquito es enteramente igual a un aguila 
en razón a que ambos tienen alas y vuelan y se nutren de sangre 

Sobre todo, en definitiva, estas doctas pesquisas parecieron otros tantos 
vuelos en el aire, rauy lejos del terreno de la realidad histórica. Antes de 
pensar en Isis y Osiris y en otras infiltraciones orientales, convenia ajustar 
cuentas con San Pablo y ver si éste dejaba tiempo material a la penetración 
de tales infiltraciones en el cristianismo. 

548 . Fabio, de hecho, escribe su epistola a los Corintios el ano 57, 
pero él mismo declara haber ensenado oralmente el rito eucaristico a los 
Corintios con anterioridad (§ 544), es decir, cuando fundó aquella comu- 
nidad cristiana en el ano 51. Pero también este ano es demasiado tardio 
para nuestra cuestión, porque entonces Pablo poseia ya su dottrina bien 
definida respecto a la Eucaristia, doctrina ciertamente concorde con la ca- 
tequesis y doctrina de las otras comunidades. O sea que la poseia antes 
del 50, a menos de veinte afios de distancia de la mueite de Jesus. Y aun 
de estos cuatro lustros hay que quitar varios anos. Sólo bacia el 54, Pablo, 
hasta entonces intransigente fariseo, se pasa a los perseguidos disripulos 
del Cristo, pero, naturalmente, todavia permaneció cierto tiempo en la 
penumbra llevando una vida, o del todo solitaria, o sólo semipùblica entre 
la Arabia, Damasco y Tarso. Unicamente con su primer viaje misionero se 
convierte Pablo en una figura de primer plano en el cristianismo primi¬ 
tivo; pero es el viaje que comienza entre el ano 44 y el 45 para terminar 
en el 49. Estamos asi al periodo antes aludido en que Pablo poseia ya una 
doctrina bien definida acerca de la Eucaristia. Y serian excesivas y dema¬ 
siado inverosimiles las cosas que, segun la hipótesis radicai, habrian de 
acumularse en el decenio 34-44 aproximadamente, para poder admitir 
aquellas hipótesis. 

En primer lugar, es inverosimil que Pablo, indomable adversario de 
la idolatria — ayer corno fariseo y hoy conio discipulo de Cristo —. to- 
mase precisamente de la idolatria el rito litùrgico fundamental del cris¬ 
tianismo. Y también que tuviera en sus primeros anos la autoridad bastante 
para difundirlo entre iglesias cristianas del mas diverso origen. Y ademàs 
que triunfara tan ràpidamente en la difusión hasta obtener que ya antes 
del 50 el rito fuese comùn, bàsico, ùnico. No: esto no es historia; son 
vuelos de la fantasia guiada por prejuicios. mas no por documentos. La 
pàgina de Pablo sobre la Eucaristia es documento capaz de trqncar esos 
vuelos, porque, debidamente iluminada por la actividad de los primeros 
anos cristianos de Pablo, demuestra que el apóstol tornò su doctrina eu¬ 
caristica de la iglesia de Jerusalem, en la que siempre tuvo fija la mi¬ 
rada y a la que se cncaminó muchas veces en persona durante el decenio 
susodicho. Y la iglesia de Jerusalem era aquella en que habia tenido lugar 
la ùltima cena de Jesùs. 

La fuerza de este razonamiento dementai ha sido sentida incluso en 
el campo de los criticos radicales, al menos por los rtxàs francos y lógicos 
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e enne ellos. Por tanto, no ha qucdado sino dar el ùltimo paso en el 
miino de la negacion. recurriendo al mètodo usuai de declarar afiadida 
tardi'a la pagina de Pablo. Y también este paso se ha dado: el relato 
aulino de la Eucaristia ha sido declarado falso e interpolado por la ùnica 
decisiva razón de que no concuerda con la teoria preconcebida (§ a 19). 

Cualquier critico imparcial puede juzgar sobre el caracter ciendfico 
e estos tnétodos. 


tXl’NCIO DE LA NEGACIÓN DE PEDRO 

549 . La cena habia tenninado con la recitación de la segunda parte 
el Hallei (comp. hywno cluto; Mateo, 26, 30; Marcos, 14, 26) y con la 
iebida de la cuarta copa. Pero el grupo se entretuvo aùn mucho tiempo 
n la sala de la cena, corno solia hacerse en la noche de Pascua (§ 75). 
) urani e està larga demora se produjo, segùn Lucas (22, 31 y sigs.) y Juan 
13, 30 v sigs.). el anuncio de la dispersión de los apóstoles y de la ne- 
;acion de Pedro. que. seguii Mateo y Marcos, pareceria haber tenido lugar 
lespués de salir de la sala. 

Fn cierto momento. Jesus, dirigiéndose a los apóstoles, les dijo me- 
anodicamente: Todos vosotros os escandalizaréis por mi està noche. Por - 
ìuc- està esalto: Henré al pastor y se dispersaràn las ovejas del retano » 
ci. Zacarias, 13. 7). Empero después de que yo haya resucitado, os prece - 
leré en Galilea. Era otra de aquellas sombrias previsiones que excitaban 
amo la nerviosidad de los apóstoles. Que elio les era insufrible se expresó 
nmediaiamente en el rostro de varios, y sobre todo en el del impetuoso 
5 edro. Pero Jesus no cambia de tono; antes bien, dirigiéndose precisa- 
ueme a Pedro. anade: ;Simón, Simón! He aqui Satanas os pidió para 
rihai os corno (se cuba, el trigo. Pero yo rogué por ti para que no (se) 
minore tu fc; y tu, una vez convertido (eicts'cpltyag), confirma a tus her- 
nanos. Tales palabras no agradaron al buen Pedro: él queria mucho a 
[esus y, tentase Satanas lo que tentase, jamàs le induciria a ninguna vi- 
eza contra el Maestro de que hubiese de volverse atràs. 

El disgusto de Pedro estaba matizado de cierto resentimiento, y asf, 
n una breve plàtica con Jesus de la que los evangelistas reproducen frases 
>ueltas, dijo, entre otras cosas: Si todos se escandalizasen por ti, yo nutica 
me escandalizaré ... Sehor, contigo estoy pronto a ir a la cdrcel y a (la) 
muerte. Ninguno, sin duda, habria pensado poner en duda la sinceridad 
ie Pedro al hablar asi; empero Jesus, tranquilo y paciente, le dió la si- 
afuienie respuesta, referida por Marcos (14, 30), quien debió oirla cente- 
nares de veces de boca del propio Pedro, cuando predicaba: En verdad 
te digo que hoy, està noche, antes de que (el) gallo haya cantado dos veces , 
tu me habràs negado tres veces . jEsto era demasiado para Pedro! Un to¬ 
rrente de protestas y de seguridades brotó entonces de su boca. Marcos, 
queriendo quizà usar de cierto respeto hacia su padre «spiritual, alude 
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Fio. 99 — Interior del Cenàcolo La piedra adosada al muro indica el lugar que ocupaba 

Jesus durante la Cena 

a ese torrente diciendo que Pedro habìaba de manera superabundante 
(ev/jcsciaacòc) y repella que aun cuando debiese morir con el Maestro no 
renegarfa de él. Otro tanto, poco màs o menos, deci'an los demàs apòstoles. 

Por su parte, Jesus mostraba no tener gran confianza. no de la since- 
ridad, sino de la solidez de aquellas afirmaciones. Continuò exhortandoles, 
pues, a que, lo mismo que habian confiado en el pasado. sìguiesen con- 
bando cn él a lo largo de la dura lucha que iba entonces a comenzar 
(Lucas, 22, 35 37)- Ante està exhortación, la fogosidad belicosa de los 
apòstoles se inflama aun màs. Si ha llegado el momento de pelear y com- 
batir, todos estàn dispuestos: o venceràn al lado del Maestro, o caerén 
todos con las armas en la mano. Y pasando de las palabras a los hechos, 
invitan a su capitan a realizar lo que parece una especie de revista de 
su armamento. Habia en la sala, quizà por casualidad. dos espadas. Y mos- 
tràndolas a Jesus, le dicen: Senor, he aqui dos espadas. Y Jesus, con infi¬ 
nita pacicncia, y acaso también con una triste sonrisa, contesta: Bas¬ 
ta (asi). 

jCuàntas cosas se velaban bajo aquel Basta asi! Aun en el ultimo 
momento, ni los apòstoles dcsmentian la crasitud de sus mentes, ni Jesus 
aminoraba su longanimidad de corazòn en tolerarlos. 
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LOS OLTIMOS COLOQUIOS 

550 . Siilo Juan refiere estos coloquios, conforme a sus predilec- 
ciones y conio en conipensación de no haber relatado la institución de 
la Eucaristia. 

Ni literaria ni conceptualmente podran nunca esos discursos ser da- 
sificados o resumidos. Constituyen una impetuosa erupción de sentimientos 
que no es contenida ni dirigida por norma alguna, sino que brota corno 
surgiendo de un volcan de amor. La lava incandescente avanza, ora lenta¬ 
mente, ora a saltos, con progresos y retrocesos, inundando monticulos y 
barrancos. transtornàndolo todo, tornando toda la zona sumergida en un 
lago inflamado. 

E 1 amor para con el Padre celeste : el amor para con los discipulos te- 
rrestres. El Padre a quien Jesus vuelve dentro de pocas horas: los discipu¬ 
los de los que dentro de pocas horas se aleja. 

Pero, aunque tan sublimes, esos coloquios no se apartan de la realidad 
humana y terrena y hasta en algunos puntos la siguen minuciosamente con 
la precisa intencicn de convertirla en realidad extrahumana y ultraterrena. 

Li piena efusión de amor estaba todavia detenida por un impedi¬ 
mento: la presencia de judas. Pero cuando éste salió, Jesus dijo: «Ahora 
ha sìdo glorificaào el hijo del hombre y Dìos ha sido glorificado en él; 
si Dios na sido glorificado en él, también Dios le glorificarà en él (mismo), 
y lo glorificarà pronto. 

Hijitos. aun estoy un poco con vosotros. Me buscaréis y, corno dije 
a los judios , «donde yo voy, vosotros no podéis venir » (§ 419), también 
(asi) a vosotros os lo digo ahora. Un mandamento nuevo os doy: que os 
arnéis los unos a los otros; que corno os amé, (ordeno) que también vosotros 
os arnéis los unos a ìos otros. En esto conoceràn todos que sois mis dis¬ 
cipulos, cuando (os) tengàis amor los unos a los otros ». 

Con esto, Jesus consigna el distintivo de reconocimiento a sus propios 
discipulos. 

En la antiguedad, tanto judia corno greco-romana, las diversas aso- 
ciaciones religiosas, culturales o de otro gènero, tenian a menudo una 
nota distintiva que contrasenaba su actividad y servia de signo de re- 
conocimiento a sus miembros. A veces se servian también de un lema 
o aforismo que reflejaba en alguna manera aquella nota distintiva. Aqul, 
para Jesus, el distintivo que servirà corno contrasena de reconocimiento 
para sus seguidores, deberà ser, no la ciencia de la «tradición» corno para 
los tariseos, ni la ciencia de los numeros corno para los pitagóricos, ni otras 
ciencias u otras pràcticas corno para otras asociaciones, sino la ciencia y 
la pràctica del amor. Por eso ha llamado a tal precepto suyo un manda¬ 
mento nuevo; porque en realidad ningun fundador de precedentes aso- 
ciaciones habia pensado asignarlo y distribuirlo a sus secuaces corno sefial 
para ser reconocidos.. 
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Si Roma habfa contribufdo a la civilización de entonces creando la 
Fuerza y el Derecho; si, antes aun, Grecia habfa procurado a la huraa- 
nidad la Belleza y la Sabidurfa; si en aquella misma època las varias reli- 
giones orientales difundfan en el mundo greco-romano corrientes mistica* 
de diversa indole, nadie habfa importado aùn corno fuerza social el amor, 
porque el «amor», en su sentido mis amplio — el de caridad —, no habfa 
sido «inventado» aùn. 

Y la novedad de este elemento entonces importado produjo gran inir 
presión en los contemporineos. Conocido es el pasaje de Tertuliano en 
que, describiendo està impresión, refiere las exclamaciones de los paganos 
a propòsito de los cristianos: «;Mirod còrno se amari entre si!» (Ellos, en 
cambio, se odian entre si.) «;Y còrno estdn prontos a morir el uno por 
el otro!» (Ellos, en cambio, estdn mds dispuestos a matarse el uno al otro.) 
(Apolog., 39.) Desde ahora en adelante, la humanidad deberi contar con 
aquella novedad inventada e importada por Jesus, y el verdadero progreso 
humano seri medido en razón de cuinto seri realmente obedecida la ley 
del «amor-caridad». 

551 . Tras un diilogo con Pedro y Tomis, Jesus continuò: En 
verdad, en verdad os digo que quien tiene fe en mi, las obras que yo hago 
también él las hard, y mayores que éstas las hard, porque yo voy al Padre; 
y lo que piddis en mi nombre lo hard, para que sea glorificado el Padre 
en el Hijo: si algo me pidierais en mi nombre, yo (lo) hard. 

Si me amdis, guardad mis mandamientos. Y yo rogare al Padre y di 
os dard otro Defensor (irapaxXTjToq) para que estd con vosotros eternamente, 
(esto es) el Espiritu de la verdad, que el mundo no puede recibir porque 
no lo ve ni lo conoce. (Mas) vosotros lo conocdis, porque entre vosotros 
habita y en vosotros estard. 

No os dejard hudrfanos: vendrd a vosotros. Todavia un poco, y el 
mundo no me ve mds. Empero vosotros me veis, porque yo vivo y vosotros 
vivirdis. En aquel dia vosotros conocerdis que yo (estoy) en mi Padre, y 
vosotros en mi, y yo en vosotros. Quien tiene mis mandamientos y los guar¬ 
da, dste es el que me ama. Y quien me ama serd amado de mi Padre y yo 
le amard y me manifestard a di. 

Oyendo rodo esto, los pobres apóstoles no podfan dejar de sentirse del 
todo desconcertados, y debfan andar a tientas entre aquellos conceptos corno 
entre una niebla luminosa. Una nueva pregunta, està vez hecha por Judas 
Tadeo, desvió un tanto el discurso; pero luego Jesus lo reanudó diciend^: 
Paz os dejo, mi pai os doy; no corno el mundo (la) da, la doy a vosotros. 
No se turbe vuestro corazón, ni se desconcierte. Oisteis que os dije: «Voy 
y (despuds) vengo a vosotros». Si me amaseis, os gozariais de que'yo vaya 
al Padre, porque el Padre es mayor que yo (1). Y ahora os (lo) he dicho 
antes de que ocurra, a fin de que cuandò haya ocurrido credis. No hablard 

(1) Està proposición en el texto disi co con que los antìguos arrìanos querian demostrar 
que el Hijo no era consubstancial al Padre. Pero es notorio que Jcads se pone aqui al misroo 
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màs con vosotros de much&s cosas, porque el principe del mundo està 
para venir: y en mi no tiene nada, mas (esto sucede) para que el mundo 
conozca que yo amo al Padre y conio el Padre me mandò, osi obro . Le- 
vantaos; partamos de aqui. 

Es muv probable que està invitación a salir del cenàculo no fuese 
ejecurada inmediatamente, ya que la verdadera salida de la ciudad es 
senalada mucho mas tarde, terminados los coloquios (Juan, 18, 1). Fué, 
pues, conio un recuerdo genèrico de que habia que abandonar aquel lugar 
de calurosa intimidad, donde por ultima vez se reunfa en paz Jesus con 
sus disripulos antes de morir. Pero, corno suele ocurrir en ocasiones de 
suprema despedida, aquella primera invitación a marchar fué seguida de 
otro amoroso aplazamiento. en cuyo curso Jesus continuò hablando, prò- 
vocado acaso por éste o aquél de los presentes. Entre tanto, el predilecto 
entre los discipulos recogia atentisimamente las palabras de Jesus y las 
grababa en su despejada memoria para repetirlas màs tarde corno evan¬ 
gelista espiritual (§§ 167 y sigs.. 290). 

552 . En efecto. inmediatamente después de invitarles a marchar, 
Jesus continua : 

Yo soy la verdadera vìd y mi Padre es el vihador... Yo soy la vid; 
vosoircs los sarmientos; quien permanece en mi y yo en él, éste lleva mucho 
fruto , porque sin mi no podéts hacer nada. Si alguno no permanece en mi, 
se r d arrojado fuera conio el sarmiento y se secava, y lo recogeràn en haces, 
y lo arrojaràn al fuego y arderà. Mas cuando permanezcàis en mi y mis 
palabras permanezcan en vosotros, pedid lo que queràis y os serd (dado). 
En està ha sido glonficado mi Padre en que llevéis mucho fruto y sedis 
mis discipulos. 

Como el Pad r e me amò, también yo (os) amé a vosotros: permanerà 
en mi amor. A fieri tras guardéis mis mandamientos, permaneceréis en mi 
amor, corno yo he guordado los mandamientos de mi Padre y permanezco 
en uU amor. De *stas cosas he hablado con vosotros para que mi gozo sea en 
vosotros y vuestro gozo sea completo. 

Este es mi mandamiento: que os améis los unos a los otros corno yo 
os amé. Ninguno tiene rnayor amor que éste: que uno ponga su vida en 
favor de sus amigos . Vosotros sois amigos mios mientras hagdis esto que os 
mando. Ya no os diga mas siervos, porque el siervo no sabe lo que hace 
su senor. Empero os he llamado amigos porque todas las cosas que oi de 
mi Padre hice notorias a vosotros... 

Estas cosas os mando: que os améis los unos a los otros. Si el mundo 
os odia, sabed que me ha odiado a mi antes que a vosotros . Si fueseis del 
mundo, el mundo amarla su propiedad. Mas porque no sois del mundo, 
sino que yo os saqué fuera del mundo, por esto el mundo os odia ... 


nivcl humano de lo» horabre» 
y en cuamo horabre. Tal e% 


apbwoles, necesitado* de confortación, hiblàndole» corno homb* 
la amigua explicación de lo« Santa* Padrea. 
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De cstas cosas os he hablado para que no os escandalicéis. Os pri- 
vardn de sinagoga (§ 430) y aun vendrd hora en que quien os mate crea 
tributar culto a Qios, y hardn tales cosas porque no conocieron al Padre 
ni a mi. Empero os he hablado de estas cosas a fin de que cuando ven¬ 
ga su hora os acordéis de ellos, que yo os (las) dije. Y no os dije estas 
cosas al principio porque estaba con vosotros. Mas ahora voy a A quél 
que me envió... 

Tras otras preguntas de los apóstoles, Jesus cierra el coloquio di- 
ciendo: De estas cosas os he hablado para que en mi tengdis paz: en el 
mundo tenéis tribulación. Empero tened valor: yo he vencido al mundo. 

553 . Después de estas platicas con los apóstoles. el evangelista es- 
piritual anade inmedlatamente el coloquio con el Padre celestial desig- 
nado comunmente por los eruditos corno la «oración sacerdotali) (Juan, 17, 
1-26). En ella Jesus ora primero al Padre por si mismo, para ser de él glo- 
rificado (17, 1-5); luego por los apóstoles, para que se*n protegido en su 
futura mision (17, 6-19), y en fin por todos aqucllos que rreeran en él (17, 
20-26). Està es la mas larga piegaria de Jesus que se cita en los evangelios, 
y asf proveyó Juan, con delicada sagacidad, que este inestimable tesoro, 
olvidado por los Sinópticos, no se perdiera, ya que él lo considerò justa- 
mente corno recapitulación de toda la actividad de Jesus, corno ùltima 
flor de fuego brotada en el sumo vèrtice de su vida. Por encima de aque- 
lla flor luminosa no hay ya sino el cielo del Padre: 

Tales cosas habló Jesus, y, elevados sus ojos al cielo, difo: «Padre, ha 
llegado la hora. Glorifica a tu hijo para que tu hijo te glorifique, segùn 
le diste potestad sobre toda carne, para que a todos aquellos que le has 
dado (él) dé vida eterna. Y està es la vida eterna: que te conozcan a ti, el 
solo Dios verdadero, y a aquel a quien cnviaste, Jesucrìsto . Eo te glortfiqué 
sobre la tierra cumpliendo la obra que me diste para hacerla. Ahora, pues, 
tu, Padre, glorificarne en ti, con la gloria que tenia en ti antes de que el 
mundo fuese . 

Porque manifesté tu nombre a los hombres que en el mundo me 
diste. Tuyos eran y me los diste, y tu palabra han guardado. Ahora saben 
que todas las cosas que me has dado son tuyos: porque las palabras que 
me diste les he dado, y ellos (las) recibieron y conocieron verdaderamente 
que de ti sali y creyeron que tu me emdaste. Por ellos ruego: no ruego 
por el mundo, sino por aquellos que me has dado porque son tuyos. Y todas 
las cosas mias son tuyas , y las tuyos mias , y he sido glorificado en éllas. Y no 
estoy mas en el mundo, mientras (xat) ellos (si) estdn en el mundo, y yo 
voy a ti. Padre Santo , presenta los en el nombre tuyo que me has dado, 
para que sean una sola cosa (U) corno nosotros. Citando estaba con ellos, 
yo les preservaba en el nombre tuyo que me has dado, y vigile, y nin- 
guno de ellos pereció sino el htjo de la perdición, para que se cumpliese 
la Escritura. Empero ahora voy a ti y estas cosas hablo en el mundo 
para que tengan mi goto cumpìido en si mismos. Yo les di tu palabra y 
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el mundo les odiò porque no ion del mundo corno yo no soy del mundo . 
No ruego que tu les quites del mundo, sino que les preserves del mal: 
no son del mundo corno yo no soy del mundo. Santificalos en la verdad: 
tu palabra es verdad. Como me enviaste al mundo, osi yo los envio a elica 
al mundo, y por ellos yo me santifico a mi mismo, para que sean también 
ellos santificados en (la) verdad. 

Empero no ruego por éstos solamente, sino también por aquellos que 
crean en mi mediante su palabra, para que todos sean una sola cosa (Iv), 
corno iti. Padre, (estàs) en mi y yo en ti, para que también ellos estén en nos- 
otros. para que el mundo crea que tu me enviaste. Y yo la gloria que me 
has dado, se la he dado a ellos, para que sean una sola cosa (Iv), corno nos- 
otros (somos) usa sola cosa (Iv). Yo en ellos y tù en mi, para que sean consu- 
mados en uno (sic Iv), a fin de que el mundo conozca que tù me en¬ 
viaste y amaste a ellos corno a mi me amaste. Quiero, Padre, que aquellos 
que me has dado, donde yo estoy estén también conmigo, para que vean la 
gloria que me has dado, porque me amaste antes de la creación del mundo. 
Padre fusto, aun cuando el mundo no te conoció, yo te conoci y ellos 
conocieron que tù me enviaste, e hiceles conocer tu nombre y se (lo) haré 
conocer, a fin de que el amor con que me amaste esté en ellos y yo en ellos.» 



LA SEMANA DE PASION 
EL VIERNES 
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554 . Juan, apenas terminados de referir los ultimos coloquios, pro- 
sigue: Habiendo dicho estas cosas, Jesus saltò con sus discipulos alien de 
el torrente del Cedron, donde habia un huertc en el que entrò él y sus 
discipulos. Y conocia también Judas, que le traicionaba , el lugar, por que 
a menudo habia ido alli Jesus con sus discipulos (Juan, 18,1-s). La indi- 
cación de que el huerto predilecto estaba allende el torrente del Cedron 
basta para concluir que se hallaba en la zona del monte de los Olivos, 
lo que asimismo afirman explicitamente los Sinópticos, quienes comu- 
nican también que el huerto se llamaba Gethsemani. El apelativo (gath 
shémànt[m ], (dagar de aceite») implica un olivar con su correspondiente 
lagar, acaso protegido por un vallado, todo lo cual està de acuerdo con 
el nombre del mismo monte. Una tradición, clarisima va en el siglo iv, 
senala corno correspondiente al Gethsemani un lugar poco màs alla del 
Cedrón y junto a la carretera actual de Jerusalem a Bethania, donde aun 
hoy sobreviven olivos de extraordinario tamano y edad milenaria (1). 

El camino del cenàculo a Gethsemani constituia un còmodo pasco. 
En la clara noche de luna llena. bajo el penetrante aire primaveral, los 
salidos del cenàculo descendieron desde la Ciudad Alta hacia el Tyropeon, 
y, siguiendo probablemente el antiguo camino en escalones hace poco des- 
cubierto, atravesaron el barrio del Siloé (§ 428), salieron de la ciudad por 


(1) La cdad de los àrboles ha sìdo cxaminada por expertos botinicos, aunque no se 
pueda estableccr el siglo preciso. Quaresmio escribia en 1616: Est hortus Gethsemani , mti/hr 
vctustissimisque olivts refertus, quos plurimi fmciunt tam fideles quam inftdeles, quoniam 
arbitrantur huius regionis incoia; ees esse ex iÙis qua erant tempore Christi , et qua reman- 
serunt etìam post obsìdtonem et captam civitatem per Titum (Terra Sancia eluctdmito, 11, i**). 
Mas esie criterio, sugerido por sentimientos de devodón u otros, no tiene valor hìstdrico, 
porque es seguro que todos los contomos de Jerusalem fueron litfralmente despojados de todo 
ài boi por los sìtiadores varias veccs. tanto que k» legionarìos de Tito se vieron obligados en las 
uli imas scmanas a ir a hacer lefia para los terraplenes a una distanti» de màs de 100 estadios 
(18 500 Km.) de los muros de la ciudad (v. Guerr. jud., v, 107, *6* *64, 5*3; vi, 5, 151. 375). 
Sin embargo, pucdc ocurrir que los troncos actuales sean retoAos de los àrboles entonces 
cortados, segdn ocvure a menudo con los olivos. 
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h l’ueria de la Fuente v, dirigiéndose al none, cruzaron el Cedrón y 
licinron a Gethscmani. El buono debia pertenecer a algiin disdpulo o 
adiniradrìr de |csùs. cjuicn por esc lo ut.hzaba libremente. i No seria 

mismo due no del cenàculo? Esto explicaria con 

mas facilidad que estu¬ 


ili aso su propinano el 







viese presente en el huer- 
to el joveneito sólo cu¬ 
bierto por una sàbana, si 
éste era verdaderamente 
Marcos (§ 561); pero tra- 
tàndose de hipótesis sólo 
apoyadas en otras hipó¬ 
tesis no procede insistir 
sobre ellas. Como otras 
granjas de aquel genero, 
también Gehtsemani de¬ 
bia tener inmediata a la 
entrada una casita para 
acoger al hortelano y ser¬ 
vir de depòsito de géne- 
ros, ademàs de lo cual 
probablemente tendria 
una cueva excavada en 
la ladera del monte, en 
la que se hallaria (corno 
aun hoy suele hacerse) el 
lagar de aceite que daba 
nombre al lugar. 

En aquella noche 
pascual, el contorno es- 
taba desierto, ya que casi 
todos se acogian a la 
intimidad de sus casas. 
A la soledad exterior co* 
rrespondia el estado de 

animo de la comitiva. Como Jesus se mostraba triste por el camino, también 
los disupulos permaneciei on pensativos y taciturnos. Una vez llegados al 
liuerto, Jesus invitò a sus aeompanantes a instalarse lo mejor posible para 
pasar fa noche, cosa faci! para aquellos oricntales habituados a pernoctar al 
aire libre cnvueltos en sus mantos. Està vez aun tern'an la ventaja de un 
tedio v de lechos de hojas secas en la casita o en la cueva. Despidiéndose 
de ellos, Jesus Ics dijo: Quedaos aqui mientras yo voy mis alla para orar. 
Orad para no entrar en tentación. — En el momento de apartarse, He vose 
consigo los tres testigos de la I ransfìguradòn, los predilectos Pedro, Juan 
>' Santiago (§ 403), conduciéndolos al lugar donde querfa haccr oración. 
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555 . Una vez apartados, los testigos de la antigua mamfestación 
gloriosa comprendieron que iban a ser testigos de otra muy diversa, por- 
que Jesus, de pronto, comenzó a turbane y angustiarse. Vuelto, pues, a 
los tres, que sin duda tratarian de consolarle, exclamó: Tristisima està 
mi alma basta la muerte . Quedaos aqui y velad conmigo. 

Mas tampoco aquella compania le aliviaba. Y en la infinita congoja 
que le oprimla quiso una vez màs quedarse solo para orar. 

Haciendo un inmenso esfuerzo, con el rostro livido, las rodillas vaci* 
lantes, extendidos los brazos cual en demanda de sostén, se apartó de ellos 
corno un tiro de piedra y al fin, agotado cayó sobre su rostro orando No 
era este el modo de orar usuai entre los judios, que permanedan en pie 
para hacerlo: era el abatirse en tierra, propio de quien no tiene fuer/as para 
sostenerse derecho y quiere orar postrado en el polvo. 

Entre tanto, los tres testigos, ciertamente turbados también. obser- 
vaban a aquel abatido gimiente: en la screnidad del plenilunio, sólo 
a la distancia de unos cuarenta pasos (un tire de piedia) f podian ver y 
01'r distintamente todo. El postrado gemia: Abha (Padre): todo te es po- 
sible. Aleja de mi este cdliz. Empero (hàgase) no io que yo quiero , sino 
lo que (quieras) tu. El cdliz era una expresión metafòrica, frecuente en los 
escritos rabinicos, para designar la suerte resenada a alguno. La suerte 
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aqui prevista por Jesus es la suprema prueba a través de la cual debe 
llegar el Mesias al triuufo final (§§ 400, 475, 495), la hora decisiva en 
la que el grano de trigo caido en tierra se deshace y muere para producir 

nueva vida (§ 508). 

;Qué diferencia, pues, enne el estado de ànimo del domingo anterior 
y el de està noche! Entonces, en el Tempio, Jesus habxa pronta y resuelta- 
mente rechazado todo titubeo ante la prueba suprema (§ 508); en està 
noche, pocos momentos antes del comienzo de la prueba, no sólo titubea, 
sino que ruega explicitamente al Padre que le evite la prueba; no obstante 
la piegarla es subordinada al supremo beneplàcito del Padre y la voluntad 
dei hombrc es subordinada a la voluntad de Dios. 


Jamàs en lodo el resto de su vida aparece Jesus tan verdaderamente 
bombi e Fue realmente en aquella hora cuando, no ya el caballero romano 

Poncio Pilatos, sino la 
humanidad entera debió 
haber presentado a Jesus 
en el balcón del univer¬ 
so, proclamando : Ecce 
homo. Por otra parte, en 
aquella misma hora, qui- 
zà màs claramente que 
después, se puede ponde¬ 
rar la inmensa angustia 
que llenó el espiritu de 
Jesus durante su pasión. 
Y por elio a aquella pro- 
clamación terrena: Ecce 
homo habria quizà res- 
pondido una voz celeste 
proclamando: Ecce 
Deus. 





556 . La oración 
al Padre celestial debió 
repctirse una y otra vez, 
con la uniformidad de 
quien no pide otra cosa, 
con la angustia de quien 
se encuentra en extrema 
indigencia. Mas le apa * 
reció un dngel del cielo 
, y le confortaba. Sólo Lu- 

Hlnc a^ ’.^ UC n ° UC uno ^ os lres lcst *gos oculares, pero se informò por 

talles r" n0t,aa * ^ corri ° Pròlogo y mèdico, recoge algunos de- 

o que entonces sucedió: V entrando en agonia, mds intensamente 
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oraba. E hizose su sudor corno gotas (5pó^ot) de sangre cayendo en tierra. 

La agonia era para los griegos lo que sucedfa en el «agón». es decir, 
la competición de los aurigas y la contienda de los atletas que: luchaban 
por el premio. La lucha exigia de los miembros y de los ànimos los mis 
lacerantes esfuerzos, las violencias mis extenuantes, por lo que ninguno 
se acercaba a aquella lucha sin interno pavor y trepidación ansiosa. Mas 
addante, en efecto, agonia significò en generai trepidación o pavor, pero 
especialmente de quien està enzarzado en la postrera lucha con tra la 
muerte. Tal era el caso de Jesus: Y entrando en agonia, mas intensa 
mente oraba . La oración, a la que habfa apelado particular y frecuentemente 
en las circunstancias màs solemnes de su vida, tórnase su ùnico refugio en 
està hora suprema. Y la agonia se prolonga, y el agonizante o luchador 
manifiesta en su cuerpo los efectos de la lucha; suda v su sudor es corno 
gotas de sangre cayendo en 
tierra. 

A la distancia de un 
tiro de piedra, bajo la eia 
ridad del plenilunio, este 
fenòmeno podia ser obser- 
vado bastante bien, y aun 
pudo ser comprobado me 
jor por los tres testigos 
cuando Jesus se dirigió ha 
eia ellos con el rostro sur- 
cado todavia de estrias ro 
jizas y demàs huellas ie las 
gotas de sangre. 

Conocido es de los mé 
dicos un fenomeno fisiolò¬ 
gico denominado hemati- 
drosis, es decir, «sudor san 
guineo». La observación 
habia sido hecha ya por 
Aristòteles, quien emplea 
también el término donde 
dice que «algunos suda 
ron un sanguineo sudor 
(jiixaTcóSTf) l8p(Lxa)» ( His . ani¬ 
ma/., ih, 19). El fenòmeno 
producido en Jesus puede 
sci objeto de busquedas 
cientificas de los fisiólogos, . 

si bien temendo en cuenta las especiales circunstancias del paciente. El 
tisiòlogo Lucas, al uansmitir, solo él. està noticia, parece invitar tàcita- 
niente a tales investigaciones. 
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Pero precisamente en notiria tal y que pone tan de relieve la cualidad 
humana de Jesus, encontiaron escandalo algunos antiguos cristianos al leer 
el evangelio del medico Lucas Asi, juzgaron que, aunque el mèdico habla 
narrado un hecho verdadero, valla mas que la narración no fuese repetida, 
puesto que pareda proporcionar una confirmación a las calumnias de los 
enemigos del cristianismo. Probablemente suscitaron tal preocupación los 
ataques de Celso concia la persona de Jesus (§ 195). De aqui que el 
relato del sudor de sangre, asi corno la precedente alusión al àngel con- 
fortador, comen/ase a desaparecer de los códices del in Evangelio, supri- 
mida por aquel infundado temor. Por eso falta hoy en varios códices 
unciales, enne ellos el autorizadisimo Còdice Vaticano, en algunos mi¬ 
mi sculos v en otros documentos, falta va senalada en el siglo iv por Hi- 
lario v Jeronimo. Pero cuando aquella vana preocupación se disipó al 
cesai los ataques centra el cristianismo, ceso también la supresión del 
espinoso pasaje; por lo demas, los testimonios en su favor son tan nume- 
rosos v gra\es — ora de códices, ora de escritores antiguos, empezando por 
Justino ( Dial. curii Tryph 103) e Ireneo (Adv. hcer in , 22, 2)— que no 
dejan eluda seria alguna sobre la autenticidad del texto. 

Enne tanto, la agonia se prolongaba. Debia haber pasado ya 
la meciianoche. Los tres testigos, turbados al principio por lo que veian, 
habian caldo poco a poco cn un embotamiento mezcla de tristeza, somno- 
lercia \ cansancio \ al fin se habian dormido los tres. 

En cierto momento. Jesus, en su infinita angustia espiritual, sintió 
también la desolación del aislarniento humano y por tanto buscò de nuevo 
la cornpania de sus tres predilectos. Quizà no esperase màs que una pa- 
iabra after uosa, un gesto amistoso. algo que le hiciese no sentirse solo en la 
1 it-rra. Pero flegando junto a ellos, los encontró dormidos, sin excluir a 
Pedio que poco ames derrochara torrentes de palabras para garantizar 
su fidelidad (§ >49) Dijole entonces Jesus: Simón, iduermes? 1N0 fuiste 
rapai de velar uri sola hora? Vigilad y orad para que no caigàis en ten- 
taaori. FI espiritu sin duda està pronto, pero la carne es flaca. Tal fué la 
confortación cjue Jesus encontró en sus predilectos. 

Continuò, pues, en su espasmo angustioso y, dejando a los hombres, 
volvió de nuevo a Dios. La misma y ùnica piegaria de antes fué dirigida 
ahora al Padre celestial y los testigos despertados un momento haefa la 
oseron: Padre mio: si no puede este (cdliz) pasar sin que (yo) lo hay& 
bebido, hàgase tu voluntad . 

Aun transcurrió màs riempo. La noche era silenciosa y monòtona. 
Después de alguna resistencia, los tres testigos fueron otra vez vencidos 
por el sueno. Jesus, vuelto de nuevo, los encontró durmiendo, pues sus 
ojos estaban cargados y no sabian qué responderle. En està ùltima in- 
dicación de Marcos (14, 40) se retonoce fàcilmente una confesión de su 
ini orni ador, el testigo Pedro. 

Y dejàndoleSj fué se de nuevo y orò por tercera vez f diciendo de nuevo 
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las rnismas palabras (Mateo, 26, 44). No sabemos cuanto durò està tercera 
oraciónu quizà no mucho. En un momento dado Jesus se presentò a Ios 
tres sonolientos y les dijo, en tono diferente: Dormid ya ahora y reposad. 
Basta. Vino la bora: he 
a qui que el hijo del 
hombre es entregado en 
man os de los pecadores. 

Alzaos, vamos. He aqui 
que quien me traiciona 
se ave cina. Las primeras 
palabras — Dormid ya 
ahora y reposad — no son 
de cierto una invitación 
a ejecutar lo que expre- 
san y es también muy 
poco probable que po- 
sean valor interrogativo. 

Parece mas justo inter 
pretarlas corno una ante 
frasis, corno una familiar 
ironia que tiende a lo 
contrario de lo que dice, 
corno si dijese: 4Si. si, 
dormid todaviaf <;No 
veis que llega el traidor? 

Se sentia, en efecto. 
rumor de gente que lle- 
gaba por el camino de 
Jerusalem y se entre 
ve fan en aquella direc- 
ción luces de linternas y 
amorchas. 

Jesus dejó a los tres sonolientos a donde est abati los oiros odio aj)os- 
toles, sin duda sumidos también en el mas profondo suono. Despertóles 
a todos, y dirigiéndoles palabras de exhortaciòn. permanecìó en espera. 



Fig. 104. — La Gruta de la Agonìa, en Getusemanì 
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558 . I' mientras èl hablaba todavia, acercóse Judas . uno de los 
dorè, y con él tnucha gente con espadas y bastones (emnada) poi los sumos 
saccrdoles y ancianos del pueblo. Juan anade a està noticia de los Sinòp- 
ticos a 1 gunos dctalles relativo» a la mucha gente , cuya mayoria estaba for- 
inaila por servidoves del Tempio (v. Lucas. 22. 5 *)» pero en la que también 
hahi'a una cohorte (lire?.;*) con un tribuno (Juan, 18, 3, 12) 
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Estos soldados veniali sin duda enviados por el procurador romano (§ 619). 
jCorno se liabian desarrollado, pues, los sucesos? 

No es aventurado reconstruirlos asi: Cuando Judas salió del cenàculo 
(§ .34$) se diiigió a los notables judios, quienes le esperaban, habiendo 

realizado en el intervalo 
sus preparativos morales 
y materiales: materiales, 
porque habian dado or- 
den a sus servidores de 
estar listos para una pe- 
quena pero delicada ex- 
pedición; morales, por¬ 
que habian hablado al 
procurador o al tribuno 
y, pintando a aquel Je¬ 
sus el galileo corno un 
agi tador politico rodeado 
de otros agitadores paisa- 
nos suyos, todos prontos 
a suscitar motines en la 
ciudad, habian obtenido 
facilmente una escolta 
armada. Està escolta no 
podia ser la cohorte en- 
tera (unos 600 hombres) 
de guarnición en Jerusa- 
lem, sino sólo una mini¬ 
ma parte de ella, a la que 
Juan aplica aqui el nom- 
bre del conjunto. En 
todo caso, la presencia de 
soldados de Roma tenia 
un gran valor moral, tan¬ 
to mas cuanto que venia 
fri - K5 ' 1 ' Vu ^ ,m DCL HUERT0 con ellos el tribuno que' 

los mandaba. 

Con (.sta gente, n unirla en piena nochc, se trataba de encontrar y 
prender a Jesus. ; Dónde ballarle para aprisionarlo en secreto sin temores 
de leacción popuiarr Para tal em presa nadie podia servir mejor que Judas, 
quien ha hi a sido pagarlo especialmente al objeto de cumplir està parte 
e progrania. Ya virnos en Juan que Gethsemam era muy conocido de 
)U ( as, pc/rque a menudo se habia recogido alti Jesus con sus discipulos 
554j> > { 1 traidor sabia bien que Jesus, después de la cena pascual, no 
po ìa laberse dirigido a Bethania, que estaba demasiado lejos. Asf, pues, 
e ua estar en su predilccto Gethsemani o en las inmediaciones. 
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Al tornar los ultimos acuerdos con los sumos sacerdotes, Judas habia 
establecido un signo especial para hacer conocer a Jesus: Aqurl a quien 
yo bese, es él. t Asidlo! En el antiguo Oriente, en efecto, los discfpulos be 
saban la mano del maestro en muestra de respeto, mientras los amigos, 
tratàndose de igual a 
igual, se besaban en la 
cara. En el signo escogi- 
do por Judas habia una 
especie de resto de pu- 
dor, porque el traidor no 
sentfa ànimos de senalar 
abiertamente su maestro 
y amigo a los guardias, 
elidendo: «Ese es». Lo 
habria hecho asi de sen¬ 
tir verdadero odio por 
Jesus, porque aquel grito 
hubiera sido un desaho- 
go de su odio, mientras 
el signo convenido mi- 
raba a salvar las aparien- 
cias. Pero también aqui 
reaparece el enigma de 
Judas. ^Acaso no sabfa 
que su traición era no¬ 
toria al Maestro? ^No 
habfa oido él mismo de 
boca de Jesus aquel mi¬ 
sericordioso Tu lo has 
dicho de pocas horas an- 
tes? (§ 543). Si tan con- 
turbadores pensamientos 
acudieron en realidad a Fig. 106. — La Basilica df la Agonia 

la mente de Judas, debió 
sacudirlos pensando en 

los 30 siclos y volverse hacia atras para verse respaldado por los legionarios 
de Roma. De todos modos, aquel pudor de simulación era también un 
resto de su amor a Jesus, amor entonces sofocado por el del oro. En 
cambio, pocas horas màs tarde, el amor por el oro sucumbirà v la traición 
seni rencgada, pero cl amor a Jesus no seni lo bastante puro y fuerte 
para solicitar su perdón (§ 534). 

559 . Todo sucedió segùn lo convenido. Jesus estaba aiin hablando 
con los apóstoles recién despertados cuando Judas entrò en el huerto se- 
guido a poca distancia por la gente armada. Acercóse al grupo de los doce 






VIDA DE J ESI I CRISTO 
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\ icisbando en la penumbra de los olivos distinguió a Jesus. Avanzando 
emonces nasta el. le puso una mano en el hombro y le besó en la mejilla, 
duiendo Salud , Rabi. Jesus te mirò y dijole a media voz: Amigo, ipara 
que estuò aqui? Y pasados algunos instantes, agregó: Judas, icori un beso 
Lraìtioms a! hijo dei hombre ? No hubo respuesta: Judas habia cumplido 
el enrargo a que se comprometiera con los que estaban a sus espaldas. 

Yiendo la serial convenida, los guardias avanzaron en tropel. Jesus, 
emonces, separàndose dei grupo de los apóstoles, se adelantó hacia ellos y 
pregamo: iA qv’én buscdis? Contestaron: A Jesus el Nazareno . Y Jesus 
dijo: Soy yc. A estas palabras, los mas próximos vacilaron y cayeron de 
espaldas en el sudo. T ambién de otros personajes de la antigiiedad, corno 
de Mano y de Marco Antonio, se lee que habian ateiTorizado con su sola 
presencia o voz a las personas enviadas para asesinarles; pero se trataba 
de sicarios aislados y de circunstancias especiales. En el caso de Jesus pudo 
suceder muy bien que los guardias sufriesen de sùbito la potencia de su 
persona y quedasen desconcertados, acaso también pensando en el triste 
fin de los armados enviados a prender a Elias (II [iv] Rey. r i, io y sig»-). 
o a otros antiguos profetas. No obstante, es positivo que Juan, ùnico en 
narrar este episodio, quiere presentarlo corno hecho taumatùrgico, y tam- 
men para demostrar la libertari con que Jesùs aceptaba su prisión. Alzàn- 
ose los hombres y repitiendo que buscaban a Jesùs el Nazareno, Jesus in' 
siste. Os dije que soy yo. Si me buscdis a mi, dejad que éstos se vayW‘ 
Uehcadamente. Jesùs llama a los apóstoles éstos, disimulando su calidad de 
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discfpulos predilectos para no exponerles a violencias. AI ofr la contesta- 
ción de Jesus, los guardias le pu&teron las manos eneima y le asteron 

Los que ejecutaron el prendimiento debieron ser los servidore* del 
7 empio, ya que fué precisamente un criado del sumo sacerdote el pri- 
mero en experimentar 
las consecuencias. Ade- 
màs, Jesus, luego de pre¬ 
so, fué conducido ante el 
sumo sacerdote y no ante 
la autoridad romana. Por 
el contrario, los soldados 
de la cohorte romana 
permanecieron separados 
e inactivos, dispuestos a 
intervenir sólo en caso 
de tumulto grave. 

560 . La delica- 

deza de Jesus, quien se 
preocupaba ante todo de 
salvar a los apóstoles, y 
por otra parte el ver in¬ 
sòlitamente al amado 
Maestro caldo en poder 
de aquella gente y tan 
humillado, despertó en 
los apóstoles aquellos 
propósitos belicosos que 
manifestaron pocas horas 
antes en el cenàculo y 
que habi'an sido, sin du- 
da, subjetivamente sin- 
ceros (§ 549). 

Abriéndose paso en- 
tonces en medio del tu¬ 
multo hasta Jesus, le 
preguntaron: Senor , 

riremos con la espada? Pero Pcdro no habna sido Pedro si hubiesc aguar- 
dado la respuesta de Jesus, Asf pues, y sin mas, temendo una espada, la des~ 
envaxnó e hirió al sirvìente del sumo sacerdote y le corto la oreja derecha. 

1 el sirviente tenia por nombre Malco ( 1 ). I an sólo Juan (18, io) nombra 



pig |08 — Tumbas del Valle del Cedrón. A la derecha, 

1 A TUMSA DEL PROFETA ZaCARÌAS 


(1) FI nombre Umico o MmUco (de Ir ra ir semine. MmLmK - rein.r) se encuentra mu¬ 
chi* vece* en Flavio loaefo v esuba muy difundido mire los nabateo*. fcs interesante el hecho 
que Pedro Uevaae un* eapad», ara» un» de las dos mostradas a Jestls en el cenàculo. Este 
hecho ne relacion» con la cueatión del reposo festivo durante la Pascua (§ 537). Parece que al- 
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a Pedro y a Malco. En cambio, los Sinópticos hablan de la herida sin 
mencionar al herido ni al heridor, probablemente a causa de la prudencia 
sugerida por el tiempo en que vivian y que vimos aplicada en otros lu- 

gares (§§ 493, 535)- 

Jesus intervino en el acto v dijo a Pedro: Pon tu espada otra vez en 
su ìugar, porque todos aquellos que empunen una espada perecerdn a es¬ 
pada. iO crees que no puedo orar a mi Padre y (él) me enviard al instante 
mas de doce legiones de dngeles? (§ 347). Mas, icómo se cumplirian las 
Escrituras, (que dieen) que asi debe suceder? De este modo puesto en su 
Ìugar el agresor, Jesus puso también en su Ìugar al agredido, curandole 
la oreja con un mero coque de la mano, curación que sólo narra el evan¬ 
gelista mèdico (Lucas. 22, 51). Jesus dijo luego a la turba, en la que habla 
sumos sacerdotes, capitanes del Tempio (§ 54) y ancianos: «^Como contro 
un ladrón saìisteis con espadas y bastones? Estando yo cada dia con vosotros 
en el Tempio, no extendisteis la mano sobre mi. Mas està es vuestra bora 
v la potestad de las tinieblas » (Lucas, 22, 52-53). 


561 . El preso fué atado y comenzaron a sacarlo de allf. Los após- 
roles, a quienes primero el sueno y luego el repentino suceso no les hablan 
permitido darse cuenta aùn de la realidad de los hechos, sólo la comprefl- 
dieron entonces, vìendo al Maestro realmente aprisionado y conducido 
corno un delincueme vulgar. Quizà mejor en aquel instante que a través 
de todas las anteriores afirmacicnes de Jesus comenzaron a entrever cuàl 
era la durisima prueba, cuàles los padecimientos supremos a través de los 
jue predijera el Maestro tantas veces que llegaria a su gloria. 

Ante tan triste espectàculo, ante tan melancólicos recuerdos, aquellos 
once hombrecillos se sintieron aterrados. Entonces no se acordaron en 
absolu'n de la futura y lejana gloria del Mesias: sólo pensaron en el 
rechinar de las cadenas, en el brillar de las espadas, en la humillación del 
Maestro: entonces, totalmente desconcertados, diéronse a la fuga desde 
el primero basta el ùltimo, abandonindolo todo. Y Jesus salió de Geth¬ 
semani rodeado ùnicamente por los esbirros: no tenia un solo amigo 
a su lado. 

O r mejor dicho, le quedaba un amigo, aunque no anduviese muy 
cerca. Aqui se produce el episodio del jovencito cubierto sólo de la sàbana. 
Como va vimos, es posible que aquel joven fuese el propio evangelista 
Marcos (§ 154). Si era pariente o incluso hijo del propietario del cenàculo 
(§ 535 )» quien acaso fuese dueno también de Gethsemani (§ 554), cabe 
suponer que, terminada la ùltima cena, él, por simpatia a Jesus, le hu* 
biese acompanado a Gethsemani y alli hubiese quedado con los apóstoles 
en la casita o en la cueva, durmiéndose también después de algun tiempo. 


voWen bl r n0 ^^ emi ^ an 1Ievar «P ada durame el reposo «bilico (v. Strack y Billerbeck, op. dU 
licito 1 levar ^ i ■ ) a 5 aso Pedro — y eventualmente algun otro di*cÌpulo — e*tln) 

sibado està be?h„T ?? P er ™ al ' ‘"«P^ndce en I. norma de Je.ù. de que el 

d ° està hecho para el hombre y no el hombre para el sibado (* JOB)? 
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Es importante la circunstancia de que iba envuelto en una sdbana sobre 
el (cuerpo) desnudo (xeptPepXTjpÉvoc; (xtvaóvct Ève vy^vsù), porque la sàbana de 
lino sólo se usaba en el lecho por las personas ricas (v. Herodoto, 11, 95; 
Eusebio, Hist . eccl., vi, 40, 7), en tanto que la gente comùn, corno los 
apóstoles, dormian envueltos en los mismos vest'dos del dia. Probable- 
mente, pues, aquel joven estaba acostumbrado a pasar la noche en la 
casita de Gethsemani, donde guardarla en un rincón su lecho y lo que 
precisaba para dormir corno persona acomodada. 

Si estas hipótesis responden a la realidad, todo resulta darò. El jo- 
ven, despertado de pronto por el vocerio de los armados y por los gritos 
del herido y de los apóstoles, salta del lecho y sale vestido corno està; 
asiste a la ùltima escena del prendimiento de Jesus y a la fuga de los 
apóstoles y luego, tanto por la seguridad del propietario que se encuentra 
en su propio terreno corno por la vivacidad juvenil acrecida por su afecto 
al cautivo, comienza a seguir el grupo que se aleja. A poco, los guardias 
reparan en aquel jovenzuelo que les sigue con tan extrano atuendo y, 
sospechando de él, lo prenden. Pero sólo aferran el lienzo, porque el àgil 
muchacho, desliz^ndose entre sus pliegues, deja la sàbana en manos de 
los guardias y huye completamente desnudo (1). 


0 ) Es.e episodio es un tipicamente histdrico en su verismo^ que poner crMiii 
rol.dad parece inconcebiblc. No obstantc, Utnbién se ha llegado a elio, ahrmando (Lotsy) que 
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Y asi Jesus fué abandonado también por su ultimo amigo: un ado¬ 
cente sin ropas encima. 


, PROCESO RELIGIOSO ANTE EL SANHEDRfN 

7 ) 62 . Debian ser sobre las dos de la madrugada. E 1 grupo de guar- 
as. lle\ando consigo al preso, anduvo en sentido inverso el mismo camino 
dado horas antes por Jesus con los apóstoles, y, atravesando el Cedrón, 
bió la colina Occidental de la ciudad, donde se hallaba la casa del sumo 
cerdote Anàs. Llegada alli, la escolta se dividió, y el preso y los guardias 
1 Sanhedrin quedaron en la casa mientras los soldados de la cohorte 
inana se retiraban a su cuartel de la Torre Antonia. 

Lo sucedìdo entonces es narrado de diverso modo por los cuatro evan- 


episodio es pura ficción para demostiar el cumplimiento del pasaje de Amós (2, 16) que dice, 
eì texto hebrco: Y el mas firme de eorazón elitre los vahentes, desnudo huirà en aquel dia. 
-lo que e! conu\to de Amós habla de otro tema harto distinto y basta leerlo para comprobar 
se no otrect la mas minima faciiidad para inventar un episodio corno el de Marcos. A tan des- 
piraCas ■.enrìnsiones iìega la decisión de subordinar los documentos a una tesis preconcebida. 
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gelistas. Entre los tres Sinópticos, Mateo y Marcos ofrecen un relato uni- 
fornie en esencia, mas de ellos se separa notablemente Lucas, el Sinóptico 
que escribe después de ellos, miemras Juan, corno de costumbre, t jecura 
precisiones e integracio- 
nes a los tres relatos pre- 
cedentes suponiéndolos 
conocidos ya. Marcos y 
Mateo narran una pre- 
sentación de Jesus du¬ 
rante la noche y otra, 
temprano de manana, 
ante el Sanhedrin. Lucas 
sólo habla de la presen- 
tación matinal ante el 
Sanhedrin. Juan, por su 
parte, distingue una pre- 
sentación al sumo sacer¬ 
dote ya fuera del cargo, 

Anàs, que callan los Si¬ 
nópticos, y de otra suce 
siva presentación al 
sumo sacerdote en fun- 
ciones, Caifàs. Y en cam¬ 
bio no habla de una 
presentación ante el San 
hedrin. 

Para concordar todas 
estas relacicnes, basta te¬ 
ner presente lo que va 
hemos advertido antes 
repetidas veces: que los 
Sinópticos, a menudo. no 
se preocupan ni de la 
integridad de la narra- 
ción, ni del orden crono 
lògico de los hechos, y que. por otra pane. Juan suele evitar la repeti- 
ción de los relatos Sinópticos. si bicn hace una tàcita referencia a ellos, a fin 
de integrarlos. Por ejemplo. puesto que Anàs no es siquiera mepcionado 
por los Sinópticos. Juan comienza su narración precisando que Jesus fué 
conducido primero ante Anàs (§ 164) y sólo a continuación declara que 
fué conducido ante Caifàs, el sumo sacerdote de quien hablan los Si¬ 
nópticos. 

Muy probablemente, e incluso en razón de su parentesco, Anàs y 
Caifàs debian habitar en el mismo edificio, aunque en departamentos dife- 
rentcs. Una tradición bastante antigua, pues que se remonta al menos al 
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siglo iv, coloca la casa de Caifàs en la colina Occidental de la ciudad, pocas 
decenas de metros al norte del tradicional cenàculo (§ 535). Si Jesùs fué 
conducido priinero ante Anas, la razón debió ser que éste, muy poderoso 
siempre (§ 52) aunque va no ejerciese el cargo, habria sugerido el modo de 
capturar al Rabi galileo, y, conio en consecuencia de està actividad y por 
deferencia al extraordinario poder de Anàs, Caifàs, su yerno, darla orden 
de que el preso fuese conducido directamente ante Anàs. 

Por lo tanto, en este momento se inicia el proceso de Jesùs, que se 
desemolvio en dos fases diferentes, ante dos autoridades diferentes y en 
virtud de argumemos diferentes en parte. La primera fase es religiosa: 
Jesùs, acusado de delito religioso, comparece ante el tribunal nacional- 
rehgioso del Sanhedrin y alli es declarado merecedor de muerte. Pero tal 
sentendo tiene un valor puramente teòrico, porque, corno ya sabemos 
(§ 7,91. el Sanhedrin no podia ejecutar las sentencias capitales que pro- 
nunciaba si no eran individuai y expllcitamente aprobadas por el repre- 
senrante de la autoridad de Roma. Entonces, y para que la sentencia no 
quede estéril, el Sanhedrin se dirige al procurador romano y all! se abre 
la segunda fase del proceso, que se desenvuelve, no ante los jueces pre- 
cedentes. sino ante el tribunal civil del procurador. Ademàs, los jueces 
ameriores comparecen en el nuevo tribunal en función de acusadores y 
aducen inculpaciones sólo en minima parte religiosas y en su mayoria 
politicas. 


563 . El proceso religioso comenzó con un interrogatorio al que 
Anàs sometió a Jesus; pero no fué una verdadera indagatoria oficial, 
sino mas bien una orientación juridica de la cuestión, o acaso una satis- 
facción personal que quiso darse el interrogador, en espera de que los 
jueces y tesMgos oEciales fuesen convocados en aquella hora nocturna para 
intervenir personalmente. 

Anàs interrogò a Jesùs acerca de sus discipulos y su ensenanza (1). 
Jesùs contestò: Yo he hablado pùbhcamente al mundo; yo siempre ensené, 
en la sinagoga y en el tempio donde todos los judios se reùnen, y a 
escondidas no he dicho nada. iPor qué me interrogasi Interroga a los 
que me oyeron que cosa les hablé. Éstos saben las cosas que yo dije 
(Juan, 18, 20-21). El imputado contestaba con arreglo al derecho de gentes: 
en todos los pueblos, mcluido el hebreo Kétubdth, n , 9; comp. c. Juan, 
5, 31; 8, 13), un acusado no daba testimonio respecto a sf mismo. Sólo 


(») Vario* erudito*, desde el siglo xvi, han supuesto que el interrogatorio de Anàs * 
deserivolvió en reaJtdad ante Caifàs, juzgando que la frase de Juan, 18, 24, debiera traducine 
asi: Y nas le habta enviado (pi uscua mperf ceto, en vez del aoristo envió) atado a Caifàs , et 
turno sacerdote, o bien que està frase (con valor de aoristo) debiera trasladarse colocàndola 
inmedtaLartjente después de Juan, ,8, ,3, donde se encuentra colocada en la versión MÌTÌ*<* 
Mr * n r 60 C,r ‘ ° Alc ) andr,no - Sm embargo, estas razones, aunque tlenen cierto peso, n 
genrias todo P OTC l ,Je climman con demasiada sencillez una de las dlv 

oues el L o S, t n6 P , ' cos con J uan consti tu yen la especialidad del aegundo. Seguimi 
pues, el tevto mtegrador y precsador de Juan tal corno lo encontramos. 
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eran vàlidos los testimonios de testigos ajenos y fidedignos, y Jesus, en 
su respuesta, remite al juez a tales testimonios. É1 no habfa sido fundador 
de sociedades secretas, ni predicador de una sabiduna arcana y (dosa. 
Habia hablado en lugares publicos a cuantos se le presentaban: éstos 
podrian dar testimonio de su ensenanza. De anàlogo modo se habia de- 
fendido Sócrates cinco siglos antes en presencia de los jueces atenienses: 
también él habia hablado siempre manifiestamente, y si algun testigo hu- 
biera afirmado haberle oido cosas que no todos pudieran oir, habrfa sido 
un mentiroso (Apologia de Sócrates, 21). 

La incontrovertible contestación de Jesus debió provocar en Anàs 
un gesto de despecho, porque el inquirente esperaba sin duda que el 
inculpado diese motivo en su respuesta para su futura acusación oficial. 
El gesto irritado de Anàs fué notado por uno de los presentes, servidor 
celoso, quien estimò justo tornar la defensa del interrogador y satisfacer 
el secreto deseo de òste. Y asi, hallàndose cerca de Jesus, le dió una bo- 
fetada, exclamando a la vez, escandalizado: «{Ast contesta* al sumo sa¬ 
cerdote?» Respondióle Jesus: «Si hablé mal, da testtmomo del mal, y si 
bien, ipor qué me pegas?» (Juan, 18, 22-25). 

Con està bofetada concluye lo que sabemos del interrogatorio de Anàs, 
que por otra parte no debió ser largo. Viendo la actitud mesuradisima del 
acusado, y acaso no queriendo engolfarse en las vicisitudes del proceso, 
Anàs sin màs envió a Jesus, atado, a presencia de su yemo, el sumo sacer¬ 
dote en funciones, Caifàs. El trayecto de un sitio a otro debió ser brevisimo, 
puesto que, corno hemos supuesto (§ 562), debió consistir en atravesar un 
patio o atrio al que se abrian diversas habitaciones. 

564 . Entre tanto se habian reunido en casa de Caifàs varios miem- 
bros del Sanhedrin, y cuando estuvieron en nùmero suficiente sometieron 
a Jesus a un interrogatorio regular, en el que se recogieron los primeros 
elementos de la acusación oficial contra el reo. No obstante, la verdadera 
reunión del Sanhedrin corno tribunal se verificò màs tarde, al alborear, 
a fin de integrar y aplicar los resultados del primer ensayo hecho durante 
la noche. Mateo y Marcos parecen atribuir el interrogatorio de Jesus 
a la sesión nocturna. Lucas, cronològicamente màs preciso, lo atribuye a 
la sesión matinal, e indudablemente tal atribución es preferible. 

En otra parte mencionamos las prescripciones minuciosas y cuidadi- 
simas que se leen en el Talmud respecto a los procesos, especialmente 
a los que podian concluir con una sentencia capitai (§ 60); pero ya in- 
dicamos también que toda aquella legislación, tan amplia y sabia, era 
con frecuencia demasiado sabia para que pudiese aplicarse en la pràctica. 
En realidad sólo se fijó por escrito desde el siglo 11 d. de J. C. en addante, 
y a los ojos de los historiadores imparciales aparece aun hoy corno una 
teoria abstracta, corno una visión ideal de la perfecta administradòn de 
justicia, màs bien que corno un código normativo que debiese practicarse. 
Sin pensar en las utopias de Platón y de Tomàs Moro, y sin salir dd 
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[sino Israel, la amplia y minuciosa legislación de Ezequiel (caps. 40-48) 
specto al futuro Tempio habia ofrecido ya un ensayo tipico de seme- 
ntes teortas o visiones ideales. Se ha observado con justicia por los eru- 
tos modernos, incluso ìsraelitas, que la legislación talmùdica de los 
ocesos pareria imaginada de modo que hiciese imposible una condena 
pital. Es indudable. ademàs, que tal legislación, fijada por escrito cuando 
nación judia habia perdido toda autonomia politica y estaba repre- 
ntada ùnicamente por los fariseos (§ 87), pudo ser elaborada sin nin¬ 
ni contado con el presente v atribuida de manera arbitraria al pasado 
mio un producto de la «tradición». Que fuese inventada del todo con 
cavo de su codificación. no es verosimil, pero las normas observadas 
msuetudinariamente en los tiempos de la autonomia y antes de la codi- 

:ación debian ser raras v escasas, v desde luego muy lejanas de aquella 

recisión v minuciosidad que recibieron después en el escrito. En tiempos 
5 jesus, v a falta de codificación, regian sólo normas consuetudinarias, de 
3 que hoy no podemos establecer el nùmero ni la indole, aunque po- 
emos dar por hecho que sólo correspondian en minima parte a lo que 
espués resulto codifìcado. 

Sena, pues. falso mètodo confrontar, corno se ha hecho, las disposi- 
iories procesales del Talmud con la practica seguida en el proceso de 
esùs para saber si tueron observadas v hasta qué punto tales disposiciones. 
k muchas de elìas. en efecto, ni siquiera sabemos si existian entonces. 

.xistia. si, por ejempio, la norma solemne y antigua (j Numeros , 35, 30; 

)eu‘-r., 17, 6; 19, 15) segun la cual nadie podia ser condenado sino en 
inud de testirnonios ajencs, v no de uno solo, sino, al menos, de dos 0 tres. 
‘or 1 contrario, no es seguro que existiese la norma, codifìcada mas tarde, 
egun a cual no podian ser tratados procesos criminales en sesión noc- 
urna, ni la ocra segun la cual no podia ser dictada una sentencia de 
nuerte eì mismo dU de la discusión del proceso. Lo cierto es que en el 
>roceso de Jesus no se observaron ninguna de estas tres normas. 

565 . Ha biondo sido, pues, preparados en la sesión noctuma los 
trgumentos que se habian de desarrollar en la marinai, ésta se celebrò ape - 
las se hizo de dia (Lucas, 22, 66), es decir, apenas comenzaron a disiparse 
as tinieblas nocturnas, incluso antes de alborear del todo (§ 576)- Asi que 
lebian ser cosa de las cinco de la manana. En la sesión nocturna interven- 
ìrian, o los mas fogosos adversarios de Jesùs o bien los mis asiduos fre- 
uentadores de la casa del sumo sacerdote. En cambio, en la matinal inter- 
/inieron los miembros de los tres grupos del Sanhedrin (Lucas, ibid.; v. § 58)* 

En observación de la antigua y solemne norma aludida, se comenzó 
por interpelar a muchos... testigos, los cuales, empero, eran falsos ; mas 
uese que el soborno de tales testigos se hiciese de manera apresurada y 
yaga, fuese que esos, refiriéndose a antiguos hechos y discursos de Jesùs, 
(ontundiesen detalles muy diversos, sus testirnonios no eran concorda 
(Marcos, 14, 56). Con tales deposiciones el proceso no adelantaba y n° 



EL PROCESO RELIGIOSO ANTE EL SANHEDRÉN 647 

se salvaban siquiera las apariencias de la legaiidad, ya que, aunque no 
rigiera todavfa en aquellos tiempos la norma, codificada màs tarde, se- 
gun la cual el testigo debia precisar minuciosamente el dia, bora, lugar 
y demàs detalladas circunstancias del delito testimoniado (§ 60), se re- 
queria, evidentemente, que las deposiciones no se contradijeran. Y aqui 
se contradecian. 

Al fin, sin embargo, se presentaron dos testigos que parecieron con 
cordes. Existia, pues, el nùmero legai minimo de dos, y también parecia 
existir concordia entre ellos. Aquellos testigos depusieron que Jesus habia 
pronunciado las siguientes palabras: Puedo demoler el santuario de Dios 
y en tres dias erigir(lo) (Mateo, 26, 61), o bien, segun la orra relación: 
Yo demoliré este santuario de mano de hombres y en tres dias eregiri 
otro no de manos de hombres (Marcos, 14, 58). Pero tampoco està doble 
atestación resultò concorde en sus detalles al realizar los jueces una in- 
quisición ulterior. Ademàs, y sobre todo, no era cierto ni en cuanto al 
espfritu ni en cuanto a la letra. 

El testimonio, efectivamente, se referia a las palabras pronunciadas por 
Jesus mas de dos anos antes, cuando arrojó del Tempio a los mercaderes 
(§ 287); pero ya vimos que aquellas palabras eran metafóricas y se referian, 
no al Tempio de Jerusalem, sino al cuerpo del propio Jesus. Ademis, aun 
queriendo interpretar aquellas palabras corno referidas al Tempio de Je¬ 
rusalem, Jesus no habia expresado el propòsito de demoler él mismo el 
Tempio, sino que habia desafiado a sus adversarios a demolerlo (Demoled 
este santuario , etc.), de modo que a lo sumo habria sido el reconstructor 
del santuario eventualmente demolido por los judios, pero no su demole 
dor. Y reconstruir el Tempio podia ser objeto de elogio, no de acusación, 
habiendo constituido uno de los pocos méritos que, medio siglo antes, se 
procurara Herodes el Grande a los ojos de los judios observantes, el recons¬ 
truir mas suntuosamente que antes el Tempio que él mismo habia de¬ 
molido poco a poco (§ 46). Desde luego, ni testigos ni jueces creian que 
Jesus pudiese hacer lo que Herodes el Grande habia hecho; pero en tal 
caso sólo podian concluir, a lo sumo, que el acusado era un fatuo, un 
sonador, un fanfarrón, no un impio o un blasfemo. 

566 . Pero la doble acusación relativa al Tempio era asaz oportuna 
para que los jueces, en defecto de otros motivos de acusación, la dejasen 
perder, ya que al menos podia servir corno prueba de que Jesus habia 
profetizado o tenido por posible la destrucción del Tempio. 

Y cuando se trataba de aquel montón de piedras y armazones que 
constituia el Tempio material, los judios del tiempo de Jesus se ofuscaban 
tan pronto corno se ofuscaron los judios del tiempo de Jeremfas. El an- 
tiguo profeta habia sido juzgado merecedor de muerte por profetizar en 
nombre de Dios que el Tempio seria destruido (Jeremias, 7, 4 y sigs.; 
*6, 6 y sigs.), y sus escrituras, en las que se contenia aquella predicción 
junto con su puntual cumplimiento, v con el infame trato dado al profeta, 
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M-guiati menilo venetail»* mino tagiaila* |«>i aijurllnt <|Ue juzgaban a Jeiùi. 
Mat no wi .non «Ir rlla» olia» rmrrtan/a» nino reprtir en manera plorativi 
umido om anirpanailon liablan he»ho al profeta del Dio» de Urael. 

Vintilo, purt. ipir npirl ùltimo imii monto iba a dUi parie, el turno 
nat ndoir minò una rctolm lòri dri iniva. l’oniélidoae cn pie, CaifAi trato 
«Ir oliirnn <lr frtù» algo «pir ni apatiritiia fucile tu juntificadón ante lai 
adivo tour» dr lo» trMigo». [>rru i|ftr cn rralidad implicara al acuaado en 
doM iitionm i|uc < otidn|eian a la ronfmión de nun culpaa, y en comecuenda 
Ir <ii|o i\’n muir\ta\ nadaf ìQuS intifuan Silos de tif Pero la deaeada 
lenporua no Ilenii, ponpie |cmì% guardò completo udendo. 

h moto « t H turno mi ridette, tornando una actitud inapirada y nolemne, 
lutiti ló Ir umililo por el Ihm vivo a que noi diga* ti tù erel el Cristo, 
ri //i/o ,tr lìmi l a aititnd del Mimo tareidole parecla la de un hombre 
ijue. auto loto dr la vndad. tólo et [malie una palabra confirmatoria para 
moline y rniirgaite a la tal verdad. Dijdiur, oydulole, (jue a una palabra 
alomativa dr |rtut tr potiiarla ante <M. reverente, reconociéndole corno 
ri Mrsla» «Ir Urael 

Nóirse. aderito*. i mdado»*meni e que (laifin conjura a Jc»u» a deci** 
i ai si r% ri <;n\u, t ri fhjn dr tho%. Ad. lo» tèrmine* de la interrogaciòn 
wm firn Jrsus j**lra a lutti a r o negar »er ri Cristo o Melila, y, ademil de 
r»i i, vi o no Hijff dr fho\ K* probable que Caifà» cn ette conjuro utile 
aiubos inrmmis turno piartuaulente » mómmo»; pero él y lo» dento» m lem¬ 
bi o*. r# r | s.mhf fldn mosi raion rn seguirla que »abton diitinguir bien el ili* 
minarlo prrriso dr ambo», tèi mino». atribuyendo a la expreiión Hijo ai 
lho\ una significando distinta y a»az nto» alia ejuc la de Me»to». 

li mornrnio ni. rn venlad, »olemne. Todo el mini»tcrlo y 
rmsioi, /jr ]rsm ap.unrrfan rrsumido» rn la f onfritaciòn que dieta al 
<nn\nn t tifi unno %, ndorr M interrogador r»f»ba invc»tido de la ntoxintl 
autoi if!, m| ofmai dr f»rar|; r| pteguniadu era quien en su vida babia 
ronservado tasi / onstaniriurrite ornila su (alidad de Mc»la» por ra/onei 
dr f^tririnatta pulirneta. no ronfiandola «ino a hombre» Idòneo» y pre- 
dispuestos, y sólo n, Jos ultimo» li erri pò». 

IVro a hot a las lazonr» <|r pruderie ia habton dejado de exlftlr H«bi* 
llrgado ri momento #le de< (arar abiettamente, pur peligro#o que fue*C, 
su njalidad riirstorn/a ante Israel rntero, repre»entado por el lunto »acef- 
dote y ri Sanliedr fu. 

No flintantr. la rrspursfa tpie |e»ii» tenia fjteparada habrla »ido r i erta* 
mrntr obpto /Jr rv .iridalo paia aepiello» a quiene» iba a «er dirigid*, * 
fausa de sus partinilairs ronduione» de e»p/ritri. y adenti» convento portar 
antrs ni / laro <ieifo* pimnpio» «oltre io» que filo» podton pxdccrr equi- 
vino Jr»u«, pur», ad vini/,, pi udentemente ; Si yo m (b) dijirt, no eritrèi*» 
*' (tn ) **iw>»*r*, no(mr) umlrMarèts (Luca», »« f HyM). 

K»ta arlvrrteiir ia derejKion/i |*,r un momento la anheltHa ex periati VI 
de lorla la a»amblra. uiyo» mu mino» debirron exboitar al iruulftado, «caiO 
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lo< *°* “ I* yc/ ' * «intestar a la pregunta del marno sacerdote (Mira obirnrr 
la declaraclòn auc eaperaban. Jerói, en toner», dirigendole al *umo m 
crrdotr, re»pondiò: 7 ti (lo) ha» die ho, lo que signifteaba : «Yo wn lo que 
mi lia» dichon (H mg). A cita omelia afirmación ri aeusado afiadiò una 
declaradòn dirigida a (oda la aaamblra: Empete o» diga que detpud» de 
uh or a verdi» al hijo del hombre tentado a la dte»tra de la <•Potertela « (de 
Dio») y vtntendo tobre la» nube» del cielo. Rita adickVn alrga, fuman¬ 
dolo» cn uno, do» celebre» pasaje» mr»Umico* (Daniel, 7 , g, 1 *; Salmo no 
hcbr,, i), y quiete precisar el «emido de la nqurmitua afirmar iòn dr 
Je»ii» cnla/indola con la* aantaa Eacritura» hrbrra» y remitirar a la 
vez a una futura prueba de aquella afirmarión, eato e», al retor 
no glorioso del Meafaa tobre la» nube» del cielo, predir ho por la* 
Kscritura». 

508, Apenai ofda» lai palabra» dr Jesrt», indo» lo» mirmbro» del 
Sanhcdrtn levantàronsc, vibrante», y prrguntaron a porffa al imulpado: 
lEre», pur», el Hijo de Dio»? (Luca», aa, 70 ). 

La precedente re»pue»ta de Je»ti» le» tumulisi raba la pretioaa con 
fesiòn de que »e repuiaba Mesta»; pero aun podia quedar la duda de 
que d »r repufa»e, »f, Me»fa», pero no el Hijo de Dio» en el wntido rm 
lo lògico del apelalivo, En rralidad, la» alusione* de jetxì» a lo» do» pa 
»ajc» mcsiinico» ponian ballante en darò aquel extremo; pero io» nan- 
hedrita», anhclosn* de obtener una piena comesión del inrulpado, le pre- 
gunian lambito, formalmente: /Are», pue>, ad emi» del Mestai, el Hijo de 
Diasi Aqurllo» juere» no podfan »er mi» exacto» y predio» de lo qur eran. 

Ni mi» precisa y cxacta pudo »er la conte»taciòn de Jesiis, qur en el 
silenrio palpitante del tribunal rcwonó a»t: Vosotro» deci» que yo lo soy, 
lo quo lignificai»: «Yo »oy lo que voaotro» deci»», a aaber: el Hijo de Dio». 

Obtcnida r»ia dartsima afirmaciòn, el »umo sacerdote damò, aterra 
dr»: ///a blasfemado! (Qui necetidad tenerne» ya de lettiga»? A bora mi»- 
mo habdi» aldo la blasfemia. iQué or parere f f odo» contrstaron a gran 
v<>/ : Ab reo de muerte. 

l'ara hacer mi» o»ten»iblr e imprcsionante »u indignaciòn. el »umo 
sacerdote, al lan/ar el primer grito, »e habta desgatrado ri borde superior 
dr la tònica, segòn era usanza hacer mando »e astata a una eterna alta 
ninne dolorosa; pero si aqurl hombre hublesc exteriorizado su» «enti 
mirino» Intimo», liabrfase vi»io que òsto» eran de profunda y »incera 
alrgrfa. Creta, en efecto, haber ronseguido hacer blasfemar a. )r»»i». impli 
l'indole de rute modo en »u propia condena 

5(15), l'ero la intmogacMn del »uroo »a<rrdote a Je»d» habta toro 
timido un piiKedimiento ilegai, Fallando baila entorwe» prueba testificai, 
liabtase proni indo indurir al acunado a dar testimonio adver»o contra »( 
misttm, conila la regia eitablecida en Sanhedrln, 9 b, a fin de sorpren- 
detlo en prrtendido delito flagrante. A»l. »e prescindi» de pre»unlo« de 
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litos pasados para concentrane en uno presente y Jesus ya no figuraba 
corno un preso acusado de antiguas culpas, sino corno un inocente pren¬ 
di do para sei obligado a blasfemar. 

Por otra parte. Jesus, afirmando ser el Mesias, no habia en modo al* 
guno blasfemado, en primer término, porque en su afirmación no empleó 
el nombre de Dios, sino que habia substituido prudentemente el nombre 
personal 0 generico de Dios (Jahveh o * Elohxm) por el apelativo de Poteri- 
aa y conio solian hacer los rabinos (1); yen segundo lugar porque atribuirse 
a si mismo o a otros ùnicamente la calidad de Mesias de Israel no podia 
considerale blasfemia. Sin salir del marco del judaismo màs ortodoxo, ha- 
Hamos que un siglo màs tarde el gran Rabbi Aqiba proclamaba Mesias 
a aquel Bar Koiceba que dirigió la ùltima y màs catastròfica rebelión de 
] udea conti a Roma. Y, sin embargo, pese a està falaz proclamación, el 
Rabbi Aqiba no sólo no fué juzgado blasfemo, sino que quedó corno una 
de las màs ilustres luminarias del judaismo de la era vulgar. De aqui que 
la afirmación mesiànica de Jesus respecto a si mismo, aunque no fuera 
aceptada. pudiera scr esaraada por aquellos jueces corno vana y jactan- 
dosa, tal que de un alucinado o exaltado — corno en realidad juzgaron al- 
gunos contemporàneos la afirmación de Aqiba —, pero no en modo alguno 
una blasfemia contra la Divinidad. 

;Por qué. pues. el presidente gritó, y el tribunal confirmó, que Jesus 
habia blasfemador Evidentemente, en virtud de la respuesta afirmativa 
dada por Jesus a la ùltima nregunta: iEres, pues, el Hijo de Dios? En 
està pregunta. el término el Hijo de Dios no es en la intención de los 
interrogantes un sinònimo practico de Mesias, sino que representa, en 
rotei0 con éste un progr^so ultcrior, un climax, y reviste un significado 
mu\ superior Los interrogantes querian saber si Jesus se reputaba Hijo 
ne Dios en el senùdo ontològico verdadero. Y contestando Jesus de modo 
afirmativo. tue con«tderado blasfemo. 

El proceso religioso terminaba asi y se dictaba sentencia: Jesus era 
juzgado r~o de muerte corno blasfemo. El mètodo del sumo sacerdote habia 
superado sus esperanzas. Viendo la inutilidad de confiar en las deposiciones 
de los testigos sobornados, se habia dirigido al inculpado directamente, 
mirando printiero a su cualidad de Mesias porque, pbtenida contestación 
positiva sobre este punto, el reo confeso tendria que responder después en 
juicio politico ante el procurador romano. Pero la confesión obtenida, por 
lo amplia y solemne, condujo espontàneamente a la otra interrogación de 
si el imputado era, ademàs de Mesias, el Hijo de Dios. Està nueva interro¬ 
gación. màs dehcada y decisiva que todas, habia obtenido también contes- 
tación pienamente positiva. 


0) EI apelativo era en hebreo ghZhùràh (arameo ehtburtti), traducido en griego P° T 

compreTderTJH T Mate0 ’ Y « Marco,, %, 6 «. Luca. («a. 69 ), para W* 

dieserà cLr in Pntstl ™]. ]ec }? Ies ’ ,ne5 tpertos en la terminologia judalra, afladc de Dtos (a /« 
latino de Maieo v vf Ia d afl,c,6n in filuada después, equivocadamente, en el tex 

pronunciado el JJX h"*' qu< * “ produjese autèntico delito de blasfemia debiera haberse 
pronunciado el verdadero nombre de Dios, segùn Sanhedrln, vii, 5. 
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En conclusión, el interrogante habfa triunfado en ambos campos: en 
el nacional-polftico, porque el imputado habfa reconocido ser el Mesfas 
de Israel, en ei rigurosamente religioso, porque habfa confi sado ser ver- 
dadero Hijo de Dios. Està segunda confesión era decisiva ante el Sanhe- 
drin; la primera se aducirfa, corno igualmente decisiva, ante el tribunal del 
procurador romano. 

Estos hechos sucedieron (corno ya indicamos en el § 564) en la sesión 
matinal, que fué definitiva e incorporò a su procedimiento los resulta- 
dos provisionales obtenidos en la sesión nocturna. Pero en el intervalo 
habian sucedido o estaban sucediendo otros hechos que agrupamos por 
separado. 


LOS ULTRAJES. LA NEGACIÓN DE PEDRO. EL FIN DE JUDAS 
ISCARIOTES 

570 . Después de la sesión nocturna, y cuando la suerte del acusado 
estaba pràcticamente decidida, fué entregado a los guardias del Sanhedrfn 
para que le custodiasen hasta la sesión matinal. 

Duenos de aquel hombre a la sazón fuera de la lev, cansados v furiosos 
por la noche pasada en vela a causa suya, los esbirros se compensaron 
haciendo al reo objeto de prolongadas befas y refinadas humillaciones. 
Durante unas dos horas — de las tres a las cinco de la madrugada 
(§§ 562, 565) — el acusado permaneció en poder de sus guardianes, a 
quienes al principio se unirian probablemente algunos mas fogosos miem- 
bros del Sanhedrfn para excitar a los esbirros v gozar del consecueme es- 
pectàculo. Atravesando el atrio de la casa comun de Anàs y Caifas, Jesus 
debió ser conducido a algxin obscuro subterraneo, y allf abofeteado, se le 
escupió en la cara, le fueron dirigidos insultos e injurias de toda suerte, 
corno a blasfemo y sacrilego que se le consideraba. 

Pasóse luego a los escamios organizados e inteligentes, y se reprodu- 
jeron a costa de Jesus los juegos habituales de los ninos, pero en forma 
dolorosa y atroz. Le vendaron los ojos y comenzaron a descargarle vio- 
lentos golpes preguntàndole quién era el golpeador. Era el juego en que 
se entretenfan inocentemente los ninos gnegos y ilamado en sus varias 
formas ìvSa ««ttcv o xoXXagtXstv. Ejecutado sobre Jesus, tenia un valor 
sarcàstico, ya que aquel profeta, que tantas veces habfa visto cosas escon- 
didas y pensamientos ocultos, debfa poder adivinar quién le maltrataba. 
Y por elio se le decfa a cada golpe: Profetizanos , Mestas, iquién el que 
te hirìó? Otros, después, le rectbieron a mrazos , segun se expresa roma¬ 
namente Marcos (§ 133). Y entre tanto llovfan sobre Jesus sin cesar sali- 
vazos, maldiciones y befas en profusión. 

Cuando el ingenio inventivo de aquellos esbirros agotó sus argumentos 
y su cansancio prevaleció sobre su industria, se alejaron poco a poco de 
Jesiis dejàndole abandonado corno un trapo en él banco de sus ludibrios. 
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y probablemente se tendieron en el subterràneo para dormir mientras 
custodiaban al acusado. 

571 . Poco antes de estos hechos se habia desarrollado una escena 
de la que fueron actores, no enemigos, sino amigos de Jesus. 

Va Yimos corno en Gethsemani todos los apóstoles abandonaron al 
Maestro, salvo el traidor Judas. <;A dónde se dirigieron en su huida? No 
debieron alejarse mucho del lugar del prendimiento, y dejaron de correr 
cuando tuvieron la certeza de no correr al li mismo anàloga suerte que el 
Maestro. Adquirida està momentànea seguridad, produjose en ellos una es- 
pomanea reacción contra el acto de cobardia que habian cometido y algunos 
de ellos, si no todos, volvieron separadamente a Jerusalem, siguiendo, cau- 
tos v prudentes, la ruta que recorrieran los guardias con el preso en medio. 

Delante de todos, pero muy detràs de los guardias, iba Pedro con 
otro discipulo (Juan, 18, 15). Probablemente Pedro debia haber recordado 
en el mtervalo la promesa hecha una bora antes a Jesus de serie bel aun a 
costa de la vida. Y al hallarse en aquel momento huyendo a la carrera, debió 
pararse, recuperar parte de su antiguo espiritu batallador y meditar algun 
proverrò para saber lo sucedido al apresado. Espiando de lejos los movi- 
miemos de los guardianes, vió que entraban en casa del sumo sacerdote 
y entonces. con otro discipulo, se dirigió resueltamente hacia aquella casa. 

Aqui se produce un hecho curioso. Aquel otro discipulo era conocido 
de los familiare* de! sumo sacerdote y no encontró, por elio, dificultad 
para entrar en la casa. En cambio, Pedro, que era desconocido, quedó, 
vacuante, en el exterior. Mas cuando el otro discipulo observó que Pedro 
no le seguia. volvióse a la paerta, habló con la sirvienta porterà y obtuvo 
que Pedro entrase. 

; Qn?èn era aquel otro discipulo de que habla tan sólo el iv Evan¬ 
gelio. sin transmitirnos su nombre? Parece muy razonable en todos los 
sentidos la conjetura, bastante coraun entre eruditos antiguos y modernos, 
de que el inncoiinado discipulo fuese precisamente Juan, quien no se 
nombraria aqui en razón a su acostumbrada norma de disimular constante- 
mente en el evangelio su propia persona. No debe maravillarnos tampoco 
que fuese conocido de los familiares del sumo pontifice. Podrian existir 
relaciones comerciales entre la acomodada familia de Juan y el sumo sa¬ 
cerdote. quien no desdenaba el tràfico mercantil; podrian existir otras 
razones que ignoramos. Lo cierto es que un conocimiento del joven con 
los familiares del sumo sacerdote no debia ser cosa excepcional, puesto 
que pcrmitió entrar en aquella casa a los dos discipulos del acusado sin ser 
conocidos por tales. 

Para darnos cuenta exacta de lo que siguió, debemos tener 
presente la disposición de las diversas partes de una casa acomodada de 
Jerusa em. Llegando de la calle se hallaba primero la entrada con su por¬ 
teria ^)e$de aqui se pasaba al vestibulo, que era una especie de corredor 
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màs o menos largo. Siguiendo este corredor se desembocaba en un patio 
o atrio que servia en comun a las distinta» estancias de la casa. Las del 
piso bajo, dispuestas en torno al atrio, estaban normalmente desttnadas 
a los familiare» y a los diversos servicios. Las del piso alto estaban reser- 
vadas al senor de la casa y a las personas de respeto. 

Ocurrió, pues, que cuando Juan introdujo a Pedro, la porterà mirò 
al extrano visitante con la impertinente curiosidad propia de una mujer, 
y ademàs porterà, curiosidad mucho mas naturai en aquella noche llena 
de hechos sospechosos. Acaso, en virtud de sentirse extranada por la des~ 
usada figura y el aspecto embarazado de Pedro, la porterà le dijo, parte en 
serio y parte con inquisitiva ironia: lAcaso eres tu también (uno) de los 
discipulos de ese hombre? (Juan, 18, 17). Pedro, impasible, respondió con 
pronta vivacidad: No (io) soy. Tras està declaración, el principal de los 
apostoles, corno para alejarse con diligencia del lugar de su mentirà en 
busca de otro sitio menos peligroso, se adentró en el vestibulo y recorriò el 
patio o atrio, donde encomiò un grupo de guardias torno al fuego. 
En Jerusalem, al principio de abril, no son raras noches bastante frias, 
favorecidas también por la altitud del lugar (unos 740 m. s. e. m.; § 5), y 
siendo tal el caso de aquella noche, los esbirros habian encendido el fuego 
(§ 537 ) P ara sacudir el frio padecido poco antes en el valle del Cedrón. 

Alardeando de seguridad e indiferencia, Pedro se acercó al fuego 
mezclàndose con los demas sentados en tomo. Pero la porterà no habia 
soltado su presa, sino que, cada vez mas curiosa, siguió a Pedro hasta cerca 
del fuego y alli repitió en alta voz, ante toda la tertulia, su sospecha. Sus 
palabras causaron cierta impresión sobre los presentes. El recién llegado 
fué examinado atentamente a la luz de las llamas y se opinò que la sospe¬ 
cha podia tener fundamento. Y la interrogación dirigida a Pedro por la 
mujer fué repetida por todos a la par, hombres y mujeres, con la viveza de 
quien encuentra un caso interesante. Y se repitió directa e indirectamente, 
con seguridad o con ironia, siempre insistiendo en la posibilidad de que 
el visitante desconocido fuese disripulo del apresado. 

573 . Pedro comprendi que en vez de buscar un sitio menos pe 
ligroso se habia precipitado entre los brazos del enemigo v no pensò mas 
que en salvarse. En parte fingió no oir y en parte repeliò la sospecha 
con energia, afirmando no conocer siquiera a Jesus. Pero corno a la luz 
del fuego y bajo la mirada de tantos escudrinadores su defensa resultaba 
algo floja e insegura, Pedro, juzgando preferible cambiar nuevamente de 
lugar, alejóse otra vez hacia la puerta, con la mente trastornada y la 
conciencia turbada. En aquel momento un gallo lanzó su grito matutino 
(Marcos, 14, 68). 

En el entretanto, la porterà habia tornado a su puesto de servicio, 
junto a la entrada, y Pedro volviò a encontrarse con la malhadada mujer. 
El curioso caso la habia divertido y ahora continuò también sus asaltos, 
comunicando su sarcastica duda a la gente de servicio que pasaba. Pedro 
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errò un rato entre el atrio y la puerta, con tìngida indiferencia, pero, otra 
vez apretado, nuevarnente negò con juramento: «No conozoo a (aquel) 
hombre » (Mateo, 26, 72). 

Durante un rato, pareció que la gente se olvidaba de Pedro, mientras 
él, atisbando en la penumbra o aplicando el oido, se esforzaba en ver u 
oir aìgo de lo que le estaba sucediendo a Jesus. Pero, en un momento 
dado, cu andò habia transcurndo cerca de una bora (Lucas, 22, 59) de la 
entrada de Pedro en la infausta casa, las sospechas despertaron de nuevo 
v un grupo de gente se acercó a Pedro, diciéndole con piena convicción: 
En verdad, tu tambien eres de aquéllos; pues también eres galileo, ya que 
tù habia te pone de manifiesto (Mateo, 26, 73; Marcos, 14, 70). 

Los galileos. efectivamente, usaban un dialecto cuyo acento particular 
les traicionaba en cuanto abrian la boca, corno un napolitano de hoy se 
de la tari a en seguida por su hablar ante un grupo de toscanos. Segun una 
anecdota narrada en el Talmud ('Erubìn, 53 b), resultarla que un galileo 
pronunciaba de tal modo que confundia entre si las siguientes palabras: 
hamor (asno), hàmar (vino), l àmar (lana), ’immar (corderò). 

El golpe era grave para Pedro. Y con todo no fué el mas grave, porque 
apenas sugerido aquello, uno de los presentes, que habia estado en el in- 
tervalo escrutando el rostro de Pedro, le gritó en la cara: lAcaso no te 
he vìmo yo en el jardin junto con aquél? (Juan, 18, 26). El que hablaba 
con ranta seguridad era pariente del hombre a quien Pedro, horas antes, 
en Gethsemani. habia Corrado una oreja (§ 560). 

Ante pruebas tan aplastantes, Pedro se vió perdido. Buscando por 
instinto una salida cualquiera, comenzó a jurar, maldecir e imprecar para 
comencer a aquello* hombres de que jamàs habia conocido a Jesus el 
Nazareno, ni siquiera oido hablar nunca de él. 

Mientras prorrumpia en tal torrente de execraciones, cantò el gallo 
por segunda ve? (Marcos, 14, 7 2). En el mismo momento, Jesus, atado y 
entre esbirros, atravesó el atrio en que estaba encendido el fuego. Pocos 
minutos antes habia termi nado la sesión nocturna y ahora le conducian 
al calabozo en espera de la sesión matinal. 

Està vez el canto del gallo impresionó a Pedro, quien, olvidando de 
pronto a sus inquisidores, se estremeció, mirò y vió pasar a Jesus. Jesus 
a su vez mirò a Pedro con una de aquellas miradas que hacian sentirsi 
anonadado al discipulo. Éste recordó entonces lo que el Maestro le pre- 
dijera horas antes: que en aquella misma noche, antes de que el gallo 
cantara dos veces, Pedro renegaria tres a Jesus. 

Entonces el infeliz y generoso Pedro abandonó el campo de su derrota 


y> wlìdo lucra, lloró amaramente (1). 

r#in La s ne g aCJ< >nes de Pedro son tema prediletto de critico#, ora malintencionados, ora 

aiatro ranJr? P ° ***** ,<os primero# quisieran demostrar que la# relacionea de Io* 

particularidfde? h* ™ coritradicen, en tanto que los segundos quisieran definir la# minima» 
relaciones nrrtmrt ** ne 8 ac,<in * Baste recordar a uno# y a otros qufe ninguna de la# cuaU° 
eaciones e! or.m™ com P‘ eU . ni eX( 'uir las otra#. En rcalidad hubo tre# «grupo#» de 

P y segundo de los cuales resultaron casi enlazado# entre #1. Ademà# hubo 
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’ ) 74 . Cuando terminò la $e$ión macinai del Sanhedrfn supose fuera, 
pronto y fàcilmente, que Jesus habia sido condenado, y acaso lo supiese 
antes que ningun extrano un hombre que tenia sumo interés en aquella 
sentencia. Judas Iscariotes. E 1 resultado final de su traición produjo en 
su ànimo el efecto transtornante a que ya nos referimos (§ 533). E 1 Maestro 
a quien amaba a su manera, habia sido condenado a muerte. Y ahoia, 
<jpodria liberarse? (jRecurriria a su potencia taumatùrgica para romper 
la red en que le habian envuelto sus enemigos? El traidor lo dudó. 

Quizà entonces notara por primera vez que las consecuencias de su 
traición diferian de las que habia previsto y sin duda por primera vez 
también entrevió la abismal injusticia por él cometida. Entonces el amor 
a Jesus se sobrepuso en aquel hombre a todos los demàs amores, incluso 
al vivisimo que sentia por el oro, pero de aquél amor, turbio e impuro 
corno era, no pudo elevarse a la esperanza del perdón. Los 30 siclos reci- 
bidos, con los que su codicia esperaba disipar la turbación de su espiri tu, 
convirtiéronse para él en fuente de insoportable amargura. Pareciale que 
le quemaban, no podia tolerarlos encima; dijérase que confirmaban y pro- 
clamaban su traición. Corrió, pues, a los sumos sacerdotes y clamò ante 
ellos: He pecado, entregando sangre inocente . Y tendió hacia ellos la 
bolsa de los siclos, en ademàn de devolverla. Los miembros del Sanhedrin, 
frios, seguros, levemente irónicos, contestaron: /F a nosotros qué? ;Tù 
veràs! La respuesta de los compradores resonó en el ànimo del comprado 
corno sarcàstica burla demostratoria de que él era el mas perjudicado en 
la traición, de que habia de convertirse al fin en su verdadera viaima. 
Ante los sanhedritas, la entrega debia quedar y subsistir para siempre 
y no cabla en modo alguno rectificarla. Que el peso de la traición recavese. 
integro, sobre el traidor y que él se las compusiera... Ellos, habiendo pa- 
gado los 30 siclos convenidos, no tenian nada que ver con el asunto, ni 
querian saber màs de él. 

Una rabiosa furia se aduenó entonces del traidor. Viendo cerradas 
todas las salidas, sintiéndose aplastado bajo el peso de los siclos, corrió 
al cercano Tempio, se adentró lo màs posible hacia el edificio del «san¬ 
tuario» (e!; tòv vaóv; Mateo, 27, 5) y alli, frenèticamente, comenzó a arrojar 
punados de siclos hacia el lugar santo, corno para desembarazarse de un 
nudo de vfboras que le mordiera el corazón. Las monedas rodaron por 
el enlosado con un tintineo que parecia una carcajada, se esparcieron ante 
el santuario y alli quedaron corno en espera... 

Mas cuando aquel rumor cesò, el traidor no se sintió aliviado. Si su 
codicia se habia disipado y desaparecido, en tràgica compensación su amor 


ÌRualmcnte tres «grupos» de interrogante* cada v«. va que incluso h porterà 

SUs risalto* sola, fué pronto secundada por otras pcnona» que discunianallC Temendo 

presente* eslos datos. que corre*ponden a la rralidad htstónca y osko < 1 * 

darò: mire lo* vario* «grupos» de palabras y de persona* cada cvangcl.su cl.ge para su 

relaridn lo que le parere més oportuno, sin excluir las demàs relaoones. 
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Jesus le hacia distingui!' ante sus ojos una barrerà infranqueable qu c 
impedia llegar a la persona amada. E 1 traidor no vela en torno sino el 
icio. Una negra tiniebla envolvió su mente y entonces, saliendo del 
empio, fué sin mas a ahorcarse. 


575 . Respecto al fin de Judas poseemos una doble narración con 
iteresantes divergencias, de particular valor para confirmar la identidad 
ibstancial del hecho. Mateo sólo habla de que Judas se ahorcó. En cambio, 
ucas, remitiéndose a un discurso de Pedro en los Hechos (i, 16-19), ha 
mservado la iradición segùn la cual Judas, caldo de cabeza abajo 

reventó por el medio, derramàndose todas sus visceras. Las dos 
daciones parecen referirse a dos diversos xnomentos de un hecho mismo: 
rimerò Judas se ahorco; luego la rama del àrbol o la cuerda de que estaba 
ispendido quebróse, acaso en virtud de sus convulsivas sacudidas, y en- 
)nces el suicida se precipitò hacia abajo. Es licito suponer que el àrbol 
stuviera al borde de algun barranco, por lo que la calda producirla en el 
uerpo del suicida las consecuencias de que habla Lucas. 

Una tradición identifica el lugar donde se ahorcó Judas con el campo 
laceldama. comprado con el dinero de la traición y situado en la Ge¬ 
enna (§ 324, nota primera), el valle situado al sur de Jerusalem y de- 
ignado desde tiempos antiguos corno lugar maldito. La leyenda, a su vez, 
e apoderó del hecho desde épocas muy remotas, adornàndolo o transfor- 
aàndolo de mil maneras. Ya en el siglo iv se afirmaba que Judas se colgó 
n una higuera (el àrbol de cuyas hojas se revistieron los primeros padres 
>ecadores; Génesis, 3, 7). Està higuera, después de emigrar a varios lugares 
n el curso de los siglos, se mostraba, superviviente aun, hace pocos anos, 
n Jerusalem. 

Ouedaban entre tanto los 30 siclos arrojados en el Tempio por el 
raidor. Los esompuloso? miembros del Sanhedrin estudiaron el empieo 
|ue se habia de dar a aquel dinero, de modo que la Ley no fuese violada. 
> orque la Ley (Deut,, 23, 19, hebr.) no permitia aceptar corno ofrenda 
aera dinero procedente de ganancias indignas, corno meretricio, homici- 
Iio o similares Asi, los del Sanhedrin, recogidos los siclos, comentaron: 
Vo es licito ponerlos en el aqorbàn)) (tesoro sacro; v. § 387), por que es 
necio de sangre. Por otra parte, 30 siclos eran una suma considerable a 
a que no hubiera sido sensato renunciar, y entonces aquellos sagaces ca- 
uistas encontraron un modo de conciliar los dos extremos. En ocasión de 
as grandes fiestas hebreas afluian a Jerusalem multitud de peregrinos de 
as varias regiones de la Diàspora, y sucediendo que algunos morian du- 
ante su permanencia en la ciudad santa, las autoridades locales debiart 
^roveer a su sepultura. Pero hasta entonces no existia cementerio consa- 
P" a 0 a tal objeto, y los sanhedritas determinaron que con los 30 siclos se 
-omprase un lugar llamado «Campo del alfarero», quizà por ser arcilloso 
> centro de talleres de alfareria, y se destinara a cementerio de peregrinos. 
ectua .a la compra, el «Campo del alfarero» fué llamado comùnmente 
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«Campo de sangre» ora en recuerdo de la procedencia de su predo, ora 
del suicidio del traidor que suministrara el predo (i). Mateo después re- 
cuerda que el nombre «Campo de sangre», en aramaico Hàquel dèmà, es 
decir, Haceldama (Hechos, ,,19), subsistia basta hoy . Una tradición muy 
antigua situa el Haceldama en el valle de la Gehenna, freme al lugar donde 
se abria una antigua puerta de la ciudad, probablemente la llamada por 
Jeremias (19, 2) «Puerta de la vajilla». Es verosimil que existieran alli 
ya otros cementerios. 

Igualmente Mateo, siempre solicito en senalar el cumplimiento de 
las antiguas profecfas, observa que entonces se cumplió la de Zacarias 
(11, 12-13)7 <} ue cl evangelista cita de està manera: Y tornaron las treinta 
(monedas) de piata, el predo de aquel que fué puesto a predo — que es - 
tipularon — por los hijos de Israel, y las dieron para el campo del alfarero, 
segun me ordenó el Senor . Està cita ha dado mucho trabajo a los eruditos, 
porque Mateo la atribuye al profeta Jeremias, cuando en realidad hoy sólo 
se encuentra en Zacarias, mientras en Jeremias ùnicamente se hallan alu- 
siones (Jeremias, 18, 2-12; 19, 1-15; 32, 6-9). Pero la atribución a Jere¬ 
mias se explica probablemente por el hecho de que el libro de Jeremias 
ocupaba en aquella època el primer lugar en la colección de escritos pro- 
féticos, y asi, citando a «Jeremias», se queria dar a entender que se citaba 
un pasaje cualquiera de la colección. Ademis, es preciso tener presente 
que la cita no es literal, corno si el evangelista quisiese mis bien recoger 
una colección de alusiones que una verdadera cita. 
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576 . La condena pronunciada por el Sanhedrin no podia ejecutarse 
sin explicita aprobación del procurador romano, y en consecuencia los 
sanhedritas debian superar este nuevo obstaculo. ;Cómo hacerlo? 

La aprobación del procurador se podia obtener de dos modos: o invi¬ 
tando al magistrado romano a aceptar la conclusión del proceso desarrollado 
ante el tribunal supremo del judaismo, y fiando en su imparcialidad, o entre- 
gando el inculpado al tribunal del procurador para instruir nuevo proceso. 

El Sanhedrin eligió el segundo procedimiento, y con habilidad, porque 
de pedir a Pilatos la aprobación de una sentencia capitai por causas mera¬ 
mente religiosas, el procurador no habria de seguro confirmado a ojos 
ciegos la sentencia del Sanhedrin. sino que hubiese querido comprobar 
la veracidad de las acusaciones, la legalidad del proceso, la certeza de 
que bajo el pretexto religioso no se escondian rencores o rivaiidades per 


gsrjssrtxsrà ssst *> 

al propio Judas, cual si se hubiese matado después de aoqu.r.rlo. Pero se t ? ta de una_™n« 
reH eÌa y sucinta de expresarse: la compra es atnbuida a Judas ei 
a| Sanhedrin el dinero para efectuarla. 


0. rcro se rraia uc 
cn viriud de que proporcionó 
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sonales. Y entonces cabia el peligro de que todo el procedimiento q Ue 
habia 11 evado a la senteucia condenatoria fuese revisado y se esclareciesen 
mucb.as cosas que debian mas bien quedar en tinieblas. Era, pues, màs fàcil 

y seguro abrir el proceso 
sobre nuevas bases y, al 
entregar el acusado al tri¬ 
bunal civil del procurador 
de Roma, tornar a éste por 
su lado flaco presentando al 
Rabf galileo corno peligro- 
so agitador politico, susci- 
tador de rebeldias contra 
la autoridad romana. Em- 
prendiendo tal camino, no 
habfa duda de que el es- 
tado de ànimo de Pilatos 
y las condiciones polxticas 
generales influirian bastan¬ 
te en el desenvolvimiento 
del nuevo proceso, condu- 
ciéndolo al objetivo desea- 
do por el Sanhedrin. Con¬ 
forme a este pian, apenas 
terminada la sesión matu- 
tina, el Sanhedrin casi en 
pieno se encaminó al pre¬ 
torio de Pilatos, conducien- 
do a Jesus. 

El evangelista testigo 
ocular advierte con preci- 
sión que era el alba (Juan, 
18, 28). Serian, pues, cosa 
de las seis de la manana 
segun nuestro computo 
5 r> 5 )* Los ronianos erari madrugadores : comenzaban a tratar sus ne- 
gocios ai alborear y trabajaban hasta mediodia, reservando la tarde y las 
pnmeras horas de la noche a sus quehaceres personales y a las diversiones. 

mas tarde, cuando el Imperio fué invadido por bàrbaros holgazanes 
v ormi ones, se perdio la costumbre de madrugar y se aplazó el resolver 
los negocios hasta horas itmcho màs tardfas. 

Llegados, pues.. junto a] pretorio, los acusadores de Jesus se detu- 
ìeron. que a era la morada de un pagano y ellos no podfan entrar alH 
1 Lbr 303FSe * Slerìf ^° as * 4 ue necesitaban mantenerse puros para ce- 
/g aSCU ^, r ^ ue ' se S ón su computo, caia en la noche de aquel dia 

(§ 536 ). Mas, ,donde estaba el pretorio de Pilatos? 



Fa. 


-■ — l;.a\'\da Torre of David, emplazadà 
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577 . Entre los romanos, el pratorium era el lugar donde el prator 
estableria su sede, y que hoy podfa ser una tienda de campana manana 
un castillo fortincado y otro dia el palacio de un rey vencido \acido en 
la tienda de campana, el 
lugar del pretorio con¬ 
servò siempre una aus¬ 
tera sencillez, permane- 
ciendo esencial mente 
constitufdo por dos ele- 
mentos: el «tribunal» y 
la siila curul. El «tribu¬ 
nal)) (prjpLa) era una es¬ 
perie de pùlpito o de 
estrado de forma semi- 
circuiar, de notables al¬ 
tura y aaiplitud, pero fà- 
cil de transportar y mon¬ 
tar donde fuese oportu- 
no. La siila curul era el 
antiguo asiento de los 
magistrados romanos, 
destinado en este caso al 
pretor y colocado en el 
centro del estrado semi- 
circular. Desde lo alto 
del tribunal, el pretor 
administraba oficialmen- 
te justicia, sentado en la 
siila curul, en el centro, 
y flanqueado a los dos 
lados del semirirculo de 
sus asistentes o conseje- 
ros. Ante aquel «tribu¬ 
nal» debian presentale 
acusados y acusadores, 
defensores y testigos; y el pretor, después de escucharlo todo y a todos y de 
consultar con sus consejeros, pronunciaba la sentencia desde la siila curul. 
En Cesarea, donde residfa de ordinario el proeurador de Palestina (§ 21), 
su pretorio estaba en el palacio de Herodes el Grande, va que aquél era su 
habitual morada (v. el pretorio de Herodes en Cesarea, en Hechos, 23, 25). 
También en Jerusalem, cuando se hallaba en està ciudad, la morada del 
proeurador era en generai la casa de Herodes. Mas de esto no se des- 
prende — hablando en abstracto — que tuviese siempre alli su pretorio, 
ya que podfa alojarse por razones especiales en otro lugar, corno por 


/ 
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jemplo en la Torre Antonia, que se prestaba mucho mejor para vigilar 
i las inmensas multitudes que acudian al contiguo Tempio en ocasión 
le la Pascua y de otras grandes fiestas hebreas (§ 49). £En dónde estaba, 
»ues, el pretorio de Pilatos durante la Pascua en que tuvo efecto el proceso 

le Jesùs? .... ,. , 

El testigo ocular proporciona una indicación muy valiosa cuando pre¬ 
ssa que, para pronunciar la sentencia final, Pilatos se sentó sobre el tri¬ 
bunal (ex! {N^atcg), en un lugar llamado Lithostrotos, mas en hebraico 
?,abbatha (Juan. 19, 13). Asi, aquel dia Pilatos instaló su pretorio en un 
3unto de Jerusalem designado generalmente con dos nombres diversos. 
Lithostrotos es nombre claramente griego, y significa etimològicamente 
■ suelo de piedras» o «enlosado». Gabbatha, en cambio, es nombre ara- 
meo v significa ulugar eminente», ((altura». Tratàbase, pues, de térmi- 
nos que no se tradurian reciprocamente, ya que eran de significado eti¬ 
mològico diverso, pero en la pràctica ambos designaban el mismo lugar. 
Casos corno éste se explican fàcilmente a través de las diversas razones 
que pueden dar origen a las diversas designaciones, y son en realidad 
bastante frecuentes. Baste recordar solamente, sin salir de la Roma mo¬ 
derna, Pantheon y Rotonda, Quirinal y Montecavallo, etc. Para justificar 
desde el punto de vista etimològico ambos nombres recordados aqui por 
el evangelista, es preciso ballar en la Jerusalem antigua un lugar que fuese 
geològicamente una altura» y en la que hubiese sido colocado un «enlo¬ 
sado» tati notable que mereciese el apelativo por antonomasia. 


io presemes estas exigencias de la indicación evan- 
uduce a suponer que el pretorio de Pilatos estaba ins- 
: < uà en la Torre Antonia. Està fortaleza, a mas de prestarse 

guancia en aquellos dias turbios bajo el aspecto poliriaco, 
esiaba en realidad colocada sobre una «altura», la del Bezetha (§ 384), 
llamada rx^ Flavio Josefo la mas alta de todas las colinas de Jerusalem 
}ud., 246). Era, pues, naturai que los habitantes diesen el nombre 

de «altura» por antonomasia a aquella colina que descollaba sobre todas 
las demàs, aunque el término fuese generico y sólo resultase precisado 
por el uso. 

Pero cuando màs tarde se construyó la maciza Torre Antonia, la altura 
de la co; ma pareció casi desaparecer bajo la enorme mole. Entonces fué 
cu ido sobrevino una substitución del término genèrico de ((altura» por el 
nuevo de «enlosado», provocado por la nueva construcción, aunque ambos 
nombres subsistieran juntos durante aerto tiempo, siendo usado el antiguo 
e indigena por los màs conservadores y el nuevo y extranjero por los màs 

nthn^rntn * 1 S1 el edi fr ao de la Antonia existla en realidad aquel 
DOT exten 0Sad °v tan im portante corno para hacer designar 

de los enfiali °a* * ZOna ' Y a . no se P uede responder sino a base 
guos ocumentos y las recientes investigaciones arqueológicas. 
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De la minuciosa descripción que Flavio Josefo nos procura respecto a la 
Antonia (§ 49), resulta que ésta se hallaba corotituida por un cuadrilàtero 
reforzado en los àngulos por cuatro poderosas torres. E 1 cuadrilitero no 
estaba totalmente cubierto de construcciones, sino que encerraba en medio 
una amplia explanada a cielo descubierto, rodeada de pórticos, casamatas 
y los muros del cuadrilàtero. 

E 1 patio era naturalmente muy frecuentado, habiendo de pasar por él 
cuantos iban y venian. Los soldados de guamición debian alinearse ailf 
para las revistas, ejecutar algunos ejercicios militares, pasar sus largas horas 
de ocio jugando a los dados, al «tres en raya» y a distracciones semejantes. 
Por intuición se comprende la necesidad de que aquel patio poseyese corno 
pavimento un buen «enlosado». Y tal «enlosado» ha sido descubierto y 
netamente reconocido merced a las buscas arqueológicas practicadas alli 
cn estos ùltimos anos. En virtud de calculos aproximativos a base de los 
restos, se ha podido evaluar la superficie del patio entero en unos *.500 
metros cuadrados (1). En el lugar se han descubierto. a mas de restos de 
varias construcciones que flanqueaban la Torre Antonia, varios trozos de 
«enlosado» en muy buena conservación pese a las sucesivas transfonna- 
ciones del lugar. Segun el examen arqueológico, el «enlosado» aparece 
corno obra tipicamente romana, corno solia hacerla Herodes el Grande, 
constructor de la Antonia. Las baldosas de piedra, amplias y sólidas, miden 
a veces hasta dos metros de longitud por 1,50 de anchura y 0,50 de espesor. 
Entre las muchas huellas que estas piedras muestran del intenso uso que 
se hizo de ellas durante siglos, las mis curiosas son varias delineaciones o 
tramas de juegos romanos, corno el «tres en raya» y semejantes, que in- 
dudablemente fueron grabadas alli por los soldados en sus horas de reposo. 

Se puede, en consecuencia, dar corno practicamente seguro que el 
«enlosado» descubierto es el Lithostrotos del evangelista y que en este 
lugar, llamado también Gabbatha, estaba instalado aquel dia el pretorio 
de Pilatos. 


579 . El procurador romano, informado de que los miembros del 
Sanhedrin, acompanados de mucho gentio, se habian parado fuera del pre¬ 
torio y querxan hablarle acerca de un acusado llamado Jesus de Nazareth, 
salió a su encuentro y, dirigiendo una mirada en torno, empezó por 
preguntar: iQué acusación traéis contra este hombre? Le contestaron: 
Si éste no fuese un malhechor, no te lo habriamos entregado. 

En rigor està respuesta no era una acusación, sino que tendia mas 
bien a ser una implicita captatio benex>olenti<e, con una invitación latente 

(1) El patio entero se extendia en el subsuclo attuai del monasterio de las Damas de 
del convento Sanciscano de la Flagelación y del llamado «Arco del Ecce Homo». Este 
'dtinio apclativo. aunque falso respecto al prueba que la antigua tradición cristiana 

representada por él poscia una óptima base arqueológica. Nótese de paso que Flavio josefo 
”’ sa de una vez el término Lithostrotos (Guerr. j«d., vi, 85, 189), aunque no se refiera 
'd <( cnlosado» del patio de la Antonia, sino al del atrio extemo del Tempio, alli donde se 
unon éste v la Antonia, 
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fiarse en lo que los acusadores afirmaban y atenerse al juicio ya emitido 
or el Sanhedrin. E 1 gobernador podia estar tranquilo: sus gobernados 
ensaban corno él respecto a la justicia y la equidad y llevaban ante su 
ribunal aquel inculpado porque era un verdadero malhechor, absoluta- 
lente digno de la muerte. 

La captano benevolentia fué interpretada por Pilatos en su justo 
alor. El experto romano comprendió en seguida que se hallaba ante una 
le tantas cuestiones conexas con ideas religiosas judfas y en las que él 
io queria en absoluto intervenir. Remitiéndose, pues, a las normas vi- 
;entes, repuso: Tomadle vosotros y juzgadlo segun vuestra ley . Estas pala- 
>ras no significaban ciertamente que los acusadores pudiesen hacer del 
teusado lo que quisieran, incluso matarlo, sino que eran una invitación 
i aplicar las leves nacionales, siempre con la notoria exclusión de la pena 
lapual. Pero este era el punto delicado de la cuestión, y los acusadores lo 
ìicieron notar al procurador diciéndole: A nosotros no nos es licito mutar 
i nadie. 

La respuesta declaraba al procurador el oculto deseo de los acusa- 
ìores, haciéndole entrever también lo sucedido aquella noche. Si el San- 
redrtn acurìia al representante de Roma no era para imponer una multa, 
) una excómunión, o los 39 azotes legales (§ 61), ya que podia hacer 
Leguimamente todo aquello sin aprobación del procurador. Lo que de- 
»eaban los acusadores era el permiso para la ejecución capitai, pronunciada 
aquella noche por el Sanhedrin. pero ineficaz hasta entonces. Pilatos com- 
prendió por la respuesta que el inculpado era, en la intención de los 
icusadores, un hombre desnnado va a la muerte. 


ìuevo proceso de Jesus ante la autoridad 
• •:;*% tncer al nuevo juez, que casi ciertamente no habia oido 
i t de T Nazareth, necesitàbanse pruebas, y los acusa- 

dorer ' proposito para impresionar al juez. Dijeron. pues, 

i\osotros encontramos a este (hombre) perturbando nuestra 
naciòn, y prohibiendo tributos a Cesar , y diciendo ser el Cristo (Me- 
sias) rey (Lue?- ^5, 2). La acusación era estrictamente politica y subs- 
tituia ? religiosas aducidas ante el tribunal del Sanhedrin. Ante el 
f *^unal del magistrado de Roma, Jesus es presentado corno un revolu- 
cionario politico y mas exactamente corno un imitador de Judas el Galileo 
(§ 5 M) en hecho de impedir el pago de tributos a César, no menos que 
corno un cabecilla nazionalista que dice ser el rey-mesias politico. Porque, 
efectivamente. b ultima acusación se refiere sin duda a una realeza politica. 

Pero P. -atos no era tan ingenuo que tomase aquellas afirmaciones por 
oro fino y bajo ellas entrevió algo muy diverso. En todo caso, el terreno en 
que le situaban sus acusadores era muy delicado para él y le forzaba a 
descender alli. Puesto que al procurador de Roma se le presentaba un 
acusado de consp.rar contra Roma, aquél, aunque comprendiese al in*- 
tante que la acusación carena de fondamento, no podia substraer.se a la 
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obligación de acoger y examinar tal acusación. De no hacerlo, corna riesgo 
de que los acusadores burlados enviasen denuncias contra él mismo a Roma, 
pintàndole corno remiso y negligente en reprimir movimientos conira la 
autoridad por él representada. Por elio, corno hombre de ley, se propuso 
desenmascarar las anazagas de los inculpadores, pero a la par, corno ma- 
gistrado de Roma, resolvió actuar corno atento representante del poder 
imperiai. No faltaba, pues, sino interrogar al acusado mismo. 

581 , Pilatos pasó al interior del pretorio, donde el acusado fué 
conducido mientras los acusadores permanedan escrupulosamente fuera 
del recinto, y comenzó con la cuestión mas candente preguntando a Jesus: 
fTù eres el rey de los judios? La acusación repetia en lo material el final 
de la ùltima acusación, pero en boca de Pilatos el térmmo rey de los 
judios adquiria un significado voluntariamente ambiguo. En el fondo la 
interrogación venia a querer decir: <iEres rey de los judios en alguno de 
esos sentidos extramundanos empleados con frecuencia en los escritos 
de tu nación, o eres rey de los judios en el sentido en que Numa Pom¬ 
pilio fué rey de mis antepasados en Roma, y Heiodes, hijo de Antipatro, 
rey de tus antepasados en Palestina hace medio siglo? ; Eres rey de un 
mundo invisible e ideal, o rey de este mundo visible y material? Jesùs 
respondió a Pilatos: (Dices esto por ti mismo, u otros te (lo) dijeron de mi? 

Pilatos reparó en que la contestación tendia precisamente a distinguir 
el equivoco contenido en la pregunta; se enojó, y con cierto desdén res¬ 
pondió: (A caso soy yo un judio? Tu nación y los sumos sacerdotes te han 
entregado a mi. iQué has hecho? La rèplica de Jesus insiste aun en distin¬ 
guir los dos sentidos de la primera pregunta: Mi reino no es de este mun¬ 
do. Si de este mundo fuese mi reino, mis ministros lucharian para que 
yo no fuese entregado a los judios. Empero, mi reino no es de aqui. Pilatos, 
algo sorprendido por estas palabras. agregó para poner en darò un punto 
al menos, y replicò: Luego, (eres rey?, esperando sin duda que el acusado 
rechazase la afirmación. 

Jesùs, sin embargo, la aceptó pienamente, ya que contestò: Tu dices 
que yo soy rey, lo cual equivalia a contestar: «Soy verdaderamente rey, 
corno tù dices» (§§ 543, 567). Pero a està declaración anadió un escla- 
recimiento en el sentido quiza previsto por Pilatos: Para esto he nacido 
yo y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. 
Quien quiera que es de la verdad, escucha mi voz. 

Pilatos, hastiado, le atajó diciendo: iQué es la verdad? 

582 . En esencia, tales palabras no eran una pregunta, sino una 
exclamación, y tanto es asi que Pilatos, una vez que las dijo, no esperó 
respuesta y salió para parlamentar con los judios fuera del pretorio. Su 
base queria solamente senalar que la discusión rebasaba su campo prag¬ 
màtico para entrar en el de las ideas abstractas. que no interesabait al 
magistrado. De aqui que exclamase con desdén: «;Qué ouieres oue sea 
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la vr i,| fl (|| » Kn Roma Filato» babria a»i»tido <1* *r«uro tciUMurni de vecei 
rn ta**» y iilswàw » iliwiUMmrti de gratuli, ^riegueallm, filotofante» en 
Iiiim a dr «mante» «rnintiiM. y »e ballila fatigado mortalmente «cuchando 
vin inniininahlri iIì«|Iiimi ioiici ii< rii j de la veniali y el ertor, u/^n |K>r 
la u, a | .piala a.,urli,, ...ariana. una di»crtadrin »emcjanlr de boca 

ilei ulmiim |lidio 

|>, iodm iiumI.iv .. nave» del breve loloiiuio con Je»ii», Pilato» «e 
l,.,i(j,, iuiivni.ido «...U v./ Hi.b de «|ue el a. inailo era totalmente morente 
V (Ir (IIK loda la drmin. ... »r drbla al odio que Ir profetatati lo* notablc» 
dr mi 11.KÌÓ11 a i ama dr \u» .tapina* irligima». Y aqul vinicron a cucon- 
n.iiv y a Miniane jmnoi do* ra*go» «aliente» «lei rar&cter de Filato»: 
iin.i ,i m ni in .lento del un (pie «n duda patria corno magUtrado romano 
y li unp.iUalu a lw«ei ir»prtai la l ey; olio el «rntimicnt» de de»{>reCÌO y 
avi .mimi qui le itiqmahan lo» )«le% del pittatami y que le impella a apro- 
v< ( ii.it ai|uell.« «ipti.ua o< ..oriti de (.unrader irle» en notnbre de la t,ey. 
Anilina m ioiiiik iiioi «lei (in / rxigian (pie alm)lvie*c al inculpado en nom- 
l*t v (Ir \a !.ry, 

I ni if Mino Ilrg.ilj4 rlrvlr luna un confitto voccrfo y a rato* %c ol»n 
4ljpm.1t dr la* m iivii ione**, ir[>riida* |H»r la mulfitud. Pilaf oh, trrm inada 
14 pl.it u a con |nm«i, ,inin «Ir af mutai al grullo, bitte iS rn ri inculpado 
UU4 ayuda o vigmiión <pir Ir |K*Mtiiiiria drfrndriIr, y volvlrndo a iu lado, 
Ir pirgumA fon «nnoiidad {Na tori tritai nudai iVf% de cudtitan canai te 
u ut ni i , \ ) I*n o ri <|iir poro anfr* *r proda ma r;i tmiificador 

tir la vi 111.4il no i<s|H»inlió nuda y ritmi/mr rn profondo ftilendo, 


■ * * jiHtio m oavillado, prro no dr*Utió del projy'ttito de 
1 ' • ' -.ilrin imo -itiiviflo, iiunijur no (ontribuyrra a elio, 

v (i . mI.imió ,i»nr inirint>iOH tiri Sanhrdrbi y gente» dr la plebe: 

1 r " d 'dpa atguna. Con ruta della radòn, ri proccio debia 

ì oimnln it v ir t imo.irto 


* ,tt .... del Saul.ni.In »e indigiiitron a.'tn rn.1» que la* gente» 

II'" ''.mie violenta* piotata», *r dinoti a repelir en tropel loda» la» 
m u«a.ione», <'*>|«'( talmente la politila: Subirmi al pur pio, rmrflando por 
loda la Judrà, y r in fir/arido drsdr la (’.alilra baita aqul (Luca», »g, g), 
Mia% ultimai palatila» nnpiaionaioi. a Filalo», potqur paredan ofrecerle 
un rientrino minto paia rrv.lve. la <ue»lirin. Prrguntó, pile», »! Te»ri« era 
> •«•«eaUn.Me lo, |U.lfl«N «pte età de lo» dominio» del tetra»* 
** , '“ M,l 'ri en elio un hurn motivo en »u favor, 

, * ll !‘ M v K ,,M ’ *'*■ 'l ur de un rxanirn en prr«rtuia tic Antlpa», Ic»ó» 
' jl '* M,, ! < ente ionio ante è\, y elio le proporr tonarla un nuevo argU- 

mi» ón. i* * , r ,l< -ii SI lt ‘* rn< ' 0 a bm a.madore», inlligiéndole», ade- 
obel I , K ; ! o*»« parte, ri orno ile atjuel inculpado 

( p (Mutai oi una Imnia o«a»i( , ui ( | r tetoncillarte con el tetrarca, 


t,:zi 
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(Oriente a *crvlcio dd ernperador Tiberio (#§ 15, *6) (1). Ali, d proci*- 
rador, inoltrando deferencia por d tetrarca, retolviò enviarle ni sdbdita 
para que lo juzga»e, Cicrto que Je»ù» habia lido presentado al tribunal 
dd prorurador de Roma y allf io le debia juzgar, fuete d que forra iu 
pai» de or igeo; pero Pilato» renunció de bum grado en aqud caao a iu 
]uri»ditción por lo» motivo» prie fico» antedicho». 

584 , Herode» Antipa» eitaba precisamente en j erma lem en aquello» 
tlia», con motivo de la Pa*cua. Cuando »upo que el procurador le enviaba 
aque) gallico acusado, te puso muy contento, por que et lab a deseotu detde 
bada mucho tiempo de verte, en raión de lo que oia de ét, y etperaba 
ver alffùn prodigio hecho por él. Ya tabemo» que Jcn'11 paia ha ante He* 
rode» Aniipa» por »cr Juan el Bautiata resucitado (§ 357), y la innata »u* 
perni iddìi del a»e»ino del precurnor era tanto mi» viva r uanto que »r en* 
lazaba coti el recuerdo de »u ] tropi a victima. 

Cuando Iferodc» tuvo a Je»u» ante si. Ir dirigió numerosa» pregunta», 
peto no obtuvo una »ola contc»tación. Ma» si el acmado no habló. ha* 
filarmi profusamente lo» acusadore», que se habian presentado tambiln 
al nuevo tribunal. Ante el judio coronado insistirtan sin duda en acusa- 
cione» tipicamente judia», corno la» pretendida» blasfemia» de Jrstis, »us 
violacionc» del sibado, su» amenazas de destruir el Tempio, su proda* 
madóri de »cr igual a Dio». K 1 sdendo del acu»ado fué una desilusión 
para Herode», pero corno juridiianiente vela mi» darò que lo» inculpa- 
dorè», comprenditi, a pesar de su decepdón, que loda» aquella» acusarione» 
nari fiuto del rencor y que el reo era inoccnte. Habria, pue», debido 
aliNotverte sin mi» y despedirlo libre: pero el alianero engreimiemo del 
lei t aira exigia una venganra de la decepción sufrida. 

Herode» hizo, pue», que lo» guardia» que le circundaban levisiiesen 
al acusado de una vestidura brillante (Xa^npav), una de aquella» vestidura» 
osimi osa» usarla» en Oriente en ocasione» «olemne» jior persona» insigne». 
Olii/A fue*e un resto de algiin traje, e»tropeado y fuera de mo, que el tc 
narra rjuiso sarar para mofarse del acusado, a fin de harerle figurar ex* 
leinameriic latnbién corno d rey que »c prodamara. Fila befa con <|ue 
«ondili» la inquùición herha por Herode», mostraba que el tetrarca con- 
sirleraba al incul|>at|o corno hombre ner io y ridiculo, pero no peligroao. 
la misma mofa redi a za ha implicitamente la tesi» de lo» acusadore», scgiìn 
lo* male» Jesri» era un revolucinnario y un sacrilego. Un delincuenie tal 
lialnia «irlo severamente castigado, no someiido a burla tan jocosa. 

Asi vestirlo, y enne lo» clamore» sarcàstico* de »us acusadore». que 
!»• »egufan por toda» parte», }e*ó» fué cnviado de Herode» a Pilato». Luca», 
Attico evangelista que narra e»te episodio, conciuye diciendo que hici/ronse 


(1) Km» tonjcmra parrei* apoyada |w»r #1 ca*o auiiediilo mtrr Hcrod™ y VUrìln y narrato 
l m> l'Invio |o»rto (Ani. Juti , *vni, 104105). Véa*r* no obrtanir, Catto lllon, io, «7; Hue* 
l'Milo, l'.nttm., ij 


vira or jumicmsTo 


;«i cnlrr \i m aquel mimo dia Herudex y Pilatot, ya qua 
mutuamente ennmxtadox (Luca». >3. li) (*)• 

Minio Pilato* vió que Herodc» le devolvi» » |e»ù» sili querer 
•1 Munto. (|urdt'i pensativi» y comciuó » comprender que 
.1 411.Ì» »Ttia y iniiiplrja de lo que le |»rcciera al principio, 
in embargo, y liiiiirfiiente. a la inixencia del acusado, y »e 
1 iiim valida u dii odo co pai le a lo» desco» de lo» acusa- 
lue de Iry ulto»odia un tanto para »ituar»c cn cl terreno 
Kuo* 

> v , a \m ,i<u*ailorcv hl/olc* rate razonamicnto: Me 

bombir (orno prweiUdor tifi pueblo t y he d(jUÌ ite yù t 
unir riatta encontté de culpable en él de elianto 

inodrs tamponi, y a (fur lo devolviti (l nosottos. Y he duul 
or dr munir ha siilo comrhdo por él, Hasta allora habla 
urnr ri scntimirnio Hrl m,t. Pero cn acguida aparccc cl 
n.i|.i al ligula. y Filato* termina cl ra/onarniento am cita 
h Umóri; ho ttmuguirnle (c,5*), despué.% de haberle some - 
(Ir) drsprdtré (libre) K 1 vcrdadcro crror dialèttico de 
) foimMr ni rv poi t onuguiente, jMMtjuc, si Filato» y He* 
mi abati nuda dr tulpable y nuda (tigno de rnuerte, ; còrno 
‘Iprite por tonogutentef ,;(V> ino legitimar cl castigo pro- 
f*t tifi una prua Irvr. nino la icrriblc flageltatio romana? 

ri |ihm nradnv lo no adfmtido por cl dcrccho resuhaba 
Li polii lf.* 


im.i i oik r»i 4 n, Pilato», por arladidura, ofrcció 
•'"> inolivi» j..11.1 (aiutarle». Fra costumine, cn ocasiòn 
j i« cl pr>rt Iii.i'tui liberta»*' de la prisión a un cncarcclado 
ninliiiiid (’4). Parer iòle, pur», a Pilato» que està ve/, 
ni n iv i y .1 l.i pai o|X)iiuiia hacer rccacr la grana cn Je»ù», 
ju.i km «a (il vai la (al meno» en parte) y también »c satisfarla 
r» 

Ilo*, .ila» e»taba nirarrelado un famoso malhcchor ilarnado 
10 del |tadre»), oombre bastante eomun cn lo» cscrito» rabl- 
algimo» ((«1 iie» ( vanghino», csrasos cn nùmero y en auto* 


" ""7 'o»p«h« ((Xitra ntr cplwwllo por ra/otiri no do- 

,,r "«iiKnlifr y i|iw u- rrdwrn, rn mibalanda, il (imitante 
, t’»i naunr Uri metodo ha binili, baiti- M-flalar aqul 

11 1 ili i/ifi ~ 


l 'i U ha nUU* rir K »d» por «Igrtn rrftlcn moderno, 

tF>Kiit»r 4 Hh ,U- tamitniUiìt Un retalo* fo tot rvanfcf IUta«, stinqu* 

mi Uw Il"* «niM<#oa, *1 no IgiuJfi, 

un ujtiiii, i A, * n ™ f** v * 4 r >) (J n iilwuU prrfrrtim«nff 

t» t ri Mfi ° ^ rtr i * ' Pn f * prefetto nrniinn 

Vuriii 4 ti ^ 11,1 p^ro lo Indulti *n Rridi a I» 

V r * U * JÌri fantini, Ifllin. i m , fo. n % n«, liti. M) V 
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ridad, cl nornbre eri fero de aquel hombre habrla ti do Jesùs Barrabds, 
olendo Barrabds un sobrenombre y Jesùt cl nonibre verdadero. Aquel 
hombre habla corneiido un homicidio en una sediciòn popular, sicario pro- 
movida jx>r él, y adenti i» era ladròn habitual. A la nazòn esperaba en la 
prisiòn la scntencia del procurador. A ni, pues, Filalo» perniò que li presen- 
la ha a lo* acuiadorei el diletna de clegir entre Jesù* y Barabba, la clccciòn 
recacrla sobre Jcst'is, a cauia del caràcter evidentemente infame de Barrabà». 
Prcscntòse, pue», en cl umbra! del pretorio c huo la propueita: lA quién 
queréis que os liberte 1 iA Barrabds o a Jesus, llamado el Cristo? Y para 
«•«predicar mcjor, afladiò: el rey de los judlos. 

l.a prcvisiòn de Filato» de que la clccciòn recacrla en Jesù* demur*tra 
(pie tenia un conocimiento muy dcfectuoio, no tanto de la rtatión que 
gobrrnaba corno de lo* gula* cipirituale* de aquella naciòn. l.a propueita, 
en principio, imprcsionò a la multitud de acusadore* que e»taban ante el 
pretorio prorrumpicndo en lo* grifo* que le» «ugerlan lo* anciano* y »umo* 
«acerdotcì, *u» gula* e»piritualei. Para aquella grey de lervidorc», Jesù# 
era deiagradablc porque lo era a *m sefiores, pero también Barrabà* era 
para elio* un delinrucntc bario mrrecedor de la mài «evera condena en 
ve/ de la gracili. Hubo, puc», un breve momento de perplejidad. en el 
cual lo* icrvidore» vociferante* no lograban decidine entre la sugestiòn 
del fondo honrado de *u concicncia y la cxigcncia de *u* inflexible* settore*. 

587 , En cl Interin, ocurriò un incidente curioso. Mientras Pilato* 
creta baber ballarlo la «alida accrtada, recibió en privado un aviso de *u 
inujer, formulado en c*to» tèrmini)*: No te metas con aquel justo, por- 
que he. tenido boy muchos sueUos por causa de él. l.a noticia nòlo e* 

1 ramini!ida por Mateo, cl minucioso narrador de comunicacione» divina» 
mediante surfio* (t} 139). Resulta, adernà». històriiamente, que de*de hada 
pi ho riempo habiasr permitido a lo* magistrados del Imperio romano 
Ilevar comigo su* c*j>o*as mando iban a gobernar lo* territorio* que *e 
le* asignaban, porque en tiempo* de la Repùbliia la mujer no )K>dla 
«eguir al marido. 

El avi*o de *11 mujer debiò causar murha impresiòn en Pilato*. Aun- 
ipie rsréptieo «obre teoria* filosòfica* y disquisicione* acerca de la verdad 
y el erro», era «in «Inda bastante acccsiblc a aquello* arcano* «igno* a que 
daban tanto crédito lo* romano* de *u època. Toda Roma *abla muy bien 
«pie |ulio C.ésar habrla evitarlo la* veintitré* puttaladas de lo* fatale» Idu* 
de Marzo de baber dado crédito a *u espusa Calpurnia, que le hahla rògado 
«pie no fue*e a la curia aquel dia, por haberle visto la nochc precedente, 
en «tieflo*. aeribillarlo de mucha* hrrida*. El caso ile Calpurnia pudo re- 
pie*entar»e muy bien en la mente dr Filato*. En todo raso. él. ya definitiva 
nienie implicarlo en ri procr*o de aquel fusto, recibiò sin duda en cl aviso 
«le su mujer una micia confìrmaciòn de su idra de que debla haccr manto 
puri irsi* en prò ilei inculpado. 
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588 . Habia entre tanto cesado la perplejidad, y la muchedumbre 
de servidores vociferantes habia recibido órdenes de sus sefiores y habfa 
resuelto obedecer mas a éstos que al fondo honrado de su conciencia. 
Los sumos sacerdotes y los ancìanos persuadieron a la turba de que pi - 
diesert a Barrabàs y perdiesen a Jesus (Mateo, 27, sto). 

Comenzaba, pues, de nuevo la batalla, habiendo ambos combatientes 
recibido refuerzos: el procurador, el del mensaje de su mujer; la mul- 
titud, el de las instigaciones de los sanhedritas. Dirigiéndose de nuevo 
a los acusadores, Pilatos repitió la pregunta: {A quièti de los dos queréis 
que os hberte? Todos respondieron al unisono: iBarrabds! 

Asombrado ante la elección, Pilatos no se preocupó màs del delin- 
cuente escogido, sino del inocente eliminado, e instintivamente preguntó: 
iQuè haré entonces de Jesus, el llamado Cristo? Los instigadores hicieron 
gritar a la muchedumbre: ;Sea crucificado! El procurador insistió: Pero , 
iqué mal ha hecho? Evidentemente, su mentalidad juridica exigia una 
justificación a la gravisima pena solicitada, justificación que le fué dada y 
consistió eri el grito renovado una y otra vez: ;Sea crucificado! (Ma¬ 
teo, 27, 22-23). 

Este modo de razonar dejó a Pilatos, no precisamente dolorido, pero 
si cohibido, desconcertado, asqueado. Imposible discutir con aquellos vo- 
ciferadores: el hombre de lev hablaba en lengua que ellos no compren- 
dian. Y hasta materialmente hubiera sido dificil hacerse entender, porque 
d continuo v vivo giirtrio hubiese ahogado la voz del orador. Pilatos quiso 
hacer saber que no conipartia los propósitos sanguinarios manifestados por 
las curbas, y a tal fin substituyó la comunicación verbal con un acto repre- 
semativo perceptible mediante la vista. Y haciéndose llevar un lebrillo lleno 
de agua, se lavò ahi las manos en presencia de la multitud, mientras ésta 
pedia a grandes voces la muerte del inculpado. La acción de lavarse las 
manos asumia espontàneamentc un sentido simbòlico tanto entre los he- 
breos ( Deuteronomio, 21, 6 7) corno entre otros pueblos antiguos (Hero- 
doto, 1, 35; Eneida, n, 719; etc.). Y en aquel caso mostraba que el pro¬ 
curador rechazaba toda responsabilidad en la petición que le dirigian, fuese 
la que fuera la conclusión de aquel asunto. Y un momento después, cuando 
el clamoreo disminuyó algo, Pilatos, para explicar mejor el sentido simbò¬ 
lico de su acto, gritó: Soy inocente de està sangre. iVosotros veréis! Sus 
palabras fueron oidas por muchos y la contestación fué dada con prontitud 
y seguridad absolutas: ;La sangre de él (caiga) sobre nosotros y sobre 
nuestros hijos! 7 


589 . Este augurio o voto invita a una breve y dementai reflexión, 

ronrS^- r i°^T? S ’. al proceso de J esùs - E1 augurio fué expresado 
concordemente pof lUTguiaj h*]. ìndalsmo v nor una amolia 

de i p “ e , b '° de p ” >» Ss 

presema.,va vox popul,, „„ voto es„ie,amcme oficial que resumla .amo 
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los deseos de la cabeza corno de los miembros, del Sanhedrin corno del 
pueblo. \ el augurio o voto se dirigia, no ciertamente al procurador ro 
mano, sino a un juez mucho màs alto, a aquel juez tantas veces invocadc 
en las sagradas Escrituras de Israel, ùnico que podia hacer que aquella 
sangre en discusión cayese sobre las cabezas de los lejanos hijos. Sólo aquel 
supremo juez podia transformar la vox popuh en vox Dei, acogiendo 
aquel voto y mostrandolo cumplido en la historia. Si todo esto ha real¬ 
mente sucedido o no, el historiador moderno puede averiguarlo ateniéndose 
a la historia, y no sólo a la antigua, sino a la moderna. 

Y tanto es asi, que incluso en nuestros dias ha vuelto a ser exami- 
nada la cuestión precisamente por los hijos de que habla el voto. No 
existiendo hoy el Sanhedrin que hace diecinueve siglos condenó a Jesus 
y expresó el voto de que su sangre cayese sobre los mas lejanos hijos de 
Israel, esos hijos instituyeron en Jerusalem, en 1933, un tribunal oficioso, 
compuesto de cinco insignes israelitas, para que examinase de nuevo la 
antigua sentencia del Sanhedrin. El veredicto pronunciado por este tri¬ 
bunal, con cuatro votos en favor y uno en contra, fué que la antigua 
sentencia del Sanhedrin debia ser retractada, ya que la inocencia del in- 
culpado estaba demostrada, y su condena fué uno de los mas ternbles 
errores que los hombres hayan cometido jamds , error cuya reparación hon - 
rana a la rata hebrea (1). 

590 . En este punto del proceso, Pilatos se hallo en condiciones de 
ànimo harto contradictorias. Personalmente convencidisimo de la inocencia 
de Jesus, habiale reforzado en su persuasión el misterioso aviso de su 
mujer, y ademàs la puntillosidad y antipatia del gobemador hacia sus 
gobernados le daba aqui una oportuna ocasión de infligirles uno de los 
desprecios en que tanto se complacia, y que està vez habria estado justìfi- 
cado por la equidad y la ley. Pero, por otra parte, la pertinacia de los 
acusadores, lejos de aminorar, iba en aumento y. de ser contradicha de 
modo total y decisivo, podia provocar uno de aquellos incendios populares 
que eran el terror de todos los gobernadores romanos de Judea. El miedo 
a semejante consecuencia, asi corno el miedo a quejas elevadas a Roma en 
contra suya, indudan a Pilatos a reflexionar muv cuidadosamente sobre la 
decisión a tornar y, nublando cada vez màs ante sus ojos la austera visión 
de la justicia, la substituian poco a poco con los rasgos, màs lisonjeros, del 
oportunismo politico. 

Trató, pues, de rodear el obstàculo recurriendo a anagazas y que- 
ricndo casi enganar a los adversarios mediante concesiones menores. En 
primer térmlno, acogió la petición de la multitud e indultó a Barrabàs, 
y a màs, siempre con la esperanza de ablandar a los acusadores, hizo 
ejecutar la precedente promesa de mandar azotar a Jesùs. 

(1) As( se exprcsa la relación aparecida en la revìsta francesa Jerusalem , 1933. mayo- 
juiiii», pa*’ 
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591 Entre los romanos, la flagellano precedia. ordinariamente a 
la crucifixión; pero a veces constituia una pena por si sola y podia reali- 
zarse en substitución de la pena capitai. La ejecutaban los soldados. E 1 pa- 
ciente, después de desnudado. era atado a un palo por las munecas, para 

que presentase la espalda encorvada. Los 
golpes no eran asestados con vergas, re- 
servadas al ciudadano romano condenado 
a muerte, sino con un instrumento es- 
pecial, el flagellimi, que era un robusto 
latigo con muchas colas de cuero agrava- 
das por varias bolitas de metal y aun 
armadas de agudas puntas (escorpiones). 
Asi corno entre los judios la flagelación 
legai estaba limitada a un nùmero preciso 
de golpes (§ 61), entre los romanos no la 
limitaba otro nùmero que el albedrio de 
los flageladores o la resistencia del pa- 
ciente. El flagelado, sobre todo si estaba 
destinado a la pena capitai, era conside- 
rado corno un hombre sin nada de hu- 
mano, corno un huero simulacro del que 
la ley no se preocupaba ya, corno un cuer- 
po en el que cabla ensanarse a piacer. 
En realidad, quien paderia la flagelación 
romana quedaba generalmente convertido 
en un monstruo aterrador y repugnante. 
A los primeros golpes, cuello, espalda, cos- 
tados, brazos y piernas se amorataban y 
luc-go se cubrian de Kneas azuladas y de tumefacciones. Gradualmente, 
piel y mùsculos se desgarraban, rompi'anse los vasos sangufneos y todo el 
cuerpo chorreaba sangre. Al fin el flagelado se tornaba en un amasijo de 
carnes sanguinolentas, desfigurado en todos sus rasgos. A menudo se des- 
mayaba bajo los golpes, y hasta con frecuencia perdia la vida (1). Horacio, 
aunque no tuviera en verdad el corazón muy blando, Ilamaba al instru¬ 
mento de aquella pena horribile flagellimi. 



(]) Eslos datos no son fantàstico* ni exagerados, sino recogidos, aquf y allà, en indi- 
catione de estri tores romanos. Baste corno prueba citar el siguiente pasaje de Cicerón, donde 
describe, no ya la flagellano sino la verberatio (que era algo meno* grave) que Verres hicicra 
api 1 or en l.ihbeo (Sicilia) al ciudadano romano Servilio. Mientras Servilio habU en el tri- 
una para exculparsc, le arcundarx sen ltctore s rvbustlsimos y muy expertos fin pegar y 
n Z UelÌ5imamentF con las y al fin *1 primer lieto* Sestio , 

lo% Itins del tri / 10 menudo tirando el bantón, comenzó a patear con suma vehcmencxa 

iZl tLTTle Zt T end ° tl : n ° 5 dr * an * re * l roUro y °ì° 9 > cae al sudo; mas, no 

ob.it ante todo se le patean lo .j costados también después de caldo ima que por fin diga que 

** Urvad ° fUera de alU P" 
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A està pena sometió Pilatos a Jesus, aunque tendiendo, con la nuova 
concesión, a librarle de la ejecución capitai. 

592 . Conclirida la flagelación, Jesus permaneció todavfa algun uem- 
po màs en poder de los soldados que le habian azotado y que realizaron 
con él cuanto era usuai con los condenados a rauerte. Con éstos, corno ya 
borrados del gènero humano, todo estaba permitido: cualquier ludibrio, 
cualquier chanza brutal, cualquier befa inhumana. Por esto, cuando los ver- 
dugos concluyeron de azotar a Jesus y fueron a vestirle de nuevo, llamaron 
a los demàs soldados de la cohorte y reuniéndose alegremente en torno a la 
victima, la cubrieron de una clàmide roja, de las usadas por los triunfa- 
dores después de una victoria. Después tejieron una corona de espinas y 
se la pusieron en la cabeza a guisa de diadema, y entre las munecas atadas 
le colocaron una caria que debia figurar corno cetro de mando. 

£ No se habi'a proclamado rey de los judios? Pues Que apareciese corno 
tal a las miradas de los soldados, con su clàmide, diadema y cetro. Y con 
tanto mayor gusto debian desfogarse en aquel escamio los soldados cuanto 
que, no siendo legionarios, sino auxiliares de las cohortes, debian estar 
reclutados en su mayorìa entre las poblaciones vecinas de los judios y 
hostiles a éstos, especialmente entre los sirios y sobre todo entre los sa- 
maritanos, enemigos mortales de los judios, pero fidelisimos a Roma (véase 
Flavio Josefo, Guer. jud., 11, 52, 69, 96; etc.). Para todos éstos era una 
diversión, en verdad gustosa, cubrir de ludibrios y befas al rev de aquellos 
bribones judios. 

Y corno ademàs a los triunfadores militares se les reservaban particu- 
lares honores, aquellos escarnecedores comenzaron a desfilar ante Jesus 
inclinàndose y diciéndole, humildes y obsequiosos: Salve, rey de los judios. 
Pero inmediatamente después, incorporàndose. le escupian en la cara y 
arrancandole la caria de entre las manos le golpeaban con ella sobre la 
corona de espinas (1). 


(1) La indole de los soldados y el tftulo de rey atribuido a Jesus explican fàcilmente 
tales escarnios. Pero està explicación pareció demasiado sencilla a algunos eruditos, amante» 
de dificultar lo fàcil v de exhibir una erudiriòn filerà de lugar. Por lo tanto, encontraron 
numcrosos sobreentendidos en el episodio de las befas a Jesùs. Algunos hatlaxon en elio la 
imita dòn de una fìesta persa, la de los Saceos — recordada por Beroso y especialmente por 
Hion Crisòstomo —, en la que se tomaba un condenado a muene, se le bada objeto de mofas 
corno a un rey burlesco y al fin se le azotaba y mataba. Otros. en cambio, pe^saron en la 
usanza de las Sa tu ma Ics, en las que figura ha un rey burlesco, corno de camaval, que luego 
era umetto. Otros incluso sacaron a luz los mimos o bufones de teatro, que encamaban, pa 
rodiàndolo, un determinado tipo genèrico o un individuo histórico concreto de la època. El 
caso record ado màs a menu do fué el de un pobre idiota de nombre Caraba, a quien la plebe 
de A le j and ria, para ridiculizar a Herodcs Agrippa l, proclamado rey poco antes, paseó por la 
riudad disfrazado de rey. con una diadema de papiro en la cabeza \ uria carta en la mano, 
emre un cortcjo reai bufonesco (Filòn. In Flaccum, yfih A estas analogias. doctas, pero fuera 
de lugar, basta contcsiar que hechos semejantes han ocurrido entre todos los pueblos y en 
todos los tiempos, porque los sugiere la indole misma de la naturatela fiumana, y en nuestro 
caso no demuestran cosa alguna. Pero quien concretò debidamente las cosas fué Salomon 
Reina eh. Este israelita moderno eneontrò que los antìguos escritores israelitas se habian cn- 
gartado casi todos; pero por fortuna él se sentia capai de corregirles con toda certeia. Errò 
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593 . En el curso de todos estos hechos habla transcurrido bastante 
empo. Desde la primera presentación de Jesus a Pilatos, sucedida al 
I borear (§ 576), habian pasado no menos de cuatro horas entre discu- 
ones del gobernador con la multitud, envio a Herodes y retorno, flage* 
ición v befas de los soldados. De modo que debian ser las diez o las once 
e la manana, segùn nuestro computo. Pilatos entre tanto meditaba en el 
lodo de hacer una ùltima tentativa en prò de Jesus, mientras el gentio, 
la moroso y pertinaz, esperaba fuera del pretorio. 

Pilatos no atribuyó importancia alguna a los escarnios subsiguientes 
la flagelación, no habiéndolos ordenado ni prohibido; en cambio insistici 
n el efecto juridico y moral de la flagelación. Cuando Jesus, desfigurado 
>or los golpes y disfrazado bajo sus vestiduras burlescas, fué conducido de 
ìuevo a presencia del procurador, éste decidió emplear este ùltimo argu- 
nento esperando de la impresión que causarla aquel sangriento harapo 
1 umano. Salió, pues, del pretorio haciendo que le siguiera el flagelado, y 
inunció la aparición de éste con las siguientes palabras: He aqui que le 
:onduzco fuera para que conozcdis que ninguna culpa encuentro en èl. 

Jesus, con las piernas temblorosas, vacilando al andar, fué empujado 
il umbral del pretorio y apareció, corno dice el testigo ocular (Juan, 19, 5), 
levando la corona de espinas y la veste purpùrea. Entonces, senalàndole 
:on el dedo a sus inflexibles y clamorosos acusadores, Pilatos exclamó: 
Ecce homo! 

Està exclamación equivalia en griego a nuestro: «He aquf ese tal», 
y no tenia, cierto, un sentido conmiserativo, pero, con todo, invitaba im¬ 
plicitamente a los acusadores a reflexionar si era aùn el caso de maltratar 
1 un hombre reducido a semejante condición. Y es aqui oportuno refle¬ 
xionar que quien hacia tal invitación era un adorador de Jùpiter y Marte 
y que los invitados eran los adoradores del espiritual Dios Jahvé. 


594. La escena subsiguiente a està invitación es descrita por el 
testigo con palabras insubstituibles: Cuando le vieron los sumos sacer- 
dotes y los sirvientes, gritaron, diciendo: « jCrucificalo, crucificalo /». Diceles 
Pilatos: «T omadle vosotros y crucificadlo, porque yo no encuentro culpa 
en él». Respondiéronle los judios: uNosotros tenemos una ley, y segun la 
ley debe morir, porque se hizo hijo de Dios » (Juan, 19, 6-7). Las palabras 
de Pilatos no significaban, en efecto, que permitiese a los acusadores cru- 
cificar a su guisa al inculpado, sino que les invitaba de nuevo a reflexionar 
una vez mas en que él no podia, en conciencia, pronunciar la sentencia 


ori Ó JlJit ma ^°i^ raba 31 id ! 0ta de AIe Ì andria - que en rigor se llamaba Barrata, corno el 
n ,ndul ^ ado ™ V* <le jesùs. Erraron lo» cuatro evangelista» narrando que Jesós fué 
de una ^ * i ^^41 * N °ì ^f* U , 8 ^ muerto cual Barrata», o iea corno protagonista 

<coZcctZl W" I T a U d€ 108 530608 0 a Us Saturnale». Naturalmente P loda» està» 
mas pn fi ra'mnn h'I'I 5 amor . a la verdad histórica, no un tendendo» esplritu apologètico, 

deradas corno CrtU< ^ hl,t6rica » aun qu* afirmadas por un Salomón, no fueron corni¬ 

cierà das corno salomònica» y sólo muy poco* las tomaron en »erio. 
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capitai exigida, y por tanto el inculpado no podia ser ejecutado, ya que 
los acusadores no teman facultad para hacerlo. Los acusadores, penetrando 
sutilmente en el pensamiento del procurador, con su rèplica, qu< apelaba 
a la Ley hebrea, atraian al magistrado a un campo ya no suyo, el reli¬ 
gioso, en el cual Roma se habia mostrado siempre muy respetuosa con 
los sometidos judios. En esencia, insinuaron a Pilatos la amenaza de que, 
si no consentia en la sentencia capitai, seria considerado favorecedor de 
sacrilegos e impios. 

Tampoco aqui cabe substituir la narración del evangelista testigo: 
Cuando Pilatos oyó este discurso, se espùnto todavia mas Y entrò nueva - 
mente en el pretorio y dice a Jesus: u^De dónde eresìa Probablemente el 
desconcertado Pilatos esperaba que la respuesta de Jesus le diese algun 
nuevo elemento para prolongar el proceso y formular alguna nueva objeción 
contra los acusadores. Pero Jesus no contestò a la nueva pregunta. Dice le, 
puesPilatos: «iNo me hablas? iNo sabes que tengo potestad de libertarte 
y tengo potestad de crucificarte ?». Repuso Jesus: «No tendrias ninguna 
potestad contra mi si no te hubiese sido dada de lo dio; por esto quien me 
ha entregado a ti tiene mayor pecado». 

Tras està contestación, Pilatos se encontró del todo solo en su resis- 
tencia. El inculpado no le ofreria ayuda alguna que permitiera salvarle, en 
tanto que los judios insistian cada vez mas en exigir la condena. El procu¬ 
rador sólo se sentia sostenido en su resistencia por la convicción de la ino- 
cencia de Jesus y por el deseo de no ceder a los judios; pero lo primero 
no tenia eficacia alguna contra los acusadores y lo segundo no debia par- 
ticipàrseles, por prudencia. Titubeante, sin ver manera de salir de la si 
tuación, y a la par sin querer ceder, se hallaba en un estado de ànimo 
que el evangelista résumé en estas palabras genéricas: Desde este (mo¬ 
mento), Pilatos buscaba libertarie (Juan, 19, 12). 

Los acusadores entrevieron el peligro y para conjurarlo recurrieron 
a un argumento que no podia dejar de ser eficacisimo sobre el procurador, v 
comenzaron a gritar: ;Si libras a èse, no eres amìgo del Cesar! /Quien se 
hace rey contradice al Cesar! 

595 . Ante aquel grito, Pilatos, hombre de carne y hueso, magis¬ 
trado romano ignaro de cualquier preocupación religiosa y sólo interesado 
por su posición en Roma y por su carrera politica, no podia permanecer 
vacilante por màs tiempo. Sin embargo, aun no estaba dispuesto a ceder. 

Cansado de verse cada vez màs vencido por aquellos sus aborrecidos 
gobernados, que chillaban corno monos, enojado por todo el desarrollo del 
proccso, confió una vez màs en lo ignoto y quiso afromar directamente 
la conclusión del proceso parlamentando de nuevo con los acusadores. 

Poco antes le habian amenazado con considerarle favorecedor de im- 
Pfos y sacrilegos si liberaba a Jesus. Pero, ^acaso no se habia el acusado 
proclamado rey espiritual de los mismos acusadores? Él, gobemador po¬ 
litico, no queria inmiscuirse en cuestiones religiosas, pero precisamente 
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por està razón no queria obrar contra quien se atribuia una supremacfa 
que no tenia nada de politico y era puramente religiosa. <;Acaso le cons- 
taba si tras el acusado no habia una larga hilera de secuaces una es¬ 
perie de confraternidad corno la de los Esenios (§ 44) — dispuestos a aceptar 
aquella su realeza religiosa? <;Podia matar al jefe de una confraternidad 
religiosa v luego dedicarse a perseguir a todos sus miembros? No: él, 
corno magistrado laico, era neutral y se hallaba obligado a respetar y hacer 
respetar la realeza religiosa del acusado. A juicio de Pilatos, este argumento 
podia salvar aùn a Jesus, v a él recurrió corno ùltima esperanza. 

Era casi la hora sexta (Juan, 19, 14), o sea poco antes de nuestro 
mediodia. Viendo que habia de llegar a una conclusión y pronunciar la 
sentencia definitiva, Pilatos hizo montar en el Lithostrotos, en presencia 
de los acusadores, su «tribunal» con la siila curul (§ 577); luego salió fuera 
haciéndose llevar junto a él al acusado y, una vez en la siila curul, se 
reanudó la discusión. Senalando a Jesus, exclamó: He aqui vuestro rey. 
;Qué pensaban los acusadores de està realeza del acusado? No era cierta- 
mente una realeza politica, corno resultaba indudablemente darò para el 
magistrado competente en la materia. ^Era realeza religiosa? En esto Pilatos 
no inrervenia, ni queria inmiscuirse. Respondiéranle, pues, los acusadores. 

Las palabras del procurador sonaron a la multitud corno un sarcasmo, 
y todos contestaron a gran voz: \Fuera ! jFuera! ;Crucificalo! Pilatos in¬ 
sistici iCrucificaré a vuestro rey? Està vez la contestación' fué dada, corno 
recucrda expresamente el evangelista testigo, por los sumos sacerdotes, 
(juienes gritaron: No tenemos rey sino Cesar. 

Pilatos vió cerrado el ùltimo camino. La realeza del acusado no podia 
ser tomada en serio por el juez ni por los acusadores. Éstos, y precisamente 
los mas insignes entre ellos, no reconorian a Jesùs realeza alguna y pro- 
clamaban tener corno rey ùnico y exclusivo el César de Roma. Evidente¬ 
mente, el representante del César de Roma no podia manifestar opinion 
diversa y, ademàs, para no herir los sentimientos religiosos de los acusa¬ 
dores, debia crucificar a aquel falso rey. 

Tal fué, sohre poco mas o menos, el razonamiento intimo que debió 
formularse Pilatos, y entonces, concluye el evangelista, se lo entregó a ellos 
para que fuese crucificado. ° 

o 96 . Al fin quedaban satisfechos los acusadores; pero quedaba sa- 
tisfecho también un voto suyo al que no concedieron mucha importancia, 
aunque tuviese tanto histèricamente corno su precedente voto de que la 
sangre de Jesus cayese sobre los hijos venideros (§ 589). 

Para triunfar en su intento habian proclamado no tener rey sino 
Cesar, y esto lo proclamaron precisamente los sumos sacerdotes, los cuales 
conodan las sagradas Escrituras hebreas y sin duda habian Irido en ellas 
con cuanto «celo» el Dios Jahvé queria ser ùnico rey de Israel y cuàn 
ce ma a gana habia tolerado que fuese elegido un hombre corno primer 
re\ ìsiae ita en la persona de Saul (I Samuel, 8). Y ahora, aquellos repre- 
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sentantes oficiales de Israel no sólo no pensaban en su rey divino, y no sólo 
no echaron de menos la existencia de sus antiguos reyes humanos o de sus 
descendientes, sino que proclamaron entusiàsticamente corno su rey a aquel 
hombre que se llamaba Tiberio Claudio Nerón Juiio César, exaanjero de 
raza, incircunciso de carne, idólatra de espiritu. Y por tanto también en 
esto fueron satisfechos, porque tuvieron por reyes efectivos a Tiberio y a 
sus sucesores, los cuales, empero, sólo ejercitaron pienamente su soberania 
cuarenta anos mas tarde, cuando destruyeron para sierapre el Tempio, la 
ciudad y la nación de aquellos sùbditos suyos. 

El historiador moderno harà bien en meditar también en estos acon- 
tecimientos, tanto mas cuanto que son realidades históricas imposibles de 
poner en duda por ninguna teoria critica. 


LA CRUCIFIXIÓN Y LA MUERTE 

597 . La sentencia habia sido dictada y no taltaba sino cumplirla. 

El representante de Roma habia complacido a los acusadores dictando 
una condena romana, ya que cuando los judios pedian a Pilatos: jCruci- 
ficalo, crucificalo ! 9 exigian en realidad una pena que originariamente no 
era hebrea y si romana. En virtud de la imputación de blasfemia hecha 
por el Sanhedrin a Jesus, la pena hebrea normal habria sido la lapi- 
dación, que en efecto fué aplicada a Esteban poco después. Con todo, la 
crucifixión, en tiempos de Jesus, habia entrado hacia muchos anos en los 
usos del judaismo palestino, habiéndose introducido en la època de sus 
primeras relaciones con los romanos, en especial cuando, el ano 63 a. de 
Jesucristo, Pompeyo el Grande expugnó Jerusalem y dió una nueva or- 
ganización politica a toda la región. Antes de aquella època, el judaismo 
habia conocido el empalamiento, pena muy comun en los antiguos im- 
perios de Babilonia y de Asiria y del que mas tarde derivò la verdadera 
crucifixión, Porque también en la Roma antigua la crucifìxión no fué 
originai, sino importada. Muchos anos antes que en Roma, la crucifixión 
se practicaba en Grecia, en Egipto y en bastantes otras regiones medite- 
rràneas, donde la difundieron probablemente los fenicios, atrevidos na- 
vegantes e infatigables mercaderes. 

Roma tuvo siempre verdadero espanto a la crucifixión. Tal es lo 
menos que cabe decir, incluso cinéndose sólo a las frases empleadas por 
Ciccrón cuando alude a ella en sus discursos contra Verres (especialmente 
cn 11, 5, 63-67), llamàndola, ora «el màs cruel y tétrico suplicio», ora 
«cxtremo y sumo suplicio de la esclavitud», ora de otros modos seme- 
jantes. Era, en efecto, la pena reservada ordinariamente a los esclavos y 
sólo por delitos harto graves, al punto de que el esclavo era llamado a 
v eces irònicamente «portador de cruz» (furcifer), asi que uno de ellos 
podia cxclamar còmicamente: Sé que la cria sera mi sepulcra . Atti estati 
colocados mis ascendientes, padre , abuelo, bisabuelo, tatarabuelo (Plauto, 
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Miles gloriosus, 2, 4, 372-373). Ningun ciudadano romano podia ser cru- 
cificado legalmente, a juicio de Cicerón, quien exclama, horrorizado: Que 
un ciudadano romano sca atado, es un abuso; que sea golpeado, es un 
delito: que sea matado, es casi un parricidio: iqué diré, pues, si es sus- 
pendido en cruz* ;A cosa tan nefanda no se puede dar en modo alguno 
un apelativo suficientemente adecuado! fin Verrem, 11, 5 > 66). Sin em¬ 
bargo. resulta que de hecho mas de una vez fueron crucificados ciudada- 
nos romanos, v hasta parece que, incluso legalmente, los libertos y ciertos 
provincianos podian, aunque fuesen ciudadanos romanos, ser condenados 
a la cruz. 


598 . Prescindendo de las formas mas antiguas, la cruz, en tiempos 
de Jesus, tenia las tres formas siguientes: 



Fig. 115 


La primera, a la izquierda, se llamaba cruz immisa o rematada, refi- 
riéndose a su parte superior, o remate; la segunda, o commisa, era la 
unica que tenia tres brazos, hallàndose privada de remate; la tercera, poco 
empleada, era la decussata o aspada, llamada vulgarmente cruz de San 
André 5 (1). Entre las dos primeras formas, la cruz rematada tiene muchas 
mayores posibilidades que la otra de haber sido la empleada en el suplicio 
de Jesus (§ 606). 

Distinguianse en ella dos partes: el palo vertical, llamado stipes 0 
staticulum, que se plantaba en tierra, y el palo horizontal, llamado pa- 


(i) Se ha notado que la «cruz de San Andrés» sólo se recuerda en los documentos del 
sigio x en addante, apareciendo en la iconografia màs tarde aun, de lo que se ha concludo 
que tal tipo de cruz no fué usado nunca. La conclusión no parece legitima. Flavio Josefo 
dice que, durante el asedio de Jerusalem, los soldados romanos capturaban muchos fngitivos 
judios y, en su irritación por la inutil resUtencia de los sitiados, clavaban (en cruz)... por 
irrisión a los capturados , unos en una posición y otros en otra (UAov XAAq, <r X rifian), y 
por la mucha multitud, faltaba tanto terreno para las cruces corno cruces para los cuerpos 
(Guerr. Jud., v, 451). La diferente posición (<r X ^a) està sin duda en relación con la forma 
de las cruces, la cual podia variar con cierta amplitud para encamizarse, pero si no se usaba 
la cruz de San Andrés sólo quedaban las otras dos formas (ya que otras son materialmente 
imposi blesi y con solas dos formas la amplitud para encamizarse no existia ni se habria 
podido dear seriamente: unoj en una posición y otros en otra, porque la posición del cni' 
anca do era la misma en ambas formas de cruz. 



LA CRUCIFIXIÓN Y LA MUERTE 677 

tibulum o antenna (1), que sólo se urna en un segundo tiempo con el 
palo vertical. Pero el palo vertical no era totalmente liso y plano, sino 
que hacia su mitad sobresalia un tosco y robusto madero ilamado en 
griego pegma y en latin sedile, en el que se apoyaba a horcajadas el 
cuerpo del crucificado. Justino mirtir y Tertuliano recuerdan aquel sa¬ 
liente, con mucha propiedad, corno un cuerno en generai y màs particular- 
mente corno el del rinoceronte. Tal sostén era necesario, porque habria 
sido, si no, materialmente imposible que el cuerpo del crucificado se man- 
tuviera pendiente de cuatro clavos solamente, ya que el desproporcionado 
peso habria hecho que se desgarrasen las manos. La razón es tan evidente, 
que hubo artistas cristianos antiguos que representaron la cruz de Jesus 
con un suppedaneum, en el que se apoyan y estan clavados los pies. Este 
suppedaneum, del que no se encuentra indicación alguna en los docu- 
mentos antiguos, es arqueológicamente falso y en la pràctica no habria 
bastado para sostener el cuerpo. No obstante, el error arqueológico de- 
muestra la necesidad del sedile, arqueológicamente justo. 

599 . Una vez pronunciada una semencia de crucifixión, se prepara- 
ba, de no estar dispuesto ya, el lugar de la ejecución piantando en tierra el 
palo vertical o stipes, falto aun del horizonti. El palo vertical no era ordi¬ 
nariamente muy alto, ya que los pies del condenado solfan distar del suelo 
la altura aproximada de un hombre o aun menos, de modo que todo el 
poste no podia ser mas elevado de cuatro o cinco metros. 

Como lugar se escogfa uno muy visible y frecuentado, porque se con- 
taba con el efecto ejemplar que el espectaculo debia producir en los es- 
clavos y en otros abyectos individuos merecedores de la cruz. Elegianse, 
pues, lugares de mucho transito, extramuros de la ciudad, pero muy cerca 
de alguna de sus puertas, y, de ser posible, entre tumbas, lo que se des- 
prende, ademàs de otros testimonios, del burlesco relato de la matrona 
de Éfeso que se halla en Petronio el Arbitro ( Satiricón , 111-112). En Roma, 
por ejempio, el lugar habitual de las crucifixiones era el campus Esqui- 
linus, fuera de la muralla de Servio Tulio (agger) y cercano a la porta 
Esquilina . En este campus, correspondiente poco màs o menos a la mo¬ 
derna plaza de Vittorio Emmanuele, habia también muchisimas tumbas de 
patricios y esclavos y en el aire revoloteaban los siniestros pdjaros del 
Aquilino, recordados por Horacio, a los que atrafan los cadàveres de los 
crucificados, que permanedan insepultos. 

La crucifixión iba precedida de la flagelación del condenado, que a 
veces se infligia por el camino hacia el lugar del suplicfo. El condenado 

(1) El nombre pattbulum deriva del hecho de que en tiempos antiquisimos se usaba 
l^ra castigar a los esclavos un palo que se aplieaba a la puerta de la casa para barretear- 
' a y e] cual quirado la puerta se abria Para semejanies castigos, lo» primitivo» 

«abitante» del Ucio habian usado también la furc « u horca empleada para apunular lo» 
S^andes carros agricolas. De aqui que a menudo, basta en tiempos tardios, /urea a pareri «e 
Panicamente corno sinònimo de pùtibulum , aunque originariamente significase cosa muy 
diversa. 
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(cruciarius) era entregado a los soldados, habitualmente en numero de 
cuatro (quattrino), al mando de un centurión que tenia el cargo de cer¬ 
tificar la muerte del crucifìcado (exactor mortis). A la espalda del conde- 
nado se poma, y a veces se ataba, el palo horizontal de la cruz (patibulum). 
Un ministro de la justicia lle\aba ante él una tablilla (titulus) en la que 
iba escrito en caracteres bien visibles el delito motivador de la sentencia. 
En ocasiones, la tablilla pendia del cuello del condenado. Camino del lugar 
del suplicio, el cortejo pasaba preferentemente por las calles màs frecuen- 
tadas y populosas (celeberrima eliguntur vice, dice Quintiliano al respecto), 
siempre para dar publicidad a la ejecución. 

A lo largo del camino, el reo, aunque no sufriese entonces la flage- 
lación, recibia igualmente toda clase de escarnios por parte del populacho 
curioso y feroz. El reo no era un hombre, sino un fuera de la ley, un 
muladar ambulante. 

600 . Va en el lugar del suplicio, el condenado era acercado al palo 
plantado en tierra y se le despojaba de sus ropas, si no estaba ya desnudo 
por haber recibido la flagelación por el camino. La total desnudez del 
crucifìcado era de uso comun en Roma, pero puede ocurrir que entre 
pueblos màs escrupulosos sobre tal punto el reo fuese cubierto quizà, por 
pudor, con el primer harapo que se tenia a mano. Los judios eran, en 
tal sentido. màs escrupulosos que los romanos (v. Sanhedrin, vi, 1-4) y es 
probabìe que su delicadeza fuese respetada por sus gobernantes; pero elio 
no està comprobado históricamente. 

Va desnudo, el reo era tendido en tierra con el rostro hacia arriba, 
de modo que tuviese bajo la espalda y los brazos abiertos el palo hori- 
70rifai de la cruz que habia llevado él mismo. En tal posición, las manos 
eran davadas al palo. Ejecutada està primera etapa, el reo — probable- 
mente mediante una cuerda que le ceniria el pecho y correria por las 
extremidades del palo vertical plantado en tierra — era elevado sobre el 
stipes para sei colocado a horcajadas sobre el sedile . Sólo teniendo en 
cuenta el conjuntc de estas maniobras pueden explicarse adecuadamente 
ciertas frases usadas a menudo por los escritores romanos, corno ascendere 
crucem, excurrere in crucem, inequitare cruci o, irònicamente, requiescere 
in cruce. Que està «ascensión» a la cruz se efectuaba después de que el 
reo estaba parcialmente clavado, lo demuestra, entre otros testimonios, la 
frase: patibulo suffixus , crudeliter in crucem erigitur (Finnico Materno), 
donde patibulum designa con exactitud tècnica el palo horizontal. 

Alzado el condenado de està manera, el palo horizontal se unfa con 
el vertical mediante clavos o cuerdas, y al fin se clavaban los pies. Para 
esto, natuialmente, se empleaban dos clavos, no uno solo corno ha ima- 
gma( o muy frecuentemente el arte cristiano, ya que los pies, a causa de 
a postura del reo a horcajadas del sedile, terminaban hallàndose casi a 
am os a os del palo vertical y no hubieran podido sobreponerse cl uno 
so me e otro. Este ultimo momento de la crucifixión lo ejecutaban fàcil- 
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mente los verdugos irguiéndose en pie, ya que, corno dijimos, las extre 
midades inferiores del condenado estaban a la altura aproximada de una 
persona. 

601. En tal situación, el crucificadó esperaba la muerte. Expuesto 
conio se hallaba en un lugar frecuentado, vela durante horas y horas pasar 
ante él gente de toda especie: patricios que no le dirigian una mirada, 
ninos que contemplaban con curiosidad el cuerpo livido y tumefacto, ata- 
reados mercaderes que se detenian un momento, plebeyos y esclavos que 
se divertfan en examinar las muestras de sufrimiento del infeliz. A lo 
sumo, podia apreciarse algun signo de compasión en el rostro de algun 
pariente o algun antiguo cómplice de delitos, que se obstinaban en per- 
manecer al pie del crucificadó; pero era siempre una compasión estéril. 
porque los soldados que se hallaban al pie de la cruz impedian acercarse 
a todo el que quisiese aportar un alivio cualquiera. Lo unico que podia 
llegar a aquel despojo humano clavado en la cruz era la pedrada lanzada 
desde lejos por algun chiquillo o algun antiguo remoroso rivai en robos. 

La muerte podia sobrevenir por desangre, por fiebre vulneraria, por 
los estragos del hambre o mas aun de la sed, o por otras causas fisiológicas. 
Con frecuencia el fin no se hacia esperar mucho, a causa de la terrible 
flagelación que precedia a la crucifixión, pero habia organismos mas ro 
bustos que resistian a veces dias enteros en la cruz, extinguiéndose poco 
a poco en una espantosa agonia. En ocasiones, los verdugos aceleraban 
adrede la muerte, ora produciendo con fuego un denso humo en torno 
a la cruz, ora traspasando de una lanzada el cuerpo del crucificadó, ora 
practicàndole el crunfragio romano, que consistia en quebrar los fémures 
del agonizante a golpes de clava. 

Ocurrida la muerte, el cadàver, en los tiempos mas antiguos. penna 
necia en la cruz hasta la descomposición y hasta el total descamamiento 
que producian los perros saltando desde abajo y las aves descendiendo 
desde el aire; pero en los tiempos próximos a Augusto, el cadàver solia 
entregarse a los amigos o parientes que lo reclamaran para sepultarlo. 

Las examinadas hasta aqui eran las normas generales ejecutadas en 
todas las crucifixiones, y por tanto también en la de Jesus. 

602. Cuando el procurador hubo dictado sentencia y fijado el texto 
en la tablilla (titulus, § 599 ), aquélla adquirió valor oficial. Y corno debia 
ser transcrita en los archivos del gobierno para ser comunicada después al 
emperador de Roma, también debia ser ejecutada sin dilación. Por lo 
demàs, ejecutar una sentencia de crucifixión requeria pocos preparativos : 
un palo vertical estaba preparado siempre en el sitio destinado a tal su- 
plicio, 0 , en caso necesario, se plantaba en pocos minutos. El palo hori- 
7 °ntal que debia llevar cl condenado se tenia con aserrar simplemente un 
nuderò cualquiera. No faltaba, pues, màs que reunir la escolta de soldados, 
cntrcgarles al reo y conducir a éste al lugar establecido. 
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E1 lugar elegido para crucificar a Jesus respondió a las normas que 
conocemos. Al notte de la ciudad, muy cerca de la muralla, habia un 
pequeiìo saliente rocoso, que se elevaba escasos metros sobre el terreno 
armudante. A causa del aspecto de aquella prominencia, la gente la Ila- 
maba familiarmente Calavera, de modo que quien hablaba latin deda 
Gaivaria y quien hablaba arameo deda Golgota (hebraico Gulgoleth). 
Aquel lugar era muy idòneo para crucifixiones, ya que su escasa altura 
bastaba para poner el reo a la vista de todos y, por hallarse a muy poca 
distancia de una de las puertas de la ciudad, pasaba por alli mucha gente. 
Ademàs, junto al monomio habia una tumba, y acaso mas de una (§ 617), 
circunstancia que también concordaba con la norma de calcificar en lu- 
gares destinados a sepultura. 

Desde el siglo 1 d. de J. C., la ciudad se extendió continuamente 
hacia el norte, y las radicales transformaciones que experimentó en el 
siglo 11 hicieron desaparecer tanto la prominencia de la Calavera corno 
las cercanas murallas de la ciudad y el foso que las separaba de aquel 
monomio. Los trabajos ordenados por Constantino en el siglo iv, a fin 
de construir la basilica del Santo Sepulcro, nivelaron aun mas todo el 
contorno, salvo una pequena parte del promontorio que fué incorporada 
y encerrada en la construcción. Pero el nombre del monticulo se ha con¬ 
servarlo hasta hoy. con la tenacidad caracteristica de la toponomàstica 
orientai, y hace pocos anos ha sido descubierto, bajo la forma àrabe de 
Ras (cabeza), en el lenguaje de viejos indigenas del barrio, para designar 
la zona que rodea la basilica. 

A este lugar fué conducido Jesus para ser crucificado. Desde la Torre 
Antonia, punto de partida, el camino no debia ser largo, porque tampoco 
en aquellos tiempos no podia pasar de un kilómetro por el camino màs 
breve. Sin embargo, no sólo aquel dia los caminos estaban muy concurridos 
a causa de la solemmdad pascual, sino que probablemente se siguieron 
adrede las calles màs largas y frecuentadas, por la norma ya conocida 
de dar la màxima publicidad a la ejecución. Los màs interesados en esto 
eran los sumos sacerdotes y los otros miembros del Sanhedrin, que seguian, 
triunfantes, al condenado y no querian dejar esca par la ocasión de pro- 
longar ante la muchedumbre su triunfo y la humillación de Jesus. 


603 . Sin embargo, experimentaron desde el principio un grave sin- 
sabor. Al iniciar la marcha hacia el lugar del suplicio, formóse el cortejo, 
compuesto de los soldados, el reo principal, que era Jesus, y otros dos 
condenados, que eran ladrones comunes e iban también conducidos a la 
Cr y?:. ^ cac * a con ^ ena do le acompanaba su tablilla legai, que proclamaba 
pubicamente el delito cometido por él. La tablilla de Jesus — escrita en 
as tres enguas màs usadas en la región, es decir, hebrea (aramea), griega 
y atma —contenta en esencia (§ ìaa) este texto dictado por el mismo 
1 a os. Jesus el Nazareno, el rey de los judios. Los atentos sanhedritai 
eyeron ugazmente este texto en el curso del camino y pudieron contem- 
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piarlo màs claramente cuando la tabliila fué fijada en la cruz de Jesus, 
y, corno minuciosos juristas que eran, encontraron en ella un enorme 
error. En efecto, aquel reo era crucificado, no porque fuese el w\ de los 
judios, corno parecia resultar de la tabliila, sino por haberse pioclamado 
el rey de los judios sin 
serio en realidad. Toca- 
dos en lo vivo, corrieron, 
pues, solicitamente al 
procurador y con mucha 
insistencia le hicieron 
observar el error, que 
debia absolutamente ser 
corregido en interés del 
gobierno, ya que el pue¬ 
blo podia ofenderse le- 
yendo en un documento 
oficial que habia sido 
crucificado el rey de los 
judios, tanto màs cuanto 
que una hora antes 
aquel mismo fidelisimo 
pueblo habia declarado 
publica y solemnemente 
reconocer por su ùnico y 
amado rey al César de 
Roma (§ 595). 

Decian, pues, a Pi - 
latos los sumos sacerdo- 
tes de los judios: aNo 
escrìbas “el rey de los 
judios ”, sino que él dijo: 

“Soy rey de los judios*)). 

Respondió Pilatos: «Lo 
que he esento he esen¬ 
to)) (Juan, 19, 2 1-22). Pilatos recuperaba parcialmente su caràcter. Ahora 
que no temia denuncias a Roma, se vengaba de la derrota sufrida y con- 
testaba con desprccio y hostilidad a las exhibiciones de lealtad politica 
de los miembros del Sanhedrin. 

Y este fué el primer sinsabor de los triunfadores, quienes en todo 
aquel dia, al releer la tabliila oficial redactada por el representante del 
César, oyeron repetir por escrito que Jesùs moria en cruz porque era 
efectivamente el rey de los judios . 

604 . Desde la Antonia, el cortejo avanzaba con lentitud por las 
callcs llenas de la multitud en fiesta. Muchos de los componentes de la 
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turba quc Nociferara ante el pretorio debian haber regresado a sus casas 
nata hacer los preparativo* de la cena pascual. Los miembros del San- 
hèdrin no necesitando va su damoreo. los habian dejado hbres. Pero 
va ,ios noiables seguian el cortejo para cerciora.se de que todo terminaba 

bien y de que se llegaba 
de una vez a la conclu- 
sión final. Las burlas y 
sarcasmos que la chusma 
dirigia a los condenados 
no faltaron ciertamente 
a lo largo del camino, 
pero los escarnios mas 
exquisitamente sanudos 
fueron dirigidos a aquel 
a quien el ademàn des- 
pectivo de los notables 
senalaba principalmente 
a la ferocidad del vulgo: 
el Rabi galileo era mu- 
cho mas merecedor de 
aquella grosera irrisión 
que los dos ladrones. 

Jesus, cargado con 
el palo transversai de la 
cruz, caminaba dando 
tropiezos. Era ya medio- 
dia (§ 595) y desde la 
media noche anterior ha- 
bia atravesado una ince¬ 
sante serie de pruebas 
fisicas y morales de in- 
comparable violencia : 
primero la amorosa y do¬ 
cente despedida de los 
apóstoles en el cenacu- 
!o; luego Gethsemanf, 
después el pienti indento, el proceso ante el Sanhedrin, los escarnios en casa 
de Caifàs. el proceso ante Pilatos y, en fin, la espantosa flagelación le ha¬ 
bian qu:tado todo resto de fuerzas. Vacilaba, pues, bajo el peso del madero, 
trope/aba a cada paso, podia caer de un momento a otro para no levantarse 
mas. Ei centurión que rnandaba la escolta sintióse preocupado por aquel 
beeho, que ]>odia impedii que Uegase a tèrmine la tarea que le asignaran, 
o bien (pie se retrasase mucho, lo que le valdria seguros repfoches. Y en- 
tonces recurrió al empieo de la ((requisa», que ya conocemos (8 327, nota 
primera). 





Fig. 117 —Sexia estación df. la V1a Doloeosa 
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Pasaba casualmente por alli un tal Simón de Cirene (1), que Marco’ 
se compiace en senalar a sus lectores de Roma corno padre de Alejandrc 
y Rufo (§ 133). Simón venia del campo, donde sin duda habia estadc 
trabajando (§ 537), y se encaminaba a su casa; pero el centurión, dada 
la necesidad, le «requisó» y le ordenó que llevase el madero que Jesus nc 
podia ya soportar. Nada nos induce a creer que este Simón conociese a 
Jesus o fuese discipulo suyo, de modo que la orden recibida debió distar 
mucho de compiacer al «requisado»; pero, puesto que su hijo Rufo fué 
mas tarde persona insigne ante la cristiandad de Roma, y la mujer de 
Simón fué llamada por Pablo, en muestra de veneración, madre (§ 133), 
cabe concluir que el servicio prestado a desgana a Jesus produjo, de ma¬ 
nera que ignoramos, óptimos efectos. 

605 . Pero Simón no fué el ùnico en ayudar a Jesus. Otro consuelo, 
y éste espontàneo, lo proporcionaron al reo las mujeres, y quien lo cuen- 
ta es ùnicamente Lucas, el evangelista de la piedad femenina (§ 144). 
Acaso precisamente cuando Jesus fué descargadc del palo y pudo erguirse, 
un tanto aliviado, viera, entre la multitud hostii y ociosa que le seguia, un 
grupo de mujeres que lloraban y se lamentaban por él. Eran hijas de 
Jerusalem, es decir, ciudadanas de la capitai, aunque pudiesen haberse 
unido a ellas algunas de las mujeres galileas que acompanaban ordinaria¬ 
mente a Jesus (§ 343). Segun una noticia rabinica (Sanhednn. 43 a), pa- 
receria resultar que se habia formado en Jerusalem una especie de piadosa 
asociación de nobles mujeres para asistir en algun modo a los condenados 
a muerte, en particular suministrandoles vino abundantemente con alguna 
mezcla de incienso, bebida que se consideraba estupefaciente y anestésica. 
Quizà aquellas hierosolimitanas que iban al encuentro de Jesus pertene- 
cieran a tal asociación, y si conocian a Jesus, al menos de fama, cumplirian 
el acto benigno aun mas cordialmente. 

Su piedad fué recompensada por Jesus con otra de igual gènero. Di 
rigiendo nuevamente la mirada a la próxima destrucción de Jerusalem 
(§§ 454, 5^6), Jesus contemplò el dolor de mujeres y madres durante 
aquella catàstrofe y se unió, por compasión, al dolor materno, previniendo 
a las futuras victimas. Dijo, pues, a sus consoladoras: Hijas de Jerusalem, 
no lloréis por mi, sino llorad por vosotras mismas y por vuestros hijos , por - 
que he aqui vienen dias en que se dirà: «Bienaventuradas las estcriles, y 
los vientres que no engendraron, y los pechos que no amamantaron ». En~ 
tonces se comenzarà a decir a las montahas: uCaed sobre nosotros»> y a las 
colinas; «Cubridnos » (v. Oseas, 10, 8). Porque, si en un leho humedo se 
hacen estas cosas, en uno seco, iquè sucederà? (Lucas. 23. 28-31). Si en aquel 
condenado inocente ocurrian aquellas cosas que las compasivas mujeres 
deploraban en aquel dia, <;qué sucederia cuarenta anos después, cuando 
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la catàstrofe de Jerusalem hubiese arruinado a una nación pecadora, un 
pueblo cargado de iniquidad, una estirpe de malvados, hijos de perdición, 

corno se habia expresado Isaias (1, 4)? 

Cuando la comitiva llegó al lugar de la Calavera, procedióse sin màs 
3 la crucifixión de los condenados. A Jesus, y sin duda también a los 
dos ladrones, les fué ofrecido vino mezclado con mirra (1), que se juzgaba 
brebaje idòneo para entorpecer los sentidos; pero apenas él hubo puesto 
los labios en él. lo rehusó, queriendo apurar hasta la ùltima gota el càliz 
que le asignara el Padre celestial. 

606 . Los tres reos fueron luego despojados de sus vestidos. Es po- 
sible, por las razones ya aducidas, que se permitiese algun pequeno reparo 
a su pudor (§ 600). Las vestiduras de los cruciticados pertenerian después a 
los soldados de escolta, quienes se las repartfan siempre. Asf hicieron con las 
de Jesus, y el testigo ocular puede narrarnos còrno se produjo aquella re- 
partición. 

La indumentana usuai de un judio se compoma de dos partes prin- 
cipales: la externa, o manto (I^axisv), y la interna, o tùnica (^itoìv). El man¬ 
to estaba formado de varias piezas de tela cosidas juntas. En cambio, la 
tùnica podfa carecer de costuras (appare) y estar tejida de una sola pieza. 
Tal era e! caso de la tùnica del sumo sacerdote de que habla Flavio Jo¬ 
sef o (Ani. jud ni, 161) y tal fué el caso de la tùnica de Jesùs. 

Los soldados , pues, cuando hubieron crucificado a Jesùs, tomaron sus 
vestiduras OjlÌtiz) e hicieron cuatro partes , una parte para cada soldado, y 
(tomaron) la tunica (yi twvj). Pero la tùnica carecia de costuras (appago?, 
inconsutil) y estaba tejida desde arnba de una pieza. Dijeron, pues, entre 
si: <\No la dividamos, sino echemos a suerte de quién serd » (Juan, 19, 23-24). 
El manto podla, en efecto, ser dividido sin grave dano siguiendo sus cos¬ 
turas, pero la tùnica, toda de una pieza, habria perdido asf casi todo su 
valor al coriaria en cuatro partes. Por eso los soldados resolvieron asignarla 
a aquel de entre ellos que fuese favorecido por los dados que habfan lle- 
vado consigo para entretener las horas de guardia ante las tres cruces. 
Y en esto que hicieron los soldados, el evangelista descubre el cumpli- 
miento de la profeda mesiànica contenida en el Salmo 22, 19 (hebr.): Se 
repartieron mis vestidos entre si y sobre mi vestidura echaron la suerte. 

Una vez despojado de sus ropas, Jesùs fué tendido en tierra. Exten- 
diéronle los brazos sobre el madero que habfa transportado y clavàronle 
las manos en él. Asi sujeto, su cuerpo fué izado al palo vertical ante* 
plantado en el suelo, ajustósele a horcajadas sobre el sedile y al fin le 
clavaron los pies (§ 600). 


teo. 27 su dice tAnn de , mirTado ' q ue parece La expreiión min exacta. M«* 

designar cualauier amanmr • °i 0 ” f w !’ *° aca *° fuese una expreiión genèrica pari 
Mateo arameo cambiasi C 12 ra,rra ' Q uiz ^ tarabièn el traductor griego del 
cambio el recuerdo del Salmo T/^ebr^* 0 ' P" diend ° haber ìnflU,d ° *' 
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La cruz de Jesus estaba en el centro, y a los lados las de los ladrones. 
Sobre la cruz fué fìjada la tablilla de condena. Si la tablilla, corno parece 
resultar de Mateo (27, 37), fué colocada en lo alto del palo vertical, la 
cruz era immisa y no commisa (§ 598). 

Las operaciones de la crucifìxión terminaron poco después de me¬ 
diodia. 

607 . Sobre este ùltimo punto pareceria existir contradicción entre 
lo que dice Juan de que Pilatos pronunciò la condena a la hora casi sexta, 
o sea poco antes de nuestro mediodia (§ 595), y lo que dice Marcos (15, 25): 
Era la hora ter eia y le crucificaron. 

Se proponen varias hipótesis para conciliar estas dos noticias. San Je- 
rónimo, seguido por algunos modernos, supone que en la transmisión de 
los dos numeros, expresados en griego con las letras del alfabeto, se pro- 
dujo, por culpa de los amanuenses, un cambio entre la letra gamma (que 
expresaba el 3) y la digamma (que expresaba el 6), de modo que en 
Marcos habria de leerse hora sexta, corno en Juan. Pero si està solución 
es abstractamente posible desde el punto de vista paleografico, desde el 
documentai no la sufragan los códices en modo alguno. Otros eruditos su 
pusieron que Juan cuenta las horas desde media noche, segun el computo 
civil de los occidentales, y Marcos desde las primeras luces del alba, segun 
el computo de los orientales. Pero està solución tiene también pocos adep- 
tos, porque, aparte otras cosas, era naturai que Marcos, que escribia en 
Roma, siguiese el cómputo Occidental, y Juan, que escribia en Oriente, 
el orientai. 

N La solución mas razonable parece ser la que se atiene a la època y 
a los usos del pais. El intervalo del alba al ocaso se dividia en doce horas 
de amplitud variable segun las estaciones, pero està división era màs teóricà 
que pràctica, y en paises corno Judea, donde los aparatos mecanicos para 
medir el tiempo eran extremadamente raros, la gente se atenia ordinaria¬ 
mente a las indicaciones de la luz solar y por elio habia terminado re- 
agrupando las doce horas diurnas en cuatro pertodos que dividian el dia 
solar en cuatro partes iguales, dos anteriores al mediodia v dos posteriores. 
Cada periodo, màs largo que cada hora aislada, tenia la ventaja de poder 
distinguirse bastante fàcilmente del periodo inmediato por la intensidad 
de la luz solar. Asi, desde el alba hasta las nueve de nuestro cómputo 
corria siempre la manana, o periodo de la hora prima; de las nueve al 
mediodia, el periodo de la hora lercia; del mediodia hasta las tres de 
nuestro cómputo, el periodo de la hora sexta; de nuestras tres de la tarde 
al ocaso, el periodo de la hora nona . Rarisima vez los sinópticos van màs 
allà de està denominación (Mateo, 20, i-6). Juan, en cambio, nombra otras 
de las doce horas intermedias (Juan, 1, 39; 4* 6.52; li, 9), porque, corno de 
cosi umbre, quiere precisar, y por tanto abandona los amplios periodos o 
grupos de horas y sonala las horas aisladas numèricamente. Segun toda 
verosimilitud, la discordia entre Marcos y Juan respecto a la hora de la 
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crucifixión de Jesus radica en eso: en que Marcos habla de la hora tercxa 
en cuanto grupo o periodo de horas, extendiéndola poi tanto hasta la 
sexta o mediodia, mìentras Juan se refiere a la hora sexta numèricamente» 
o sea el mediodia preciso. 


608 . Mìentras se desenvolvian las operaciones de la crucifixión, 
Jesus parece haber conservado un silencio absoluto. Su cuerpo desfigurado 
y deshecho, apenas conservaba energia fisica y su mente estaba absorta en 
el pensamiento del Padre celestial a quien estaba ofreciendo el sacrificio 
de si mismo. Sin embargo, la primera frase pronunciada por él que nos es 
transmitida es un pensamiento que, aun cuando dirigiéndose al Padre que 
està en los cielos, se preocupa de los que estàn en la tierra y le rodean; 
acaso nnentras le clavaban las manos o los pies, exclamó: Padre, perdó - 
naloSy porque no saben lo que hacen (Lucas, 23, 34) ( 0 * Aquellos a quienes 
se refiere en su perdón, no son tanto los soldados inconscientes que estàn 
martideando sus clavos, corno aquellos que conscientemente habian pre- 
parado cuanto estaba sucediendo. También para éstos solicita Jesus el 
perdón del Padre v otorga el propio, porque no saben ahora lo que antes 
se han negado a saber, y la consecuencia de la culpa pasada es benignamente 
aducida corno excusa del delito presente. 

Una vez izado en el palo vertical, Jesus, con ojos desfallecientes, pero 
aun penetrantes, continuò mirando lo que sucedia a sus pies y en torno 
suvo. Abaio, los sumos sacerdotes y otros miembros del Sanhedrìn alar- 
deaban le triunfadores. Habria sido de mas urgencia para ellos regresar 
a sus casas, a fin de ocuparse, corno buenos israelitas, en los preparativos de 
la cena pascual; pero preferian aplazar la vuelta para permanecer algun 
ttempo mas, alegres v exultantes, en el lugar de su triunfo. 

Pasaban. pues, y repasaban entre las tres cruces, ora lanzando des- 
preciativas miradas a la cruz del centro, ora senalàndola, desdenosos, a 
aquellos de sus conocidos que transitaban por alli, y luego, con las manos 
cruzadas a la espalia, se plantaban ante el crucificado y le apostrof aban : 
iEh! ;El que derriba el santuario y en tres dias (lo) reconstruye! Salvate 
tu mismo, si eres hijo de Dios, y desciende de la cruz. Las gentes, inti- 
midadas por la autoridad de quienes les habian parado, repetian el apòs¬ 
trofe y renovaban las befas. 

Otros sanhedritas preferian un argumento ad hominem, que a la par 
queria ser una apologia de su propia obra: Salvò a otros; no se puede 
savar a si mismo. Es rey de Israel; descienda ahora de la cruz y creeremos 
en el Ha conftado en Dios. Librefle Dios) ahora si se compiace en él 
(v. Salmo 22, 9, hebr.). Porque dijo: «Soy hijo de Dios ». Pero de aquella 


voria de Las cdidonewWfi Vanr *,J autorizadfsimo* còdice*, incluso el Vaticano; pero la ma* 
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cruz no descendió el apostrofado, ni tampoco respuesta alguna, ya que am* 
bos descendimientos habrian sido inutiles para convencer a los aposrrofantes. 

609 . A los lados de Jesus estaban los ladrones crucificados, y tam- 
bién de ellos partian injurias. Mateo y Marcos hablan, en plural, de 
ladrones que injuriaban, pero se trata de un «plural de categoria» (§ 625, 
nota), para significar que también partian injurias de la categoria de los 
ladrones, sin precisar si esto lo haria la categoria entera o sólo una parte. 
Lucas, en cambio, concreta que el uno injuriaba y el otro se encomendaba 
a Jesus. El ladrón injuriador, acaso para vengarse en alguien de aquel 
modo de terminar su existencia, acaso por despecho al ver desvanecerse 
quién sabe qué vaga esperanza, repella a Jesus: 1N0 eres tu el Cristo? 
jSdlvate a ti mismo y a nosotros! Pero el otro ladrón no compartia tales 
sentimientos, antes reprobaba a su companero, diciéndole: {Nt siquiera 
temes a Dios, tu que estds en la misma condenti? Y nosotros, ademàs, (es- 
tamos) justamente, pues que recibimos cosas dignas de cuanto hicimos, mas 
éste nada hizo de malo . La fuerza del reproche descansa en aquel temes 
a que se refiere el ni siquiera (ci5è 90^ <ri) : Si no tienes reverenda a Dios, 
ten al menos temor, ya que sufres igual suerte que el inocente Jesus. — 
Probablemente el buen ladrón conoda de fama a Jesus de Nazareth y habia 
oido hablar de su bondad, de sus milagros y del reino de Dios predicado 
por él. Ademàs, tenia sin duda, pese a sus culpas, un resto de conciencia 
honrada. Ante la inminencia de la muerte, aquel resto sube a la superficie 
y cubre todo el pasado: el moribundo se ase a la ùltima esperanza que 
le queda y que ve representada por aquel justo injustamente condenado. 
Volviéndose, pues, a él, le dice: Jesus, acuérdate de mi cuando estés en 
tu remo, esto es, cuando vengas gloriosamente reinante en aquel reino 
por ti anunciado. Jesus le responde: En verdad te dtgo que hoy estards 
conmigo en el paraiso . Aunque no sea fàcil determinar con precisión el 
sentido que se daba a la palabra paraiso en tiempos de Jesus (1), es 
cierto que designaba la morada de las almas de los justos después de la 
muerte, siendo anàlogo por tanto al seno de Abraham (§ 472). 

610 . Entre las personas que Jesus vefa desde lo alto de la cruz, sólo 
un pequeno grupo situado a pocos pasos de él le procuraba algun con- 
suelo. <[Consuelo, o màs bien aumento de dolor? El grupo estaba for- 
mado de parientes y amigos a quienes la lev romana no prohibia asistir 
a la escena, siempre que no se acercasen para ofrecer socorros al cruciti- 
cado, lo que habria sido impedido por los soldados de guardia. Los nom- 
bres de las gentes de aquel pequeno grupo pióximo a la cruz nos han 
sido transmitidos por el testigo ocular, quien sin embargo prescinde de su 
propio nombre, designàndose corno el discipulo que (Jesus) amaba (§ 155). 
Ademàs de ]uan, componfan el grupo su madre (la de Jesus) y la hermana 

(1) Véase «1 propòsito Strade y Billcrbeck. op. cit., li, pàgs. *64 w, p$gs, i<h6-h 
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de la madre de él , Maria de Cleofds (Alfeo), y Maria la Magdalena (Juan, 
19. 25) (1). A su vez, los Sinópticos, después de relatar la muerte de 
Jesus, recuerdan que habia presente otro grupo, mas numeroso, pero màs 
lejano. formado por mujeres que lloraban y se lamentaban: las mujeres 
que habian asistido a Jesus en su ministerio (§ 343) y le habian seguido 
de Galilea a Jerusalem (Mateo, 27, 55 5 6 ; Marcos, 15, 40-41). Entre las 
mujeres de este segundo grupo son nombradas Maria la Magdalena (corno 
en el primer grupo), Maria la madre de Santiago el Menor (§ 313) y 
de José (tambien està Maria aparece en el primer grupo corno Maria de 
Cleofds), v ademàs una Salomé y la madre de los hijos de Zebedeo (§ 496). 
Estas dos ùltimas son una misma persona. Que dos mujeres al menos sean 
nombradas en ambos grupos, no debe asombrar, porque es diverso el mo¬ 
mento en que cada grupo es nombrado — antes de la muerte de Jesus el 
mas verino, v después de la muerte el mas lejano — y en el intervalo 
algunas habian podido pasar de un grupo al otro. 

En el grupo mas cercano estaba, pues, junto al discipulo predilecto, 
la madre de Jesus. ^Constituia su presencia un consuelo para el crucifi¬ 
cado? Asi corno a ella le impedian aproximarse los soldados, a Jesus los 
eiavos le impedian dirigir a su madre signo alguno. Sólo podian comu¬ 
nicasse con la mirada: a Maria le cortaba la voz el llanto y a Jesus su 
extrema debilidad. La madre miraba al hijo, acaso pensando que aquellos 
miembros se habian formado en su seno de virgen de manera ùnica en 
el mundo para convertirse ahora en objeto de sumo espanto; el hijo 
miraba a la madre v quiza pensara que aquella mujer habia sido procla- 
mada bendita entre las mujeres para convertirse ahora en objeto de suma 
làsuma. En cierto momento, el crucificado, reuniendo las fuerzas que pudo, 
hizo ademàn a la madre con la cabeza y dijo: Mujer (§ 283), he ahi 
tu hijo. Y luego, con una serial a su discipulo predilecto, anadió: He 
ahi tu madre. En este su testamento el moribundo unia sus mayores afectos 
terrenos: la mujer de Bethlehem y el joven cuyo corazón habia sentido 
latir junto al suyo en la ùltima cena. Desde aquel dia Juan recibió a 
Maria en su casa (§ 156). 


611 . El crucificado declinaba ràpidamente. Y en torno a él co¬ 
ment también a declinar de improviso la luz solar. Desde la hora sexta 
se hicieron timeblas sobre toda la tierra basta la hora nona (Mateo, 27, 45), 
o sea desde el mediodia hasta las tres. La expresión toda la tierra designa 
aqiu la Judea, corno otras veces en la Biblia hebrea. 

No se nos dice corno sucedió este obscurecimiento del dia. No pudo 
sei un eclipse solar, que no cabla que se produjera en periodo de luna 


M , ( 1 ? v d ‘putido muchisimo si està lista incluye cuatro mujeres o tres, es decir, si 

( d ^ /a ' debe Lon,| derarse una oontlnuación del precedente hermana de la 

muiéres lo 0 ue"nt?J n 1 mU,< £ La anti K ua versión siriata enumeraba aqui cuatro 

Xh/Z A V* a °' r °* motivo *. P°r el de que Maria de Cleofàs, 

de hairtr J*<k> jHJfflWu de la madre de |esùs, habria tenido el mlsmo nombre que ella 
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llcna, corno ocurria sor entonces. Esto fué indicado ya en la antigiicdad 
por Origenes, Jerónimo y Juan Crisòstomo. Cierto que el pseuor Dionisio 
Areopagita relata haber asistido él mismo en Heliópolis al obscurecimiento 
de todo el mundo cuando la muerte de Jesus, explicando aquel obscure- 
cimiento por un movimiento anormal de la luna, que habria retrocedido 
y colocàdose ante el sol (Epist. VII, ad Polycarpum); pero su narración 
es pura fantasia, puesto que hoy estamos seguros de que aquel ignorado 
autor no escribió antes del siglo v y su explicación tiene el defecto de 
desconocer las sensatas observaciones de los escritores àntes mencionados. 
El eclipse senalado por Flegon, liberto de Adriano, y recordado por algun 
Padre (Orfgenes, Contra Celsum, n, 33), ocurria el ano 32, y por tanto 
no puede entrar en discusión. Los evangelistas. sin duda, consideran aquel 
obscurecimiento conio un hecho milagroso sucedido a causa de la muerte 
de Jesus, en correspondencia con los signos milagrosos que habian senalado 
su nacimiento; pero no es posible decir si el obscurecimiento se produjo 
mediante un denso nublado que interceptase la hiz, o de otra manera. 

En medio de aquella obscuridad de l a uaturaleza fisica, Jesus se ex- 
tinguió lentamente en una agonia de unas tres horas. sobre la cual tienden 
los evangelistas un velo de reverente misterio. El cuerpo perdia incesante- 
mente sangre y fuerza vital a través de las heridas de pies y manos y de 
las vastas laceraciones producidas por la flagelación; la cabeza estaba acri- 
billada de punzaduras de espinas, y en la posición a que forzaba la cruz, 
ningun musculo encontraba reposo. Los tormentos aumentaban, se acu- 
mulaban, cada vez mas atroces, sin un punto de descanso. 

En aquel tenebroso ocèano de angustias, sólo la mas elevada cima del 
alma permanecia serena, sublimada en la contemplación del Padre. 

El agonizante guardaba silencio. 

612 . De pronto, cerca de la hora nona, Jesus profirió un fuerte 
grito, diciendo, en arameo: ' Eli , ’Elt, téma shébaqtanL Màs que una ex- 
clamación propiamente dicha, estas palabras eran una cita, ya que cons- 
tituyen el principio del Salmo 22 (hebr.) y precisamente con arreglo a la 
versión aramea del Targum (salvo lémà en vez de metul mah). Su signifi- 
cado, corno anaden en griego también Mateo v Marcos, es: Dios mio , Dios 
mio, ipor qué me has abandonado? Como cita que son. su pieno sentido 
queda dado por la composición entera de que son comienzo. Aquel salmo, 
en efecto, se refiere al futuro Mesias, cuyos supremos doìores predice, y 
Jesus, recitando el principio desde la cruz, se lo apbcaba af si mismo. El 
‘intiguo salmo decia, entre otras cosas: 

Dios mio, Dios mio, fpor qué me has abandonado? 

Lejos de mi salvación estdn los acentos de mi lamento . 
iDios mio! Griio de dia y no respondes; 

también de noche y no bay reposo para mi. 
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Y yo soy un gusano, y no un hombre, 

* oprobio de la gente y abyección del vulgo . 

Todos aquellos que me ven hacen mofa de mi, 

abren los labios, sacuden la cabeza (exclamando): 
uDirijase a Yahvé: èl lo libre, 

él lo salve , puesto que se compiace en et». 

Si, me han circundado perros; 

un grupo de malvados me ha rodeado; 
horadaron mis manos y mis pies, 

y puedo contar todos mis huesos. 

Ellos me contemplati , me mtran, 
se reparten mis vestidos entre si 
y sobre mi vesitdura echan suertes . 

Jesus, pues, al afirmar nuevamente con su exclamación que es el 
Mesias, ofrecia nueva prueba de elio en el cotejo entre la profecia citada 
y el cumplimiento que de ella se mostraba en su persona. 

Pero las pnmeras palabras de la exclamación: Eli, Eli, ocasionaron 
un equivoco. Los doctos escribas presentes reconocieron, de cierto, la cita 
de 1 salmo, mas no asi otros menos expertos, que entendieron tales palabras 
corno una invocarión al antiguo profeta Elias (§ 404), si es que no fìngieron 
entenderlas de tal manera para buriarse una vez mas del agonizante su- 
poméndole caldo en delirio. Y comenzaron a exclamar, entre curiosos y 
sarcàsticos: He aqui qut éste invoca a Elias. 


613 . Durante la espera, el crucificado pronuncio otra palabra: 
Tengo sed. La sed. en las condiciones de desangre y agotamiento en que 
estaba Jesus era un hecho muy naturai; pero no todo se reducia a esto, 
porque también el salmo citado por Jesus habia dicho: 


Se ha secado corno tiesto mi paladar (léase hikki), 
y lengua està pegada a mis fauces. 

Asi que también la sed entraba en la visión del Mesias paciente, y 
por elio Juan (19, 28) hace notar que Jesus, a fin de que se cumpliese 
la Escntura, dijo: «Tengo sed ». 

La suprema sùplica del agonizante encontró està vez un corazón pia- 
. oso d ls P ue ^o a acogerla, y fué el de uno de los soldados de guardia ante 
as cruces. Los soldados romanos acostumbraban apagar la sed, a falta de 
cosa mejor, con una mezcla de agua y vinagre, usada con frecuencia aun 
oy por os segadores italianos, y cuyo nombre latino, posca, ha sobre- 
j 1V i ^ en a tegiones de Italia. Previendo una larga guardia al pie 

tonaca so ^^ os # roman os se habian provisto de un recipiente de 

P 1 0lr a im pl° ra ción del crucificado, uno de ellos impregnò en 
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posca una esponja y, fijando ésta en una lanza (1), la acercó a los labios 
del sediento crucificado. La acción del soldado no agradó a los que habian 
hablado de Elias, y quisieron disuadirle, exclamando: Deja: veamos si 
viene Elias a salvarle (Mateo, 27, 49). En el pensamiento de aquellos hom- 
bres, Elias, corno salvador, habria provisto también a la sed del salvado. 
Parece que la misma exclamación fué repetida del soldado en conter,tación 
a los que le disuadian (Marcos, 15, 36: Dejad: veamos, etc.), corno para 
mostrar que màs bien convenia confortar al crucificado en espera del 
advenimiento de Elias. 

Jesus, que algunas horas antes rechazara el vino mirrado, ahora chupó 
el liquido de la esponja. Con particular intención, los evangelistas llaman 
a aquel (liquido vinagre, mirando al pasaje del Salmo 69, 22 (hebr.), que 
dice: En mi sed me hicieron beber vinagre (§ 605, nota). Cuando hubo 
chupado la posca, Jesus murmuró: Se ha terminalo. 

A poco, el agonizante tuvo un estremeciraiento, y prorrumpiendo en 
una gran voz, exclamó: Padre, en tus manos encomiendo mi espiritu 
(v. Salmo 31, 6 hebr.). Luego inclinò la cabeza. 

Habia muerto. 

614 . En la ciudad sumida en tinieblas ocurrieron en aquel mo¬ 
mento hechos extraordinarios. En el interior del Tempio pendian dos 
grandes cortinas recamadas: una mas exterior (màsak), que separaba el 
vestibulo del «santo», y otra mas interior (pàroketh), que separaba el «san¬ 
to» del ((santo de los santos» (§ 47). Ambas servian corno de recuerdo de 
la inaccesibilidad e invisibilidad del Dios que moraba en el «santo de los 
santos». Sobre la hora de nona, cuando Jesus expiraba, una de esas cortinas 
(probablemente la mas interna) se rasgó en dos de arriba a abajo, conio 
si quisiera significar que su misión habia concluido, quedando abolida la 
inaccesibilidad del Dios invisible. 

Se produjeron también sacudidas teluricas, las rocas se hendieron 
y las tumbas se abrieron, y muchos cuerpos de los santos dormìdos se 
despertaron, y salidos de las tumbas despues de la resurrecaón de él, en- 
traron en la ciudad santa y se aparecieron a muchos (Mateo, 27, 51-53). 
Està resurrección de los difuntos probablemente es narrada aqui con anti- 
cipación y parece haber sucedido después de la resurrección de Jesus, con 
la que està relacionada. Como consecuencia de la sacudida telurica, se 
niostraba ya en el siglo iv (Luciano màrtir. Girilo de Jerusalem) una hen- 
didura, visible aun hoy, a lo largo de la parte rocosa de là Calavera, in- 


(1) Està lanza cs llaniada caria cn Mateo y Marcos. micntras Juan (19. 29) dice que la 
esponja fué poesia en torno a un htsopo (boxrvtwy lección muy extrana si se 

recucrda que cl htsopo es una pianta minaseli la, de ramas muy sutiles. aun en las matas 
mayorcs, e incapaccs de sostener una esponja impregnada. Es posible que en el texto de Juan 
haya un error, y deba lcerse: tW$, etc.. cs decir. en tomo a un asta (lanza militar), el ptlum 
de ios romanos. En tal caso, el tèrni ino rafia de los dos Sinópticos no tendrla su estricto 
s ‘Rndirado botanico, sino el mis genèrico de asta, bastón, palo y otros semejantes, incluso 
rcferible a instrumentos metàlicos y no sólo de madera. 
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cor porada a la basilica del Santo Sepukm Està hendidura mide sobre 
, -o m de largo v uno» o.*5 de ancho ' >'• contrariamente a las grietas 
sismica* normale», que correo a lo largo de las vetas de la roca, corre 

transversai mente a ellas. ... ... 

E 1 centurión v los soldados de guardia, al ver tanto los hechos extra- 
ordinarios que acompanaban a aquella muerte corno el modo insòlitamente 
rapido v tranquilo con que habia tenido lugar, recordaron la singular ac- 
litud de jesùs durante el proceso V, poniendo ambas cosas en relación 
mutua, se convencieron de que un inculpado de aquel gènero no sólo era 
inocente, sino también una persona extraordinaria, y en consecuencia ex- 
clamaron: Hcuhnente estc hoiubìc eia jxisto (Lucas, 23» 47 ) j y» refiriéndose 
particularmcnte a la ìnipuiación que habia sido discutida a Jesùs, ana- 
dieron: Verda'deramcnte €ste hombre era hijo de Dios (Marcos, 15, 39). 

Tambien ìa gente mudò de actitud. Muerto Jesùs, los miembros del 
Sanhedrin. que habian alardeado de triunfadores bajo la cruz del reo, 
no tenian va nada que temer, al menos de momento, y por tanto se en- 
caminaron a sus casas para preparar la cena pascual. Asi, la muchedumbre 
no tuvo va quien le sugiriera imperiosamente befas y escarnios contra el 
crucihcado, v. libre de su temor reverencial, pudo manifestar sus senti- 
mientos \erdaderos. Ademàs. también sobre la gente hicieron impresión 
el dia entenebrecìdo v el temblor de tierra, y asi, pensando en cuanto 
habia ocurrido durante el proceso, la multitud se alejaba lentamente de 
la cuz g olpedndose el pechc (Lucas, 23, 48). 

Los dos grupos de personas parientes o amigas de Jesùs — el mas cer¬ 
cano a la cruz y el mas apartado — experimentaron cambios después de 
la muerte del crucificado. rasando varias personas de un grupo a otro 
(§ 610). 


615 . De vuelta a sus moradas, los miembros del Sanhedrin recor¬ 
daron una prescnpción legai. Repetianse a si mismos que habian ejecutado 
una santa acción haciende crucificar a Jesùs; pero tal santidad no sèria 
perfecta si el cadàver del crucificado permanecia pendido y expuesto du¬ 
rante la noche siguiente. No: debia ser descendido del patibulo y sepul- 
tado aquella misma tarde, antes de la puesta del sol, corno prescribia la 
Ley (.Deuteronomio 21, 23), tanto mas cuanto que al ponerse el sol co- 
menza a la solemnisima Pascua. Por lo tanto, sin tardanza, dirigiéronse 
a a morac a del procurador y le invitaron a mandar cumplir aquella pres- 
cnpcion, sugiriendole a la vez el modo màs sencillo: bastaba practicar 
en os cruci ca os el «crurifragio» (§ 601), y con esto, en pocos minutos, 
los tres estanan listos para la sepultura. 

^ ^ 0S rn * em ^ ro ^ del Sanhedrin fué casi simultànea 
fesus t a procurador P or un sanhedrita aislado. La muerte de 

desanimaHn j-! *° como P r,m c r efecto el de infundir algùn valor en los 

matea da anr 1SCIP p ° S ' pl 8 uraba entre éstos un tal José, naturai de Ari- 
matea (la antigua Ramathaim, hoy Rentis, al nordeste de Lydda), hombre 
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rico y estimado, miernbro del Sanhedrin y a la vez discipulo de Jesus, 
pero oculto, por temor a los judips (Juan, rg, 38). Espiritualmente, pues, 
pareciase algo a Nicodemo, miembro también del Sanhedrin *88) Sin 
embargo, José habia osado disentir de sus companeros Cuando éstos con- 
denaron a Jesus (Lucas, *3, 51), Està vez aun se atrevió a màs, porque, 
acaso cediendo a suplicas de los parientes y amigos de Jesus, que recu- 
rrieron de buen grado a su autoridad, se presentò a Pilatos y le pidiò el 
cadàver de Jesus para sepultarlo, segun lo permitia b ley romana (§ 601). 
Pilatos atendió la demanda, si bien maravillado de que el reo hubiese 
muerto tan pronto, cuando cabla esperar una agonia màs larga. Llamó, 
pues, al centurión exactor mortis, y, cuando éste le certificò la defunción. 
concedió el cadàver. 

616 . Casi a la vez, llegaron los otros sanhedritas, y Pilatos, aco- 
giendo también su petición, enviò otros soldados, distintos de los que aun 
harian guardia ante las cruces, para que practicasen el «crurifragio» en 
los crucificados y los descendiesen de las cruces. Quien estaba presente al 
llegar los soldados, narra el hecho asi: Y vinieron los soldados y quebraron 
las pìernas del pnmero y del otro crucificado junto con él. Empero, ne¬ 
gando después a Jesus, corno le vieron ya muerto, no le quebraron las 
piernas, mas uno de los soldados le hirió con la lanza el costado y satió 
luego sangre y agua (Juan, 19, 32 34). Los dos ladrones sobrevivieron, 
pues, a Jesus y fueron rematados mediante el tecrurifragio», lo que no 
se hizo con Jesus porque estaba evidentemente muerto, lo que evitò a los 
soldados un cierto trabajo. No obstante, uno le asestó una lanzada hacia 
el corazón, para no dejar duda alguna acerca de su muerte. La herida de 
la lanzada fué muy ancha y profunda, tanto que casi cabla una mano en 
ella (cfr. Juan, *0, 25, 27), y de ella salió sangre y agua. 

Doctos fisiólogos ingleses creyeron explicar la salida de sangre y agua 
suponiendo una rotura del corazón anterior a la lanzada. ya que en caso 
de tal rotura se producina una hemorragia interna en el pericardio y 
una sucesiva descomposición de la sangre, cuyos glóbulos rojos se posarian 
abajo, mientras el suero acuoso quedana suspendido arriba, de modo que, 
cuando el pericardio se abriera a poco de la muerte, el elemento san¬ 
guineo y el acuoso saldrian separados entre s i. Por tanto, en opinión de 
tales fisiólogos, la ràpida muerte de Jesus se explicaba por una rotura del 
corazón producida por causas morales. Jesus habria muerto con el corazón 
destrozado de dolor en sentido verdadero, 

Sea lo que fuere de està explicación, el evangelista testigo descubre 
razones arcanas màs profundas en ambos acaecimientos: Y estas cosas 
ocurrieron para que se cutnpliese la Escritura (que dice]: «No sera que - 
brado en él hueso alguno », y adcmds otra Escritura (que dice): «Miraràn 
al que traspasaron ». La primiera cita es del Éxodo , 12, 46 (Nùmeros, 9, 1*) 
y se refiere al corderò pascual, al uue los judios no debian quebrantar 
ningiin hueso cuando lo comian en la cena de Pascua. El evangelista ve 
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en està prescripción una confirmación de que Jesus fué la verdadera vit¬ 
tima redentora simbolica por el antiguo corderò pasciuti. La segunda 
cita es de Zacarias, ts. io, quien ve en el futuro a la nación judla haciendo 
duelo por un traspasado conto se hace por la muerte del unigènito. 

El evangelista no menciona el nombre del soldado que traspasó el 
pecho de jesùs, pero la levenda cristiana le ha dado un nombre incon- 
fundible, llamàndole Lancero. En griego lonza se dice loriche, y de aquf 
que al soldado se le llantara Longino. 


617 . La lugubre tarea de los soldados debió desarrollarse cuando 
José de Arimatea estaba va en el lugar, pronto a servirse del permiso que 
le concediera Pilatos. La petición del cadàver de Jesus se inspiraba en el 
desco, connin a José y a cuantos le habfan impelido a obrar, de que los 
venerados restos no fuesen arrojados a la fosa comun de los ajusticiados, 
junto con los cadàveres de los dos ladrones. Obtenido el cadàver, José se 
preparò a proporcionarle decorosa sepultura. La operación de sepultar al 
muerto debia quedar terminada antes de la puesta del sol, hora en que 
comenzaba el reposo legai (§ 537). 

José fué avudado en su trabajo por otros, entre los que se menciona 
su hcrmano espiiitual. Nicodemo, que vino... trayendo una mezcla de 
mirra y àloè de cerca de cien hbras (Juan, 19, 39). Fàcil es imaginar que 
en la piadosa tarea los dos hombres serian asistidos por las mujeres pre- 
sentes a *a muerte de Jesùs, y en primer termino por la madre del cru- 
cificado, la cual no renunció sin duda al doloroso gozo de acoger el 
cadàver entre sus brazos, apenas fué descendido de la cruz. Mientras Ni¬ 
codemo llevaba los aromas que hibian de esparcerse sobre el cadàver, José, 
para envolverlo, habia comprado una sdbana (§ 561), término que no debfa 
tener aqu! -u sentido tecnico de la ligera vestimenta nocturna, sino el màs 
genèrico de amplio manto (casi de sàbana, segun nuestra acepción) hecho 
de fino lino. 


Como el riempo apremiaba, la preparación del cadàver fué sumaria. 
Tomarvn, pues, el cuerpo de Jesùs y lo ligaron con vendas, junto con 
los aromas , corno es costumbre de sepultar entre los judios (Juan, 19, 40) 
v corno, en efecto, se habi'a practicado ya con el cadàver de Làzaro (§ 491). 
; cac *aver, asi dispuesto, fué envuelto en la sàbana. El mismo apremio de 
tiempo impedi'a sepultar a Jesùs en una tumba lejana, dado el peligro 
e que les sorprenderà la puesta del sol y el descanso legai durante el 
transporte e os restos. Pero està dificultad fué vencida gracias a la ge¬ 
rì croste a ( < e Jose, que cedió al cfecto su propia tumba. Posefala, precisa- 
ente, en a avera, donde habia un jardin, y en el jardin un sepulcro 
evo en que ninguno habia sido puesta aùn (ib(d., 41). El jardftt se ex- 
r * a avera y el sepulcro habia sido excavado en la roca 
el monrinUn 4 à ^ U< ì consmuia una prolongación de la que formaba 
t r h n r “„ t" “7 '“1 “ !“ w » P^parado .HI la tumba. también 
p eparam en la misma zona otros ricos habitantes de Jeru- 
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salem, lo que concuerda óptimamente con la norma de elegir de preferendo 
cntre las tumbas los lugares de crucifixión (§ 599). 

618 . La tumba cedida por José para el cadàver de Jesus tenfa la 
disposición habitual en las tumbas hebreas (§ 491). Entrando desde el 
exterior, se encontraba primero el atrio y luego la càmara fùnebre con 
el lòculo para el cadàver. Atrio y càmara comunicaban entre si por una 
pequena puerta siempre abierta, mientras el atrio comunicaba con el ex¬ 
terior a través de una abertura que se cerraba siempre aplicando una 
voluminosa piedra circular, semejante a una enorme muela de molino. 
Està piedra se apoyaba en la abertura impidiendo el acceso; pero cuando 
se queria entrar bastaba hacer girar la piedra a izquierda o derecha, no 
sin considerable esfuerzo. Dicha piedra se movia sobre una canal practi- 
cada en la roca, a izquierda o derecha de la abertura. 

José, asistido de los demàs, llevó a término el sepelio de Jesus antes 
de la puesta del sol. Habiendo sucedido la muerte hacia las tres, lodo 
estaba cumplido hacia las seis, cuando José, girando una gran piedra a la 
puerta del sepulcro, se fué (Mateo, 27, 6o). 

Pero la tumba no quedó desde luego solitaria. Estaban, pues, alti 
Maria la Magdalena y la otra Maria (la madre de Santiago v José) sen- 
tadas frente a la tumba (ibid., 61). También las demàs piadosas mujeres 
se acercaron a ver el sepulcro y la deposición de los vencrados despojos, v 
de vuelta a la ciudad aprovecharon los ùltimos restos del dia laborable 
y prepararon aromas y ungiientos (§ 537). Evidentemente, su devoción no 
consideraba bastante la copiosa provisión de aromas llevada por Nicodemo 
y se propoma atender mejor la presurosa preparación del cadàver y volver 
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al sepulcro cuando hubiese transcurrido el sàbado y su reposo legai (Lu- 

^ En cl" airèo de csias piadosas atenciones no es mencionado apóstol 
alcuno. Sólo liuti. a pesar de la reserva de su esento, se entrevé fàcil¬ 
mente mientras asiste a la madre de Jesus y la conduce a su propta morada 
para atenderla corno hijo adoptivo. 

Y alli esperaban los dos. 


619 . La noche del vìernes al sàbado fué espléndida para los triun- 
fantes miembros del Sanhedrin. Asi, celebraron la cena pascual, no sólo 
con la tradicional alegria exterior, sino tambien con una particular satis¬ 
fa cción interior, aunqueésta no tuviese — o al menos en apariencia parecia 
no tener — ninguna relación con la solemnidad pascual. 

Aquel galileo habia desaparecido. jEstaba muerto, y bien muertol 
Va no existia el peligro de oir sus invectivas y verse desprestigiados por 
él ante el pueblo. Aquellos cuatro discipulos que él habia llevado consigo 
se dispersarian a la muerte de «u Maestro, y ninguno hablaria mas de él. 
Todo habia resuhado bien, no tanto merced a la ayuda de Moisés o de 
Elias corno a la del incircunciso Pilatos. En todo caso, con circuncisión 
o sin ella, el éxito habia sido admirable, y el pensar en él parecia mejorar 


el sabor de la cena pascual. 

No obstante, a fuerza de pensar, aquellos astutos judios observaron 
que er el brillante cristal de su triunfo aparecia una pequena màcula. 
Cosa secundaria, si, pero que no debia descuidarse. Recordaban, en efeo 
to, que Jesus, cuando vivia, habia predicho su resurrección al tercer dia 
(§ 446). Claro que tal predicción era mera jactancia, lo que les parecia 
tanto mas notorio cuanto que, saduceos convencidos corno lo eran en 
gran pare, juzgab^n imposi bl e la resurrección de los muertos (§ 515)-^ 
Pero aquelia falsa predicción podia motivar imposturas, habladurias y 
otras enojosas consecuencias. Era, pues, oportuno prevenir el mal elimi¬ 
nando aquel pequeno elemento perturbador. Asi que algunos de ellos, al 
dia siguiente, aunque era Pascua, realizaron un breve y licito paseo para 
buscar a Pilatos y darle un consejo utilisimo: Senor; nos acordamos que 
aquel impostor (xXivcc) dijo estando vivo aun: «Dentro de tres dias re$U - 
cito». Manda, pues, que la tumba sea custodiada basta el tercer dia, no sea 
que por casualidad vayan los discipulos y lo arrebaten y digan al pueblo: 
«Kesuato de entre los muertos», y (asi) el ùltimo enredo (*Xivr,) sea peor 
que et primero. Pilatos contestò rudamente: Tenéis (un cuerpo de) guar¬ 
dia; id y asegurad corno sabéis. 


^ ruc ^ za ^ P rocura dor era solo aparente y no reai, sirviendo sólo 
P ?*T ular ante S1 una nueva concesión que hacia. En realidad 

servirà r\t>\ n ,^ eVa P«^ n y permitió también està vez a los sanhedritas 
estaba fonti 1^^° r l ue ól solfa poner a 3U disposición y que 

?„ P ° r roma "”> *8. .4; V. Juan, .8, ..)• 

procurador, aunque hablaba siempre con aspereza, decia 
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siempre que si a cuanto le pedian los miembros del Sanhedrin. Éstos no 
necesitaron mas y aquel mismo sabado condujeron los soldados a la entrada 
del sepulcro. 

Aquellos insignes judfos mostraron que nadie habria podido supe- 
rarles en sagacidad, porque se previnieron contra un caso en que otros 
habrian pensado dificilmente: el de que los soldados, aun permaneciendo 
de guardia ante el sepulcro, se dejasen sobornar por los discipulos de Jesus, 
permitiéndoles la entrada en la tumba. jNunca sabia uno lo que podia 
suceder! Cuando sus dos companeros del Sanhedrin, Nicodemo y José, 
habian llevado su audacia al extremo de cuidarse de sepultar al crucifi- 
cado, cabla esperar que ambos imitasen al Sanhedrin comprando a fuerza 
de siclos a los soldados de guardia corno el Sanhedrin habia comprado 
a Judas. Pusieron, pues, sus sellos en la piedra circular giratoria de la 
entrada y la sujetaron con ellos a la roca viva. 

Con està prudente precaución, nadie podria entrar sin romper los 
sellos, de lo que serian responsables los soldados; y el muerto no resu- 
citaria jamàs. 



LA SEGUNDA VIDA 


620 . Los mismos documentos, los mismos testimonios históricos que 
han narrado hasla aqui los hechos de Jesus, no se detienen en su muerte, 
sino que, con la misma autoridad y con el mismo grado de información 
que antes, prosiguen narrando una resurrección y una segunda vida suya. 

Esto es mas que suficiente para que aquellos que no admiten la po- 
sibilidad de lo sobrenatural—y no sólo los modernos, sino también los 
antiguos (v. Hechos , 17, 32)— rechacen sin mas ;>or entero està segunda 
parte del relato evangèlico. Haciéndolo asi, esos negadores se muestran 
lógicos, dados los principios filosóficos de que parten, pero es importante 
hacer resaltar bien que los motivos que les determinan a la negación son 
ùnica y exclusivamente los principios filosóficos de que parten, no las de- 
fìciencias o inseguridad de los documentos. Los documentos existen real¬ 
mente y proceden de los mismos informadores de antes; pero corno contra- 
dicen mas que nunca los principios mencionados, los documentos deberan 
ahora «interpretarse» a la luz de los principios. es decir, subordinàndolos 
a éstos. Por lo demàs, la labor practicada en torno a la segunda vida 
de Jesus no es mas que una prolongación, en sentido mas radicai, de la 
reaiizada en torno a la primera vida. Respecto a la primera vida, la tarea 
consista en verificar una selección de los hechos de Jesus, aceptando una 
de sus predicaciones o uno de sus viajes en barca corno cosas naturales, 
pero rechazando la curación de un ciego de nacimiento o la resurrección 
de un muerto corno cosas sobrenaturales v por tanto imposìbles. En cam¬ 
bio, acerca de la segunda vida no hay nada que seleccionar, puesto que 
todo es sobrenatural y por tanto imposible. y la tarea se limita a explicar 
còrno surgió en los disci'pulos inmediatos de Jesus la fe en una segunda 
vida de éste. 

Pero este mètodo, aunque logico, no es bastante lògico, puesto que 
se detiene a mitad del camino y no saca las ultimas y mas decisivas 
consecuencias de sus principios filosóficos. De querer ser verdaderamente 
lógicos hasta el fin, seria mencster negar, no sólo la segunda vida de Jesus, 
sino también la primera, y afirmar que Jesus no existió jamàs sobre la 
fa7, de la tierra. Ast han principiado a hacer algunos recentisimos criticos 
a los que de cierto se accrcarìn cada vez màs los del porvenir. Hablando 
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de estos recentisimos (§ 221), ya senalamos su actitud dialéctica y aludimos 
a las razones por las que, cuando se quieie suboi dinar en estos asunt 03 la 
realidad documentai a ciertos principios filosóficos, se termina lògicamente 
por negarlo todo. Aqui queremos sólo recordar las respectivas posiciones 
de los criticos, porque el tema que acometemos exige mas que nunca 
atribuir unicuique suum a la historia lo que es historia y a las teorias 
filosófìcas lo que procede de ellas. 

También en el relato de la segunda vida de Jesus los cuatro evan- 
gelistas proceden seguii esc metodo suyo que bemos hecho notar varias 
veces. No pretenden dar una relación integrai y minuciosa de los hechos, 
ni seguir un riguroso orden cronològico, sino que eligen de la serie de 
hechos sólo aquella parte que les parece mas oportuna, y, no sin transposi- 
ciones cronológicas, la disponen de la manera que mejor se adapta al ob- 
jeto de cada uno. Al relatar còrno se hallo vada la tumba de Jesus, los dos 
primeros sinópticos, Mateo v Marcos, se muestran bastante paralelos entre 
si, corno se podia presumir. Lucas es mas reticente respecto a los nombres, 
pero no se aleja mucho del relato de Marcos. Juan, finalmente, es esque- 
matico porque. presuponiendo conio de costumbre ya conocidos los relatos 
de los Sinópticos, quiere también aqui precisar y suplir sólo algunos puntos 
con su pecuìiar autoridad de testigo de los hechos. 


LAS APARICIONES EN JUDEA 

621 . En el acto de la resurrección, Jesus no fué visto de nadie. 
Ningun evangelista refiere de qué manera salió del sepulcro. Uno de ellos 
hace conorer implicitamente que la salida del sepulcro ocurrió permane- 
ciendo intacta v en su puesto la piedra circular que cerraba la abertura, 
aun siendo acompanada la resurrección de signos extraordinarios : He 
aqui, sucedió un gran terremoto. Y un dngel del Senor, descendiendo del 
cielo, y acercàndose, hizo rodar la piedra de alU y se sento encima. Y su 
aspecto era corno relàmpago y su vestido bianco corno nieve (Mateo, $8, 
2-3). La piedra, pues, fué quitada por el angel, pero el sepulcro estaba ya 
vado, y precisamente por eso fué quitada, corno objeto inutil. 

Los cuatro evangelistas situan el descubrimiento del sepulcro vado 
en ìas mas tempranas horas del domingo. Los soldados puestos alli por el* 
anhedrin llevaban de guardia dos nochcs y un dia, y sin duda a aquella 
ìora matinal estaban tendidos en torno, durmiendo. La sacudida sismica 
e ìnmec latamente después la visión del àngel y del sepulcro abierto, les 
esconcertaron a tal punto, que se dieron a la fuga, precipitàndosc por 
a mas cercana puerta de la ciudad. Ya en lugar habitado y un tanto 
e SU terr0r -V^ 0m P rendiero n que su huida constituia un abam 
militar e rnm UCSt0 / C COn * as severa s penas segùn la disciplina 

de salvare ana ^ ' jU f rr ' Ì U( *> v > 482). Entonces pensaron en el modo 
Y com P ren Micron sagazmente en seguida que la mejor protec- 
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ción estaba en los mìembros del Sanhedrin, los mas interesados en la cues- 
tión. Y en consecuencia se apresuraron a ir a parlamentar con ellos (§ 627). 

El sepulcro no permaneció largo riempo solitario. Un grupo de pia- 
dosas mujeres habia salido ya de la ciudad para dirigirse a la tumba: 
las mujeres que al declinar del viernes habian preparado aromas para 
cuidar aun mejor de los venerados restos una vez que cesase el reposo sa¬ 
bàtico (§ 618). Aqui, por uno o por otro de los evangelistas son nombradas 
Maria la Magdalena, la otra Maria, madre de Santiago, Salomé, Juana y 
las otras juntas con ellas (Lucas, 24, io). En cuanto al momento en que 
fueron al sepulcro es indicado de modo muy curioso por Marcos (16. 2): 
Muy temprano (Xfcrv icptot). en el primer (dia) de la semana (es decir, el 
domingo), van al sepulcro habìendo (ya) salido el sol . Es dificil a primera 
vista concordar la indicación muy temprano con la otra de habìendo saltdo 
el sol , porque la primera se refiere a la inicial claridad del alba, o sea 
poco màs de nuestras cuatro de la madrugada. mientras la segunda se 
reficre a bastante después: las seis corno minimo. Pero este es uno de los 
tasos usuales en que abunda el estilo tosco y duro de Marcos (§132), quien 
ha condensado aqui excesivamente los conceptos. Todo en efecto queda 
darò si, afiadiendo de modo explicito un concepto sobreentendido, se lee: 
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Muy temprano ... van al sepulcro (y llegan) habiendo saluto (ya) el sol. La 
jistancia hasta el sepulcro no era, de cierto, muy larga; pero la razón de 
}ue las mujeres invirciesen bastante tiempo en realizarlo nos es comu- 
Ricada por el propio Marcos (16, i) inmediatamente antes, al decir que 
las pìadosas mujeres, transcurrido el sdbado , es decir, en la misma manana 
del do mingo, compraron aromas para ir a ungule . Su devoción no se 
satisfada con Ics aromas que algunas de ellas habian preparado ya dos 
tardes antes y otras quisieron acrecer por su cuenta la provisión, empleando 
cierto tiempo en las compras. 

622 . Estas tardanzas femeniles resultaron demasiado pesadas para 
la mas generosa v ardiente de aquellas mujeres. Maria la Magdalena, la 
unica de quien habla Juan y la primera nombrada por los tres Sinóp- 
ticos. Està mujer, pues, en un momento dado, se separò de sus companeras, 
atareadas v lentas, y, llevada de su afecto, corrió sola hacia el sepulcro. 
Alli llegó, segun nos dice Juan, de pieno acuerdo con la primera indi¬ 
canoli de Marcos, temprano (tcu>F), habiendo aun oscuridad (Juan, 20, i). 
Pero quedó consternada de lo que vió al llegar. Nada sabia de los sol- 
dados puestos alli durante el sabado y por tanto no se maravilló de su 
ausencia; mas hallo que la piedra del sepulcro habia sido quitada y que 
la entrada estaba abierta. Acaso, en su ardor, se acercase a la entrada 



y le basto una mirada 
fugaz desde fuera para 
reconocer que estaba 
vado. 



<jQué habia sucedi- 
do? <jQuién podia in¬ 
formarla? No, de cierto, 
las companeras retrasa- 
das, dispersas por la ciu- 
dad en busca de aromas 
a la sazón inutiles. Ha¬ 
bia que dirigirse a los 
discipulos. Quizà ellos, 
y especialmente Pedro y 
Juan, supieran còrno ha¬ 
bia sido abierto el sepul¬ 
cro y arrebatado el ca- 
dàver. Corre, pues, y va 
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cen los Sinópticos. Maria hablaba también en nombre de sus comparìeras 
rezagadas. 

623 . Entre tanto, las que habian terminado sus compras de aromas 
se encaminaron ya directamente bacia el sepulcro. Pero en està parte del 
camino recordaron otra dificultad en que antes no habian pensado y decian 
entre si: «iQuièn nos quitard la piedra de la puerta del sepulcro? (Mar- 
cos, 16, 3). Ya sabemos que esas piedras circulares eran grandes y pesadas, 
y las mujeres solas no habrian podido sin duda mover la del sepulcro de 
Jesus. Pero llegando alli y habiendo mirado, ven que la piedra ha sido qui- 
tada, ya que era muy grande (ibid., 4). No menos estupefactas que Maria 
la Magdalena, pero menos fogosas que ella, se dirigen al interior, y en - 
tradas en el sepulcro vieron un joven sentado a la derecha y envuelto 
en una vestidura bianca, y se turbaron (ibid., 5). Lucas, mas minuciosa- 
mente, dice que la aparición consistia en dos hombres... con vestiduras 
resplandecientes (Lucas, 24, 4). 

El joven de Marcos dice a las mujeres: No os turbèis . Buscdis a Jesus 
el Nazareno, el crucificado: resucitó, no està aqui. He aqui el lugar donde 
le pusieron . Id, pues, y decid a sus discipulos y a Pedro que os precede 
en Galilea. A Ili le veréis, segùn os dtjo (Marcos, 16, 6-7; comp. c. Mateo, 
28, 5-7). Palabras semejantes, con mayor amplitud en el ùltimo concepto, 
dicen los dos aparecidos de Lucas; pero el resultado es diferente. Segùn 
Marcos, las mujeres huyeron del sepulcro, porque las habia acometido 
temor y aturdimiento . Y a ninguno dijeron nada, porque temian . Y con 
este porque temian se interrumpe bruscamente el relato de Marcos y alli 
termina su evangelio, salvo un breve apéndice que no enlaza directamente 
con el relato anterior. En cambio, segùn Lucas. las mujeres tornadas del 
sepulcro anunciaron todas estas cosas a los once y a todos los demos , lo que 
es confirmado por Mateo (28, 8). 

Probablemente el relato de Marcos se refiere sólo a la primera im- 
presión sentida por las mujeres, quienes, desconcertadas, se encerraron al 
principio en absoluto silencio. Pero si el relato de Marcos, en vez de ex- 
perimentar una brusca interrupción, hubiese tenido un desenvoìvimiento 
regular, probablemente el narrador habria anadido alguna precisión, es- 
pecificando que las mujeres, repuestas de su primera impresión, hicieron 
cuanto narran los otros dos Sinópticos. De todos modos, la noticia que 
las mujeres debian comunicar habia de exponerlas, sin duda, a acogidas 
muy poco agradables, lo que es otra razón para el silencio que, segùn 
Marcos, guardaron al principio. En efecto, cuando ellas, volviendo a la 
ciudad, decian a los apóstoles estas cosas , a ellos les parecieron estos dis- 
cursos delirios y no las creian (Lucas, 24, 11). 

624 . Mayor impresión, sin embargo, produjo en Pedro y Juan la 
comunicación que entretanto habian recibido de Maria de Magdaìa. Ape- 
nas ofdo el relato de la agitada y anhelante mujer, salió Pedro y el otro dis- 
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apulo e iban al stipulerà. Y corrian los dos juntos, Y el otro discipulo coniò 
dclante antes que fruirò y Ucgó pntnero al sepulcro, e inclindndose vió 
tn cl sudo las vendas. mas no entrò. Vino, pues, tambiin Simón Pedro 
detrds de il, y entrò en el sepulcro, y vtò las vendas y el sudario — que 
habia estado sabre la cabeta de èl ()esus) — no en el suelo, junto con las 
vendas. sino plegado aparte en aerto lugar. Y entonces entrò tambiin el 
Otro discipulo, que habia llegado pntnero al sepulcro, y viò... Y se fueron 
de nuevo los discipulos a su casa (Juan, so, 3-10). Lo que ambos vieron 
basto para tonvcnccrlcs de que el cada ver no habia sido robado, corno 
Maria de Mandala habia supucsio y Ics habia anunciado, ya que en caso 
de robo no habia motivo algutio para librar el cadàver de las vendas o 
para piegar tuidadosamente el sudario y ponerlo aparte. Comprendiendo, 
pues, que nada les quedaba que hacer en la tumba, y reflexionando sobre 
marno habian visto, los dos tornaron en seguida a la ciudad, deseosos 
de consultar el taso con los demàs discipulos. 


025 . Maria de Magdala, que habia vuelto al sepulcro con los dos 
discipulos o poco después, no se fué con ellos, sino que estaba junto al 
sepulcro. pierà, dorando (Juan, so, 11). Después de un rato se inclinò para 
dirigir una mirada mas al nicho de la camara funebre a través de la estrecha 
abenura que comunicaba la camara con el atrio, ya que su desolado afecto 
la impella a esperar aiin lo inespcrable; pero inesperadamente està vez vió 
dos auge les, sentados el uno a la cabecera y el otro a los pies del nicho 
donde habia sido colocado el cadiver. Y ellos le dijeron: Mujer, ipor qui 
lloras ? Ella respondió: Quitaron a mi Senor y no sé dónde lo pusieron. 
Y rlicho esto, volviòse a otro lado, corno para buscar màs, y vió, en pie, un 
hombre en el que ni siquiera fijó la mirada, absorta corno estaba en sus 
pensarmento», creyéndole cl jardinero de aquel lugar. El hombre le dijo: 
Mujer, ipor qué lloras? jA quién buscasi Ella contestò: Seft/or, si tu lo has 
Ile vado, dime dónde lo putiste y yo lo ternari. El hombre era Jesus. 

Le dice Jesùs. « Maria». Y volviéndose ella, le dice en hebreo. u;Rab- 
boni!», que quiere decir; «iMaestro!» 

Era la primera vez que el resucitado habia sido visto y reconocido por 
una persona humana, salvo que se hubiesc aparecido ya a su madre, si 
bien los evangelistas nada nos dicen de esa aparición. 

Reconociendo al Maestro, Maria se lanza a abrazarle los pies, pero 
Jesus le dice: No me toques. Porque aun no he ascendido al Padre, Pero 
vete a rnis hermanos y diles: «Ardendo a mi Padre y Padre vuestro, y Dios 
mio y Dior vuestro» (Juan, so, 17). Urgia advertir a los discipulos de Jesùs, 
a quienes él llamaba hermanos, de que en breve él ascenderla al Padre 
y ios de él y de ellos, y por tanto la justa cfusión de afecto no debia 
sei prò qa, para que el anuncio a los hermanos no sufriese demora (1). 


laZim™ SlSdTKl d" M * ,e ° donde / em P ef °' P *l 

Maria la MacdaLrru, « t» «LI V ,\ s i 6 P‘ a d™a» fmijerci «1 spulerà (comp. *8, » * 
«aria la MagdaUna y u, atra Marta). Pero, «, realid.d, con *1 ver., 9 iomlcnu un eplwdlo 
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La orden fué cjccutada sin tardanza: Piene Maria la Magdalena enun¬ 
ciando a los discipulos: «He visto al Se fior», y aquellas cosas que dijo a 
ella (Juan, so, 18). Pero el efecto de gozoso anuncio fué al principio hu- 
rnillante : Ellos, oldo que (Jesus) vive y que fué visto de ella, no prestaron 
fc (Marcos, j6, 11). 

626 . Las mujeres, en efecto, tuvieron siemprc pésiina acogida, corno 
tcstigos de la resurrección de Jesus, emre Ics primeros cristiano*. Cuando 
las piadosas mujeres, de vuelta del sepulcro, refirieron haberlo encontrado 
vado y repitieron el anuncio de los àngeles, sus palabras fueron conside- 
Yadas un delirio (§ 633). Y cuando Maria de Magdala refiere haber visto 
a Jesus y habenle hablado, no obtiene tampoco crédito alguno. Y toda 
via màs addante, cuando los apóstoles y toda la Iglesia cstuvieron ofìcial 
c inquebrantablemente convencidos de la resurrección de Jesus, quedó 
siempre cierta inclinación a no apelar a testimonio» de mujeres. Ninguna 
rnujcr, en efecto, es citada en el cèlebre pasaje en que Pablo menciona, 
no todos, desde luego, pero si muchos testigos de la resurrección del 
Cristo: Resucitó al tercer dia, segun las Escnturas, y fué visto de Cefas 
y luego de los doce. Después fué visto por mas de quinientos hermanos 
juntos, de los cuales los mds son supervwientes basta boy, mientras ab 
gunos se durmiercm. Después fué visto por Santiago y luego por los demds 
apóstoles, y, ùltimo entre todos, corno por un abortivo, fué visto también 
por mi (/ Cor., 15, 4-8). Todos son testimonios de varones, ninguno de mu- 
jer. Es probable que està actitud de la Iglesia oficial se debiese a una cstric- 
La prudencia para no dar a judios e idólatras la impresión de que se habia 
rrcido muy a la ligera en testimonios de mujeres fantasiosas y visionarias. 

De todos modos, es cierto que los mismos discipulos inmediatos de 
Jesus, corno se veri mejor a continuación, distaban mucho de ser proclive* 
a prestar fc a quicn aseguraba — fuese mujer u hombre — haber visto 
redivivo a Jesus. 

() 27 . Por el contrario, los miembros del Sanhedrin a quienes se 
prcscntaron los soldados huidos del sepulcro (§ 6*1) se mostraron asa/ 
prontos a crcer. En el relato hecho por los soldados aun jadeantes por la 
carierà y sobresaltados por el pavor, aquellos notablcs judios no hallaron 
nada de inverosfmil, y prcstaron piena fc; pero, naturalmente, también 
ellos, corno antes los soldados, pensaron en los medios de salvarse a si mis¬ 
mos y a los soldados. Como solfan, se apresuraron a velai el sol con corti- 
tias para que no pcnctrase la luz. Los sumos sacerdotes. reunidos con los 
ancianos y tornado consejo, dieron muchas (monedas) de piata a los solda- 

d ìm itilo, cl de la sola Maria de Magdala, aunque Malto empiee aùn el plural, corno Hate 
tn turo* taso» (el oplural de categoria», v. § 609) <•>. 

(») No» i»rctx? oportuno adv^rtir que la hipòiesì» aqui so» lem da por Riccioiti «là dcn- 
l'iovim,, de lodo fundamcnlo. Dividlr rn do» episodio» distinto» cl rclaudo en Mateo. *8. i io, 
v irniar romo un plural Ar categoria lo» plurale» reiieradamentc exprcsado» cn lo» vv. 9 y io. 
<*» absoìutamcnte arbiiraTio. (Sola Ari H ri* sor.) 
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dos diciendo: « Decìd: “Sus discipulos , venidos de fioche , /o robavon mien - 
trai dormiamo^. Y si esto es oido del gobcrnador, nosotros le per - 

suadiremos y haremos que no os molesten ». entonces, tomadas las 

(monedas) de piata, hicieron corno les habia sido ensehado . E «se divulgò 
este dicho entre los judios basta el dia de hoy (Mateo, «8, 13-15). 

La sugestión de los miembros del Sanhedrin a los soldados huidizos 
lo robavon mientras nosotros dortniamos , no era un portento de sagacidad. 
Es, nues. aun hoy, decisiva la rèplica de San Agustin, quien dirigiéndose 
en forma oratoria al Sanhedrin le pregunta jocosamente: iCómoì iTraes 
testigos dormidos? Mucho mas eficaces fueron las monedas de piata, extrai- 
das de los mismos cofres de que procedian las de Judas. De todos modos, 
la tal uni ni a creció v en la època en que escribia Mateo se habia convertido 
entre ios judios en la explicación oficiosa del sepulcro vado. Es màs, en 
ella cabe ver el primer germen de aquella floración de calumnias que en 
los siglos sucesivos proporcionó materiales al judaismo oficial para la bio¬ 
grafa de Jesus (§§ 88-89). 

() 28 . ^Existe en los documentos profanos algun fundamento de està 
talumnia? En 1930 fué publicada una inscripción griega que lleva el ti¬ 
tillo: Rescnpto de Cesar (AtLczvfAz Kataapc?) y que en substancia tiende 
a impedir el delito de la violatio sepulchri. En ese documento, el empe- 
rador dispone que las tumbas permanezcan perpetuamente inmutables, y 
que rodo el que ponga manos en tumbas o exhume cadàveres, o los haya 
transpr>r*ado a otros lugares por dolo malvado (SóXco icovYjpù), o haya qui- 
inscripciones, sea citado a juicio. Termina con està conclusióni Ab - 
solutarnente a nadie sea licito hacer traslaciones (yieTaxeivrjijcn). De otro 
moriquiero que éste sea condenado a muerte por violación de sepulcro * 
L *usci ipción, que antes formaba parte de una colección privada (la de 
troehner), està en Paris, y, segun el inventario manuscrito del difunto 
coleccionista, resulta que fué enviada desde Nazareth el ano 1878. 

El nombre de Nazareth y el contenido de la inscripción dieron lugar 
a una seductora hipótesis. El innominado César seria Tiberio, quien en- 
viaria instrucciones a Judea a propòsito de un caso particular. Este caso, 
delicado y peligroso, seria el del sepulcro de Jesus hallado vado, porque 
segun la calumilia sanhedrita, los discfpulos habfan robado el cadàver. 
Apenas difundida la calumnia, que podia acarrear graves consecuencias 
politicas, Pilatos enviaria una relación detallada a Tiberio (com. Justino, 
/ Apoi., 35; Tenuiiano. Apoi., ai; Eusebio, Hist. eccl., n, 2) sobre el 
proceso de Jesus y la desaparición del cadàver. La relación de Pilatos 
provocai ia corno contestación el rescripto imperiai, que seria grabado cn 
marmol y expuesto en Nazareth, patria de Jesus. 

La hipótesis, ya lo dijimos, es seductora; pero por elio mismo es pre¬ 
ciso guardarse de las lisonjas de la seducción. Apenas la inscripción y estas 
sus mtcrpretaciones fueron publicadas, comenzaron las discusiones, se exa- 
minaron minuciosamente razones en prò y en contra y se descubrió que 
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la hipótesis presupone corno seguros y demostrados varios puntos quc estin 
rnuy lejos de serio. 

En primer lugar, ^procede la inscripción precisamente de Nazareth? 
Sólo nos lo dice asi una breve anotación del difunto coleccionisra Froeh- 
ner. lo que es harto poco para fiarse ciegamente. La inscripción seria 
cnviada a Europa desde 
Nazareth, pero el verda- 
dero lugar de su hallazgo 
pudo rnuy bien ser otro 
cualquiera, ya que sabe- 
mos por experiencia que 
]os beduinos de Palestina 
trasladan de un lugar a 
otro los aritika caidos en 
sus manos hasta hallar 
un comprador. Y ade- 
màs, <?quién es el César 
del rescripto? Cierta- 
mente un emperador 
que gobierna provincias 
propias en contraposi- 
ción a las senatoriales, y 
por tanto no puede c 
montarse a mas alla del 
27 a. de J. C. (§ 20); 
pero desde està fecha en 
adelante puede descen- 
derse en larga escala, sin 
que ninguna alusión del 
texto o la forma de las 
letras esculpidas ofrez- 
can un argumento sòli¬ 
do para fijar la edad de 
la inscripción. <[E 1 César 
es Augusto, Tiberio, Ca- 
li'gula, Claudio? Todos 
cstos emperadores han 
s ido nombrados al res- 
pecto, y hasta Vespasiano y Adriano, alegandosc en prò de cada nombre 
razoncs màs o menos fundadas. Por eso, y sin entrar aqui en discusiones 
>écnicas sobre el caràcter del epigrafe, parece muy arriesgado querer ate- 
ncrse sólo al nombre de Tiberio, y a la sola Nazareth, y al solo caso del 
scpulcro de fesiis. Abstractamente hablando, la inscripción puede tener 
niuchas interpretaciones, todas verosimiles, pero no proporciona, ni mucho 
menos, elementos para concretar la ùnica interpretación verdadera. 
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629 . Corna, pues, el domingo siguiente a la muerte de Jesus, y en 
el ir y vòlver del sepulcro de las diversas personas mencionadas habian 
pasado dos o tres horas. En el intervalo, entre los disdpulos de Jesùs que 
habian afluido a la ciudad con motivo de la Pascua y se hallaban aùn 
lemerosos y acobardados por la dolorosa muerte del Maestro, se habia 
difundido la voz de que las pias mujeres que acudieron temprano de ma¬ 
nana al sepulcro lo habian hallado vacio, viendo àngeles en él. El tes¬ 
timonio de Maria la Magdalena, que aseguraba haber visto a Jesùs y ha- 
blado con él, no se habia propagado todavia, por falta de tiempo. 

Pero todo elio era una habladuria de mujeres (§ 623) a la que no 
convenia dar crédito alguno. Por otra parte, la festividad pascual no re¬ 
tenia a los peregrinos durante toda la octava y muchos en aquel dia 16 de 
Nisan siguiente a la Pascua emprendian ya el camino de vuelta a sus 
hogares. Està fué la determinación adoptada aquella manana por dos de 
los disci pulos de Jesùs, uno de los cuales se llamaba Cleofàs, y que, des- 
confiados a causa de cuanto habia sucedido, se pusieron, juntos, en ca¬ 
mino para Emmaùs, donde habitaban. Debian ser las nueve de la manana. 
El relato que el psicòlogo Lucas hace de su viaje es de Amara tal, que 
parete un idilio y el substituirlo constituiria grave error (1). 

Caminando, conversaban entre si de todas aquellas cosas que habian 
ocurndo. Y ocurrió, mientras ellos conversaban y discutian, que el mismo 
Jesùs, acercàndose, caminaba junto con ellos, pero sus ofos estaban reteni- 
dos para que no le reconociesen. Dijoles, pues: <(^Qué conversaciones son 
'•'ds 7 \ y/stenèis mutuamente, caminando ?» ^Quién seria el extrano via- 
jero «jue les hacia tal pregunta, tocàndoles la herida viva? La sorpresa 


J precisar a qué lugar moderno corresponde el Emmaùs de Lucas, es cuestión 
.ju, aunque rejuveneuda en estos ùltimo» anos. Desde la època de las Gruzadas hay al 
raenos cuatro lugares que se atril>uyen el honor de ser el Emmaùs evangèlico, mas hoy sólo 
sostienen la porfia dos: Nicópolis y el-Qubeibeh. Ante» de la» Cruzadas, el ùnico lugar que 
se ambula tal honor era Nicópolis, apoyado especialmente por la tradición palestina repre- 
òentada por hombres corno Origene», Eusebio de Cesarea, Jerónimo, Hesiquio de Jerusalem 
y Sozomeno, aparte de los itinerario» de peregrino». Ademàs, Nicópolis es nombre impuesto 
sólo en el siglo in d. de J. C., habiéndose consei vado a su lado hasta hoy el de l Amwas, 
derivado evidentemente de Emmaùs, sin que ningun otro de los aludido» lugares tenga este 
argumento toponimico a su favor. La dificultad documenta] contra Emmaùs-Nicópolis es que 
la distancia del Emmaùs evangèlico a Jerusalem e» dada con dos diferentes lecciones por 
Lucas, 2\ 13. Seis radice» griegos unciale» y alguno» minùsculos la fijan en 160 estadios 

(casi *tj km ), mientras casi rodos los demàs documento» la reducen a 60 estadios (unos n km.), 
a il"? cxiste diferencia? I.a letra griega representativa del centenar <fha sido quitada 
Oe la lecuón primitiva, obteniéndose asi la cifra 60, o ha »ido afiadida, resultando la cifra 160? 

e Jerusalem a Emmaùs Nicópolis se iba antiguamente poi* vario» camino», que medfan, xes- 
pec isamente. un os 144, 152 y 160 estadios, mientTa» desde Jerusalem a el-Qubeibeh hay unos 
2 ’ rc 70 f Wadi '») 0 »m dificultad conira Emmaù. NicApoli. ci »u di.uinria 

v.ln ' 3 ^ UC **, hetho observar (|u<- lo» dos disdpulos no podlan rea li zar en un 

£0/ a ,<U 7 vu * lu ' »“« en junto „o esodio, (uno. 60 km.), 

dit-ron toma, i " H ” • n * u P* Ta * de . porque en el segundo viaje lo* do. disdpulos pu- 
Tal'rnT'ì miS ; 0r ì? d km.) y servirle también de c*U 

mros motivo. de pronto les sostendrla en e.U marcha fona da, corno 

’ ***** * «ftalan en Hecho., „, q, y en 
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Fin 122 —Feagmento del mosaico llamado “Casta de MAdaaa", que muestua tw attiguo 
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interrumpió un momento su marcha. Y se pararon, contristados. Empero 
respondiendo uno, de nombre Cleofds, le dijo: «ìTù solo eres foraslero en 
Jerusalem, y no sabes las cosas que han acaecido en ella en estos diasi » 

Y (Jesus) les dijo: «iCuàles?» Ellos le dtjeron: «Los hechos de Jesus el 
Nazareno, que fué hombrc profeta potente en obra y palabra ante Dtos 
y lodo el pueblo, y còrno los sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entre- 
garon a condena de muerte y le crucifìcaron. 1 nosotros esperdbamos que 
él habria sido aquél que ha de hbertar (Xut P o5®3«i) a Israel ». iEn qué li- 
beración pensaba Cleofàs? Es diHcil excluir el sentido rpesiànico-nacio- 
nalista en virtud del cual Jesus habria debido liberar con la interven- 
ción taumatùrgica del Dios de Israel — al pueblo santo de toda domina- 
ción extraniera. Mas con la muerte de Jesùs se desvaneria toda esperan 
za. Y Cleofàs prosigue: Y con lodo esto es el tercer dia desde que estas 
cosas acontecìeron. Y nos sobresaltaron algunas mujeres de entre nosotros 
que habiendo ido temprano al sepulcro y no habiendo encontrado el cuerpo 
•le él, vinieron a decir que habian visto también una aparición de àn- 
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-les, los cuales a]innari que él està vivo. Fueron, pues, al sepvÀcro algunos 
e los que estati con nosotros y encontraroti (las cosas) corno dìjcron tam- 
ién las mujeres ; empero no le vieron a él. 

630 . Estas ultima* palabras prueban que los dos disdpulos habian 
artido de Jerusalem antes de que Maria de Magdala anunciase haber visto 
Jesus, va que, si no, también este anuncio habrfa sido mencionado, 
unque sólo fuese para desacreditarlo. Pero cuando Cleofàs hubo termi- 
ado, el desconocido viajero cambiò repentinamente de actitud y de ig- 
torante que habia parecido hasta entonces, se mostrò informadisimo. 

él les dijo: « ;Oh t estultos y lentos de corazón en creer todas las cosas 
] e que hablaron los profetasi ìNo debia acaso padecer estas cosas el Cristo 
fasi) entrar en su gloria ?» Y comenzando por Moisés y por todos los prò - 
etas , o sea por las dos primeras partes de la Bibita hebrea, les interpre- 
ó en todas las Escrituras las cosas que se re fenati a él. Asi, el interés que 
nuestran todos los evangelistas en generai, y en particular Juan y Mateo, 
n hacer notar cn los hechos de Jesus el cumplimiento de las antiguas 
)rofecias biblicas, no es en realidad mas que la continuación de cuanto 
ìizo Jesus en aquella lección peripatetica. 

La lecciòn fué larga, corno largo era el camino, pero a ambos oyentes 
ma \ otro les parecieron cortos cuando llegaron al fin. Prosigue asi el 
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rclato: Y se avecinaron a la población a que se encaminaban , y él hizo 
ademàn de proseguir mds alld, mas le hicieron fuerza, diciendo: uQuédate 
con nosotros, porque se hace tarde (*po; i<rxtp ,tv hxh) y ya ha declinado 
el dia)). Y entrò para quedarse con ellos . No es tnenester pensar que ca- 
yesen ya las sombras de la noche. La expresión se hace tarde podia em- 
plearse desde el mediodia (comp. Jueces, 19, 9, con 14). Y si los dos ha- 
bian partido hacia las nueve de la manana y habian recorrido una trein- 
tena de kilómetros, debian ser las dos o tres de la tarde. Y ocurrió, mien - 
tras él estaba reclinado (a la mesa) con ellos, que tornado el pan, lo ben- 
dijo y, partiéndo(lo), se lo daba. Y se abrieron los ojos de ellos y le re - 
conocieron, y él hizose invisible a ellos . Y dijeron entre si: «caso no 
ardia nuestro corazón en nosotros cuando nos hablaba por el camino, cuan - 
do nos declaraba las Escrituras?» La circunstancia de que los dos discipu- 
los reconocieran a Jesus al partir éste el pan, fué alguna vez relacionada 
en el pasado con la frase ((partir el pan» que en la Iglesia primitiva 
designaba la Eucaristia, y de elio se concluyó que Jesus habia renovado 
en Emmaùs aquel rito. Pero la consecuencia no està justificada histèrica¬ 
mente, ya que no resulta darò que los dos discipulos supiesen que Jesus 
habia instituido la Eucaristia tres dias antes, que Jesus les hubiese ha- 
blado de elio en el camino, ni que estuviese dispuesto a celebrar el rito 
ante quienes no tenian idea de tal cosa. Ateniéndonos a la letra del relato, 
los discfpulos reconocieron a Jesus en el acto de partir el pan. o sea antes 
de corner, si es que realmente comieron luego bajo la impresión de asom- 
bro por haberlo reconocido. 

631 . La maravilla y conmoción fueron tan grandes, que los dos 
discipulos se pusieron nuevamente en camino: Y lex'antàndose en aquella 
mìsma hora, retornaron a Jerusalem, y cncontraron reunidos a los once y 
a los que estaban con ellos, los cuales decian: «Realmente resucitó el Se- 
hor y fué visto de Simon». Ellos, pues, relataron las cosas (ocurridas) en 
el camino y corno (Jesus) fué conocido de ellos al partir el pan (Lucas, 
24, 14-35). Si los discipulos partieron de Emmaùs entre las dos y las tres 
de la tarde, tornando el camino mas corto, acaso usando cabalgaduras, pu 
dieron estar de nuevo en Jerusalem entre ocho y nueve de la noche. 

En la ciudad no les fué facil encomiar a los apòstoles. porque nadie 
habia visto a éstos ni sabia dónde estaban. Al fin los de Emmaùs los des- 
i ubrieron en un bien seguro escondrijo. donde se hallaban con las puertas 
cuidadosamente atrancadas por temor de los judtos (Juan, 2Q, 19). Mas no 
obstante la temerosa cautela externa, los de dentro estaban excitados y eon- 
movidos. Apenas entraron los dos viandantes cubiertos de polvo y seguros 
de dar una noticia desconcertante, quedaron mas bien cortados y ni si- 
quicra tuvieron tiempo de hablar: todos se acercaron a ellos. coniunicàn- 
dolcs a porfia: Realmente resucitó ri Sefior y fué visto de Simon Asi, 
pucs, en aquel niismo dia, después de la partida de los discipulos hacia 
Kmrnaùs, y después de la aparición a Maria de Magdala, Jesus se habia 
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«recido también a Simón Pedro, quieti se apresuró a dar la notici» a 
,óstoles y disdpulos, infundiéndoles asi aquella fe que no les tnfundiera 

anuncio de Maria de Magdala. . . 

Està aparieión de Jesus a Simón Pedro en el domingo que sigutó a la 
,nette no es narrada' con detalles por ningtin evangelista; pero es de 
erto aquella a la que Pablo alude, poniéndola primera en la serie de apa- 
ciones del resucitado (§ 626). Lucas, discipulo de Pablo, ha tornado la 
oticia de su maestro, quien a su vez la habia tornado, a màs de otros, del 
ropio Pedro cuando. nuevo aùn en la fe, habia subido a Jerusalem para 
er a Cefas (Gal., 1. iS). La Piedra de la Iglesia habia sido privilegiada 
ntre los demàs apóstoles en razón a su oficio, y el negador de Jesus habia 
do perdonado merced a aquel llanto que habia faltado a Judas. 

Cuando los dos viajeros pudieron hablar, narraron a su vez la apa- 
icion vista por ellos; pero, contra lo que cabla esperar, su anuncio fui 
cogido con frialdad Fuese en virtud de cierta desconfianza que se tu- 
iese por los dos moradores de Emmaùs, fuese por cierta envidia de ver 
[ue dos simples disdpulos habian recibido el mismo privilegio concedido 
Simón Pedro y negado hasta entonces a los apóstoles, lo cierto fué que, 
i no todos. al menos muchos de los presentes ni aun a ellos prestaron fe 
Marcos, 16, 12). Es fàcil suponer que entre los dos-que insistian en lo 
iste y los otros que negaban, surgirian vivas discusiones que se prolon- 
;arian aquella noche. 


b 32 . Pero aquel dia debia cerrarse, no con tales discusiones, sino 
on una certidumbre generai. Y mientras hablaban de esias cosas, (Jesus) 
e presentò, de pie, en medio de ellos y les dijo: «Paz a vosotros ». Confusos 
) atemornados , crexan ver un espiritu. Y (él) les dijo: «iPor qué estdis 
y urbados y por qué surgen en vuestro corazón pensamìentos (de duda}? 
Xfirad mis manos y mis ptes, porque soy yo mismo. Palpadme y ved, por - 
que un espiritu no tiene carne y huesos corno veis que tengo yo ». Y dicho 
esto mostróles las manos y los pies. Empero, corno no cretan aun por la 
alegria y estaban admirados, les dijo: «iTenéis aqui alguna cosa que 
corner?» Entonces ellos le dieron una porción de pez asado y (di), tomàn- 
do(lo), comio ante ellos (Lucas, 24, 3643). Recuérdese que està escena 
es narrada por un mèdico y un psicòlogo. La misma escena relatada por 
Juan (20, 19-23) no concede tanto campo a tales observaciones experi- 
menta es, que parecen propias de un laboratorio de fisica, ni hace ob* 
servar suti mente que los apóstoles no creian por la alegna, o sea por el 
-- ^ en S ai ^ arse> y a ( \ ut lo que agrada se cree demasiado fàcilmente, 
i• tU( as son isipadas por la realidad fisica: Jesus, en su segunda vida, 
antM e Nr^ Sm ° CUer P? t,ue en l a primera y puede corner lo mismo que 

cuerno fh£\ ^ va P° rosa sobrevenida de la Sheol (§ 79): es un 

cuerpo fisico resucitado y unido a su alma, 

especiahnem^ 0 !!^ ^ reS ^ nte * J es ^* s provee al futuro, y de elio nos habia 
^ Juan. « .omo el Padre me envió a mi, yo os envio también 
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a vosotros». Y dicho esto, sopló (svelar,<uv) y les dice: «Recibid el Espiri tu 
Santo. Siempre que a algunos perdonéis los pecados, les quedan perdo- 
nados y y siempre que (los) retengàis, quedan retenidos » (Juan, so, si*23). 
La antigua promesa hecha a los apóstoles para el futuro gobierno de la 
Iglesia (§§ 397, 409) era aqui mantenida. 

633 . Pero aquella noche, en aquel cauto retiro de los apóstoles, no 
estaba presente Tomàs, el hombre incredulo y desconfiado (§§ 372, 489). 
^Era su ausencia una nueva manifestación de su caràcter? <;Desdenaba 
basta el discutir las afirmaciones de Maria de Magdala y de Pedro v evi- 
taba por elio verse con los otros apóstoles? No lo sabemos, y cualquier 
contestación seria conjetural. Lo cierto es que cuando poco después se 
encontró con los apóstoles y ellos le aseguraron: Hemos visto al Sehor, 
sacudió la cabeza, casi escandalizado, y dijo con la mayor energia: Si yo 
no veo en sus manos las huellas de los clavos y pongo mi dedo en el lugar 
de los clavos y meto mi mano en su costado, no ergere. 

jHabia que ser razonable!' ^Cómo podia resucitar un hombre cruci 
ficado, reducido a un amasijo de carnes laceradas y desgarradas con las 
manos y los pies agujereados y abierto el pecho? cQ ue I e habia visto Maria 
de Magdala? Pero, <;qué fe mereria una histérica cualquiera. una mujer 
de la que habian saltdo siete demonios nada menos? (§ 343). iQue le ha- 
bian visto los demàs apóstoles, y examinado sus manos y sus pies? Bien : 
aquellos apóstoles eran buena gente, pero tenian el cerebro calenturiento 
e imaginaban con harta facilidad ver lo que les agradaba. Pero Tomàs, 
hombre sereno y ponderado, era exprofeso para juzgar ciertos casos; y en 
casos corno aquél no bastaba ver — o mejor dicho, imaginar ver —, sino 
tocar, palpar, hundir el dedo. Sólo con està condición habia de creer él. 

El principe de los positivistas y de los hipercriticos se mantuvo in 
flexible durante ocho dias, sin que razonamiento alguno de los demàs 
apóstoles lograse modificar su opinion. Mas ocho dias después y nuei?amente 
estaban dentro los discipulos de él (Jesus), y Tomàs con ellos . Vino Jesus , 
estando atrancadas las puertas, y pinose de pie en medio y dijo: uPaz a 
vosotros ». Luego dice a Tomàs: «Mete tu dedo aqui y i f e mis manos, y 
trae tu mano y méte(la) en mi costado y no seas incredulo, sino ere - 
yente». Respondió Tomàs y le dijo: «/Senor mio y Dios mio!» Le dice 
Jesus: «gPorque me has visto has creidof Bienaventurados los que no 
vieron y creyeron )>. <: Mantuvo Tomàs su proposito de palpar el cuerpo 
del resucitado? Todo induce a creer que no. Su positivismo e hipercritica 
se derrumbaron, corno sucede siempre, no tanto a causa de disquisiciones 
intelectuales cuanfo de modificadas condiciones de ànimo. 
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AS APARICIONES EN GALILEA 

634 - Las apariciones de Jesus narradas hasta aqui ocurrieron todas 
i Jerusalem o sus contorno*, es decir, en Judea. Otras, narradas igual- 
tcme por los evangelista*, sucedieron poco después en Galilea. Las re- 
>rdaclas poi Fabio 6*6} debieron suceder parte en Judea y parte en 

■al dea. 

La diversidad de la región tiene cierta importancia. Los àngeles apa- 
-cidos en el sepulcro habian encomendado a las piadosas mujeres el en- 
argo de ordenar a los discipulos v a Pedro que se dirigiesen a Galilea, 
onde \erian al resucitado (§ 623). Esto narran concordemente Mateo y 
larcos. los cuales, efectivamente. se atienen a este mandato y por tanto 
do reheren apariciones en Galilea (excepto Mateo, 28, 9, io, y el apén- 
ice de Marco*, 16. 9-20). La orden dada a los discipulos no es, en cambio, 
itada por Lucas ni Juan, por lo que refieren ampliamente apariciones 
taecidas en Judea. sin omitir, no obstante, las de Galilea (por ejemplo, 
uan. 2 1). La preferenza poi una u otra región no es mas que una con- 




Fig. 124. El Ma* de Galilea 
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secuencia del objeto particular perseguido por cada evangelista. En rea 
Jidad, las apariciones del resucitado ante grupos rais numerosos de testigo* 
y en las que fueron comunicadas norma* mis amplias y disposiciones 
ntàs fundamentales acerca del reino de los cielos, ocurrieron en Galilea 
(comp. Mateo, 58, 16-17, Y I Cor., 15, 6), y a éstas aluden, mis que na 
rrarlas explicitamente, Mateo y Marcos. Por tal motivo, ellos, queriendo 
llamar la atención del lector sobre aquellas apariciones, ponen precedente- 
mente la cita dada por los àngeles a los discipulos para verse en Galilea. 
Pero està preferencia de los dos primeros Sinópticos no excluye la tradi- 
ción de las apariciones en Judea elegidas para su objeto por Lucas y en 
parte por Juan. Sabemos, en efecto, por antigua experiencia que ningun 
evangelista pretende agotar el tema, y de esto tenemos aqui una muy clara 
confirmación en Lucas, quien, después de relatar las apariciones del do- 
mingo de la resurrección (Lucas, 24, 1-49), pasa a relatar sin separación 
cronològica alguna la ascensión del resucitado (ibid., 50-53). De modo que 
leyendo sólo su evangelio se podria lidiamente concluir que la ascensión 
se produjo el mismo dia de la resurrección, sino que el mismo Lucas, a 
poco del evangelio, escribe también los Hechos, donde (1, 3) recuerda 
distintamente que Jesus, después de la resurrección, se apareció a los 
apóstoles mostràndose vivo con muchas pruebas y hablandoles durante 
cuarenta dias del reino de Dios. Tenemos, pues. dos tradiciones reflejadas 
en el Nuevo Testamento: una sobre las apariciones en Judea y otra sobre 
las de Galilea. Ninguna de ambas quiere agotar el tema, y mucho menos 
excluye la otra, sino que cada escritor prefiere una u otra y a veces (Pablo, 
Juan) las emplea promiscuamente (1). 

635 . Terminado el ciclo de las fiestas pascuales, los apóstoles vol- 
vieron a Galilea, retorno a que les impella, ademàs de la orden de Jesus 
(§ 623; Mateo, 26, 32), el pensamiento de que alli estarian lejos de la 
vìgilancia inmediata del Sanhedrin y por tanto mas libres en la espera 

(1) Muy diversa es la explicación dada por los racionalisus, que cncuentran cn La doble 
tradiciòn una traza de la elaboracìón a través de la cual pasó el mito del Cristo resucitado. 
Seria mis antigua la tradiciòn de las apariciones cn Galilea y mas redente la de Judea. La 
piimera nareria de oste modo: apenas mucrto Jesds, los apóstoles huyen. aterrados, a su 
Galilea natal, donde su terror se calma un tanto v donde piensan sin cesar v con afecto en 
su Maestro, sin lograr persuadirse de que los ha ahandonado cn rcalidad. Imbuidos de està 
idea (ciertamcntc que Tonds no parete muy imbuido, ni aquellos otros que en Galilea con 
linuaban yendo a pescar tranquilamente, corno habian hecho anres: pero todo esto son he 
cioncs). imbuidos, decimos, de està idea, un dia comìcnzan a hablar del Maestro resucitado, 
se persuade!! de su resurrección, incluso hasta imaginan verlo y ast queda cstablecida la re 
sii necci ón. Huidos, cn efecto, los apóstoles a Galilea después de la tragedia de Jermsalem. 
la 1 e.vn/rtdón, v <’*>si podria decirse el sobresalto de su fe. que piovocó las visiones, creò la 
fe en la resurrección (Loisy). Esiablcddo asi el «hecho») de la resurrección. màs tarde se 
procurò ret orzarle v perfcccionarlo transportando el campo de las apariciones a los contorno* 
del sepolcro, y de tal modo se formò la tradiciòn de las apariciones en Judea. ìExplicauón 
excrlentc, tanto desde el punto de vista histórico corno desde el critico! En rcalidad. todos 
sa ben que también los leales gtt sgnards de la Guardia Vicja libeiaron lo menos cien veces 
a Napoleón de Santa Elena después de 1815 v le hicieion resucitai de la tumba lo menos 
mi 1 veces después de 18*1... En efecto. después de Waterloo y del 5 de mavo, la exntacion. 
v tasi podria dearse el sobresalto de su fe. etc. 
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que el resucitado se mostrase cuando y conio quisiera. La promesa de 
*ùs habia fijado el lugar, mas no el tiempo, y en consecuencia habia que 
?erar Quizà la marchi de Jerusalem se produjese pocas horas después 
la aparición a Tomàs, que pudo ocurrir cuando los apóstoles estuviesen 
reunidos en caravana, para partir. Algunos dias después, se hallaban 
: nuevo a orillas del lago de Tibcriades Simon Pedro, Tomàs, Nathanael 
►artolomé), Santiago, Juan v otros dos apóstoles innominados, que acaso 
etan Andrés v Felipe. 

El pequeno grupo vi via probablemente de un fondo comùn, corno 
landò acompanaba a Jesus y cuando Judas guardaba la caja comùn. Pudo 
:urrir que en aquellos dias, despues de la fuga de Judas con la caja y de 
* gastos hechos en Jerusalem v en el viaje, el grupo atravesase penurias 
ronómicas. De todos modos, aquellos pescadores no sabian permanecer 
:iosos a orillas del lago, y asi, esperando de un dia a otro la reaparición 
el resucuado, reanudaron sus antiguas ocupaciones para procurarse el 
istento. Una noche Simón Pedro dijo a los otros: Voy a pescar. Y le res- 
ondieron: Vamos también nosotros contigo. La pesca nocturna era mas 
rovechosa cuando la realizaban muchos brazos, porque se podia pescar 
1 arrastre. Pero, embarcados y largadas las redes, la noche fué desastrosa 
al despuntar el alba no habian conseguido nada. Por otra parte, Simón 
’edro habia conocido antano noches parecidas (§ 303). Se acercaron, pues, 
la ori Ila para dcscmbarcar. 

Cuando se hallaban a unos doscientos codos, o sea a un centenar de 


netros, entrevieron en tierra, entre la bruma, una figura que aun no se 
listingufa bien, pero que parecia la de un hombre que les esperase, acaso 
in re\ endedor que quisiera corrprarles el pescado. Llegados a alcance de 
oz. el hombre preguntó: Muchachos, itenéis algo de corner? Tras una 
ìoche de estériles fatigas, la pregunta sonaba a chanza, y asi los de la 
)arca, nada complacidos, contestaron con un seco ;No! que no admitia 
r éplica. Pero la rèplica se produjo y el hombre gritó a través de la bruma 
natutina: Echai las redes a la derecha de la barca, y encontraréis . 

<Quién era aquel desconocido que daba consejos con tanta seguridad? 
^Hablaba porque si o por experiencia? Ambos casos eran posibles; pero 
tantas veces los^ pescadores expertos saben deducir preciosas indicaciones 
de minimas senales del agua, y tal vez el desconocido hubiese visto un 
uen signo desde la playa, En cualquier caso, una nueva tentativa después 
e tan ^ as muti les, costaba poco, y se hizo. La red fué largada donde el des- 
conoa o dijera, y no conseguian sacarla por la multitud de los peces. 

a resultado hizo aflorar antiguos recuerdos a la mente de los pes- 
ca ores (5 303). I ras un instante de anhelosa incertidumbre, el discipulo 
1 j UK , ri I CS11S ari ^ a ^ a salto hacia Pedro y gritó, senalando con el indice 

aquell^hombres• $ Y em ° ntes todo se hizo claro Y naturaI P ara 
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636 . Sìmón Pedro, oido que es el Senor, se cinó en torno el camisón 
(tòv IxevatSxijv lttX.i><soLXz) $ porque iba desnudo, y se arrojó al mar . Empero 
los otros discipulos vinieron con la barca, porque no estaban lejanos de la 
tierra, sino sólo a unos doscientos codos, arrastrando la red con los peces. 
El fogoso Pedro, de acuerdo con su caràcter, no puede esperar y se arroja 
al agua para llegar màs pronto, y a fin de nadar mas fàcilmente se aprieta 
bien a la cintura el amplio camisón que llevaba sobre el cuerpo durante 
el trabajo, en vez de la tùnica. Estaba, pues, desnudo (y^ v £;) f por cuanto 
carena de la tùnica habitual, pero tenia puesto el camisón que al oi'r el 
grito de Jesùs se cinó al talle para poder nadar. El nadador vendo en 
pocas brazadas el centenar de metros que le separaban de la orlila y presto 
se hallo a los pies del resucitado; mientras, los demas venian mas despacio 
en la barca, en razón a que debi'an arrastrar un enorme peso. 

Cuando desembarcaron vieron en la orilla un fueguecillo encendido, 
con peces asàndose y pan preparado. Diceles Jesùs: aTraed de los peces 
que cogisteis ahora ». Pedro saltò a la barca y, avudado por los otros, sacó 
a tierra la red, que contema 153 grandes peces (1), y (aun) stendo tantos 
no se vompió la red. Diceles Jesùs: «Venid a almorzam. Ninguno de 
los discipulos osaba interrogarle: «gTu quién eres?», sabiendo que era el 
Senor. 

Aquellos hombres senti'an un cierto temor reverencial, casi un pudor 
mistico, que les impedi'a dirigir al Maestro resucitado pregunta alguna 
acerca de su persona. De que era él, no cabla duda, mas ellos le hubiesen 
hecho de buen grado preguntas corno estas: iCómo has resucitado de la 
muerte? i Dónde has estado todos estos di'as? £ Còrno has venido aquf? 
i Dónde estàs cuando no estas con nosotros? 

Pero la reverencia impedi'a estas preguntas y ninguno osaba inte¬ 
rrogarle. 

637 . La reverencia, sin embargo, no impidió el apetito y todos 
comieron alegremente el pan y el pescado que les distribuyó Jesùs. Re- 
focilados los estómagos, se pasó a los espiritus. Y cuando hubieron al - 

(1) <jPor qué ese nùmero 155? Evidentemente, porque los peces. una vez contados, 
corno suelen hacer los pescadores, resultaron ser 153. Los antiguos exposttores encontraron 
en el nùmero arcanos significados misticos, y dado el objeto edificativo de sus exposiciones, 
nada hay que objetar a ella*. San Agustln obsena que 153 es la suma de todos los numeros 
que van de uno hasta 17 (1 + 2 + 3 .. = 153); por esto es la suma de los primeros diez que 
ìeprcsentan el decàlogo y los siete restantcs que representan los dones del Espfntu Santo 
que ayuda a observar el decàlogo. Otros ven en el nùmero la conversión de los genti les (100). 
màs la de los judios (50) y aùaden la fe en la Trinidad (3). Esto declan los antiguos, mistica 
mente. Pero los crlticos modernos, que no ven en el iv Evangelio sino alegorias, tendrian en 
està cifra otra buena ocasión pan» demostrar su tesis, corno en el caso de los maridos de la 
Samaritana o de los pórticos de la piscina de Bo/etha. o de los hermanos del rico condenado 
(§ 47«, nota); pero no han hecho nada. O. mejor diche, han hecho demando, porque son 
tanta* y tan disparatadas las soluciones propucstas. que los recientes han conclufdo, con màs 
razón, que se trata de una cifra enigmàtica. Siempre se enaientran emgmas cuando se rechaaan 
Us explicaciones raronables. 
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Fig. 125. — La llanlra de Genezareth, con el lago al fondo 

morzaa , dice Jesus a Sirnón Pedìo . ((Simon (hijo) de Juan, ime amas 
(2717:2:) mas que éstos?» Dice 1 e (Pedro): « SiSenor; tu sabes que te quieto 
($:>.£)». Dicele (Jesus): «Apacienta mis corderos ». Y dicele de nuevo por 
segunda vez: «Simón (hijo) de Juan, ime amasi» Dicele: «Si, Senor; tu 
sabes que te quiero». Dicele: « Apacienta mis ovejas ». Y dicele por terzera 
vez: «Simun de Juùu, ime quieres (s:XsI;)?» Pedro se entristeció porque 
le dijo por tercera ve«{Me quieres?», y dijole: « Senor, tu (lo) sabes 
lodo; tu sabes que te quiero». Le dice Jesus: «Apacienta mis ovejas ...» 
La triple pregunta de Jesus no haria alusión al pasado por caritativa de- 
licadeza; pero estaba harto vinculada con un doloroso pasado por la triple 
repetición: tres veces habia Pedro negado al Maestro en la hora de las 
tinieblas. y ahora le profesaba amor tres veces, en compensación, en la 
hora de la luz. 

Mas también por otra razón se relacionaba con el pasado la triple 
pregunta. El dia de Cesarea de Filipo, el mismo Simón habia sido procla- 
mado, por Jesus, Piedra fundamental de la Iglesia, con el encargo de re- 
girla corno un pastor rige su rebano (§ 397). Pues bien: Simón Pedro debia 
recordar ahora que tal misión era una misión de amor, una consecuencia 
del afecto que ha profesado a Jesus. El pastor supremo va a alejarse de 
su re ano, pero no lo dejarà falto de custodia, sino que establecerà en su 
ugar un pastor vicario, quien debe proceder con igual amor y por igual 
amor con el que ha obrado el pastor supremo. 

1 pastor supremo ha sido sacrificado por aouel amor, v por tanto 
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es posible que la misma suerte corresponda al pastor vicario. Para Pedro 
personalmente, està suerte es predicha corno segura por Jesus, quien, en 
consecuencia, prosigue: «...En verdad, en verdad te dtgo que cuando 
eras màs joven te cenias tu mismo, corno habfa hecho Pedro en realidad 
poco antes para lanzarse al agua, y caminabas a donde querias; mas cuando 
hayas envejecido, extenderds tus manos y otro te cenird y conducird donde 
no quieras ». Y dijo esto significando con qué muerte glorificarla a Dios. 
Cuando Juan escribfa està ùltima proposición, hacia bastantes anos que 
Pedro habfa muerto por la fe de Jesus y por amor de la misión que Jesus 
le confiara; otros en realidad le habian cenido de ligaduras y conducfdole 
al suplicio, haciendo asf que el pastor vicario siguiese también en la 
muerte al pastor supremo. Por esto Jesus concluye su discurso a Pedro 
diciéndole, a guisa de exhortación y consuelo: Sigueme. 

638 . Pero ésta, y de cierto otras apariciones de Jesus en Galilea, 
no tuvieron la solemnidad de aquella a la que alude Mateo (28, 16 y sigs.). 
Ocurrió ésta sobre una montana, la cual, corno se nos dice aquf ocasional- 
mente, habfa sido senalada por Jesus corno lugar de cita de los apóstoles. 
Con està sola noticia es, naturalmente, imposible reconocer de qué mon 
tana se trata. Que era la de las Bienaventuranzas, es decir, la del Sermón 
de la Montana (§ 316), sólo podrfa conjeturarse en virtud de la analogia 
entre las dos escenas. Es muy posible que al principio o al fin de està 
aparición, que debió ser larga, estuviesen presentes otros discfpulos de 
Jesus ademàs de los apóstoles; pero es del todo incierto que aluda precisa- 
mente a ella Pablo cuando recuerda incidentalmente que el resucitado 
fué visto por mas de quinientos hermanos juntos, de los cuales los mas 
son sobreyivientes basta boy (§ 626). 

Las particularidades de la aparición està vez no se nos relatan, y 
por eso no sabemos a qué circunstancias de la escena o a qué personas 
se refiere la alusión: y algunos dudaron (sì 5 è iìtataaav). Quizà los que 
dudaran no fueran los apóstoles, y, de ser ellos, su duda no se referina 
al hecho de la resurrección, sino a algunas circunstancias que debfan ga- 
rantizar la identidad del resucitado. Reconocido con certeza por los após¬ 
toles, Jesus les dijo: Me fué dada toda potestad en ri cielo y sobre la 
tierra. Id, pues, y haced discipulos (\L<z$r t xeù<i*xs) a todas las gentes , bau- 
tizandolos en el nombre del Padre, y del Hijo , y del Espiritu Santo , 
y ensendndoles (St^xovTec;) a obsen>ar todas las cosas que os mandé a 
vosotros. Y he aqui que yo estoy con xtosotros todos los dtas basta el fin 
del mundo (tTuvxsXstav toù «uovo?; v. § 5 * 5 )* 

La Iglesia fundada por Jesus entraba, pues, en un nuevo periodo, que 
se prolongarfa hasta el fin del mundo. En lugar del pastor supremo que- 
daba el pastor vicario, y la grey dcbfa estar formada por gentes de todas 
las regiones y estirpes, y no sólo por la nación elegida de Israel. Todos los 
nuevos entrados en la grey serfan discipulos de Jesùs, corno lo habian sido 
los discfpulos inmediatos que le conocieron en persona. En tal grey se debfa 
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entrar por medio de la fe y del bautismo en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espiritu Santo. Era deber de los nuevos disdpulos observar 
cuanto Jesus habia mandado a los viejos discfpulos; sobre todo, ademàs, 
la grey seria asistida y protegida por el pastor supremo, quien de modo 
invusible, pero no menos efkaz, permaneceria entre sus futUros disdpulos 
basta el fin del mundo. 

De modo que aqui termina la vida de Jesus y comienza la de la 
Iglesia: se cierra la historia del Cristo segun la carne y comienza la del 
Cristo mistico (Efes., 5. 23; Colos., 1, 18). 


LA ASCENSIÓN 

639 . Imbuì dos por està idea de que la historia del Cristo segun la 
carne es meramente el primer capitulo de la historia de la Iglesia, los 
evangelistas dan muv escaso relieve a su desaparición material de la tierra, 
o sea a su ascensión. La materialidad visible, en efecto, era poca cosa 
cuando estaban seguros de su presencia invisible y de su asistencia desde 
lo alto de los cielos. De aqui que hallemos que la ascensión de Jesus no 
es narrada por Mateo; en Marcos (16, 19) es fugazmente aludida en el 
apéndì^e v en Juan es sólo recordada en forma de predicción (20, 17). El 
unico evangelista que la narra con cierta amplitud es Lucas (24, 50 y sigs.); 
precisamente porque él, terminando en su evangelio la historia del Cristo 
segun la carne, se ha propuest ' escribir después la historia del Cristo mfs- 
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tico, Y, en efecto, sus Hechos de (los) A póstola son una historia episòdica 
de la Iglesia y por tal causa empiezan repitiendo la ascensión (Hechos, i, 
i-ii), corno con la ascensión se habia cerrado su evangelio. 

La ascensión sucedió en Jerusaletn, sobre el monte de los Olivos, en 
las cercamas de Bethania, cuarenta dias después de la resurrección. Dado 
que los apóstoles marcharon de Jerusalem a Galilea transcurridos no menos 
de ocho dias desde la resurrección (§ 635) y se encontraron en Jerusa¬ 
lem poco antes de la ascensión, su permanencia en Galilea hubo de ser 
menor de un mes. A esa etapa van asignadas las otras muchas apariciones 
aludidas vagamente por Pablo (§ 626) y también por Lucas cuando dice 
que el resucitado se apareció a los apóstoles demostràndose vivo con mu¬ 
chas prucbas, hablando del reino de Dios y tratando habitualmente con 
ellos (Hechos, 1, 3-4). Trasladandose de nuevo a Judea, sin duda por man 
dato de Jesus, alli tuvieron la ùltima cita y alli el resucitado comunicò 
sus ultimas disposiciones, entre ellas la de que no se alejasen de la ciudad 
para esperar alli la promesa del Padre, que oistes de mi. Porque Juan 
bautizó en agua, pero vosotros seréis bauiizados en Espiniu Santo no mu- 
chos dias después de éstos (Hechos, 1, 4-5). 

640 . La promesa se referia a lo que sucedió poco después, el dia 
de la Pentecostés judia (§ 76), con el descendimiento del Espiritu Santo. 
Pero también en està su ùltima cita con el Maestro resucitado, los apósto¬ 
les sentian vagamente que estaba para producirse algo extraordinario. 
Y por elio volvieron a florecer en sus mentes las caras ideas de mesianismo 
nacionalista, tan arraigadas en aquellos espiritus judios que en eLlos se con 
servaron en parte aùn después de los sucesos de la muerte y la resurrección. 

Los reunidos se acercaron a Jesùs, plenos de esperanza. y. con dulce 
sonrisa invitatoria, corno para obtener una confidencia desde largo riempo 
atràs anhelada, le preguntaron; Serìor, iacaso en este tiempo restableceràs 
(àzcxaS!(TT2V£ts) el reino a Israel? El pobre Israel, en efecto. llevaba hartos 
anos privado de todo poder politico v sometido primero* a aquellos bas- 
tardos de Herodes y luego a los incircuncisos romanos. El de entonces, en 
consecuencia, seria tiempo oportunisimo de crear un espléndido reino cuyo 
monarca hubiera sido, naturalmente, el misnio Jesùs, quicn se serviria de 
los apóstoles corno de ministros. Con una organización de tal gènero seria 
muy fdcil enviar ejércitos a las cuatro partes del mundo para batir a los 
romanos y a la vez predicar la doctrina de Jesùs. <;Qué mal podia haber 
en europi ir juntamcntc las dos misiones, la de conquistadores politicos 
y la de nuncios del evangelio, espada en mano? El antiguo salmo habia 
Slorificado a los santos de Israel, que tenian 

las alabanzas de Dios en su boca 
y una espada de dos fi los en su mano . 

(Salmo 149, 6.) 


46 
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Y Jesus, que habia resudtado de entre los muertos, bien podfa cumplir 
otro milagro resucitando a nueva vida de gloria politica el Israel ya muerto 

Pero, sin embargo, la contestación del divino resucitado fué, corno 
tantas otras dadas antes de la muerte sobre este tema, muy adecuada para 
helar al instante los ardientes animos de los apóstoles: No corresponde a 

COSO tv OS COTÌOC€T lOS tlCTflpOS O lOS tìlOmentOS que el Padre €Stab leClO COTI 

su poderi sino que recibiréis potencia , sobrevenido que sea sobre vosotros 
el santo Espiritu , y me seréis testigos tanto en Jerusalem corno en toda la 
judea y Samaria y basta la extremidad de la tìerra (1Hechos, 1, 7-8). Los 
apóstoles no deben preocuparse del triunfo ostensible del reino de Dios: 
la hora de este triunfo està establecida por el Padre celestial y llegarà 
cuando el quiera. En vez de pensar en altisonantes conquistas politicas, 
los apóstoles deben proponerse conquistar el mundo entero a la doctrina 
de Jesus, v no sólo el mundo hebreo, sino también el no hebreo, con¬ 
quista que obtendràn, no por medio de ardides militares o politicos, sino 
unicamente en virtud de aquella potencia que recibiràn cuando descienda 
sobre ellos el Espiritu Santo. 

Està recomendación fué la despedida final de Jesus a sus predilectos. 
Terminado que hubo de hablar, salió con ellos de Jerusalem y les condujo 
a lo largo del tan conocido y amado camino que llevaba a Bethania. Cuan¬ 
do Uegaron cerca de la cumbre del monte de los Olivos, Jesus les reunió en 
«orno a s i y alzò la mano para bendecirlos, y ocurrió que, mientras él los 
bendecia, se alejó de ellos y era llevado arriba, al cielo (Lucas, 24, 51). 
Y estando ellos mirando, fué elettado y una nube le substrajo a sus ojos 
(Hechos, 1, 9). 

Los cuatro biógrafos oficiales de Jesus no suben màs allà de la tierra 
y terminan con la ascensión o poco antes. Tan sólo el apéndice de Mar- 
cos (16, 19) dirige una fugaz mirada al cielo y afirma que Jesus fué as~ 
cendido al cielo y se senio a la diestra de Dios. Estas ultimas palabras con 
que se anuncia que el hombre Jesus fué asociado a la gloria y potencia 
del Padre celertial resultan dictadas, màs que nunca, por el sensus Eccle¬ 
sia, pero este sensus que nos ha transmitido los cuatro bosquejos de la 
ìografia terrestre de Jesus ha rehuido el delinear una biografia celeste 
el mismo, enunciando tan sólo el tema genèrico con la afirmación: Se 
sento a la diestra de Dios. 
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Jesus constituye la paradoja mas grandk>sa que conoce la historia. 

Aparece en una región secundaria del Imperio romano, dentro de 
una nación a la que los dominadores de entonces definian de buen grado 
corno la mas triste de todas (Tàcito) y perniciosa a las otras (Quintiliano), 
considerandola corno una despreciabilisirna colección de esclauos (Tàcito). 
No sale jamàs en su vida de entre està su gente, ni muestra deseo de cono- 
cer el mundo de los sabios, de los estetas, de los politicos y de los guerre- 
ros que dominaban la sociedad civil de entonces. Dentro de su mismo 
pais pasa al menos las nueve décimas partes de su vida retirado en una 
humildisima aidea sólo conocida proverbialmente por su mezquindad. 
Allf no frecuenta escuelas, no maneja doctos pergaminos, no mantiene 
relaciones con lejanos sabios de su nación: trabaja ùnicamente de car- 
pintero. Durante treinta anos nadie sabe quién es, salvo dos o tres per- 
sonas tan calladas corno él mismo. 

De pronto, pasados los treinta anos, se presenta en publico y empiema 
a obrar. No dispone de medios humanos de ningùn genero: no tiene 
armas, ni dinero, ni sabiduria académica. ni potencia estética, ni argu- 
mentos polfticos. Anda casi siempre entre gente pobre, pescadores y cam 
pesinos, y busca con particular solicitud a los publicanos, las meretrices 
y los demàs desechos de la sociedad decorosa. Opera entre està gente mi 
lagros en gran nùmero y de varios géneros. Se asocia un grupito de pes¬ 
cadores que le siguen constantemente corno sus particulares disdpulos. 
Y actùa durante menos de tres anos. 

Su actividad consiste en predicar una doctrina que no es filosòfica ni 
politica, sino exclusivamente religiosa v moral. Està doctrina es lo màs 
inaudito que jamàs se ha predicado en el mundo. Dijérase una doctrina 
formada con lo repudiado concordemente por todas las filosofias humanas, 
con lo que el mundo entero, en todos los paises, ha arrojado lejos de si. 
Lo que para el mundo es mal, para Jesus es bien; lo que para el mundo 
es bien, para Jesùs es mal. La pobreza, la humildad, la sumisión, el sopor- 
tar silenciosamente las injurias, el apartarse para dejar paso a los demàs, 
cosas que son sumos males para el mundo, son sumos bienes para Jesùs, y, 
al contrario, las riquezas, los honores, el dominio sobre los demàs y todas 
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ias otras cosas que forman la felicidad para el mundo, representan para 
jcsiìs un darlo, o al menos un peligro gravisimo. Jesus es la antltesis 

del mundo. . , 

El mundo, en efecto, sólo ve lo que se percibe; en cambio Jesus 

a firma ver también lo que no se puede percibir. El mundo ve sólo la 
tierra, y la ve desde abajo. lesus ve especialmente el cielo y contempla la 
tierra desde el cielo. Para Jesus, la tierra no tiene sentido en si misma 
v es un episodio doloroso y transitorio que no tiene en si mìsmo una 
resolución adecuada. Para él, la tierra se resuelve adecuadamente en el 
cielo v sólo del cielo recibe sentido. La vida terrestre posee ùnicamente 
valor en cuanto es preparación a una vida futura; es una morada trabajosa 
e ìnestable, pero que tiene valor corno punto de apoyo desde donde levan- 
tar el vuelo a una morada gloriosa y estable. Los inquilinos de la mo¬ 
rada ìnestable que ponen todas sus esperanzas en ella y no quieren apar- 
tarse de ella, constituyen el reino del mundo. En cambio, los inquilinos 
que moran en ella sólo por resignación, pero anhelando la morada esta¬ 
ble v preparàndose a alzar el vuelo hacia ella, constituyen el reino de Dios. 

Entre los dos reinos hav guerra implacable, tanto en el presente corno 
en el futuro. Ninguno de ambos cesarà de guerrear sino cuando haya 
\ enrido al otro. La fuerza de ambos reinos consiste en dos amores por 
dos objefjs diferentes. Los sùbditos del reino del mundo se aman sola¬ 
mente a si mismos. o a lo que les es util o agradable; para todos los 

demas seres de la tierra v del cielo tienen, u odio formai, o fria indife- 

rencia. Los sùbditos del reino de Dios aman en primer lugar a Dios y 

luego, descendiendo a lo largo de las categorias de los seres, sienten par- 
ticulai amor por los hombres maléfìcos o inutiles, y tratan de hacer el 
bien a quien hace el mal o no sabe hacer el bien. Para ellos, el dar 
es ganar v por eso no conocen el odio, que es la avaricia suma. Jesùs es 
el nuncio de este reìno de Dios cuya fuerza radica en el amor de Dios 
y de los hombres. 


Eì reino de D os es el prenunciado por los antiguos profetas de Israel 
y cuyo instaurador seria el Mesias prometido al pueblo escogido. Jesùs, al 
predicar su doctrina antimundana tiene consciencia de obrar corno Mesias. 
Sin embargo, no se proclama tal desde el principio para evitar que las 
turbas, vibiantes de esperanzas mesiànico-politicas, le acojan corno con 
r U ^ t0 r nac * ona ^ e * nter P r cten su doctrina corno una proclama politica. 

1 ci isima, pues, es su misión: debe guiar turbas a base de argumentos 
que seran indudablemente entendidos de otra manera, ya que cuando 
J,a e uè victorias sobre el mal las turbas entenderàn victorias sobre los 
romanos y cuan o nombre el reino de Dios entenderàn el reino de Israel. 

’ n ° ° Stan 5' ? * h a blar cj e tales temas y usar esos p rec j sos términos, 
corno 1 Vf Stan ° S en }* s sa ^ a das Escrituras del pueblo de Dios, y Jesùs, 
a integra^ V T ld ° a cum P lir aquelias Escrituras, no a abolirla»; 
Duebltfel «Jh/? 0 ,/ 3 atir ‘ \ U rn * s ^ n es dirigida inmediatamente al solo 
g o, epositario de las antiguas promesas de Dios. No obstante, 
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una vez cumplidas aquellas promesas, los efectos de su misión se difun* 
diràn sobre todos los pueblos de la tierra. 

Con tal obj^to instituye una sociedad estable: la Iglesia. 

Pero la mayoria del pueblo elegido no acoge su predicación, y los 
màs hostiles a ella son precisamente los directores de ese pueblo, o sea 
los sumos sacerdotes del Tempio y los fariseos de las sinagogas. En Ga¬ 
lilea, su actividad produce escasfsimos frutos, y entonces abandona la re- 
gión y se traslada a Judea y a su capitai, Jerusalem. Los frutos aqui no son 
mayores que en Galilea y en cambio son harto mayores las hostilidades 
encontradas. Los sumos sacerdotes y los fariseos estin convencidos de la 
potencia taumatùrgica del predicador y en muchos puntos de su doctrina 
no disentirian de él ; pero no le perdonan su franqueza al delatar las 
hipocresias de los circulos dirigentes y su firmeza en condenar el vacuo 
formalismo que aridece la vida religiosa. Después de tolerarle a regana- 
dientes durante algun tiempo, le prenden a traición, le condenan ante el 
tribunal nacional por imputaciones religiosas y le hacen condenar de nue- 
vo en el tribunal del representante de Roma por imputaciones civiles. 

Jesus muere crucificado. 

A los tres dias, los condenadores estan convencidos de que ha resuci- 
tado. Los discipulos, al principio, no se convencen, pero luego se rinden a 
la evidencia, habiéndolo visto y tocado con sus propias manos vai ias veces 
y habiendo hablado con él conio habian hecho antes de su muerte. 

* * * 

Pero la paradoja de Jesus continua, tal corno antes, después de su 
muerte. Asi corno en su primera vida ha sido la antitesis del mundo, la 
institución fundada por él continuala siendo, del modo mas inverosimil. 
la negación del mundo. 

Ninguna resonancia ha dejado Jesus en los altos circulos de la socie¬ 
dad contemporanea. En todo el Imperio romano, los historìadores le igno- 
ran, los sabios no conocen su doctrina. los hombres de gobterno lo mas 
que han hecho ha sido anotar en los registros la muerte de Jesus conio la 
de un esclavo revolucionario, sin pensar mas en él. Los mismos notables 
de su nación, satisfechos de su desapai ición. estan dispucstos a olvidarlc 
del todo. La institución creada poi él parere hallarse en el estado de ago¬ 
nia en que su fundador se encomiava clavado en la cruz, y el mundo està 
ante la institución de Jesus contemplando triunfalmente aquella agonia, 
tomo habian estado, triunfantcs. los sumos sacerdotes ante la cruz de Jesus. 

Y he aqui que, con un impulso repentino, la institución agonizante 
se levanta y abarca con sus brazos el mundo entero. Pasan tres siglos entre 
persccucioncs y matanzas, tres siglos que parecen prolongar la agonia de 
la cruz o renovav los tres dias de la movada en cl sepulcvo. Peio a partir 
del tener siglo la sociedad civil es va oficialmente scguidora de Jesus. 

El reino del mundo no cstL empero. vcncido v la guerra prosigue 
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con tàcticas un tanto variadas, pero con la tnisma tenacidad de antes. 
Jesus, es decir, su Iglesia, conviértese màs cada vez, en el curso de la 
h istoria de la sociedad humana, en el «signo de contradicción». Su para- 
dóiica y pesadisima dottrina es aceptada por infinitos hombres y practicada 
por elloscon amor inmenso y hasta el ùltimo sacrificio. Otros infinitos 
hombres la rechazan con inflexible tenacidad y la odian con aversión fu- 
ribunda. Se dina que en torno a este «signo de contradicción» se han 
concentrado los esfuerzos de la parte mas civilizada del gènero humano: 
los unos para exaltarlo; para aniqudarlo los otros. 

En la furiosa batalla se producen también insidias y simulaciones. 
A menudo aparecen huestes que enarbolan estandartes copiados del «sig¬ 
no de contradicción», v lanzando gritos a tono con los preceptos de Jesus 
proclamar! a ios subditos del mundo fraternidades y altruismos ignorados. 
Pero la insidia no persiste largo ttempo y la simulación termina por reve¬ 
lar su diversidad de acento y de voz. 

Lo cierto es que Jesus, hoy, està mas vivo que nunca entre los hom¬ 
bres. Todos necesitan de él, o para amarle, o para blasfemar de su nombre. 
Pero no pueden desinteresarse. Muchos hombres fueron amados intensa¬ 
mente en los tiempos pasados: Sócrates de sus discipulos, Julio Cesar de 
sus legionarios. Napoleón de sus soldados. Mas hoy esos hombres estàn 
inexorablerlente olvidados. ningun corazón palpita por sus personas, nadie 
daria su vida. ni aun sus riquezas por ellos, aunque sus ideales sean pro- 
pugnados po 1 " otros. Y aunque no se compartan sus ideales, nadie piensa 
en blasfemar de Sócrates, ni de Julio César, ni de Napoleón, porque las 
personas de éstos no tienen efìcacia y han perecido. Jesus, no: Jesus sigue 
siendo amado v sigue siendo blasfemado; ^un se renuncia a las riquezas 
y hasta a la vida, ora por amor suyo, ora por odio contra él. 

No hay ser viviente f an vivo corno Jesus. 

* * * 


Es «signo de contradicción» incluso corno hecho histórico. Cierto que 
los grandes historiadores del mundo oficial de entonces le ignoran, y elio 
es normal, porque aquellos historiadores, deslumbrados por el fulgor de 
la Roma de Augusto, no tenian la agudeza visual, ni siquiera los docu- 
mentos históricos necesarios para hallar las huellas de un obscuro bàrbaro 
perteneciente a una despreciabilisima colección de esclavos . Pero esto no 
quiere decir que la figura de Jesus esté históricamente menos documen¬ 
ta a y sea menos segura que la de Augusto y la de sus màs famoso» con- 
temporaneos. Cierto que seria hoy nuestro màs ardiente desco saber de él 
mas cosas e as que sabemos; pero si son pocas para nuestro deseo la» 
narra aJ V cambio los escritores que las narran gozan de eleva- 
a aUt ° n 3 \ i 6 ; estos cuaLro escritores, dos son testigos oculare» que 

oùblira C T ier0n 3 J es ^ s ^ia y noche durante casi toda su vida 

os otros dos conocieron e interrogaron ampliamente a testigos 
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anàlogos a los primeros. Los cuatro narran con sencillez y tosquedad en 
cantadoras y con aquella «impasibilidad» ante los hechos, ya gratos, va 
atroces, que no niega la adhesión pero sabe elevarse a mas altura que 
ella. Sin duda los cuatro escritores persiguen un afàn proselitista, puesto 
que tienden a hacer conocer la figura de Jesus y a difundir la fe en él; 
pero precisamente para alcanzar tal meta era preciso seguir el camino 
de la objetividad y la veracidad, puesto que podian surgir millares de 
testigos interesados y discutir aquellas narraciones si hubiesen sido fan- 
tàsticas o tendenciosas. La garantia histórica que tenemos respecto a los 
hechos y doctrinas de Jesus no es igualada ni siquiera por la que tenemos 
respecto de Augusto y sus màs famosos contemporaneos. 

Pero también aqui, corno en todo lo demàs, el «signo de contradic- 
ción» es contradecido. El Jesus presentado por los cuatro historiadores no 
es verdadero ni puede serio, porque es sobrenatural : hay que reducir 
racionaLmente la figura que de él nos trazan los evangelistas a propor* 
ciones naturales, despojàndola de Io milagroso. Es el programa de la cri¬ 
tica racionalista. 

Comienza Reimarus, quien afirma que los evangelistas son meros 
charlatanes y mentirosos. Sigue Paulus y defiende a los evangelistas: ellos 
escribieron con perfecta buena fe, sólo que eran entusiastas e inexpertos 
y no comprendieron bien lo que percibieron. Continua Strauss: los evan¬ 
gelistas no pretendieron relatar verdadera historia, sino exponer mitos. 
conceptos abstractos expresados en forma de hechos históricos. Baur estima 
las cosas diversamente: los relatos evangélicos son el resultado de cho- 
ques en la vida social de la Iglesia y contienen muv poco de histórico. 
Y no sólo esto, sino que, corno anade a poco el propio Baur, no contienen 
en efecto nada de histórico y Jesus no ha existido jamas. v es una creación 
mitica. Sigue después la Escuela liberal, para la que Jesus es una esperie 
de pastor protestante, benèfico predicador de una moral de piedad para 
con los hombres y de sentimiento religioso para con Dios. Pero luego se 
presenta la Escuela escatològica y halla que Jesus es un visionario exaltado 
que vela inminente el fin del mundo y por elio predicaba su paradójica 
doctrina de renuncia v abnegación. Vuélvese, en fin. a la idea de Baur 
y se afirma que Jesus es un ser mitico, que no ha existido jamas sobre 
la faz de la tierra. 

Pues bien : todas estas varias interpretai iones surgen inexorablemente 
de la reacción de la una contra la otra. y la postcrior reniega de lleno de 
cuanto ha dicho la anterior. En un solo punto concuerdan perfecta mente 
entre si, y es en sostener que los relatos evangélicos no responden a la 
rcalidad histórica y que por lo tanto el Jesus de la tradición es falso. 

De aqui se desprende una consecuencia practica asaz elocuente. Si 
el Jesus de la tradición es falso, v si por otra parte no se ha encontrado 
aùn el modo de demostrar en qué modo v medida es falso, resulta que 
boy no se puede escribir una biografia histórica de Jesus. Y de hecho asi 
sui ode: las grandes Vidas de Jesus en que fué fecunda la Escuela liberal 
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va no aparecen hoy, y a lo mas se trazan brevfsimos bosquejos de la vida 
de Jesus en los que los rasgos ciertamente históncos son reducidos casi 
a la nada, quedando un Jesus histórico evanescente e impalpable semejan- 
tisimo en la pràctica al Jesus totalmente mitico. Tal es la ùltima palabra 
de la critica racionalista aplicada a los evangelios. 

Todo esto no es sino un episodio de la milenaria lucha entre Jesus 
v el mundo. Dijimos que la lucha no cesarla sino cuando uno de los adver- 
sarios hubiera vencido totalmente al otro, y por eso el mundo debela a 
Jesiis en el campo histórico intentando borrar su figura tanto corno puede. 

La tàctica es antigua. También los fariseos querian borrar de Jesus 
todo lo posible: hechos, doctrinas, instituciones. Hasta de su frio cadàver 
tuvieron temor v lo sellaron en la tumba, colocando guardias ante ella. 
Después de los fariseos. Jesus ha sido borrado de la faz de la tierra 
v sellado en la tumba otras mil veces, y, segùn los tiempos, se han co- 
iocado ante su tumba. para montar la guardia, el Estado o la Religión, 
la Filosofia 0 la Ciencia, la Democracia o la Aristocracia, el Proletariado 
o la Nación 

Pero ;qué sucedió en el pasado? £Y qué sucederà en el futuro? 

* ifc 


Los evangelios relatan que el Jesus sellado en la tumba por los fa¬ 
riseos, resucitò. La historia narra que el Jesus muerto sucesivamente mil 
veces se ha demostrado cada vez mas vivo que antes. Y por lo tanto, y tra- 
tàndose de igual tàctica. es de creer que lo mismo sucederà con el Jesùs 
cruciftcado por la critica histórica. 

Porque estos critims carecen de toda originalidad y no hacen sino 
seguir la misma e idèntica tàctica de antes, recopiar los identicos y mis- 
misimos métodos. Han plagiado el metodo de los fariseos; han plagiado 
incluso al demonio. 


Renan, después de reiatar la muerte de Jesùs, se expresa asi: Reposa 
en tu gloria, ;oh, noble iniciador! Tu obra està cumplida, fundada tu 
divinidad. A o temas ver desplomarse por error alguno el edificio que 
erigiste. de ahora tn adelante, inmune de fragilìdad, asistirds desde las 
alturas de la paz divina a las amsecuencias infinitas de tus actos... Du¬ 
rante millares de anos el mundo te obedecerà. Bandera de nuestras con- 
tra icciones, tu serds el signo en torno al que se libre la mas fiera ba- 
talla. Mil veces mas vivo, rnil veces mas amado después de tu muerte 
que en os < ras de tu paso por la tierra, serds la piedra angular de la hu- 
am a , a la punto que arrancar tu nombre del mundo seria lo mismo 
etcétera^tc ° ** **** cirnier ^tos. Entre Dios y tu no se distinguirà ya f 

ceridalfV^m eSt ° CS ^ Ura rctor,ca> mcra perorata oratoria carente de sin- 
v un niaffio 1 irmf mo vcr( laderos. O, mcjor aun, la perorata es un plagio, 
> un plagm preemnw». del demonio. Narra, en cfecto, Luca. (4. 4 ') 
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que al mandato de Jesus saltati demonios de muchos, gritando y diciendo. 
u;Tù eres el hijo de Dios!» Diluyase està sobria y substanciosa dedaración 
del demonio en unos cuantos periodos de prosa alambicada y se obtendrà 
la perorata retòrica de Renàn. 

Entre ambos, en este caso, es preferible el demonio. El «padre de la 
mentirà» es harto màs competente que Renàn y, sobre todo, màs sincero. 

* * * 

Y la lucha en torno al «signo de contradicción» cominuarà mientras 
subsistan en este mundo los hijos del hombre. 




PLANO DE JERVSALEM 












=$im/ó£ < 






' / ^ ^ /'"Damasco 

yy ^ /* 

/ \ y 

v V<' ) 


' {/ 

/ r^; 

• - arca de Filippo 

«/ V 




.« ÒQOà* 


, ^>?oro2^ TRAC P NITIDE 

J ! Cafar.oàiSm lpfiyfcB-'d*'* 
ì /' '•Jot^pata P5X0 Korsi 

Vcjk 0 

® L t f, l TibenadSflr*70V//> 

M Carmelo „ O Caria >V > 

> Nazareth® M Tabor^T 


/\ W>°^ 

'74 / 


r- ^ 


j?ier?ai0 S 


3 or 

? ^ 


°Genin 7 ! o Pel la 
ÒDotain Salerrl Mnon 
2 Samang's«fc9st«) 

; ^ ^ Naplusa ® 0 £$Syvem 
Anhi'arrn M GariZ.iriL V ■ / . 

^/W»a .''*%***n/T > '• 

^r"' rasàet^y X9fHÌnvm \ 

■ 1 W ! 


7 


4<Mr u 

tr'arm&tooroB w ; 

/à«* Ji»»s«f«Oo«/w* ir « ' 

■ JUDEA .f’'*"*,® 

Betntehtm 

L Coltro*} 
Iti ' 



*K JSm^nifèfS. CAPOLI 


*> 

Boaro 


I /«Ammàn Filadelfia 

'Brftoòorz) 


forjìlon o 
W £. letiferopofi$ 

f ®^* Z3 / MebronO- 


0, 


✓\ 


Masada^A’ 

Or 'V 

Ber whe e 


UJ r ^Maijuervnte 
EngaddlY^T=\^ y 7 


Kerak 

o 


y «« *> 

Kpi, 


PALESTINA 












I 





















ìndice de capìtulos 


7 'M 

Kr' 

Institución de la Eucaristia (§§ 544-548) . tufi 

Anuncio de la negacìón de Pedro (§ 549) . 622 

Los uìtimos coloquios (§§ 550-553) . 624 

La semana de Pasión: El viernes . <129 

Gethsemani (§§ 554-557) . 629 

El prendimiento (§§ 558-561) . 635 

El proceso religioso ante el Sanhedrin (§§ 562-569) .... 642 

Los ultrajes. La negación de Pedro. El fin de Judas Iscariotes (§§ 570-575) 651 

El proceso civil ante Pilatos v Herodes (§§ 576 596).657 

La crucifixión y la muerte (§§ 597619). • 675 

La segunda vida (§ 620) .... 699 

Las apariciones en Judea (§§ 621-633) . 7 °° 

Las apariciones en Galilea (§§ 634-638) 714 

La ascensión (§§ 639-640) .... 720 

Ojeada retrospectiva 7 2 3 




INDICE DE ILUSTRACIONES 

PAga. 

i — El rio Jordan cerca de Jericó . . 20 

s. — Un rincón del lago de liberiades . . 21 

3. — Samaria y su colina. ' 

4 —La Ciudad Santa, antigua y moderna, vista desde el aire . *9 

5. — Una vista generai de Jerusalem. 33 

6. —-Cesarea maritima: ruinas del antiguo puerto • 39 

7. —Judios de hoy con sus trajes tipicos. 43 

8. — Una tipica calle de Jerusalem. 49 

9. — Plano medieval de Jerusalem, en tiempos de Jesucristo . 53 

o.—Lina calle de Jerusalem. 59 

1. — El Tempio de Salomón, desde el àngulo SE. 63 

12. — El tempio de Herodes, desde el angulo SE. 63 

13. — Reconstrucción del Tempio de Ezequiel, segun Perrot y Chipiez. 

En primer término la grandiosa puerta de Oriente ... 69 

14. — Àngulo NO. interior de la explanada del Tempio. Los edificios 

de la deretha descansan sobre el macizo rocoso que sirvió de 
fundamento de la torre Antonia . .... 7 1 

15. — La fortaleza Antonia. 73 

16. — l a antigua sinagoga de Cafarnaum. 79 

17. —Puerta de la antigua sinagoga de Keft Bir’im (Galilea) ... 83 

18. —Tipica escena en un atjibc. en el recinto del Tempio de Jerusalem. 85 

19. —El valle del Ccdrón, llamado también, desde los tiempos del Cris¬ 

tianismo. Valle de Josafat, cubierto de millares de sepulcros 
judios.. 89 

20. — Sepulcros rupestres del Valle de Josafat (torrente Cedrón) . . 95 

21. — Papiro Egcrton.103 

** —Los «Logia» de Jesus (papiro* de Oxyrbynchos, N. 654-655) . . 107 

23 —Parte del Frammento Muratoriano.»39 

24 — La dependeneia de los Cuatro Evangelios.155 

25 — Papiro que contiene los pasajes de Juan 18. 31... 38 (Primera 

initad del siglo 11) . 164 

26. — Una vista generai de Nazareth . .243 

*7 Nazareth: La «Fuentc de la Virgen» *48 

28 —El arido desicrto de Jud;i . 253 










Indice de ilustraciones yjg 

M|t 

39. — Vista generai de Bethlehem desde el Santuario de la Natividad *58 

30. — Tipica morada bethlehemita que evoca la grufa del Nacimiento . *62 

31. — Vista parcial de Bethlehem. Al fondo el Santuario de la Natividad. *64 

— Una calle de Bethlehem.*67 

33. — Escena caracterlstica en la entrada de una casa de Bethlehem . *70 

34. — Plaza del mercado en Bethlehem.*73 

35. —La llamada «Tumba de Raquel», en el camino de Bethlehem . *78 

$6- — Restos de construcciones herodianas en lo alto del Herodium . *80 

37- — La región de la ruta caravanera entre Palestina y Egipto *81 

38. — El àrido desierto de Idumea, al Sur de Bersabee . «8s 

39. —El desierto de arena en las cercanias de El-Arish .... 282 

40. — Un alto en el desierto de arena para cocer la comida . . .. 283 

41. — El àrbol de la Virgen, en Matarieh, donde segun la tradición des- 

cansó la Sagrada Familia en su huida a Egipto. Es un mag¬ 
nifico sicomoro, hoy casi completamente seco, cuyo tronco 
mide siete metros de circunferencia. 284 

42. — Capilla construida en el lugar donde la tradición sitóa la carpi n- 

teria de San José.*90 

43. —■ El Jordàn en el lugar tradicional del bautismo de Jesus . 197 

44. — Otra vista del Jordàn en el lugar del bautismo de Jesùs . 398 

45. — El monte de la Cuarentena.300 

46. — El pinàculo del Tempio (àngulo SE.) dominando el torrente 

Cedrón. 30* 

47. — La llanura de Jericó vista desde lo alto del monte de la 

Cuarentena.. 304 

48. — El Uadi-el-Ouelt. que alimenta la llanura de Jericó: a la derecha 

los contrafuertes del monte de la Cuarentena; a la izquierda, 

en lo alto, la antigua carretera de JerusaJem.305 

4 9 . — Canà de Galilea (Kefr Renna).311 

50. — Cafarnaum: el antiguo puerto.315 

51. —-Tipo de judio de Jerusalem que evoca la figura de Nioodemo 3*0 

5*. — Mujer samaritana de hoy. ... 336 

53. — Siquem: el pozo de la Samaritana.3*9 

54. — Las mieses de Samaria; al fondo, el pozo de Jacob, al pie del 

Garizim.35 1 

55. —■ Magdala, a la orilla Occidental del lago . 335 

56. — Una vista sobre el lago de Tiberiadcs . ... 337 

57. — Lago de Tiberiades: escena de pesca.33 8 

58. — Cafarnaum: la Sinagoga y otras ruinas; en el fondo, el Ugo . 369 

59. — La aidea actual de Naim; en el fondo, el monte Tabor . . 371 

60. —- La región desèrtica de Maqueronte.393 

61. — Basamento de una antigua torre en la cima de Maqueronte . . 395 

63. — La fortaleza de Maqueronte, sobre el fondo del mar Muerto , 396 
















74 ° 


INDICE DE ILUSTRACIONES 


PAgs , 

63. — El punto donde el Jordan entra en el lago de Tiberiades, cerca 

de Bethsaida-Julias. 4*4 

64. — Llanura meridional de Bethsaida-Julias.4*6 

65. — Bethsaida-Julias (el-Tell): ruinas de la parte orientai ... 417 

66. — Una tipica calle de Tiberiades. 4 *° 

67. — La Sinagoga de Cafarnaum. 4 ** 

68. —Cafarnaum: capitei de la antigua Sinagoga con candelabro de 

siete brazos.* ■ * • • • 4*4 

69. —- Reconstrucción de la piscina de Bezetha con sus cinco pórticos . 437 

70. —- Un moderno arrabal de Bezetha.4*8 

71. —Cesarea de Filippo: la roca. 439 

73.—-Cesarea de Filippo: antigua puerta. 44 ° 

73. — El monte Tabor dentro de un marco idilico. 444 

74. — Restos de antiguas construcciones en la cima del Tabor . . 446 

75. — Moderna fiesta de los Tabernàculos en una casa judia de 

Jerusalem. 45 ® 

76. — El torrente Cedrón en invierno ... .466 

77. — El pueblo de Siloé sobre el Cedrón; en el fondo del valle, la 

fuente de Gihon.468 

78. — La piscina de Siloè.470 

70.—-Vista de Nablus (Naplusa), capitai actual de Samaria . 502 

80. — La llamada «Casa del mal rico», hoy cuarta estación del Via 

Crucis en Jerusalem. 515 

81. —El mas antiguo acto de repudio matrimoniai judaico ... 523 

82. — Bethania. 536 

83. — Ingreso actual de b tomba de Làzaro. 540 

84. — Interior de la tumba de Làzaro.541 

® 5 * — Vista de Taiybeh, la antigua Efrem, con las ruinas de la iglesia 

bizantina edificada sobre una antigua basilica cristiana del 

si g l0 VI . 543 

86. —Campamento de beduinos en la región desèrtica de Jericó . . 545 

87. — El lugar de la Jericó herodiana.548 

88. — Vista de la moderna Jericó: en el fondo, el monte de la 

Cuarentena 550 

• Jerusalem vista desde el Monte de los Olivos. En primer término, 

la gran explanada del Tempio.561 

90. — Un viejo rincón de Jerusalem.567 

91. —Una tipica calle de Jerusalem.575 

9 *- LI «muro de las lamentaciones», restos del Tempio de Jerusalem, 

ante cuyas piedras los judios van a llorar.587 

93 — Los principales lugares de la Pasión de Jesus.602 

94 - — Parte superior del Cenàculo.606 

95 — Exterior del Cenàculo. 608 

























Indice de ilustraciones 


74 * 

Hi» 

96. — Sacerdote samaritano pronunciando las oraciones rituales de la 

cena pascual en el monte Garizim.^ ao 

97 - — Las fiechas indican la dirección de la vista respecto a la posición 

de los comensales. Los circulos sobre la mesa indican las fuen- 

tes comunes para los manjares. 613 

9 8 - — El interior del Cenàculo (restauración del siglo xiv) . 61 y 

99 - —Jerusalem: La ciudad alta y el barrio del Cenàculo .... 623 

10 °*—Jerusalem: Antiguo camino en escalones que conduria desde la 

ciudad alta al Tiropeon.630 

101. —-El Monte de los Olivos con Gethsemani a sus pies . 631 

102. — Aspecto actual del Huerto de los Olivos .... 632 

103. — Un olivo secular del Huerto de Gethsemam . 633 

104. — Gethsemani: Gruta de la Agonia ... 635 

105. — Entrada al Huerto de Gethsemani.636 

106. — Pòrtico de la moderna Basilica de Gethsemani. con el huerto 

al fondo.637 

107. — Vista parcial del Huerto de los Olivos; en el fondo, los muro» 

del Tempio de Jerusalem ... .... 638 

108. — Monolito sepulcral sobre el Cedrón.639 

109. — El llamado «Camino de la Cautividad» cruzando el Cedrón en 

dirección a Gethsemani.641 

110. — Jerusalem: Sector de la ciudad baja, sobre el Ofel, convertido 

en huertos; al fondo, Siloé .... .64* 

111. — Interior actual de la «Casa de Caifàs» . ■ • • 643 

112. — La llamada «Torre de David», donde se hallaba emplazado el 

palacio de Herodes .... .658 

113. — Otro aspecto de la «Torre de David».659 

114. — Fragmento de la columna de la Flagelación . 670 

115. — Las tres formas de la cruz, en tienipos de Jesus . 676 

116 —Jerusalem: Trayecto de la Via Dolorosa. 681 

117. — Jerusalem: Otro aspecto de la Via Dolorosa .... 682 

118. — Tipo de tumba palestinense en la epoca de Jesus .... 695 

119. — Vista parcial de jerusalem desde la còpula del Santo Sepulcro . 701 

120. — Ingreso de un sepulcro palestinense con la piedra giratoria . 70* 

121. — El «Reseripto de César» proveniente de Nazareth .... 707 

122. — Fragmento del antiquisimo plano en mosaico de Palestina lla¬ 

mado «Carta de Màdaba», conespondiente a la región de Jeru 
salem y el Jordàn; en el àngulo infcrior derecho se hall» 
el iiombrc de Nicópolis. 7°9 

123. — Vista de Emmaùs. ... . 7 10 

124. — Pescadores del mar de Galilea. 7*4 

125. — Repasando las redes a orillas del lago de Genezareth . 718 

126. — La tumba de la Virgen en el torrente Cedrón ... 720 














MAPAS FUERA DE TEXTO 

Freon • 
U pigia* 

Plano de Jerusalem . 73o 

Palestina. 730 

Carta panoràmica de Palestina 730 




